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DE   LA   GIRCÜLACIOIf. 


805.  Higune.  £1  corason  reclama  en  este 
momento  la  justa  atendon  del  filósofo  y  del  bi'ó* 
logo.  Centro  de  vida,  según  algunos,  regulador  de 
los  afectos  humanos,  según  otros,  considerado  por 
todos  como  capaz  de  poseer  un  germen  de  bon- 
dad ó  de  perversión,  se  intenta  dar  reglas  para  di- 
rigirlo; pero  es  antes  preciso  sepamos  reconocerlo, 
porque  él  no  es  mas  que  un  agente  de  impulsión, 
como  ja  hemos  visto;  no  es  una  causa  que  mue- 
ve en  los  afectos  del  ánimo,  sino  un  resorte  que 
responde  á  una  fuerza  superior  á  él;  pero  aun 
bajo  este  aspecto,  como  vemos  en  él  los  efectos,  á 
él  dirigimos  nuestra  atención :  usemos ,  pues ,  del 
lenguage  común  para  hacernos  entender  mejor,  y 
para  observar  con  cuánta  exageración  se  ha  ha- 
blado de  este  órgano.  El  Hombre  se  incrementa 
por  el  corazón ,  se  vivifica  por  él;  y  es  alegre,  va- 
liente ó  cobarde  según  él  le  dicta;  apasionado  ó 
frío,  audaz  ó  tímido,  según  su  corazón  tiene  ma- 
yor ó  menor  desarrollo  ó  influencia.  El  late  en  la 
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alegría ,  palpita  fuerte  en  el  corage,  se  oprime  en 
la  tristeza  ,  se  retrae  en  el  miedo;  y  el  amor,  la 
esperanza  ,  el  terror,  la  desconfianza,  y  todos  los 
modos  de  ser,  físicos  e  intelectuales,  lo  afectan. 
Muere  de  alegría  la  sobrina  del  inmortal  Leibnitz 
al  hallar  bajo  la  cama  de  su  tio  una  suma  de  di- 
nero ;  de  placer  y  satisfacción  Diágoras  de  Rodas 
que  ve  vencedores  y  mereciendo  el  premio  cívico 
á  sus  tres  hijos;  el  lacedemonio  Quilon  abrazan- 
do á  su  hijo  vencedor  en  los  juegos  olímpicos;  el 
ateniense  Clidemo  al  recibir  una  corona  de  oro, 
premio  de  sus  talentos;  y  en  todos  estos  sucesos  no 
se  ve  mas  que  la  perturbación  del  círculo  sanguí- 
neo por  una  afección  del  corazón.  El  vulgo,  como 
el  Hombre  de  saber,  ven  emanar  del  corazón  los 
vicios,  y  los  crímenes,  y  las  virtudes,  y  la  filan- 
tropía, y  todos  culpan  al  mal  ó  buen  corazón  del 
Hombre  de  sus  acciones,  por  físicas  que  sean,  y 
por  voluntarias  é  intelectuales  que  aparezcan' á  los 
ojos  del  filósofo. 

806.  Algunos  fisiólogos  notan  que  la  fuerza 
y  el  volumen  del  corazón  influye  sobre  el  carácter 
mental  del  Hombre ,  y  para  probarlo  no  se  han 
olvidado  de  comparar  el  corazón  del  león  con  el 
del  ciervo ,  y  el  del  águila  con  el  de  otras  aves 
menos  carnívoras.  El  heroismo  y  el  genio  fueron 
el  carácter,  el  primero  de  un  corazón  bien  desar- 
rollado, y  el  segundo  de  un  encéfalo  bien  desen- 
vuelto: estas  ideas  están  representadas  en  el  len- 
guage  común  por  espresiones  conocidas  de  todo 
el  mundo:  tener  un  gran  corazón^  ó  un  corazón 
pequeño;  gran  cabeza  ó  pequeña  cabeza  es  carac- 
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terizar  el  valor  ó  la  timidez ,  el  talento  ó  la  corte- 
dad  de  facultades  mentales.  La  esplicacion  de  este 
leoguage  figurado  la  hemos  visto  ya  con  respecto 
al  corazón  hablando  de  sus  funciones,  y  la  feroci- 
dad y  la  mansedumbre  que  en  él  se  quieren  reco- 
nocer le  vienen  de  otra  parte,  del  elemento  inner- 
Fador  en  sí  mismo,  y  del  elemento  intelectual.  Ri- 
cherand  admite  la  relación  que  existe  entre  el  des- 
arrollo cardiaco  y  el  valor :  considera  á  esta  rela- 
ción como  el  primer  ejemplo  de  una  cualidad  mo- 
ral dependiente  de  una  disposición  física :  el  corage, 
dice,  nace  del  sentimiento  de  fuerza,  y  este  es  re- 
lativo á  la  vivacidad  con  la  cual  el  corazón  envia 
la  sangre  á  todos  los  órganos.  Él  por  sí  mismo 
podrá  dar  fuerza  muscular,  pero  esta  fuerza  no  lo 
hace  aleve  y  feroz:  los  valientes  suelen  ser  huma- 
nos, nobles  y  bondadosos;  los  de  un  débil  corazón 
traidores  y  vengativos.  Dirigir,  pues,  las  funcio- 
nes intelectuales  del  Hombre,  sus  instintos  y  sus 
afecciones  es  el  modo  de  formar  un  buen  ó  mal 
corazón.  Las  afecciones  llamadas  morales  no  obran 
sobre  las  visceras  sino  por  el  intermedio  nervio- 
so naovido  por  el  poder  inteligente,  y  las  que  se 
refieren  al  corazón,  al  pulmón  y  al  estómago  solo 
representan  esta  idea,  que  no  fue  enteramente  des* 
conocida  á  Broussais  cuando  dijo  que  los  traba- 
jos intelectuales  y  las  pasiones  violentas  producen 
una  irritación  en  una  de  las  tres  cavidades  visce- 
rales por  el  intermedio  de  la  innervacion.  En  el 
corazón  vemos  un  efecto,  pero  no  hallamos  en  él 
su  primera  causa. 

807.     La  vida  y  la  salud,  dependientes  cons- 
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tantementc  de)  fluido  sanguíneo  que  circula  por 
nuestros   vasos,  presenta  también    un  vastísíoio 
campo  á  las  aplicaciones  higiénicas.  Es  ya   una 
verdad  de  hecho  que  la  sangre  es  á  los  órganos 
lo  que  un  efecto  á  su  causa :  no  es  esto  conside- 
rar á  este  fluido  privado  de  una  influencia  orgá- 
nica poderosa;  lo  hemos  visto  organizador,  y  de- 
bemos también  verle  dotado  de  una  vida  propia 
cuando  estudiemos  sus  enfermedades,  pero  jamás 
podremos  reconocerlo  independiente  de  la  fuerza 
que  lo  elaboró,  y  á  la  que  debe  su  existencia.  Ni  se 
crea  que  esto  es  presentar  la  teoría  del  solidismo, 
porque  se  tendrá  presente  que  hemos  considerado 
á  la  organización  elemental  y  rudimentaria  en  es- 
tado fluido:  empero  la  sangre  es  á  un  buen  es- 
tómago, á  un  sano  alimento,  á  un  activo  pul- 
món, á  una  atmósfera  pura,  lo  que  un  terreno 
á  su  esmerado  cultivo.  Sería  minucioso  y  confuso 
tratar  de  la  influencia  de  todas  estas  causas  modi^ 
ficando  la  crasis   de  la  sangre  por  pertenecer  á 
artículos  determinados,  y  en  este  momento  lími- 
tarémonos  á  reconocer  algunos  hechos  que  la  ob- 
servación nos  enseíía.  Están,  sin  duda,  reducidas  á 
este  objeto  el  mayor  número  de  advertencias  que 
hemos  hecho  en  los  capítulos  anteriores,  y  lo  se- 
rán también  las  siguientes,  pues  todos  los  órganos 
tienden  á  elaborar  un  fluido  sanguíneo  bien  vi- 
tal   y  ricamente  nutritivo.  Procurar,   pues,   que 
este  sistema  goce  del  predominio  orgánico  que 
merece,  debe  ser  una  ley  de  higiene  reconocida 
por  todos,  y  mas  aún  por  los  encargados  de  la  edu- 
cación pública;  sé  bien  que  la  educación  debe  g¡- 
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rar  sobre  dos  bases  de  ¡mportanle  trascendencia, 
la  una  la  dirección  física ,  la  otra  la  dirección  in- 
telectual ;  y  sé  también  que  se  dice  como  resul- 
tante de  la  observación ,  que  lo  que  aprovecha  al 
cuerpo  daña  al  espíritu :  pero  yo  no  lo  creo  asi; 
hay  una  enorme  diferencia  entre  la  salud  del 
caerpo  y  entre  las  fuerzas  de  un  atleta;  entre  un 
desarrollo  sanguíneo  esclusivo  y  el  armonioso  de 
este  sistema :  el  exagerar  su  poder  producirá, 
aunque  no  siempre,  valientes,  audaces  y  atle* 
tas;  el  estinguir  su  energía  dará  pusilánimes,  co- 
bardes y  flojos  ciudadanos.  Por  esta  razón ,  todas 
cuantas  causas  puedan  reunirse  para  producir  el 
primer  efecto,  serán  el  resorte  de  las  naciones  be- 
licosas, contra  las  que  estrellará  sus  opresoras  olas 
el  despótico  poder,  pero  que  sin  freno  que  las 
reprima  pudiera  también  desconocer  las  leyes  y 
los  deberes,  admitiendo  solo  el  de  la  fuerza  que  á 
su  vez  oprime  y  esclaviza :  todas  las  que  rebajan 
esta  actividad  y  oscurecen  esta  fuerza ,  este  vi- 
gor sanguíneo,  conducirán  los  pueblos  á  su  deca- 
dencia y  á  los  hombres  al  servilismo  mas  bajo. 

808,  Un  alimento  muy  suculento ,  el  uso  de 
las  carnes,  el  de  los  espirituosos,  el  ejercicio,  la 
continencia  en  los  placeres,  el  aire  puro,  una 
situación  topográfica  elevada,  bien  insolada,  el 
acostumbrarse  á  los  rigores  de  la  estación ,  el  ejer- 
citar  las  fuerzas  musculares,  y  el  haber  recibido 
la  vida  de  padres  sanos  y  vigorosos  en  su  media 
edad ,  he  aqui  los  gérmenes  del  desarrollo  san- 
guineo.  Mas  si  se  desea  que  este  sistema  solo  dis- 
frute de  un  grado  armónico  con  los  otros  sistemas, 
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no  se  olviden  los  resortes  de  su  escítacion:  minó' 
resé  la  intensidad  de  los  agentes  que  la  dan  pre- 
ponderancia, y  todo  se  regulará.  Los  alimentos 
no  sean  esclusivamente  animales;  las  legumbres 
y  las  frutas  sean  de  general  uso;  á  los  espirituo- 
sos se  reemplaza  el  agua ;  á  un  constante  ejerci- 
cio el  reposo  y  la  tranquilidad;  á  la  abundancia 
de  todo  la  frugalidad;  en  los  paseos  campestres 
prefiéranse  los  sitios  bajos,  pero  en  todo  esto  sin 
buscar  jamás  causas  insalubres  al  organismo,  si- 
no inocentes  modificadores  de  la  organización.  Y 
todos  estos  agentes  aumentan  ó  minoran  su  in- 
tensidad bajo  la  dirección  de  un  higiólogo  hábil, 
según  que  la  tendencia  al  desenvolvimiento  de 
este  sistema  es  mas  ó  menos  pronunciada,  sin  ol- 
vidar que  el  esceso  es  tan  perjudicial  en  mas  co- 
mo en  menos. 

809.  El  alimento  insalubre,  poco  nutritivo; 
las  bebidas  acuosas,  pesadas  y  el  agua  poco  pura; 
la  poltronería;  el  abuso  en  los  placeres  de  la  me- 
sa ó  de  la  venus;  una  atmósfera  impura,  baja; 
una  situación  sombría ;  el  deber  la  existencia  á 
padres  débiles,  enfermizos,  viejos  ó  muy  jóve- 
nes ,  &c. ,  disminuyen  la  actividad  del  sistema 
que  nos  ocupa,  y  lo  empobrecen  hasta  la  anemia: 
igual  efecto  tienen  las  depleciones  sanguíneas  es- 
cesivas  ó  extemporáneas;  ellas  hacen  degenerar  el 
mas  robusto  temperam'ento,  y  lo  constituyen  en  la 
anemia  mas  completa.  Huya  el  Hombre  de  su 
abuso;  resérvense  para  los  momentos  en  que  la 
vida  solo  pueda  á  tanta  costa  conservarse,  y  des- 
tiérrese  ese  placer  de  sacar  sangre  por  precaución, 
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ya  para  evitar  males,  ya  para  contener  las  pasio- 
nes: este  medio  en  manos  de  un  conocedor  del 
Hombre  podrá  ser  un  resorte  de  dirección ,  pero 
en  las  de  la  ignoranda  lo  es  de  destrucción  y  de 
degeneración  temperamental. 

810.  En  la  juventud  y  edad  adulta  el  siste- 
ma de  sanguifícacion  es  predominante;  el  pulm#S^  -^ 
adquiere  toda  su  actividad,  y  las  apropiaciones 
elaboran  una  buena  sangre;  por  el  sistema  de 
sangre  negra  circula  una  linfa ,  un  quilo  ricos  en 
principios  asimilables,  y  la  sangre  roja  corres- 
ponde por  su  perfección  orgánica :  ella  lleva  á 
todas  partes  la  energía ,  la  reparación  y  la  vida. 
En  esta  edad  conviene  á  veces  limitar  el  esceso 
de  poder  de  este  sistema,  y  sobre  todo  en  los  su- 
getos  predispuestos  á  las  irritaciones  pulmonales, 
ya  por  su  conformación  torácica ,  ya  por  sus  he- 
reditarias formas.  Conviene  también  en  esta  mis- 
ma época  contener  la  vehemencia  de  los  aféelos 
orgánicos  que  la  razón  no  basta  á  reprimir,  y  que 
el  observador  reconoce  como  producidos  por  la  exa- 
geración vital ;  pero  en  estas  mismas  circunstan- 
cias líbrese  el  Hombre  de  buscar  el  vencimiento  á 
fuerza  de  la  depauperación  sanguínea  depletoria, 
porque  sin  producir  su  efecto  calmará  bajo  un 
aspecto  y  desenvolverá  mil  vicios  bajo  otro,  y 
porque  la  idea  de  contener  por  este  medio  la  im- 
petuosidad de  la  juventud  se  convirtiera  en  un 
medio  eficaz  de  apresurar  la  vejez ,  ó  á  lo  menos 
sus  inclinaciones,  sus  gustos,  sus  ocupaciones,  sin 
la  ventaja  de  la  esperiencia  y  de  la  madura  razón 
que  les  falta.  Ni  menos  se  extinguieran  de  este 
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modo  las  predisposiciones  adquiridas,  que  se  des- 
arrollarán á  pesar  de  todo  bajo  un  aspecto  menos 
ostensible  pero  acaso  mas  fatal.  Para  domar  esta 
vehemencia  orgánica,  para  sujetar  este  predomi- 
nio de  un  sistema ,  no  es  preciso  destruir ;  mejor 
que  las  grandes  depleciones  y  que  las  repetidas  eva- 
cuaciones de  sangre  sirven  las  precauciones  del  ré- 
gimen: el  alimento  vegetal,  como  las  legumbres, 
las  frutas;  el  agua  fresca,  el  ejercicio,  la  prudente 
abstinencia  bastan  á  producirlo.  Y  son  bien  cono- 
cidas en  las  instituciones  religiosas  las  ventajas  de 
la  privacioú  de  los  alimentos  nutritivos,  y  los  ayu- 
nos en  las  épocas  del  año  en  que  se  observa  la 
tendencia  del  organismo  á  ser  estimulado  por  la 
renovación  de  la  naturaleza  y  de  la  vivificadora 
primavera :  entonces  se  efectúa  una  reacción,  una 
suma  disposición  á  la  actividad  funcionaria,  que 
está  representada  con  caracteres  indelebles  y  pal- 
pables en  la  vegetación,  en  gran  parte  de  la  sec- 
ción animal,  y  en  todos  los  seres  vivos  con  mas 
ó  menos  claridad.  Sean  no  obstante  necesarias  al- 
gunas veces  las  evacuaciones  sanguíneas,  pero  no 
se  prodiguen  ni  se  abuse  de  ellas  en  una  edad 
en  que  el  organismo  obedece  fácilmente  á  un  de- 
fectuoso impulso  que  se  le  dé. 

811.  Las  palpitaciones  de  corazón,  los  aneu- 
rismas ,  las  lesiones  de  los  grandes  vasos  exigen 
también*  conocerse  en  su  etiologia  para  separarse 
de  los  agentes  que  las  produjeran  ;  pero  desgra- 
ciadamente estas  causas  apenas  pueden  evitarse, 
ya  porque  no  siempre  son  de  aquellas  que  obran 
sobre   el  sistema  sanguíneo  directamente,  ni  se 
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reconocen  sus  predisposiciones.  La  razón  y  el  co- 
nocimiento de  sí  mismo  fueran  mas  útiles  que  la 
&rmacologia  mas  ilustrada.  Los  grandes  disgustos, 
aquellas  épocas  de  la  vida  en  que  al  hombre  ro- 
dean circunstancias  que  deciden  de  su  vida  ó  de 
su  fortuna,  no  pueden  dejar  de  producir  los  efec- 
tos físicos  mas  imponentes,  á  pesar  de  todas  las 
precauciones,  si  un  talento  filosófico  y  una  razón 
prevenida  no  lo  auiLÍlian.  Jamás  he  visto  mayor 
número  de  enfermedades  de  esta  clase  que  en  es- 
tos últimos  años,  porque  en  ellos  la  suerte  de  los 
ciudadanos  que  vivian  en  los  paises  mas  devasta- 
dos era  siempre  precaria,  siempre  azarosa  y 
constantemente  rodeada  de  peligros.  Pero  estas 
causas  no  obraban  sobre  la  sangre  ni  sobre  el 
corazón  directamente,  sino  sobre  el  sistema  in- 
nervador,  cuyas  intensas  conmociones  las  produ- 
cían sobre  el  corazón;  este  impelia  la  sangre  al 
pulmón  y  al  sistema  arterial,  ó  con  un  ímpetu 
que  los  estremecía ,  ó  con  una  impotencia  y  desor- 
den que  los  paralizaba;  y  he  aqui  cómo  produ- 
cian  sus  efectos.  ¿Qué  consejos  daria  un  higiólogo 
para  prevenirlos?  Ninguno  sacado  de  la  terapéu- 
tica; todos  deducidos  de  la  fisioldgia.  ¿Y  hay  re- 
flexión ni  talento  bastante  para  ver  friamente  una 
muerte  próxima,  para  oir  un  consejo  de  guerra, 
para  ver  preparar  el  arma  que  le  va  á  herir,  ó 
para  ver  incendiarse  sus  mieses,  sus  hogares,  oir 
el  peligro  de  sus  hijos ,  y  la  muerte  el  marido  de 
su  muger  y  ésta  la  de  aquel  .^  Pío:  pues  á  algu- 
nos he  asistido  que  pasaron  por  estos  peligros,  y 
que  padecieron   aflicciones  de  esta   especie.   No 
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culpemos  siempre  á  la  sangre  en  estos  males ,  los 
nervios  tienen  sin  disputa  la  principal  parte. 

813.  Llamaremos  la  atención  en  este  lugar 
sobre  el  gran  perjuicio  que  á  la  salud  se  sigue 
de  las  composiciones  que  el  artificio  inventó  para 
interceptar  el  círculo  sanguíneo.  No  es  el  Hom- 
bre bastante  esclavo,  ni  sus  cadenas  bajo  todos 
conceptos  son  aún  las  suficientes,  sino  que  era  pre- 
ciso crear  otras  á  su  modo  para  ligar  sus  miem- 
bros y  contener  su  desenvolvimiento.  Los  vesti- 
dos, los  corsés,  el  calzado,  que  comprimen  la  su- 
perficie del  cuerpo,  no  solo  impiden  su  desarrollo, 
sino  que  interrumpen  el  círculo  sanguíneo  en  la 
periferia ,  trastornándose  el  visceral.  Las  hemop- 
tisis, las  tisis,  las  metrorragias,  los  males  de  es- 
tómago, los  síncopes,  las  palpitaciones,  son  muchas 
veces  sus  consecuencias,  y  son  siempre  los  males 
á  que  están  predispuestas  las  personas  de  ambos 
sexos  que  usan  de  esas  ligaduras  que  bajo  tan- 
tos conceptos  perjudican  al  cuerpo.  Bien  sabidos 
son  los  resultados  de  la  compresión,  como  indi- 
qué en  el  artículo  sistema  capilar^  en  los  males 
esteriores  con  degeneraciones  orgánicas ,  y  sus 
efectos  son  solo  el  impedir  la  nutrición  anómala; 
pero  impidiendo  al  mismo  tiempo  la  circulación 
capilar,  en  su  mayor  parte,  el  órgano  se  atrofia. 
No  se  pongan,  pues,  obstáculos  al  desenvolvi- 
miento orgánico ,  que  si  las  formas  no  son  tan 
bellas  y  delicadas,  serán  á  lo  menos  mas  vigorosas 
y  naturales ,  y  la  sociedad  no  gana  con  aquellas 
lo  muchísimo  que  pierde  con  estas. 

813.     Es  muy  notable  la  facilidad  con  que  se 
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afecta  el  sistema  capilar  sanguíneo  bajo  la  in- 
fluencia de  algunos  escitantes  anormales;  pero 
esta  influencia  es  muy  singularmente  marcada  so- 
bre partes  circunscriptas  de  este  mismo  sistema: 
el  rubor,  la  vergüenza  ,  el  placer  que  causa  la 
presencia  de  un  objeto  amado,  el  miedo,  la  co- 
jera obran  sobre  la  circulación  capilar  de  las  me- 
jillas, de  la  frente,  del  rostro,  de  los  ojos,  y  mar- 
can la  naturaleza  de  las  causas  que  las  producen: 
el  Hombre  que  no  se  inmuta ,  el  joven  que  sin 
mudar  el  color  se  deja  reconvenir  siendo  culpa- 
ble, esos  aspectos  frios  y  serenos,  esas  caras  que 
saben  ocultar  los  debates  de  su  conciencia,  prue- 
ban á  lo  menos ,  se  dice  vulgarmente ,  una  san- 
gre fria  que  estremece.  Pero  la  causa  primordial 
no  está  en  el  sistema  sanguíneo:  la  sangre  que 
colora  con  el  florido  matiz  del  pudor  ó  de  la  ver- 
güenza las  mejillas  inocentes,  ni  la  que  incendia 
los  ojos  centelleantes  del  furioso  colérico,  no  llega 
á  estos  sitios  sino  después  de  que  reciben  estos 
vasos  una  escítacion  nerviosa  de  un  carácter  espe- 
cial; por  consiguiente  no  es  aqui  el  lugar  de  es- 
tudiar estos  fenómenos ,  que  nos  ocuparán  en 
otra  parte. 

814'  La  circulación  abdominal  predominante, 
y  que  se  acompaña  constantemente  del  estado  par- 
ticular del  hígado  y  del  bazo,  es  un  objeto  muy 
digno  de  llamar  la  atención  de  los  fisiólogos  por 
el  carácter  que  imprime  al  organismo:  esta  reu- 
nión vascular  de  sangre  negra  forma  en  medio 
de  la  gran  circulación  como  un  sistema  aparte, 
independiente  é  influyente  como  el  gran  sistema, 
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y  marcando  de  un  modo  admirable  el  físico  y  la 
tendencia  intelectual.  Es  bien  conocido  ese  tem- 
peramento hepático  ó  bilioso,  que  no  es  mas  que 
la  preponderancia  del  centro  de  esta  pequeña  cir- 
culación sobre  los  otros  órganos ,  como  el  predo- 
minio pulmonal  manifiesta  el  desarrollo  del  gran 
círculo.  Sin  duda  el  hígado  es  á  la  circulación 
de  la  vena-porta  lo  que  el  pulmón  á  la  circula- 
ción general ;  por  lo  mismo  ,  cualquiera  de  estas 
dos  visceras  que  desempeñe  mal  sus  funciones 
produce  un  efecto  en  los  fluidos  en  movimiento 
que  el  médico  debe  evitar.  La  dificultad  del  círcu- 
lo de  la  vena-porta  ,  tan  poco  favorecido  en  su 
movimiento,  causa  trastornos  muy  notables.  La 
vida  sedentaria ,  las  malas  digestiones ,  las  afeccio- 
nes de  espíritu  obran  de  un  modo  especial  sobre 
esta  viscera  y  sobre  este  sistema :  las  pasiones  de 
ánimo  que  enervan  ,  el  sistema  de  las  sensaciones 
que  perturba  las  funciones  gástricas,  y  todo  lo 
que  empobrece  la  sanguificacion,  obliga  al  hígado 
á  adquirir  un  desarrollo  funcionario  que,  bien 
sea  como  órgano  de  depuración  ó  de  circulación, 
lo  cierto  es  que  cambia  las  mejores  disposiciones 
físicas  en  enfermizas  constituciones ,  y  la  jovialidad 
y  buen  humor  en  la  tristeza  y  en  la  misantropía. 
Cuando  estudiemos  los  temperamentos  veremos 
con  mas  claridad  este  cambio  frecuente  de  orga- 
nización ,  que  no  es  mas  que  la  variación  en  la 
preponderancia  orgánica;  y  alli  notaremos  el  gran 
cuidado  que  se  debe  tener  en  que  el  sistema  gas- 
tro-hepático  conserve  el  justo  equilibrio  con  to- 
das las  demás  partes,  porque  su  esceso  de  arción, 
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Ó  mejor  dicho  su  demasiada  influencia ,  si  bien 
á  veces  hace  al  hombre  útil  á  la  sociedad ,  tam- 
bién otras  le  debe  sus   grandes  trastornos ,   y  lo 
conduce  en  su  predominio  morboso  á  los  grandes 
crímenes.  Por  desgracia  no   parece  sino  que  el 
hombre  estudia  en  su  método  de  educación  los 
límeos   medios  de  protejer  este  estado  orgánico. 
Reprimida  desde  la   primera   edad  la   juventud; 
entregada  á  todas  las  intrigas  de  las  pasiones  y  de 
la  política  ,   nacen  los  odios  y  los  deseos  de  ven- 
ganza, con   ellos  crecen  y  de  ellos  se  nutren:   la 
mala  elección  de  sus  libros  de  lectura  ,  la  escesiva 
sugestión ,  las  mal  calculadas  tareas  á   que  se  la 
dedica,  los  esfuerzos  intelectuales  á  que  se  la  obli- 
ga ,  el  total  abandono  de  su  constitución  física ,  el 
aire   impuro   que  respira,   y    el    desconocer    su 
edad  para  alimentarlos  apropiadamente,  para  diri- 
girlos y  para    instruirlos,  hacen  que  las  mejores 
disposiciones  degeneren   en  una   organización  ,  si 
bien  sana,  espuesta  por  lo  menos  á  enfermedades 
que  no  debieran  padecerse.  ¿Por  qué  sucede  con 
tanta  frecuencia  ver  á  los  niños  dotados  de  robus- 
tos  temperamentos  desconocerse  después  que  han 
comenzado  su  educación  ?  ¿  Por  qué  solemos  de- 
cir todos  los   dias  que  cambiaron  en   un   todo? 
Porque  no  se  estudiaron  sus  disposiciones ,  no  se 
auxilió  su  buena  forma,  y  se  descuidó  su  físico. 

815.  Dos  sistemas  vemos  predominar  en 
nuestro  estado  social  tan  adelantado,  el  sistema  de 
la  vena-porta  y  el  sistema  nervioso;  pues  ambos 
á  dos  son  formas  afectadas ,  ambos  son  anómalas 
preponderancias  que  el  fisiólogo  debe  evitar:  pe- 
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ro  estas  mismas  se  van  haciendo  á  cada  paso  mas 
comunes ,  y  llegan  ya  á  constituir  los  tempera- 
mentos naturales,  porque  las  degeneraciones  or- 
gánicas con  el  tiempo  se  hacen  originarias ,  y  po- 
co á  poco  el  temperamento  primitivo  desaparece 
y  se  desconoce.  El  flujo  hemorroidal,  no  siendo 
escesivo,  suele  evitar  los  males  que  son  consecuen- 
cia de  la  pereza  circular  y  las  alteraciones  de  su  cali- 
dad: dice  Hipócrates  que  los  hemorroidarios  se  ha- 
llan exentos  de  dolor  de  costado,  de  inflamaciones 
del  pulmón  y  de  otras  enfermedades.  Reconozcamos 
pues  la  necesidad  de  contener  en  sus  justos  lími- 
tes el  equilibrio  de  las  circulaciones :  veamos  que 
la  torpeza  en  la  circulación  abdominal  produce 
un  desarrollo  orgánico  del  hígado  y  del  bazo,  que 
si  bien  no  llega  á  ser  morboso ,  es  no  obstante 
enérgico  para  dominar  la  organización;  y  que  á 
todo  esto  concurren  las  causas  que  depauperan  y 
disminuyen  el  desenvolvimiento  del  gran  círculo 
que  hace  poco  espusimos. 

816.  La  circulación  encefálica  apenas  nos  ocu- 
pará porque  reservaremos  para  el  tratado  especial 
del  cerebro  el  tratar  este  punto  muy  por  menor: 
pero  no  podemos  menos  de  anunciar  que  en  me- 
dio de  la  mejor  salud  el  médico  observador  debe 
dirigir  al  hombre  sus  consejos  y  sus  preceptos. 
La  circulación  de  esta  viscera  se  trastorna  fácil- 
mente, y  cuando  han  obrado  las  causas  que  la 
escitan  siempre  se  deben  precaver  sus  efectos.  Los 
hombres  en  cierta  edad,  con  determinados  tempe- 
ramentos ,  con  dadas  conformaciones ,  evitaran  la 
muerte  si  no  se  dejaran  engañar  por  falaces  apa- 
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riendas  y  y  si  se  observasen.  Los  sugetos  en  quie- 
nes el  sistema  sanguíneo  es  activo  pasada  ya  la 
edad  inedia ,  de  torto  cuello  y  florida  cutis ,  de 
voluminoso  cráneo,  ancha  y  blanca  cara,  mas 
que  regular  gordura  y  bien  alimentados ,  huyan 
de  los  placeres  de  la  mesa ,  del  escesivo  sueno,  de 
jofensas  pasiones  y  de  un  ejercicio  forzado  de  su 
entendimiento;  disminuyan  sus  plétoras  sanguí- 
neas ó  linfáticas,  cuyo  amenazador  trastorno  pu- 
diera conmover  su  cerebro  por  el  régimen  indi- 
cado ;  y  si  este  no  fuese  bastante,  por  las  evacua- 
ciones generales  ó  locales  de  sangre  ó  de  linfa, 
por  la  sangría  ó  por  las  sanguijuelas  los  unos ,  y 
por  purgantes  los  otros.  La  disposición  á  los  tras- 
tornos en  la  circulación  cerebral  es  marcada ;  el 
modo  de  curarla  es  evitarlos. 

817.  Patología.  Pudiera  escribirse  una  obra 
de  patologia  con  solo  abrazar  los  diferentes  pun- 
tos que  presenta  el  estado  morboso  del  sistema 
sanguíneo :  si  en  fisiología  nos  ocupó  tanto,  no 
menos  reclama  la  atención  del  médico  aquel  esta- 
do en  que  sus  lesiones  comprometen  la  preciosa 
existencia  del  hombre :  mas  mi  objeto  no  es  tan 
estenso,  y  solo  de  pura  ilustración  y  como  una 
introducción  al  estudio  de  la  patologia,  con  el 
objeto  de  &miliarizar  al  alumno  á  un  mismo 
tiempo  con  la  vida  y  con  la  enfermedad:  por  es- 
to me  limitaré  á  tratar  aquellas  materias  mas  ge- 
nerales y  de  las  que  debe  llevar  ideas  bien  fijas, 
y  que  están  íntimamente  unidas  con  el  estudio 
normal  de  la  organización  y  de  las  funciones. 
Trataré  pues ,  1 .""  del  pulso ;  2.°  de  las  lesiones 
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mas  comunes  del  corazón;  3.°  de  las  enfermeda- 
des de  los  líquidos;  4.'  de  las  afecciones  vascu- 
lares. 

818.  Del  pulso.  Si  el  pulso  llamó  la  atención 
de  los  antiguos  médicos,  y  mereció  se  ocupasen  en 
su  estudio  con  una  asiduidad  recomendable  ,  sus 
trabajos  por  desgracia  no  fueron  seguidos  de  los 
resultados  que  debiera  prometerse  la  ciencia.  Hi- 
pócrates se  vale  de  sus  indicaciones  para  estable- 
cer algunas  veces  sus  pronósticos,  pero  no  parece 
haberle  dado  toda  la  importancia  que  mereció 
después  del  descubrimiento  de  la  circulación.  Pero 
Herófilo  comenzó  sus  observaciones  por  donde 
deben  comenzarse  siempre ,  observando  las  dife- 
rencias que  presenta  en  las  diversas  épocas  de  la 
vida ;  y  sin  duda  que  si  la  época  y  los  sistemas 
no  le  hubieran  separado  del  camino  que  se  habia 
trazado,  ilustrara  mucho  esta  interesante  materia. 
Erasistrato ,  Zenon ,  Asclepiades  y  el  mismo  Aris- 
tóteles divagan  notablemente  envolviendo  sus  teo- 
rías con  los  fenómenos  naturales  del  pulso.  Gale- 
no habla  del  pulso  con  bastante  esiension  ,  y  di- 
vide y  subdivide  sus  especies,  como  luego  vere- 
mos :  pero  la  época  mas  notable  de  esta  materia 
es  la  muy  posterior  de  Solano  de  Luque ,  Ny- 
chel ,  Borden ,  Fouquet ,  y  de  los  semióíogos  mo- 
dernos, que  nos  dieron  tratados  especiales  que  se 
pueden  consultar  siempre  con  fruto.  Pero  ¿qué 
es  el  pulso  ?  Ya  lo  hemos  insinuado :  un  movi- 
miento arteria],  que  á  un  mismo  tiempo  resulta 
de  la  contracción  cardíaca  ,  de  la  retracción  y  di- 
latación arterial   y   de   la  dislocación    vascular;  y 
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roando  lo  examinamos  reconocemos  estos  agentes, 
estas  causas,  y  además  la  cantidad  de  líquido  que 
por  las  arterias  circula.  Pero  al  examinar  estos 
fenómenos  son  tantas  las  ideas  y  tan  multiplicadas 
las  nociones  que  nos  suministran,  que  antes  de 
pasar  á  estudiarlos  del  único  modo  que  podemos 
íacerlo,  debemos  saber  en  qué  consiste  esta  nota- 
Ale  importancia  que  erige  al  pulso  en  un  baró- 
metro orgánico.  Reconocimos  y  admitiremos  siem^* 
pre  la  íntima  relación  que  une  á  todas  las  partes 
del  complicado  organismo,  y  que  el  corazón  y  las 
arterias  no  están  fuera  de  este  círculo  continuado 
y  de  recíprocas  conexiones:  pues  bien,  siendo  el 
pulso  el  único  fenómeno  táctil ,  el  único  movi- 
miento ostensible,  el  solo  acto  funcionario  accesi- 
ble á  nuestra  observación  material  en  sus  movi- 
mientos orgánicos,  y  recibiendo  por  otra  parte, 
ya  como  el  agente  eminentemente  vital  de  impul- 
sión ,  ya  por  sus  mismos  nervios  las  irradiaciones 
centrales,  periféricas  y  aun  mentales  que  les  co- 
munican los  órganos  jpor  los  filetes  que  van  á  él  y 
á  estos,  ¿por  qué  estranar  las  delicadas  investiga- 
ciones de  Solano  de  Luque  ,  ni  Ins  de  Borden ,  ni 
aun  despreciar  las  de  tantos  hombres  célebres  que 
dedicaron  toda  su  vida  á  observarle?  ¿No  in^jtf 
el  pulso  las  lesiones  cardiacas  ?  ¿  No  se  agita  en 
las  pulmonales  y  en  las  ventrales?  ¿Por  qué  pues 
no  indicará  las  uterinas,  lasbcpálfc^s  y  las  renales? 
¿No  le  descubrió  á  Erasistrato  los  amores  de  £s- 
tratoniza  por  Antioco?  ¿Por  qué  no  indicará  tam- 
bién las  otras  afecciones  del  alma  ?  ¿  No  es  dife- 
rente en  cada  edad,  en  cada  sexo,  en  cada  tem- 
TOMO  III.  2 
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peratnento  ,  y  aun  en  las  diversas  horas  del  dia? 
¿Por  qué  no  variará  también  en  los  cambios  at- 
mosféricos, como  lo  suponía  Brion  j  Robinson, 
pues  que  estas  alternativas  producen  sin  duda  un 
variable  estado  orgánico  ?  Mas  no  nos  equivoque* 
mos ,  el  corazón  y  las  arterias  por  sí  solas  fueran 
un  sistema  aislado  é  insignificante  si  \  aunque 
unidas  á  las  demás  partes ,  no  recibieran  por  un 
medio  directo  el  influjo  de  las  visceras :  este  me- 
dio representa  el  agente  de  sus  variaciones,  y  es 
el  sistema  de  innervacion ,  pues  que  no  de  otro 
modo  se  concibe  la  facilidad  con  que  indica  la 
menor  alteración  orgánica.  Si  el  pulso  no  indicara 
mas  que  el  estado  del  coraaK>n  pudiéramos  llamar- 
le, con  un  fisiólogo  moderno,  un  verdadero  cordí^ 
meiro ,  y  es  conocido  de  los  médicos  el  pulsílogo 
de  Froyer ;  pero  este  no  indica  mas  que  el  movi- 
liiiento  de  la  arteria. 

819.  £n  el  examen  del  pulso  debe  el  médico 
aplicar  toda  su  atención,  y  no  olvidar  nada  de 
cuanto  puede  auxiliar  la  finura  del  tacto.  Sus  de^ 
dos  deben  estar  suaves ,  y  su  piel  no  endurecida; 
sus  yemas  táctiles ,  finas  y  no  encallecidas,  ó  tosta^ 
das  por  el  humo  del  cigarro ,  ó  por  el  tabaco  de 
pi^vo ;  su  temple  debe  ser  regular ,  mas  bien  aug- 
mentado porque  áciiva  la  sensación,  que  frió  que 
ki  embota;  la  posición  de  su  brazo,  de  su  mano 
y  dedos  debe  ser  natural  y  no  forzada;  con  la 
mano  izquierda  cogerá  el  pulso  derecho,  y  el 
izquierdo  con  la  derecha  ,  y  por  este  consejo  de 
Fouquet  se  consigue  que  los  dedos  queden  colo- 
cados del  modo  mas  conveniente  y  natural ,  de  - 
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biepflo  comprimir  suavemente  la  arteria  en  toda 
la  est^nsion  que  pueda  cojcr  con  los  cuatro  dedos 
reunidos,  y  en  semiflexion,  sirviendo  de  purao  de 
apoyo  el  dedo  índice  en  la  parte  posterior  de  la 
mijineca  ,  ya  abrazándola ,  ya  apoyando  solo  el 
po1pe|o  de  dicho  dedo.  £n  esta  posición  compri- 
me ppr  gra^dps  la  arteria»  y  se  informa  de  m 
fuen^  y  de  su  dureza  ó  blandura ;  conserva  eo 
i^n  mismo  |;radp  la  presión  por  dos  ó  tres  minu- 
tos para  enterarse  de  su  igualdad  (^  intermiten- 
cia ;  deja  la  artería  libre  para  volver  á  tocarla  y 
nota^r  ^u  ,var^edad.  Pero  jamás  se  debe  olvidar  que 
el  examen  me'dico  t  la  imponente  presencia  de) 
profespr ,  ¡especialmente  las  primeras  veces  que 
pul§a  á  enferay>s  nerviosos  ó  tímidos,  produce  una 
altjerficíon  que  se  debe  descontar ,  y  que  no  nos 
espondrá  á  errar  si  antes  de  pulsarlo  nos  detepe- 
Ujios  un  poco  para  que  se  tranquilice.  £1  haber 
bebido ,  qablado  ^llp ,  ó  el  moviptiiento  de  salir 
de  la  cama  t  puede  iaipbiqn  inducir  pos  á  error ,  y 
tpdo  debe  entrar  en  cuenta  en  questros  cállenlos. 
£1  profesor  en  Q£¡te  examen  guardará  silencio ,  po 
.qcupftrá  su  imaginación  de  otra  cosa  ni  mani- 
festará pj*estar  f^tencion  mas  que  al  pulso,,  porque 
e]  enfermo  I9  nota  con  disgusto ,  y  si  no  lo  atri- 
buye á  desprecip  lo  creerá  efecto  de  ligereza  y 
pqco  interés :  la  misión  del  médico  es  muy  noble, 
y  este  carador  deben  tener  sus  actos  facultativos. 
Es  igualmente  ridículo  y  perjudicial  el  hábito  que 
contraen  algunos  de  hacer  gesticulaciones  al  tomar 
,el  pulso:  cuide  y  sepa  que  en  esips  momentos  no 
hay  p^a  él  mas  que  dedps  y  entendimi^ento;  aque- 
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líos  para  adquirir  ideas ,  este  para  combinaríais. 
820.  También  convienen  algunas  adverten- 
cias relativas  á  los  enfermos:  su  posición  debe  ser 
lo  mas  cómoda  posible;  su  cuerpo,  y  sobre  todo 
su  brazo,  no  debe  estar  comprimido  por  ningún 
vestido  ni  ligadura ;  su  antebrazo  debe  estar  en 
flexión;  guardará  silencio,  y  ningún  ruido  se  per- 
mitirá á  sus  inmediaciones.  Todos  estos  pormeno- 
res son  indispensables ,  si  bien  pueden  ser  menos 
minuciosos  cuando  el  mal  no  es  grave ,  ó  sé  ha 
tomado  otras  mucbas  veces ;  pero  como  los  bue- 
nos hábitos  son  mas  difíciles  de  adquirir  que  los 
malos,  será  muy  oportuno  que  siempre  que  tac- 
tamos  el  pulso ,  aun  en  los  sanos ,  sea  con  estas 
precauciones,  que  deben  sernos  habituales  des- 
pués: por  esta  misma  razón  se  comenzará  por 
pulsar  los  sanos,  notando  la  diferencia  que  presen- 
ta el  pulso  fisiológico  en  los  diversos  hombres,  ya 
para  adquirir  una  costumbre  útil,  ya  para  saber 
apreciar  en  el  estado  enfermo  la  distancia  á  que 
se  halla  del  estado  sano:  asi  el  pulso  indicará  por 
su  celeridad  una  intensa  calentura  ó  perturba- 
ción orgánica  en  un  sugeto  ,  mientras  que  este 
mismo  carácter  le  será  á  otro  habitual,  siendo  de 
una  necesidad  absoluta  conocer  con  anticipación 
estas  circunstancias  para  no  dejarnos  sorprender. 
Dos  enfermos  tengo  en  esta  época  muy  notables 
bajo  este  aspecto:  una  señora  casada  de  58  arios, 
cuyo  pulso  late  60  \ccfts  por  minuto ,  y  se  halla 
con  calentura  porque  su  pulso  natural  no  da 
mas  de  55  á  56  pulsaciones,  notándose  en  todgi 
su  familia  la  misma  lentitud  en  el  pulso;  y  una  jó- 
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ven  de  M  arios,  cuya  artería  latía  hace  días  con 
tal  velocidad  que  no  se  podían  contar  las  pulsa- 
ciones, sin  que  por  esto  hubiese  hecho  un  pronos* 
tico  fatal,  porque  le  es  ordinaria  la  velocidad  en 
el  estado  mas  normal.  Hagamos,  pues,  conocer 
algunas  de  las  bases  de  esta  diversidad  en  las  su- 
cesivas épocas  de  la  vida  en  ambos  sexos,  en  los 
varios  temperamentos  y  horas  del  día,  y  en  fin,  en 
las  diferentes  estaciones.  Al  nacer  late  el  pulso 
1 40  veces ;  mientras  el  primer  ano  1 30 ;  en  el 
segundo  120;  á  los  tres  años  110;  á  los  diez 
90;  á  los  veinte  80;  á  los  cuarenta  70;  á  los 
sesenta  65  ;  á  los  ochenta  60  ;  á  los  ciento  55. 
Pero  estas  bases  se  modifican  bajo  las  influencias 
poderosas  de  las  otras  causas  que  las  varían :  por 
esto  en  igualdad  de  circunstancias  late  mas  veces 
el  pulso  de  la  muger  que  el  del  hombre  ,  y  en 
todas  las  e'pocas  de  la  vida  el  pulso  en  el  bello 
sexo  es  mas  pequeño,  mas  vivo,  y  sus  variaciones 
mas  frecuentes :  dotadas  de  una  escedenle  suscep- 
tibilidad, la  menor  cosa  afecta  de  un  modo  no- 
table su  organismo,  y  los  latidos  del  corazón  y  la 
fuerza  arterial  se  resiente  con  gran  facilidad ;  el 
hombre  se  impresiona  mas  dificilmente,  y  siente 
con  menos  intensidad  la  acción  de  las  causas  que 
le  afectan;  su  sistema  nervioso  se  conmueve  me- 
nos veces,  y  su  corazón  no  perturba  sus  movi- 
mientos sino  bajo  un  poder  eficaz  y  ene'rgico.  Pe- 
ro estas  mismas  reglas  sufren  escepciones  si  com- 
paramos una  muger  de  robusto  temperamento 
con  un  hombre  débil  ó  nervioso. 

821.     Los   individuos    de    un    temperamento 
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sanguíneo  disftutan  de  un  ptilso  regular  ,  lleno» 
dilatado,  y  su  ritmo  está  siempre  en  relación  con 
la  edad ;  pero  los  que  poseen  un  femperaiiiento 
bilioso  presentan  un  pulso  mas  vivo ,  ma$  fre- 
cuente y  menos  dilatado.  En  los  nerviosos  late  la 
arteria  con  viveza ;  su  pulso  es  pequeño  y  con- 
traido.  En  los  linfáticos  es  blando  ,  pausado  y  pe- 
queño ,  y  cuando  se  combinan  estos  predominios 
orgánicos  debe  el  profesor  reconocerlo  pata  notar 
con  exactitud  el  estado  actual  de  la  circulación 
comparada  con  lo  que  debe  eti  ellos  ser  normal. 
8§2.  Si  observamos  el  pulso  por  la  mañana 
lo  veremps  quieto  ,  pausado  y  lento ;  débil  aíites 
de  comer ;  coptraido  al  principio  de  la  comida; 
dilatado  y  mas  veloz  en  la  reacción  digestiva ;  lle- 
Tio,  blando  y  regular  por  la  tarde  y  noche.  En 
las  estaciones  frias  es  mas  pequeño ,  mas  tardo  y 
mucho  mas  profundo ;  en  el  verano  es  mas  fre- 
cuente y  mas  desenvuelto.  Lo  mismo  debe  decirse 
con  respecto  á  los  climas;  asi  Blumembach  asegu- 
ra que  en  los  groenlandeses  no  da  40  pulsaciones 
por  minuto;  en  los  países  de  la  zona  tórrida  es  vi- 
vo, pequeño,  y  late  roas  de  80  veces  en  el 
mismo  tiempo.  Asi  es  que  si  se  sumerge  el  cuer- 
po en  un  baño  frió  se  nota  el  mismo  resultado 
que  dejamos  indicado  para  las  latitudes  glaciales; 
un  efecto  contrario  se  advierte  en  el  caliente ;  por 
esto  es  tan  importante  no  aconsejar  á  los  enfer- 
mos espuestos  á  irritaciones  viscerales  ó  conges- 
tiones internas,  máxime  si  conservan  un  regular 
grado  de  energía  orgánica,  el  entrar  en  estos  ba- 
ños sin    las  precauciones  necesarias:  al  hombre 


Digitized  by  LjOOQIC 


23 

predispuesto  á  la  apoplegia  le  seria  perjudicial  el 
baño  trio,  porque  recoñcenlrando  la  sangre  en  las 
visceras  lo  espondria  al  ataque,  y  el  caliente  pre- 
cipitando la  circulación  despertaría  las  irritaciones 
cerebrales  que  auxiliaran  la  congestión.  La  san- 
gría ,  las  sanguijuelas ,  los  purgantes ,  el  buen 
re'gimen  dietético  deben  preceder  en  estos  casos, 
pero  no  por  esto  es  preciso  emplearlos  en  lodos, 
abusando  rutinariamente  de  un  recurso  de  la 
ciencia  con  perjuicio  de  los  enfermos. 

823.  Infinitas  son  las  diferencias  del  pulso  si 
recorremos  los  autores  antiguos  y  modernos  que 
han  hablado  de  él.  Llegó  á  tal  punto  el  prurito 
de  apreciar  sus  mas  pequeñas  diferencias,  que  no 
encontrando  voces  apropiadas  para  indicarlas  fue- 
ron representadas  por  el  sonido,  por  la  vista  y 
por  la  figura  de  los  objetos  estemos;  y  de.aqui  el 
pulso  metálico,  serrado,  miuro,  caprizante,  alto> 
formicante,  tortuoso,  &c.  Pero  ocupémosnos  de  los 
mas  notables  ,  refiriéndolos  al  corazón,  á  las  ar- 
terias y  á  la  sangre. 

824-  Pulso  fuerte  ó  débil  se  llama  cuando 
la  arteria  vence  el  dedo  que  la  oprime,  ó  por  lo 
contrario  no  le  presenta  resistencia:  puede  ser  di- 
latado y  débil,  pequeño  y  fuerte,  ó  pequeño  y 
débil,  porque  el  corazón  podrá  trasmitir  la  san- 
gre con  ímpetu  y  fortaleza  cualquiera  que  sea  el 
estado  de  la  masa  sanguínea  ó  el  de  la  arteria. 
Los  grados  en  que  puede  presentarse  el  pulso 
fuerte  y  el  débil  varían  al  infinito,  desde  la  ener- 
gía del  corazón  en  un  hombre  de  un  tempera - 
qiento  sanguíneo  y  en  su  estado  fisiológico,  hasta 
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las  roturas  de  esta  viscera  ó  de  los  grandes  vasos 
de  que  hablan  Morgagní  y  Vícg-d'Azir ;  desde 
el  estado  de  perturbación  que  se  nota  en  los  pri- 
meros momentos  de  una  pulmonía,  hqsta  la  enor- 
me fuerza  que  se  manifiesta  en  una  apoplegía 
fulminante  de  un  hombre  vigoroso,  ó  en  un  ata- 
que epiléptico  intenso,  pues  que  en  un  caso  he 
visto  el  pulso  tan  intensamente  fuerte  que  el 
ímpetu  del  corazón,  oprimido  sin  duda  por  la 
sangre  que  le  ahogaba,  conmovia  todo  el  cuerpo, 
y  con  gran  trabajo  se  contuvo  la  sangre  que  sa- 
lía con  una  fuerza  increible  de  la  cisura  de  la 
vena,  Ni  es  para  esto  necesario  creer  al  corazón 
dotado  en  su  estado  normal  de  esa  enorme  fuerza 
de  Keil,  porque  esto  no  es  lo  regular,  muy  al 
contrario ,  esto  es  lo  mas  raro.  Pero  la  diferencia 
de  pulso  que  nos  ocupa  es  indicante  siempre  de 
su  fuerza,  cualquiera  que  sea  la  causa:  se  obser- 
va en  los  sugetos  bien  constituidos  en  estado  en- 
fermo, en  los  robustos  y  musculosos,  en  las  in- 
flamaciones pulmonales,  y  en  las  de  casi  todas 
las  visceras  parenquimatosas;  en  las  hipertrofias, 
en  los  grandes  obstáculos  de  la  circulación  car- 
diaco-pulmonal ;  acompaña  casi  constantemente 
todas  las  enfermedades  de  los  de  temperamento 
sanguíneo,  y  cuando  asi  no  sucede  debemos  te- 
mer el  ser  engañados ,  pues  muchas  veces  nos 
admira  la  pequenez  del  pulso,  que  confundimos 
con  el  débil,  y  olvidamos  las  principales  indica- 
dones  :  asi  se  nota  que ,  después  de  una  evacua- 
ción sanguínea,  el  pulso  se  desarrolla,  se  presenta 
franco  el  círculo ,  y  corresponde  á  la  enfermedad 
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y  al  sugeto:  este  pulso  pequeño  es  en  algunos 
casos  pulso  de  opresión,  y  que  se  convierte  en 
fuerte   por  una   sangría   permitiendo  al  corazón 
desplegar    su    energía.    El    pulso   fuerte   recla- 
ma las  evacuaciones  de  sangre   y   la  dieta.  El 
débil  es  común  en  las  personas  de  pocas  fuerzas, 
mal   alimentadas,   valetudinarias  6  gastadas   por 
males  crónicos;  es  el  pulso  mas  general  de  los 
nerviosos :  el  corazón  late  con  poca  fuerza ,  des- 
aparece bajo  los  dedos;  á  veces  se  siente  con  di- 
ficultad, máxime  si  se  une  el  ser  pequeño,  cua- 
lidades que  andan  juntas  las  mas  veces.  Es  nota- 
ble en  las  anemias,  en  las  fiebres  atávicas  y  en 
los  males  crónicos  de  estómago.  £1   grado  á  que 
puede  observarse  varía  desde  el  estado  de  salud, 
en  una  muger  ó  un  joven  linfático  hasta   su  casi 
desaparición  en  la  proximidad  de  la  muerte,  en 
que  el  corazón,  cansado  ya  y  próximo  á  dejar  de 
latir,  parece  extingue  por  grados  la  energía  con- 
tráctil. Reclama  los  tónicos,  los  restaurantes,  los 
estimulantes  directos  ó  indirectos  sobre  la  organi- 
zación  en  general ,  ó  sobre  el  corazón  ó  partes 
con  él  mas  relacionadas. 

825.  Otra  de  las  variedades  del  pulso  rela- 
tivas al  corazón  es  su  frecuencia  y  lentitud.  Esta 
especie  de  pulso  debe  herir  muchas  veces  en  un 
tiempo  dado  las  yemas  de  los  dedos  que  lo  tocan, 
y  entonces  es  frecuente;  y  cuando  por  lo  con- 
trario tarda  una  después  de  otra  pulsación ,  en 
este  caso  decimos  es  lento  ó  tardo.  Esto  depende 
de  la  contracción  del  ventrículo  izquierdo,  y  to- 
das las  causas  que  obren  precipitándola  ó  retar- 
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dándola  producen  una  de  estas  variedades ;  he 
aqui  por  que  la  frecuencia  del  pulso  es  la  mayor 
posible  en  el  momento  del  nacioMento,  en  cuya 
e'poca  el  corazón  disfruta  de  la  mayor  plenitud  de 
su  acción  contráctil ,  y  por  qué  va  «poco  á  poco 
disminuyendo  su  velocidad  hasta  la  vejez,  la  de- 
crepitud y  la  muerte,  en  qiic  se  estingue  del  todo. 
A  veces  apenas  se  puede  contar,  como  en  los  ni- 
ños afectados  de  convulsiones  ó  enfermedades 
agudas ,  otras  su  lentitud  es  tafl  qde  el  profesor 
espera  con  recelo  la  pulsación  siguiente ,  y  se  nota 
en  la  proximidad  de  la  muerte,  en  los  males  cró- 
nicos, y  en  los  viejos  con  especialidad.  Pero  entre 
estos  dos  est remos  los  grados  son  infinitos;  la  fre- 
cuencia que  en  uno  díenota  gran  enfermedad  en 
otro  es  natural,  y  por  lo  mismo  debemos  tener 
presente  lo  que  dijimos  en  el  párrafo  anterior, 
que  la  edad,  el  lemperaménto,  el  sexo,  8cc#,  tie- 
nen su  frecuencia  ó  lentitud  naturales.  Si  conla* 
das  las  pulsaciones  por  dos  ó  tres  miúulos  óbser*- 
vamos  que  la  arteria  de  un  hombre  adulto  de'uo 
temperamento  sanguíneo  y  bien  constituido  late 
mas  de  75  veces,  podemos  decir  tiene  el  pulso 
frecuente;  pero  si  esle  hombre  es  linfático  inferi- 
remos que  su  alteradon  es  mayor;  si  fuese  bilioso^ 
nervioso  podremos  creer  que  sü  pulso  puede  latir 
mas  de  80  veces  sin  que  su  estado  sea  patológico. 
Pero  en  lodos  una  escesiva  frecuencia  denota 
siempre  un  mal  grave ,  que  será  mas  ó  menos 
imponente  según  sus  relativas  circunstancias.  Es 
ya  demostrado  por  la  esperiencia,  que  toda  causa 
que  ejerce  directa  ó  indirectamente  su  influjo  so- 
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tre  el  corazón  precipita  ó  retarda  sus  conlrac- 
aonés;  y  romo  todas  las  partes  del  cuerpo  pue- 
den dirigir  su  acción  sobre  este  órgano  circula- 
torio, todas  son  capaces  de  alterar  sus  movimicu- 
ios:  las  visceras  con  especialidad,  las  membranas 
infernas  obran  e$le  efecto  todos  los  dias,  y  por 
esfa  causa  apenas  liallamos  mal  alguno  de  peque- 
ña ó  grande  intensidad  que  rio  se  manifieste  en  el 
pulso :  las  enfermedades  del  pulmón ,  las  del  ce- 
rebro, del  estómago,  intestinos  é  hígado  se  anun- 
cian desde  luego  por  este  fenómeno;  lo  mismo 
que  las  afecciones  nerviosas,  y  aun  sus  conmocio- 
nes producidas  por  afecciones  mentales  de  cual- 
quiera especie.  Es  la  mas  nolable  circunstancia 
que  el  pulso  nos  presenta,  y  todos  están  en  el 
caso  de  Juzgar  de  su  frecuencia  ó  lentitud  si  co- 
nocen el  ritmo  fisiológico  en  la  persona  que  se 
examina :  por  esto  es  muy  frecuente  que  el  en- 
fermo y  los  mismos  asistentes  ilustren  al  médico 
que  por  primera  vez  lo  tacta,  manifestándole  que 
siempre  lo  tiene  frecuente  ó  siempre  tardo. 

826.  El  pulso  J recuente  caracteriza  la  calén- 
tura,  pero  muchas  veces  el  pulso  es  acelerado  y 
no  hay  calentura;  otras  es  mas  lento  y  existe  está 
cualidad  patológica :  pero  siempre  que  á  la  fre- 
cuencia se  reúna  aumento  de  calorificación,  y 
que  ambos  fenómenos  escedan  al  estado  fisioló- 
gico, se  sostengan,  y  no  sean  productos  momen- 
táneos del  ejercicio  ó  de  otra  pasagera  causa,  po- 
demos asegurar  que  existe  calenlura.  Se  observa 
en  todas  las  inflamaciones  parenquimalosas,  mem- 
branosas ó  vasculares,  y  en  lodois  los  males  de  cual- 
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qaier  caraclcr  que  aumenten  la  irritabilidad  car- 
diaca: por  consiguiente  no  exigirá  un  tratamien- 
to ó  método  curativo  fijo  y  determinado,  pues 
será  relativo  á  la  causa  que  la  produce.  Una  in- 
digestión á  veces,  que  se  cura  con  un  emético,  ace- 
lera el  pulso;  otras  una  angina  que  cede  á  la 
aplicación  de  unas  sanguijuelas;  y  otras  procura- 
mos oponernos  á  esta  frecuencia  por  los  tónicos, 
como  en  las  fiebres  lentas  por  reabsorción  pu- 
rulenta, 

827.  El  pulso  tardo  sñ  encuentra  en  los  tem- 
peramentos linfáticos,  en  las  anemias,  la  atonía,  y 
siempre  demuestra  el  defecto  de  contractilidad 
cardiaca ,  sea  en  el  mismo  ventrículo ,  como  en 
las  atrofias,  sea  en  el  defecto  de  innervacion,  coma 
en  las  afecciones  cerebrales  crónicas,  en  las  que  se 
disminuye  la  innervacion :  bajo  estos  dos  aspectos 
la  digital  purpúrea,  tan  elogiada  para  disminuir 
la  velocidad  del  pulso,  obra  sobre  el  corazón  reba- 
jando su  irritabilidad  ^  y  el  opio  bace  el  mismo 
efecto  impidiendo  la  influencia  innervadora  por 
el  estado  de  entorpecimiento  que  causa  sobre  los 
nervios.  Es  muy  notable  este  pulso  tardo  en  los 
viejos,  en  los  niños  con  hidrocéfalos  crónicos,  en 
muchas  hidropesías ;  y  se  reduce  á  veces  á  dar 
30  ó  40  pulsaciones  por  minuto:  es  muy  digno 
de  fijar  la  atención  de  un  fisiólogo  este  último 
fenómeno  del  pulso  al  aproximarse  la  muerte  en 
las  anemias  esenciales,  en  que  parece  que  la  vida 
indica  su  agonía  por  esos  últimos  latidos  del  co- 
razón que  intenta  resistirse  á  su  destrucción ,  re- 
haciéndose aun  cuando  lodo  está  ya  muerto. 
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828.      Regular   é  irregular.    Apenas  existe 
un  fenómeno  mas  notable  en   el  sistema   de  las 
contracciones  cardiacas  que  la  regularidad  6  ir- 
regularidad  cronométricas    entre   los    inle'rvalos 
de  las  pulsaciones :  la  perfecla  igualdad  entre  es* 
tos  espacios ,  la  armonía  en  los  latidos  de  la  ar- 
teria ,  cuando  una   pulsación  se  parece  perfecta- 
mente  á  la  olra,  constituye  el  pulso  regular;  un 
carácter    contrario   su  irregularidad.   Pero    este 
carácter   llama   mucho   la  atención  del   profesor, 
que  desprecia  á  veces  esa   intermitencia  de  pulso 
tan   notable   en  muchos  casos ,   pero  á  la  que  da 
una   importancia    suma    en   otras    circunstancias. 
Por  eso  vamos  á  reconocer  en   esta  anomalía  del 
pulso  algunas  diferencias  de  mayor  6  menor  tras- 
cendencia ,   limitando  las  palabras   regularidad  é 
irregularidad    para  indicar   la   igualdad  entre  el 
intervalo  de   la   pulsación,   porque  esta  cualidad 
corresponde  al  corazón  solamente ;  y  reservando 
la  denominación  de  pulso  igual  6  desigual  para 
representar  otra  idea  común  al  corazón  y  á  la  ar- 
teria. 

829.  El  pulso  regular  es  un  signo  de  salud, 
y  en  las  enfermedades  un  signo  bueno,  porque 
prueba  que  el  centro  circulatorio ,  si  bien  pudo 
recibir  influencias  morbosas,  no  pudieron  estas 
alterar  su  constante  movimiento :  mas  á  veces  el 
pulso  precipita  sus  latidos  ,  y  está  regular ,  é  in- 
dica peligro  al  mismo  tiempo;  pero  otras  ve- 
ces este  estado  se  mancomuna  con  una  irregula- 
ridad ,  si  bien  poco  perceptible ,  real  no  obstante: 
el  pulso  muy  frecuente   y    regular    es  síntoma 
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que  llama  la  atención ,  pero  si  es  muy  frecuente  é 
irregular  impone  y  alarma.  Siempre  es  buqnp 
el  pulso  regular,  cualesquiera  que  sean  sus  cua7 
lidade^. 

830.  Es  constantemente  malo  pl  irregular. 
Los  sngetps  nerviosos ,  las  mpgeres  histéricas,  los 
viejos  presentan  en  el  mejor  estado  de  salud  esta 
especie  de  pulso  sin  que  llame  Is^  atei^cion. 
¿Perp  dejará  por  eso  de  ser  anómalo,  y  dp  indi- 
car una  alteración  que ,  compatible  jcon  1^  salud, 
reside  en  el  corazón,  y  en  el  qup  la  caus^  es 
algupa  Icsipn  pn  el  ^i^tenaa  innervador?  ^$}síp  á 
una  señora  que  á  los  62  anos  su  pulso,  regulap 
y  blando ,  se  pijso  repeplinapaenie  irregular,  de 
un  modo  tan  notable  que  «ipenas  ise  cuentan  á 
veces  pus  pulsaciones ,  siendo  otras  muy  norma- 
les, y  viniendo  la  desigualdad  con  la  d^la.tacion 
arterial :  este  fenópaenp  fijó  paj  atiepcipi^ ,  y  ^un 
hice  la  vies^e  otro  copf profesor ;  han  tra^curp'do 
1 4  anos,  y  el  pulsp  se  conserva  con  esjle  piisu^o 
carácter  sin  lesión  visceral  n,Qtab]|e.  Visito  hacjc 
días  un  enfermo  que,  después  de  tres  meses  de 
up  Ijamadp  cat^rp  traqpeal,  presenjta  uq  pulso 
tan  irregular ,  tjap  v¡vo  y  tan  oscurq ,  que  aun 
hiendo  dq  un  temperamento  epíjinentepijiente  ner- 
vipso  me  hace  sospechar  alguna  lesiop  orgánica 
(Cn  la  circulación  toí'ácica,  ó  un  grave  defecto  en 
la  ipne^y^ciop:  alguna  dipspea  ,que  aparece  á  \;e- 
ces  np^e  Jl\ace  temer  por  su  existencia:  la  apljca^ciQi;! 
del  e^tetosc;ppo  nada  claro  me  ipdi'ca.  Este  pulso 
en  las  enfermedades  pectorales,  en  el  hidrolorax, 
hi(}i:Q-perícai:diti$  9  hepatízaciones  pulmonales,  bir 
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pcrtrofias ,  en  las  osificaciones  de  bs  arterias »  de 
las  aurículas,  &c. ,  es  muy  grave,  j  en  las 
vómicas «  cuando  no  ha  existido  antes,  predice  su 
irrupción :  por  este  carácter  del  pulso  he  pronos* 
ticado  en  tres  casos  diversos  la  próxima  rotura  del 
saco  purulento,  y  en  dos  con  pocas  horas  de  in- 
(érvala  Cuando  la  afección  es  nerviosa  presenta 
menos  peligro ,  porque  todo  es  irregular  en  elb, 
pero  siempre  es  malo.  Este  carácter  por  sí  solo 
no  es  bástanle  á  detener  al  profesor ,  debe  unirlo 
á  otros  síntomas,  porque  bien  puede  ser  natural, 
ó  propio  de  la  edad ,  ó  de  simples  espasmos  ner- 
viosos sin  trascepdencia.  En  un  comisario  de  guer- 
ra que  solo  se  quejaba  de  un  adormecimiento 
en  los  brazos  se  presentó  el  pulso  irregular;  unía 
á  estas  dos  cosas,  con  intervalos  de  horas,  una  mo- 
mentánea anhelación  que  le  obligaba  á  sentarse 
en  cama ,  j  se  disipaba :  fui  llamado  para  visi- 
tarlo porque  era  un  amigo  á  quien  apreciaba 
mucho;  lo  hallé  sentado  en  cama  jugando  el  tre- 
sillo con  algunos  amigos,  me  despedí  luego  anun- 
ciando á  uno  de  estos  que  volvería  muy  pronto 

porque  juzgaba  de  gran  cuidado  al  amigo  E ; 

á  las  dos  horas  me  llaman  precipitadamente :  el 
enfermo  había  espirado.^...  Mil  circunstancias  im- 
pidieron la  autopsia  de  su  cadáver. 

831.  La  regularidad  ó  irregularidad  del  pul- 
so es  idéntica  en  ambas  muñecas ,  y  en  cualquie*- 
ra  parle  que  se  lome.  Bayllou  cree  que  es  dife^ 
rente  d  puko  bap  este  aspecto  en  ^mbas  arterias: 
Hoffman  encjrga  se  pulsen  en  estos  casos  las  ar- 
terías de  las  sities  i  pero  yo  jamás  he  observado 
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que  este  carácter  varíe ,  si  bien  puede  haber  di- 
ferencia en  su  claridad  ú  oscuridad  según  la 
profundidad  de  la  arteria,  y  puede  existir  la  dife- 
rencia en  la  igualdad  de  la  dilatación  arterial,  &c., 
pero  en  esta  como  en  lodas  las  cualidades  que  de- 
penden del  latido  cardiaco  siempre  son  idénticas 
las  arterias  todas.  Esta  irregularidad  puede  ser 
ordenada,  es  decir,  que  los  espacios  se  correspon- 
den entre  sí;  v.  gr.  entre  dos  pulsaciones  regula- 
res un  espacio  corto  ó  un  grande  intervalo ,  pero 
de  modo  que  después  de  un  número  dado  de 
pulsaciones  se  observe  la  misma  diferencia.  Este 
es  el  pulso  iniermiíenit  regular^  que  se  puede  ob- 
servar con  exactitud  y  comparar  en  medio  de  su 
irregularidad. 

83S.  Igual  y  desigual.  Yo  hallé  siempre 
una  diferencia  muy  notable  entre  estas  dos  varie- 
dades de  pulso  regular  é  igual ,  irregular  y  des- 
igual :  el  primer  carácter,  como  he  dicho,  corres- 
ponde al  espacio  que  separa  dos  pulsaciones;  pero 
el  segundo  presenta  la  mayor  ó  menor  dureza, 
la  contracción  mas  ó  menos  decidida  de  la  arte- 
ria ,  y  su  pequenez  ó  plenitud.  En  efecto ,  se  no- 
ta en  muchos  casos  que  el  pulso  late  con  regula- 
ridad ,  pero  una  pulsación  es  fuerte ,  otra  mas 
débil,  una  contracción  es  como  vibrátil  (pulso  rf/^- 
roio  bisftnens)y  otra  llena  y  marcada;  en  otros  ca- 
sos van  de  mayor  á  menor  (  pulso  ¡nciduus)  6  de 
menor  á  mayor  (pulso  de  sudor,  ó  myurus);  en 
otros  la  desigualdad  no  guarda  regla,  notándose 
una  pulsación  fuerte  en  medio  de  dos  ó  tres  dé- 
biles, y  vice-versa.  Esta  especie  de  pulso  pertene- 
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qe  á  un  mismo  tiempo  al  corazón  y  á  las  arterias, 
que  no  hemos  i:econociclo  como  pasivas  en  el  fe* 
nómeno  que  nos  ocupa.  £1  corazón  puede  latir 
igual ,  pero  la  arteria  resistirse  á  corresponder  á 
su  acción  ,  ya  por  un  efecto  del  estado  de  sus 
túnicas ,  ya  por  una  causa  nerviosa  que  obra  so- 
bre ella,  ya  en  fin  por  los  obstáculos  que  halla 
al   trasmitir   la  sangre  al  sistema  capilar  paren- 
quimatoso ,  y  cuyas  causas  no  pueden  producir 
su  regularidad  ó  irregularidad ,  pero  sí  su  igual- 
dad ó  desigualdad.  En  esta  especie  de  pulso  es  en 
el  que  recomendamos  el  consejo  de  Hoffman  y  su 
práctica  de  tomarlo  en  los  dos  brazos  y  en  diver- 
sas arterias:  asi  se  observa  diferente   en  las  dos 
radiales,  porque   una  arteria  cede  mas  6  menos, 
se  contrae  en  unas  pulsaciones,  se  dibta  en  otras, 
presenta  dureza ,  oscuridad ,  concentración ;  y  los 
sistemas  capilares  á  que  se  dirigen  pueden  variar 
también  el  ritmo  de  las  pulsaciones  en  su  igualdad, 
lo  mismo  que  la  influencia  de  los  nervios  que  se 
dirigen  á  ella  y  las  partes  por  donde  camina  la  ar- 
teria, &c.,   sin  que  el  sístole  y  diástole  cardiaco 
tengan  la  menor  influencia.  ISo  obstante,  si   la 
desigualdad  es  general  en  todo  el  sistema  arterial, 
y   notable  en  las  temporales    y  en  las  carótidas, 
podemos  inferir  que,  sin  dejar  las  arterias  de  con- 
tribuir á  este  fenómeno ,  el  corazón  ejerce  un  po- 
deroso influjo,  pudiendo  ser  la  causa  la  desigual- 
dad de  sus  latidos. 

833.     Notemos,  que  al  recordar  lo  que  hemos 
dicho  del  corazón  apenas  se  puede  separar  su  ac- 
ción de  la  de  las  arterias,  pues   lo  consideramos 
Tomo  III.  3 
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como  un  vaso  musculoso  ,  y  por '  lo  mismo  las 
afecciones  del  centro  vascular  pueden  estenderse 
al  resto  del  sistema,  que  es  su  continuación:  pero 
también  debemos  observar  que  el  corazón,  por  su 
carácter  esencialmente  muscular  y  por  los  ner- 
vios combinados  que  recibe,  está  sujeto  á  ser  afec- 
tado aisladamente  sin  que  las  arterias  participen 
de  su  modificación  orgánica  :  por  la  misma  razón 
estos  vasos  pueden  ser  la  causa  de  la  desigualdad 
de  pulso  sin  que  intervenga  el  corazón,  pero  esto 
último  no  es  lo  mas  comuii :  es  necesario  no  en- 
gañarse, las  arterias  producen  notables  variedades 
en  el  pulso,  pero  las  mas  veces  la  desigualdad  de 
que  hablamos  está  en  el  corazón  y  en  las  arte- 
rias á  un  mismo  tiempo;  muchas  en  aquel  sola- 
mente; algunas  solo  en  las  arterias,  especialmen- 
te si  la  desigualdad  consiste  en  la  contracción  ó 
retracción  arteriales,  en  el  ensanche  ó  diástole,  en 
su   dureza    ó  blandura. 

834.  Este  pulso  es  el  mas  frecuente  en  las 
afecciones  nerviosas  crónicas  y  agudas  :  cuando  es 
pasagero  solo  prueba  un  desorden  también  mo- 
mentáneo en  el  sistema  innervador;  pero  cuando 
se  sostiene  con  este  carácter  suele  anunciar  lesio- 
nes graves  en  dicho  sistema ,  y  secundarias  en  el 
centro  circulatorio  ó  circulación  torácica;  es  el 
pulso  que  mas  se  nota  en  las  hidropesías  de  pe- 
cho ,  del  pericardio ,  en  las  osificaciones  auricula- 
res ó  de  los  grandes  vasos  y  en  las  lesiones  orgá- 
nicas de  los  ventrículos  :  si  se  une  al  pulso  débil  y 
oscuro  es  de  fatal  presagio,  y  anuncia  una  muerte 
próxima  si  le  acompaña  opresión  de  pecho:  recla- 
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ma  los  tónicos  escitantes ,  el  vino  generoso ,  los 
antiespasmódicos  y  los  fuertes  revulsivos. 

835.  Dureza  y  blandura  del  pulso.  Se  dice 
que  el  pulso  es  duro  cuando  no  solo  resiste  la 
presión  de  los  dedos ,  sino  que  al  mismo  tiempo 
vence  su  resistencia  como  el  lleno ,  pero  hiriendo 
a]  tacto  con  una  sensación  semejante  á  la  que  ten- 
dría efecto  si  la  arteria  fuese  fuertemente  carti- 
laginosa :  por  eso  en  la  vejez  y  decrepitud ,  con 
particularidad,  en  la  que  la  túnica  arterial  tiende  á 
la  osificación,  se  halla  esta  variedad  de  pulso: 
pertenece  á  un  mismo  tiempo  al  corazón  y  á  la 
arteria ;  á  aquel  cuando  impulsa  la  sangre  con  es- 
cesiva  energía,  distendiendo  fuertemente  la  arteria 
ó  trasmitiéndole  una  modificación  especial;  y  á 
esta  siempre  que  su  tejido  está  intensamente  re- 
traido,  y  cede  dificilmente  al  diástole:  en  lo  general 
depende  de  un  estado  de  las  túnicas  arteriales,  y 
demuestra,  ya  un  efecto  simpático  que  es  lo  mas 
común ,  ya  una  causa  que  obra  directamente  au- 
mentando su  disposición  al  sístole  y  resistencia  al 
diástole.  Esta  variedad  puede  presentarse  con  la 
pequenez  ó  la  concentración  ,  como  se  observa  en 
las  afecciones  abdominales,  en  las  inflamaciones 
membranosas ,  como  en  la  peritonitis ,  la  arac- 
noiditis  y  pericarditis;  pero  en  otras  con  el  lleno 
ó  desenvuelto,  como  en  las  neumonías  é  inflama- 
ciones parenquima losas:  el  primero,  es  decir,  el 
pulso  duro  y  concentrado,  se  presenta  en  las  in- 
flamaciones dolorosas;  el  segundo  en  las  que  es 
intensa  la  afección  ,  pero  sin  grande  padecimiento 
doloroso.  El  pulso  blando   es  notable,  porque  en 
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medio  (le  presentarse  bastante  desarrollado  cuando 
se  le  tacla  con  suavidad,  desaparece  á  la  menor 
presión,  y  parece  que  los  dedos  se  enlierran  en  la 
arteria:  basta  comprimir  con  el  dedo  que  corres- 
ponde al  nacimiento  de  la  arteria  para  que  des- 
aparezca en  los  dedos  siguientes  :  lo  contrario  su- 
cede en  el  pulso  duro.  Esta  variedad  es  normal 
en  los  temperamentos  linfáticos,  en  los  de  pocas 
carnes  pero  flojos ,  en  el  segundo  período  de  las 
intermitentes  y  en  las  convalecencias ;  indica  de- 
bilidad cardiacxi,  y  sobre  todo  poca  energía  vascu- 
lar. Este  pulso  suele  engañar  cuando  es  frecuente, 
porque  parece  indicarnos  las  evacuaciones  y  el 
método  antiflogístico  por  la  llenura  aparente  de 
la  arteria,  y  muy  al  contrario  suele  reclamar  los 
tónicos,  como  el  duro  los  emolientes  y  los  laxan- 
tes. Si  es  blando  y  pequeño  demuestra  el  mayor 
estado  de  anemia,  como  en  el  escorbuto,  las  atro- 
fias del  corazón  :  indica  también,  según  el  len- 
guage  de  los  antiguos ,  la  cocción  en  las  enferme- 
dades^ pero  esto  tan  solo  cuando  á  este  carácter 
se  une  la  regularidad  mas  marcada  en  las  funcio- 
nes ,  la  igualdad  y  alguna  fortaleza ,  porque  el 
pulso  blando  y  pequeño  es  malo ,  y  peor  el  blan- 
do pequeño,  irregular  ó  desigual. 

836.  Pulso  franco  y  concentrado.  Cuando 
la  arteria  se  nota  desplegar  con  facilidad  bajo  los 
dedos  del  que  la  tacta,  y  hiere  de  un  modo  que  el 
profesor  parece  asignar  todos  sus  caracteres  con 
claridad,  se  dice  ^ue  es  franco:  pulso  de  salud  en 
el  que  el  corazón  se  desarrolla  con  libertad  y  sin 
«obstáculo  f  y  la  arteria  ejerce  su  movimiento  de 
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díástole  con  plenitud  y  facilidad :  pertenece  á  un 
mismo  tiempo  á  aquella  viscera  y  á  estos  vasos, 
pero  indica  muy  particularmente  el  estado  de  las 
túnicas  arteriales :  es  propio  de  los  sugetos  bien 
constituidos ,  vigorosos,  sanguíneos:  se  nota  des- 
pués de  un  ejercicio  fuerte  y  en  las  escilaciones  fí- 
sicas ó  intelectuales  en  las  que  toda  la  máquina  se 
desarrolla  bajo  una  influencia  escitadora  normal. 
£s  de  un  buen  presagio  en  las  enfermedades 
agudas,  porque  rara  vez  se  presenta  muy  frecuen- 
te, ni  irregular,  ni  desigual,  ni  pequeño,  porque 
es  contrarío  á  esta  variedad ;  es  mas  bien  un  ca- 
rácter fisiológico:  pero  no  hay  que  confundirlo 
con  el  lleno  y  duro,  ni  con  el  blando:  en  el  que 
nos  ocupa  se  conserva  una  fuerza  regular,  ni  en 
su  blandura  desaparece  fácilmente  bajo  los  dedos 
al  comprimirlo ,  ni  presenta  una  resistencia  nota- 
ble la  arteria.  El  pulso  coneentrado  tiene  carac- 
teres contrarios:  en  vez  de  presentarse  claro  y 
como  superficial,  es  oscuro  y  profundo;  puede 
representar  al  corazón  en  su  contracción  imper- 
fecta ,  ó  á  la  arteria  en  su  diástole  dificultosa:  sin 
ser  débil  y  pequeño  parece  que  k  arteria  halla 
un  obstáculo  á  latir;  parece  que  se  suspende  á  la 
mitad  de  la  pulsación  como  sí  estuviera  comprí- 
noído  por  una  fuerza ;  no  desaparece  como  el  dé- 
bil ,  pero  hiere  con  aspereza  como  el  contraído. 
Se  observa  en  los  nerviosos ,  en  los  biliosos  exa- 
gerados ,  en  las  afecciones  que  detienen  el  circuid 
sanguíneo  y  afectan  el  sistema  nervioso,  como 
el  miedo ,  la  tristeza ,  los  padecimientos  nerviosos: 
si   es  frecuente  y  desigual   es  de  mal  presagio 
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Este  pulso  no  reclama  como  el  débil  los  tóateos 
y  los  estimulantes,  pues  que  muchas  veces  varía 
de  carácter  y  se  presenta  mas  franco  con  las  eva- 
cuaciones de  sangre:  por  esto  es  preciso  distin* 
guirlos  con  muchísima  circunspección ,  pues  que 
la  precipitación  en  el  juicio  de  este  pulso  puede 
influir  en  la  vida  del  enfermo:  es  necesario  en 
muchas  circunstancias  reunir  el  conocimiento  de 
la  constitución  individual  y  de  las  causas  antece- 
dentes, para  formar  un  juicio  exacto.  En  muchas 
inflamaciones  el  pulso,  en  algunos  sugetos,  es  fre- 
cuente y  concentrado ,  é  indica  la  diticultad  de  la 
circulación  6  la  intensidad  del  mal :  por  lo  co- 
mún, si  es  al  principio  de  la  enfermedad  no  se 
confunde  con  el  débil ,  pero  si  es  mas  adelantado 
su  período ,  en  este  caso  es  menester  no  juzgar 
por  él  solo ,  sobre  lo  qué  daremos  luego  algunas 
reglas  importantes,  Este  carácter,  si  une  la  fre- 
cuencia y  la  irregularidad  ó  desigualdad  ,  prueba 
lesiones  graves  con  intervención  patológica  del 
sistema  nervioso;  si  es  concentrado  y  débil  es 
mas  peligroso:  el  primer  carácter  suele  ser  habi- 
tual á  muchos  individuos. 

837.  Pleiórico  y  anémico.  El  pulso  pletó- 
rico  llamó  siempre  la  atención  de  los  médicos,  y 
fue  el  objeto  de  grandes  y  tormentosas  disputas, 
y  de  ellas  nacieron  los  sistemas  de  los  sangrado- 
res y  de  los  tonizadores.  Unos  siempre  notaban 
llena  la  arteria ,  y  siempre  pronosticando  la  nece- 
sidad de  sacar  sangre,  como  Hoffman ;  otros  cons- 
tantemente vacía  y  en  la  necesidad  de  los  tónicos. 
Pero  notemos  que  este  pulso  es  variable  por  sus 
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causas,   variable  en   su  carácter,  diverso  en   las 
distintas  horas,  y  engañoso  muchísimas  veces,  no 
porque  no  se  distinga  el  pulso  lleno  del  vacío,  sino 
porque  nos  puede  inducir  en  error,  porque  po- 
dremos verlo  como  un  efecto  de  una  escesiva  can- 
tidad de  sangre,  cuando  solo  su  distribución  y  su 
equilibrio  es  el  que  se  halla  pervertido.  Este  pul- 
so verdaderamente  ni  es  cardiaco  ni  arterial,  es 
sanguíneo,  y  corresponde  á  la  cantidad  del  líqui- 
do en  circulación ,  y  al  modo  como  se  halla  re- 
partido. ISo  hace  mucho  tuve  un  enfermo  amaga- 
do de  una  apoplegía  y  hemipléctico  ya;  estaba  en 
cama  y  con  un  pulso  regular;  no  tenia  alteración 
alguna  notable;  había  pocos  dias  se  le  hicieran  dos 
evacuaciones  por  sangría  á  prevención;  un  inten- 
so disgusto  disparó  un  ataque  fulminante,   y  el 
pulso,  mas  bien  de'bil  un  momento  antes,  se  pre- 
sentó notablemente  lleno  y  con  esceso  pletórico: 
¿representaba  este  pulso  la  plétora  sanguínea?  Tío: 
indicaba  una  plétora  arterial,  efecto  del  obstáculo 
al  paso  de  la  sangre  por  sus  pulmones  y  á  la  acu- 
mulación de  este  líquido  en  los  vasos,  pues  la  le- 
sión cerebral  intensa  habia  producido  una  respi- 
ración estertórea  y  mortal.  Un  sugeto  de  un  buen 
temperamento  sanguíneo  á  quien  mata  una  pul- 
monía descuidada ,  presenta  eii  el  segundo  ó  ter- 
cer periodo,  ó  al  cuarto  ó  quinto  dia,  un  pulso 
anémico  y  como  vacío:  ^indicará  esto  la  anemia 
del  sistema  sanguíneo?  Ño,  sino  la  concentración 
de  sangre  en  el  pecho,  y  la  vacuidad  de  las  arterias, 
Ck>n  esto  no  intento  oponer  diñcultades  á  su  fácil 
distinción,  solo  quiero  demostrar   que,  el   pulso 
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pletórico  únicamente  la  plétora  arterial,  no  siem- 
pre la  general;  ni  el  anémico  la  anemia  general 
sino  la  vascular. 

838.  El  pulso  pletórico  se  reconoce  en  que 
al  comprimir  la  arteria  se  siente  levantar  los  dedos, 
no  por  una  arteria  tirante  ó  dura,  6  por  un  diás- 
tole  fuerte,  sino  por  una  columna  de  líquido  que 
parece  sentirse  circular  y  distender  el  vaso.  Por  lo 
común  es  fuerte  y  claro,  pero  algunas  otras  veces 
es  contraido  y  duro.  Asi  en  las  plétoras  la  sangre 
circula  con  dificultad,  y  el  pulso  se  resiente  de 
este  defecto  en  muchas  ocasiones  y  parece  peque* 
no;  pero  el  profesor  que  reúne  otros  signos  ve 
claro  en  medio  de  esta  oscuridad,  y  una  evacua- 
ción de  sangre  lo  hace  manifiesto.  Siempre  que 
dudemois  en  estos  casos  se  puede  hacer  una  eva- 
cuación esplora toria ;  dos  ó  tres  onzas  de  sangre 
nos  sacan  de  dudas,  y  el  pulso  suele  elevarse  ha- 
llándose oprimido  por  la  escesiva  cantidad  de  san- 
gre, de  la  que  el  corazón  y  las  arterias  no  pueden 
descartarse.  El  pulso  anémico  desaparece  bajo  los 
dedos,  es  por  lo  común  blando,  y  parece  herir  como 
si  latiera  un  vaso  libre  ó  vacío:  es  muy  notable 
después  de  grandes  evacuaciones  de  sangre,  de  las 
hemorragias,  y  en  todas  las  circunstancias  en  que 
la  sangre  es  pobre  y  escasa. 

839.  Pulso  vi\^o  y  pulso  tardo.  Esta  va- 
riedad de  pulso  pertenece  á  un  mismo  tiempo  al 
corazón,  á  la  arteria  y  á  la  masa  sanguínea.  Al 
corazón  cuando  su  sístole  es  precipitada ,  ó  al  pa- 
recer sucesiva  en  las  fibras  de  su  ventrículo ;  á  la 
arteria  si  su  diástole  y  sístole  indican  una  contrac- 
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non  rápida  y  una  dilatación  de  igual  naturaleza; 
ó  por  lo  contrario,  cuando  se  dilata  y  contrae  mar- 
cando en  los  dedos  un  movimiento  de  oscilación 
de  arriba  abajo;  y  en  fin,  á  la  masa  de  la  sangre, 
que  á  veces  parece  distender  con  una  fuerza  po- 
derosa repentinamente  la  arteria,  ó  dilatarla  á 
proporción  que  camina  por  el  vaso  que  la  contie- 
ne. Es  natural  el  pulso  vwo  en  los  nerviosos ,  en 
los  de  fibra  rígida  irritable ,  en  los  accesos  de  có- 
lera y  de  ira,  &c.,  y  el  tardo  en  los  linfáticos  y  de 
fibra  floja.  Se  observa  en  las  inflamaciones  inten- 
sas de  los  sugetos  irritables,  en  las  carditis,  pericar- 
ditis, en  los  ataques  espasmódicos  considerables,  y 
cuando  la  sangre  por  su  cantidad  ó  calidad  escita 
con  demasiada  viveza  al  corazón:  este  pulso  unido  al 
frecuente  es  el  de  las  calenturas  lentas.  £1  tardo 
es  una  variedad  imponente ,  indica  la  astenia ,  es 
muy  común  en  las  anemias,  el  escorbuto  y  las 
gangrenas:  especialmente  si  es  pequeño  es  de  muy 
mal  agüero. 

840.  Pulso  compuesto.  Todas  estas  varie- 
dades se  combinan  de  mil  maneras,  y  constitu- 
yen lo  que  se  llama  pulsos  compuestos:  asi  puede 
ser  fuerte  y  frecuente;  desigual  é  irregular;  blan- 
do y  frecuente;  blando  y  desigual;  vivo,  frecuen- 
te ,  franco  ó  concentrado ;  pictórico  y  tardo  ó  fre- 
cuente, pero  jamás  fuerte  y  blando,  ni  frecuente 
y  pausado ,  ni  vivo  y  anémico. 

841.  Después  de  haber  hablado,  aunque  li- 
geramente, del  arte  sfigmica  6  del  pulso,  no  de- 
bemos olvidar  que  este  signo  por  sí  solo  nada 
nos  indica,  y  nos  espone  á  mil  errores  de  conse- 
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cuencia:  unido  á  oíros  síntomas  es  casi  siempre 
un  exacto  indicante  de  un  feliz  éxito,  ó  de  un 
te'rmino  fatal ,  y  bajo  este  aspecto  se  puede  decir 
con  un  médico  de  nuestros  días:  el  pulso  es  un 
agüero  engañador ,  pero  también  un  testigo  jieL 

842.  §.°  Lesiones  mas  comunes  del  corazón. 
Esta  viscera,  tan  importante  como  hemos  visto,  no 
padece  afortunadamente  con  la  frecuencia  con  que 
al  parecer  debiera  hallándose  sujeta  á  un  movimien- 
to continuo,  y  desempeñando  un  papel  tan  activo 
y  tan  orgánico:  pero  comparativamente  al  pul- 
món, al  estómago,  al  cerebro  mismo,  el  corazón 
está  menos  sujeto  á  los  padeceres  idiopáticos;  y 
los  Hamo  asi,  porque  bajo  otro  aspecto  se  altera 
siempre  que  algunas  visceras  padecen ,  y  siempre 
que  cualquiera  parte  sufre  con  alguna  intensi- 
dad; pero  en  estos  casos  son  secundarias  sus  afec- 
ciones, simpáticas  sus  alteraciones.  Parece  que  de- 
biéramos copiar  aquí  los  preceptos  de  Corbisart, 
cuyo  nombre  siempre  andará  unido  á  la  patología 
de  esta  viscera:  él  ha  estudiado  con  una  asiduidad 
poco  común  y  con  una  inteligencia  superior  sus 
lesiones ,  pero  en  este  momento  no  podemos  ocu- 
parnos sino  en  indicaciones  generales. 

843.  El  corazón,  unido  á  todas  .las  partes  por 
sus  funciones ,  por  sus  conexiones  vasculares ,  por 
la  dependencia  reciproca  de  otras  visceras,  y  so- 
bre todo  por  un  sistema  nervioso  considerable,  se 
altera  á  cada  paso,  redobla  ó  disminuye  su  ener- 
gía, ya  sean  afecciones  intelectuales  las  que  con- 
muevan al  sistema  nervioso,  ú  orgánicas  las  que 
lo  impresionen:  se  aviva  su  latir  por  una  espina 
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que  afecta  al  organismo,  ó  por  cualquiera  concep- 
ción mental  que  alegra  al  Hombre;  se  abate  y  de- 
bilita sus  movimientos,  si  un  poco  de  opio  reba- 
ja la  innervacion ,  ó  si  una  mala  nueva  ocupa  la 
imaginación:  pero  estas  lesiones  son  accidentales, 
pasageras  comunmente,  y  no  pertenecen  al  nú- 
mero de  aquellas  que  mas  reclaman  la  atención 
del  médico.  Pío  obstante,  vamos  á  ver  que  mu- 
chos de  los  afectos  orgánicos  que  padece  tienen 
su  origen  en  estas  causas. 

844.  Los  aneurismas  del  corazón  pertenecen 
á  esta  clase,  y  no  son  mas  que  dilataciones  de 
sus  ventrículos,  consecuencia  casi  siempre  de  in- 
tensos impulsos  dirigidos  sobre  él ,  como  en  las 
conmociones  nerviosas,  ó  reacciones  forzadas  por 
xxn  defecto  en  la  circulación.  En  la^  hiperirojias 
de  sus  ventrículos  hay  un  aumento  de  nutri- 
ción fíbrilar,  que  varias  causas  pueden  produ- 
cir, y  muy  particularmente  las  irritaciones  vas- 
culares que  no  esceden  mucho  del  estado  fisioló- 
gico, como  cuando  el  corazón  es  escitado  con  fre- 
cuencia por  las  reacciones  nerviosas  sobreveni- 
das de  aquellas  afecciones  mentales  ó  físicas  que 
obran  sobre  esta  viscera.  Las  mas  de  las  enfer- 
inedades  reconocidas  como  del  corazón  no  perte- 
necen á  este  órgano  sino  indirecta  ó  consecutiva- 
mente, pero  en  muchos  casos  es  el  único  intér- 
prete que  las  manifiesta:  lo  repito;  las  lesiones  de 
las  válbulas,  las  del  pericardio,  las  de  los  grandes 
vasos,  se  anuncian  por  la  alteración  que  causan 
sobre  el  corazón:  por  esto  no  siempre  que  existen 
prueban  que  esta  viscera  padece  primitivamente. 
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n¡  exigen  que  el  profesor  se  dirija  á  ella,  pues  muy 
al  conlrario  sabe  e'sle  combinar  sus  planes  de  cu- 
ración con  mas  ciencia  que  el  que  no  ve  mas  que 
los  efeclos  sin  remontarse  á  su  origen.  Las  altera- 
ciones producidas  por  las  afecciones  histéricas,  hi- 
pocondriacas, lo  que  se  denominó  ^a/o  nervio^ 
so,  ¿Ce,  ceden  á  los  anti-espasmódicos  que  obran 
sobre  el  corazón:  el  pulso  desigual,  efecto  de  una 
indigestión,  cede  á  un  eme'tico:  y  he  aquí  la  ra- 
zón por  que  hay  necesidad  de  buscar  la  causa  ocul- 
ta de  un  efecto  conocido:  son  un  buen  ejemplo 
de  esto  las  palpitaciones  de  corazón. 

845.  3.**  Afecciones  arteriales.  Parece  que  de- 
biéramos abstenernos  de  hablar  de  estas  lesiones, 
porque  habiendo  sentado  que  el  corazón  no  es 
mas  que  un  vaso  reforzado  por  un  tejido  mus- 
cular, es  bien  claro  que  conservará  su  naturaleza 
y  presentará  las  mismas  enfermedades.  En  efeclo, 
aneurismas  del  corazón,  aneurismas  de  las  arte- 
rias, osificaciones  del  corazón,  osificación  arterial, 
degeneración  cartilaginosa  en  ambos,  pólipos  eu 
sus  cavidades,  roturas,  atrofias,  ¿Ce,  en  todo  pa- 
recen comunes  estas  dos  partes ,  con  sola  la  dife- 
rencia de  que  en  aquella  viscera  existe  un  tejido 
muscular  cuyos  males,  aunque  se  marcan  con  otros 
caracteres,  son  de  igual  naturaleza.  Los  aneuris- 
mas son  dilataciones  de  las  túnicas  arteriales,  ya 
presentando  un  tumor  al  esterior,  ya  con  rotura 
de  alguna  de  sus  túnicas,  presentando  un  saco 
como  hemiario.  Dejemos  á  Richerand  y  á  Scarpa 
discutir  su  diferente  naturaleza,  y  á  los  cirujanos 
que  los  diferencien  en  falsos  y  verdaderos,  por- 


Digitized  by  LjOOQIC 


45 

que  nosotros  veremos  siempre  que  una  de  sus  tú- 
oícas  no  puede  romperse  sin  dilatarse ,  y  que  la 
arteria  dilatada,  aneurisma  verdadero ^  es  un  pre- 
nuncio de  la  posibilidad  de  la  rotura  arterial, 
aneurisma  consecutivo  ó  falso :  por  esto,  para  im- 
pedirlo usamos  de  la  compresión  si  es  al  esterior, 
para  que  sostenga  la  fuerza  de  resistencia  del  vaso; 
y  si  es  interior  de  las  grandes  evacuaciones,  según 
lo  aconseja  Vasalva ,  y  de  la  tenuísima  dieta,  para 
que,  minorando  la  cantidad  de  líquido  impelido  y 
en  circulación,  sea  menor  la  dilalagon,  y  el  vaso 
pueda  retraerse  á  su  normal  calibre.  Las  arterias 
se  osifican ,  y  en  los  viejos  y  decrépitos  es  un  fe- 
nómeno bastante  común:  el  pulso  duro  de  esta 
edad  anuncia  ya  esta  predisposición  á  incrustarse 
del  fosfato  calizo.  Con  bastante  frecuencia ,  dice 
Morat,  se  ve  osificada  la  membrana  mucosa  y  fi- 
brosa de  la  aorta;  parece  que  esta  degeneración 
de  tejido  se  verifica  á  espensas  de  la  membrana 
fibrosa,  ó  mejor,  son  un  depósito  de  fosfato  cal- 
cáreo cubierto  por  dicha  membrana;  estas  lami- 
nitas  ponen  la  aorta  desigual,  rugosa,  é  impiden 
mucho  sus  funciones  en  el  sístole  y  en  el  diásiole» 
Estos  vasos  á  veces  parecen  flexibles  en  sus  tú- 
nicas, otras  al  contrario  retraídos  y  muy  elásticos, 
y  de  aquí  las  variedades  de  pulso  que  hemos  no- 
tado como  pertenecientes  á  los  vasos:  es  una  ver> 
dad  que  *sus  paredes  mudan  de  carácter  en  su  sis- 
tole  y  diástole  según  varias  causas  influyentes, 
siendo  muy  notable  bajo  este  aspecto  la  falta ,  es- 
ceso ó  irregularidad  de  la  innervacion.  No  se  co- 
nocen las  inflamaciones  de  su  tejido,  pero  se  nota 
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que  se  ablanda,  se  retrae,  se  ^istiencTls  hasta  el 
aneurisma,  y  se  endurece  hasta  la  osíécacion,  y 
este  fenómeno  no  puede  tener  lugar  sin  anterio- 
res modificaciones  lentas  de  su  organización:  pero 
¿cómo  desarrollan  tan  pocas  simpatías,  recibiendo 
ellos  mismos  tantas  influencias  de  las  alteraciones 
de  otras  partes?  El  sistema  arterial,  ya  lo  hemos 
probado,  es  un  sistema  de  importación,  y  que  no 
disfruta  de  una  vitalidad  predominante ,  porque 
si  alguna  cosa  notable  hay  influyente  en  este  sis- 
tema es  solo  bajo  la  relación  de  la  cantidad ,  cua- 
lidad y  curso  del  liquido  que  por  él  circula:  y  he 
aqui  la  razón  de  querer  algunos  autores  conside- 
rarlos como  tubos  elásticos  pasivos  en  medio  de  la 
organización. 

846.  Afecciones  de  las  venas.  Desconocidas 
son  también  en  gran  parte  las  enfermedades  de 
las  venas,  pero  no  deja  de  ser  notable  la  relación 
que  existe  entre  ellas  y  un  gran  número  de  en- 
fermedades que  la  esperiencia  demuestra.  Si  las 
arterias  presentan  oscuridad  en  sus  afecciones,  si 
estas  son  raras  ,  compárese  la  frecuencia  de  las 
varices  con  la  rareza  de  los  aneurismas,  y  se  verá 
que  hay  una  diferencia  enorme;  y  no  se  inculpe 
la  flojedad  y  dilatabilidad  de  su  tejido,  ni  la  pe- 
reza de  la  circulación  venosa,  porque  constante- 
mente veremos  que  estas  dilataciones  vasculares 
de  las  venas,  llamadas  varices^  tienen  siempre  una 
causa  visceral,  y  que  no  se  limita  á  la  localidad 
varicosa  sino  a  veces  con  una  relación  mas  lejana. 
Las  varices  de  las  venas  hemorroidarias  tienen  re- 
lación con  los  padecimientos  del  hígado  y  del  ab- 
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domen ;  las  dilaladones  varicosas  de  la  dura  mater 
que  cita  Jourdan  con  las  de  las  meninges  de  que 
habla  Portal  y  de  las  yugulares  observadas  por 
Morgagni:  las  del  pecho  en  las  venas  pulmonales, 
en  la  ácigos,  todas  tienen  una  relación  muy  par- 
ticular con  las  enfermedades  viscerales  de  que  sue- 
len ser  la  consecuencia.  Sus  roturas  son  la  causa 
muy  frecuente  de  hemorragias  internas  notables. 
Pueden  también  obliterarse,  osificarse,  aunque  de 
esto  hay  muy  pocos  ejemplos,  pues  los  que  cita 
Hedgsen ,  observados  por  Macartney ,  mas  bien 
eran  concreciones  calcáreas  que  verdaderas  osifi- 
caciones. Tiedmann,  Columbo  y  Bartolin  hablan 
de  estas  concreciones  halladas  en  diferentes  venas. 
Walter  y  John,  citados  por  Patissier  se  ocuparon 
muy  detenidamente  de  piedras  halladas  en  las 
venas,  y  que  se  sujetaron  á  las  análisis  químicas. 
Beclard  las  ha  visto  en  las  venas  vésico-prostáli- 
cas ,  hemorroidales  del  testículo  »  &c.  Dupuytren, 
Breschet,  Gmelin  las  conocieron  también,  pero 
las  ven  como  aisladas  del  tejido  vascular,  y  no 
como  degeneración  de  sus  túnicas;  y  Beclard  dice 
espresa  mente  que  se  forman  en  la  sangre  dete- 
nida y  no  en  las  paredes  venosas. 

847.  Parece  que  la  observación  y  la  minucio- 
sidad en  las  autopsias  quiso  en  este  siglo  enri- 
quecer á  la  patologia  con  una  nueva  enfermedad 
reconocida  en  las  venas;  esta  es  su  inflamación, 
llamada  flebitis :  la  sangría ,  en  la  que  hay  que 
herir  la  vena,  dio  sin  duda  el  primer  motivo  á 
los  esperimentos  y  deducciones  sucesivas,  pues  que 
se  ha  visto  seguirse  rápidamente  la  muerte  á  la 
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inflamación  de  estos  vasos  desarrollada  con  una 
vehemencia  estraordinaria,  como  lo  observaron  Re- 
camier,  Dupuilren  y  otros,  cuyos  ejemplos  nume- 
rosos pueden  verse  citados  en  la  memoria  publi- 
cada por  Mr.  Breschet.  Puede  tener  lugar  también 
en  las  amputaciones,  en  las  heridas,  fracturas,  por 
comunicación  de  la  afección  de  otro  tejido,  como 
lo  notaron  Marsolin  y  Rives,  y  por  la  ligadura 
del  cordón  umbilical  en  la  que  la  vena  se  inflama 
y  supura,  como  lo  vio  Meckel,  y  de  que  he  teni- 
do varios  casos  en  mi  dilatada  práctica.  Esta  en- 
fermedad llama  hoy  la  atención  de  los  médicos, 
pero  yo  debo  limitarme  á  indicarla ,  á  hacerla  co- 
nocer  como  grave ,  y  que  reclama  un  método 
combinado  y  enérgico  según  la  causa  que  la  pro* 
duce,  para  impedir  que  se  trasmita  á  las  venas 
centrales  y  al  corazón ,  hasta  cortar  la  vena  tras- 
versalmente  cuando  puede  hacerse  sin  peligro  de 
hemorragia ,  y  de  un  modo  que  pueda  el  profe- 
sor hacerse  dueño  de  la  sangre,  como  lo  aconseja 
Breschet :  pero  cuando  la  afección  es  general, 
cuando  la  causa  es  intensa,  de  lo  que  no  he  vis* 
to  ningún  ejemplo,  los  recursos  son  insuficientes. 
Mas,  ¿por  qué  se  ha  de  estranar  que  las  venas 
puedan  inflamarse,  cuando  todos  los  tejidos  están 
sujetos  á  esta  lesión  orgánica?  Areteo  lo  sospechó 
ya  en  la  vena  cava,  y  un  gran  número  de  auto- 
res célebres  comprueban  sus  sospechas  en  este 
mismo  vaso,  porque  es  la  parte  de  este  sistema  en 
que  mas  alteraciones  de  tejido  se  han  observado, 
y  que  es  sin  disputa  muy  influyente  en  todas  las 
épocas  de  la  vida.  Chaussier  y  Rives  la  hallaron 
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snparada:  Wilíou  vi^.^a  4h  pw,  y-  w  giw 
parte  obliterado  w.di4m^tro;»Moi:gag0Í  j  3«^ll¡R 
la  encontraron  i09Íficada;.]|r  Fatissier  infl^ipai^^i.jeq 
gran  parte  de  su  trayecta  S¡,  pnes,  la  vena  oavs^ 
es  capaíz  de.^Mos  padecimientos,  «¿por  qué  no  lo 
Kan  de  ser  los  otaros  va^os  de.fgnal  naturaleza  que 
constituyen  este  sistema?     .,.. 

848.  Patohgia  dt  la,  circulación  tor^áck^ 
Esta  es  superior  en.esieirgía  eu  aque}la.edad  w 
que  también  lo  son  sus  visceras:  el  pulmón. a4* 
quiere  todo  su  desarrollo  desde  los  v^iiUe,  a£[qs  á 
los  treinta,  y  en  la  misma  el  corazón  late  con  ener- 
gía ,  y  el  pecho ,  parece,  reconcentraor  en  sí  una 
preponderante .acpion;  encesta eda^d, por. consiguien- 
te las  enferme^des  se  fijan  en  e^^  víscer?  ?n 
qne  faaUa^  pías  predispo^'don,  «obre  )o^o  á[  jai  ir- 
rifaciopesi  porque  su,  estado  es  una  irritación  i$r 
sioidgica  que  p^ra  ser «escedeoteneceí^ita  poco:. i^i 
las  hemoptisis  t>  los  catarros  cr4nÍQos,  las,  tisis  ulc^^ 
rosas  son  de. esta*  edad ,  Ip  m^ipo  que  Jos  males 
por  estructura  vipio^  en  los  ,de  tprax  esfr^h^t^, 
aplanado,  iforto^  en  que  el  pnlmp.n  se. halla  com- 
primido ep  su  desi^nvolvimiemo  por  unas  paredes 
poco  boyedadas:  lo,  es  igualmente  d^,;^queUpS)  m^- 
les  pulmonales  ó  cardiacos  cuyas ;  disposiciones  se 
han  heredado,  porque  en  esta  épocsi.el  predomi- 
nio circulatorio  desan'olla  vidos  en  los  qpie  no 
eil^stia  m^.que  propensión  y  en  los  escrofulosos 
las  tisis  de  este  carácter,  l^ecésario  es,  pu^,  en 
esta  éppca  pr^tar  la  mayor  ate^ciqn  á.  la  circu- 
ladon  torjicica  y  á  los  padecimieiitos  de  esta,  ca- 
vidad, sobr^  todo  en  los  sugeton  cuyogf  apti^c^ei^* 

Tomo  III.  4 
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fes  A  esfructura  nos  tiaga  recelar  }a  posibitiflat!  de 
desarrollarse.  ¡Caánias  veces  una  prudente  d?rec-» 
cfon  evrla  las  largas  agonías  de  los  padecimientos 
í^rónicos  pectorales !  ¡  Con  qué  poco  criterio  se 
aconseja  la  mas  rígida  continencia  en  esta  edad,  y 
á  ctiántos  por  el  contrario  lleva  al  sepulcro  su  es- 
cesivo  abuso !  Siempre  veremos  la  fisiologia  en 
todo  como  una  luminosa  antorcha  ,  que  ante  el 
médico  filosofo  le  aclara  el  camino  de  la  verdad. 
A  mil  consideraciones  médicas  nos  diera  lugar  este 
interesante  punto  de  patología  fisiológica  si  no  tu- 
viéramos que  ser  muy  concisos.  Pero  no  roe  dis- 
■pensaré  de  bacer  una  reflexión  que  se  escapa  á 
algunos  profesores  cuando  se  les  reclaman  consei- 
jos  en  esta  crítica  época  de  la  vida. 

8 49.  Las  evacuaciones  de  sangre  en  los  jd- 
"venes  con  predisposiciones  torácicas^  tienen  un 
punto  determinado  mas  allá  del  cual  agravarían  los 
males  que  se  intentan  evitar.  No  hay  que  dejarse 
seducir  por  esos  aspectos  floridos  que  sobre  una 
blanca  teas  parecen  indicar  un  temperamento  saiv 
guíneo,  porque  las  predisposiciones  escrofiílosas 
y  el  predominio  del  sistema  linfótrco  sacan  la  ca- 
beza por  entre  esas  vanas  apariencias,  y  las  san- 
grías y  abuso  de  sanguijuelas  auxilian  su  desar- 
rollo, que  si  bien  es  lento  y  oscuro ,  es  positivo  y 
cierto:  por  este  medio  se  disminuirán  las  plétoras 
locales  de  sangre,  pero  el  sistema  glandular  blanco 
desenvolverá  su<organizacion  con  sus  tendencias  su- 
puratorías.  Pero^si  estas  hereditarias  formas  apare- 
cen bajo  el  predominio  real  sanguíneo ,  entonces  es 
la  ocasión  de  las  depleciones,  revulsivas  sobre  todo. 
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850.     Otro  abu30  no  menos  trascendental  es 
el  de  creer  necesaria  una  estrema  continencia  en 
esta  época:  yo  creo  por  el  contrario  que  el  ma- 
trimonio es  mil  veces  un  recurso  poderoso,  ja 
porque  contiene  los  abusos ,  já  porque,  no  entre- 
gándose con  esceso  á  los  placeres ,  entretiene  una 
irritación  conveniente  sobre  el  sistema  generante, 
tanteen  el  hombre  como  en  la  muger,  jrdisminu* 
ye  la  escitacion  sanguínea  general  sustrayéndole 
una  de  sus  partes  mas  vitales  y  promovedoras  del 
de^rrolk)  predominante  sanguíneo :  mas  los  es- 
cesos  la  depauperan  sobremanera ,  y  por  esta  ra- 
zón son  tan  perjudiciales  en  las  predisposiciones 
escrofulosas,  por  la   misma  que  hemos  indicado 
de  las  evacuaciones  sanguíneas;  pero  se  ven  las 
consecuencias  del  abuso  de  la  venus  en  estos  tem- 
peramentos, y  no  solo  se  prohibe  su  uso  sino  que 
se  generalizan  sus  consecuencias.   Es  muy  nota- 
ble en  prueba  de  esta  idea  lo  que  sucede  con  la 
muger :  la  tisis  misma  detiene  sus  pasos  desde  el 
momento  de  la  concepción ,  suspende  su  carrera 
mientras  la   gestación ;  efectuado  el  parto  camina 
de  nuevo  rápidamente   á  su   término:  hé  aqui 
un  efecto  derivativo  sobre  el  útero ,  que  se  ejer- 
ce sobre  todo  el  aparato  genital  del  hombre,  aun- 
que en  diversos  grados,  por  razones  bien  obvias: 
este    hecho   práctico    lo    vi  confirmado    en    mi 
práctica  repelidas  veces ,  y  apenas  habrá  profesor 
que  no  lo  haya  notado.  Basten  estas  ligeras  indi- 
caciones, de  las  que  á  su  tiempo  podrán  los  alum» 
nos  sacar  toda  la  utilidad  posible. 

85i.     Patohgim  de  Im  circulación  abdominal. 
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En  el  feto,  y  hasta  rmiy  posterior  ai  nacimiémo, 
•el  sistema  de  la  vena  porta  predomina  sohve  to^ 
dos  los  sistemas ,  y  conserva  aquella  infloenda 
originaria  que  recibió  en  el  primer  desarrollo  del 
embrión  por  los  vasos  umbilicales  que  lo  unieroa 
al  productor  de  su  existencia :  pero  en  esta  edad 
de  la  vida  todo  es  activo  y  todo  eminentemente 
orgánico  aqui  como  en  todas  partes ;  y  por  esta 
causa  las  enfermedades  que  se  desenvuelven  en 
ella  tienen  un  carácter  muy  notai:^le  de  activi- 
dad y  de  acción:  el  predominio  de  este  sistema 
ejerce  un  poder  enérgico  sobre  el  resto  del  orga- 
nismo, y  de  el  parten  por  lo  regular  esas  irrita- 
ciones <:crebralcs  que  privan  á  la  sociedad  de  la 
mitad' de  susindividuos^  en  el  primero  y  segundo 
ano  con  particularidad  :  inflamacbnes  de  vientre 
en  las  que  toma  la  mayor  parte  el  peritoneo ,  el 
hígado,  los  intestinos;  afecciones  verminosas,  con- 
secuencias de  este  mismo  estado  de  sobre-escita- 
cion  orgánica ;  disenterias  del  mismo  genero;  con- 
vulsiones irradiadas  del  abdomen;  meningo-ceíali- 
tis  ó  hidro-cefalitis  agudas,  que,  como  dice  Char- 
pentier,  son  producidas  simpáticamente  por  las 
inflamaciones  abdominales,  pues  como  el  mismo 
asegura,  las  dos  terceras  partes  de  ellas  no  reco- 
nocen otra  causa  que  una  ioflamacion  gastro-in- 
testinal ;  y  yo  añado  peritoneal  y  hepática ,  por- 
que apenas  he  observado  caso  alguno  de  udenin*^ 
go-ce£alitis  en  el  que  no  se  presentasen,  como>  uo 
fenómeno  siempre  alarmante,  la  timpanitis  ó  me- 
teorismo, la  dureza  abdominal»  su  sensibilidad 
aumentada  y  mayor  volumen.  ¿Por  qué  el  niño 


Digitized  by  LjOOQIC 


55 

alimentado  de  leche  de  su  madre  ha  de  estar  tan 
espuesto  á  estas  afecciones?  Por  la  razón  indicada: 
su  sisieitia  circulatorio  conserva  aún  su  ascendien- 
te,  y  todas  las  partes  que  con  él  tienen  relación  se 
hallan  modificadas  bajo  su  influencia.  Pero  poco 
á  poco  desaparece ,  y  en  aquella  edad  en  que 
mas  se  come,  mas  escesos  se  hacen  y  mas  se 
ejercitan  los  órganos  de  esta  cavidad ,  menos  se 
notan  las  enfermedades  de  la  circulación  abdomi- 
nal, siendo  muy  luego  la  torácica  la  que  predomí* 
na  en  todos  los  males  anejos  á  esta  e'poca ,  hasta  que 
el  cerebro  reclama  también  la  suya  que  cede  luego 
al  mismo  sistema  abdominal.  Asi  es  que  este  sis- 
tema comienza  poderoso  y  concluye  predomi- 
nanlCé  En  los  viejos  la  circulación,  y  con  ella  la 
vida,  vuelve  á  fijarse  en  el  abdomen:  comenzó  el 
hombre  con  la  única  necesidad  de  comer,  y  pa» 
sado  el  te'rmino  del  pensamiento  vuelve  solo  á 
vivir  para  comer  y  conservarse ;  con  esta  diferen- 
cia que  en  la  primera  época  la  circulación  ven- 
tral es  activa  y  enérgica,  en  la  última*  es  prepon- 
derante y  pasiva:  de  aquí  las  hemorroides,  las 
hidropesías,  las  afecciones  asténicas  del'  hígado, 
del  bazo,  &c.  Contener  las  irritaciones  de  esta 
cavidad  es  el  principal  objeto  del  médico  en  los 
primeros  anos ;  en  los  últimos  tonizar  estos  mis- 
mos vasos :  las  sanguijuelas  se  olvidan  demasiado 
en  los  males  de  los  niños  con  predisposiciones  á 
convulsiones,  ó  con  reacciones  del  sistema  circu- 
latorio. 

852.      Patología  de  la  circulación   cerebral. 
La  patologia  recorre  un  campo  muy  poco  claro 
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cuando  estudia  las  enfermedades  del  eúcé&lo;  pero 
esta  oscuridad  es  mas  bien  bajo  el  concepto  de 
las  visceras  que  del  círculo  sanguíneo.  Todos  vtn 
pldtoras  sanguíneas  en  esta  cavidad ,  todos  derrá* 
menes,  todos  roturas  vasculares  j  congestiones 
sanguíneas  en  todos  conceptos;  pero  ya  lo  be  d¡-> 
cbo  otra  vez,  acaso  el  mayor  número  de  esas  en* 
fermedades  en  que  juegan  estos  fenómenos,  al 
parecer  como  causas  de  la  muerte  y  de  los  tras*» 
tornos  funcionales,  no  son  sino  efectos  de  los  tras«> 
tornos  viscerales  que  se  nos  ocultan  las  mas  veces. 
^;£n  qué,  si  no,  se  diferencia  una  bemiplegia  en  un 
bombre  pictórico  y  robusto,  y  la  misma  enfet«« 
medad  en  otro  de  un  temperamento  diferente,  ^i 
el  que  no  podemos  suponer  la  plétora  capital ,  y 
aun  en  un  anémico  ?  Se  me  dirá  que  las  conges^ 
tiones  suceden  sin  plétoras  generales  en  estos  úU 
timos,  y  en  los  primeros  con  ella;  pero  yo  añadiré 
que  un  sugeto  acometido  de  una  apoplegía  imni'* 
nente  será  atacado  aunque  se  le  saque  toda  la  san^ 
gre  de  su  cuerpo  si  la  causa  obró  para  producir 
este  efecto  sobre  la  masa  cerebral:  se  evitará  el 
derrame ,  la  congestión  sanguínea ,  pero  la  enfer- 
medad continuará  su  carrera;  por  lo  mismo  creo 
que,  sin  perder  de  vista  en  estos  casos  el  sistema 
sanguíneo,  debemos  observar  alguna  cosa  mas  allá, 
y  esta  es  el  órgano  encefálico  con  todas  sus  rela- 
ciones y  conexiones:  debemos  evitar  las  congestio- 
nes ,  prevenirlas ,  pero  como  efectos  que  compU* 
can  y  como  sucesos  necesarios  de  la  afección  visce-- 
ral.  Una  apoplegía,  pues,  es  nna  afección  cere* 
bral ,  que  puede  producir  una  congestión  que  el 
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profesor  debe  evitar:  pero  de  esto  volvereinos  ^ 
hablar  cuando  e3la  viscera  nos  ocupe»  J).  N^  d^l 
comercio,  de  un  imnperaoieDlo  bilioso- nervio^, 
había  tenido  un  auo  antes  un  ataque  liemipl^tíq> 
del  que  se  habla  restablecido;  stiitió  hace  poco  .^n 
dolor  de  cabeza  con  desvanecimientOt  y  una  intensa 
epistasis  se  presenta:  mas  de  tres  cuartillos  de  san- 
gre hablan  salido  cuando  on  profesor  creyó  debía 
cohibirla;  pero  el  aturdimiento  de  cabeza  continuó 
{presentándose  una  completa  amaurosis.  Otro  £icul- 
tatívo  lo  manda  sangrar,  se  le  aplicaron  sangui- 
juelas, pero  el  enfermo  siguió  turbándose  mas  sus 
funciones  Intelectuales:  me  llamaron  para  verlo,  j 
en  su  estado  mental^  en  1^  amaurosis,  en  los  ama- 
gos convulsivos  que  se  presentaban ,  y  sobre  todo 
en  su  respiración  hallé  claros  indicios  de  que  el 
cerebro  estaba  eminentemente  intercedo  en  sus 
mas  esenciales  funciones  de  innervacion,  y  lo  vi 
como  un  apoplectlco;  al  día  siguiente  su  respira- 
ción era  laboriosa,  la  privación  de  sus  sentidos  ab- 
soluta, y  en  este  estado  de}d  de  exbtlr.  Si  no  hu- 
biera sido  la  hemorragia,  se  realizara  la  apoplegia 
de  los  autores,  pero  ¿no  se  realizó?  Sí,  unp  de 
3US  efectos,  que  la  hacen  muy  prontamente  itaor- 
tal,  es  la  congestión  sanguínea  que  la  naturaleza 
escitára;  pero  el  mal  primitivo  siguió  su  carrera. 
Estas  (;pngcstiones,  pues,  son  productos  de  la  le* 
sion  orgánica  de  la  viscera;  por  eso  los  epilépticos 
suelen  morir  apopléctlcos,  y  los  que  son  victimas 
de  enfermedades  capitales  mueren  todos  en  este 
estado,  y  con  derrámenes  que  se  suelen  mirar  como 
causas.  Pero  otras  veces ,  aunque  son  las  menos , 
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ias  cóngé^tioiiiés  toman  la  iníciaítiva,  y  aun  píüédé 
suceder  la  rotura  dé  uri  vásó,  como  en  los  hom- 
bres muy  pletórícos,  de  cuello  torio,  y  cuyo  ce- 
i^ébró  recibe  la  sangre  muy  inmediata  al  corazol), 
eh  ]ós  grandes  esfuerzos  en  que  éste  la  envia  con 
grande  inbbulso,  y  en  los  que  lá  circulación  se 
detiene  al  fijar  él  centro  y  punto  de  apoyo  en  el 
tórax,  qué  se  sostiene  inmóvil,  perturbando  la  cir- 
¿tílacioii  en  la  cabeza :  por  eso  nos  ponemos  encen- 
didos cuando  hacemos  un  grande  esfuerzo;  por  lo 
¿híisnió  se  dilatan  las  yugulares  y  pulsan  cóti  un 

^Ikti^ó  venoso:  en  todos  estos,  repito,  la  congestión 
o  lá  rotura  puede  set  primitiva.  A  prevenir  e^los 
ti^á'stornós  que  debieran  set  frecuentes  sirven,  se- 
gúWXepeflelier,  el  cuerpo  tiroides,  el  cuerpo 
pituitario  y  los  plexos  coroides;  pero  éstas  dos  par- 
tés  del  cerebro  podrán  tener   alguna  influencia 

^  fcoh  respecto  á  las  partes  vecinas,  pues  por  su  pe- 
quenco  no  son  capaces  de  presentar  un  puntó  de 
derivación  capaz  de  prevenir  las  enfermedades  ni 
llenar  la  función  á  que  se  las  dedica.  Con  respec- 
to ál  cuerpo  tiroides,  vemos  eri  efecto  hincharse 

' 6  ponerse  rojo,  mas  voluminoso  en  los  esfuerzos, 
en  los  accesos  de  cólera,  y  en  todas  las  circunstan- 
cias en  que  la  circulación  torácica  y  cerebral  está 
aménázüdá,  pues  recibe  sus  vasos  de  la  carótida 
primitiva :  pero  nos  ocuparemos  de  ella  al  tratar 
de  la  respiración  por  su  situación  al  rededor  de  la 
traquearteria. 

853.  Patología  de  la  circulación  fetal.  El 
feto,  dejamos  dicho,  recibe  de  la  madre  pof  la  pla- 
centa la  sangre  que  debe  nutrirlo;  pues  todas  las 
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réctís  qtoé  esüa^comütiricacbíi:^  iiiiefrruéipQ  el  fcio 
perecerá:  en  todo&'  aquellos  en  que  h  sangre  sea 
trastnkfda  con  escesivs^'energfá,  «1  produelo  de  la 
concepción  peligrará;  y  siempre  que  el  sistema 
circulatorio  de  la  madt*e  pádcica  ó  se  perturbe,  se 
alterará   también  el  del*  em/brion ,  y  tanto  mas 
ctianto  mas  initiediato  e^fé  al  tiempo  de  la  con^ 
cepdon.  Por  esta  es  tainrfrecuentie  y  tan  impru- 
dente   prodigar  h   sanferta  en  las  embaraoadni, 
sin   hacerse   cargo    qué  no  siempre  es  la  can- 
fídad   hi  el  impulsorla  causa  de  desgraciarse  el 
feto.  Cuándo  se  observa  plétora  general  ó  se  reco- 
nocen las  disposiciones  á')as< plétoras  uterinas,  en 
este  caso  es  muy  necesanría  la  deplecion:  los  abor- 
tos reconocen  algunas  reces  está  causa,  y  solo  las 
sangrías  cortas  de  la'  mátK)  pueden  conteneHos: 
pero  otros  la  escesírá  motitidad  nerviosa  y  las  con- 
tracciones uterinas  producen  est¿s  efectos,  que  el 
médico  debe  abrazar  bien  para  llenar  las  indica- 
ciones.  El  susto,  un ;  pésttt  qtte  sobrecoge,  una 
escesiva  alegría  desune  los '  ^  vínculos  que  eiisten 
entre  la  madre  y  el  feto:  la  sangre  puede  ser  sp 
causa,  pero  lo  mas  regular  'es  que  lo  sea  la  con*- 
moción  nerviosa ,  y  en  este  segundo  caso  las  eva- 
cuaciones pudieran  ser  líoci vas,  á  no  recaer  en  una 
muger  robusta  (5  bien  aparatada. 

854.  Los  flujos  de  sangre  mientras  el  emba- 
razo anuncian  la  esp^lsion  láel  feto,"  pero  algunas 
veces  en  las  mugeres  sanguíneas  continua  el  em- 
barazo á  pesar  de  estas  pérdidas;  siempre  el  pro- 
fesor debe  alarmarse  por  temor  á  la  muerte  del 
feto  al  ver  derramar  sansrre  uterina:  la  auietud. 
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U  tranquilidad »  y  según  las  circumUincias  el  tem- 
peramento y  las  causas  I  la  sangría  y  los  anties- 
pasmódicos  deben  tener  lugar  al  momento.  Tén-^ 
gase  gran  cuidado  en  estos  casos  con  los  astringen- 
tes, y  sobre  lodo  con  los  afnisitos  fríos,  pues  por 
salvar  á  la  criatura  pudiéramos  matar  i  la  madre: 
si  la  evacuación  continúa  es  menester  esperar  el 
mal  parto  sin  precipitarse;  si  fuese  muy  cuantiosa 
llegará  el  caso  de  exigir  la  extracción.  La  circula- 
ción general  no  se  establece  en  el  niño  al  nacer 
con  la  misma  facilidad  siempre,  pues  en  algunas 
ocasiones  continúa  asfixiado  y  sin  respirar  por  al* 
gunos  minutos ,  y  mientras  este  momento  se  de- 
be atender  al  niño,  ya  no  cortándole  el  cordón, 
ó  si  se  le  corta  observando  su  aspecto  para  dejarlo 
sangrar  si  se*  ve  amoratado,  y  frotándole  suave- 
mente el  pecho,  fomtentándole  y  echándole  aire, 
y  escitándole  la  boca  y  narices  si  se  manifiesta  desco- 
lorida Son  muy  interesantes  los  cuidados  que  exi- 
ge el  recién  nacido,  ya  bajo  este  aspecto,  ya  ba)o 
otras  relaciones  que  nos  ocuparán  á  su  debido  tiem* 
po;  pero  en  este  momento  llaman  solo  nuestra  aten- 
ción los  trastornos  de  k  circulación  sanguínea. 

855.  £1  agujero  de  Botal,  que  establece  la 
comunicación  entre  la  aurícula  derecha  y  el  ven- 
trículo izquierdo»  cesa  en  el  momento  del  naci- 
miento de  dar  paso  á  la  sangre  venosa  que  con- 
ducen las  venas  cavas  por  un  mecanismo  que  ya 
conocemos;  pero  en  algunas  ocasiones  esta  comu- 
nicación deja  libre  paso  á  parte  de  la  sangre  aun 
después  de  establecida  la  circulación  pulmonal :  la 
parte  de  sangre  venosa  se  confunde  con  la  arte- 
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rul  en  el  ventrículo  izquierda,  y  se  manifiesta  la 
.  enfermedad  llamada  azul;  pero  este  accidente  es 
muy  raro  en  ios  niños,  yo  por  lo  menos  en  mi 
práctica  no  he  hallado  un  solo  caso.  Murat  ella 
dos  ejemplos  en  un  hombre  y  una  muger  adul- 
tos;  pero  pasada  la  primera  edad  es  mas  verosí- 
mil que,  si  la  causa  de  esta  enfermedad  es  la  mis- 
ma que  en  los  recien  nacidos^  sea  la  consecuencia 
de  una  afección  orgánica  del  corazón  ó  de  la  per- 
foración de  Ins  paredes  divisorias,  ó  de  la  mezcla 
vascular  de  alguna  arteria  con  una  vena,  ó  de 
anomalías  en  la  circulación,  de  que  se  citan  varios 
casos  bastante  curiosos,  y  á  la  que  dio  Marc  el 
nombre  de  cianapalía. 

856.  Enfermedades  de  la  sangre.  Hubo  un 
tiempo  en  que  todos  los  males  tenían,  según 
las  cK)ctrinas  médicas,  su  causa  en  los  hquidos,  y 
el  humorismo  solo  veia  degeneraciones  en  la  san- 
gre, en  la  bilis,  en  la  linfa,  en  la  atrabilis,  que 
afectaban  de  muy  diversas  maneras  los  sólidos  del 
cuerpo  huoiana  La  fisiología  orgánica ,  hahiendo 
sentado  sus  bases,  no  podía  llegar  desde  su  pri- 
mer momento  al  apogeo  de  su  utilidad,  y  la  de- 
ducción de  sus  consecuencias  luminosas  fue  muy 
posterior:  abracaron  los  fisiólogos  bajo  el  nom- 
bre de  solldismo  la  idea  de  enfermedad  de  los  só- 
lidos, y  desde  entonces  las  alteraciones  humorales 
Cueron  olvidadas  para  reemplazarse  por  la  infla- 
mación, la  contractilidad  aumentada  de  la  fibra, 
su  atonía,  y  tantas  otras  denominaciones  que  re- 
preseotarotí  en  su  principio  la  idea,  muy  racio- 
nal sin  duda,  del   siriclum  et  laxum  de  The* 
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misoii.  La  época  actual  no  es  estlusiva  de  ningún 
sistema  ,  porque  es  la  de  la  observación ,  y  bajo 
esta  se  puede  asegurar ,  que  ni  los  sólidos  son 
siempre  los  primitivamente  afectados,  ni  los  lí« 
quidos  los  que  esclusivamente  padecen:  el  cuer- 
po es  un  compuesto  de  sólidos  y  líquidos,  to- 
dos vitalizados,  todos  orgánicos,  nuevos,  influ- 
yentes é  influidos  recíprocamente,  y  poderosos'  en 
su  esfera:  padecen,  pues,  los  dos,  si  bien  los  sóli- 
dos se  afectan  mas  comunmente,  si  entendemos 
por  tales  los  parenquimas ,  los  tejidos  y  los  siste- 
mas. No  obstante,  á  mí  me  parece  que  la  sangre, 
la  linfa,  lá  bilis,  &c.  entran  como  partes  integran*^ 
tes  de  los  órganos,  y  que  por  lo  mismo  no  pue- 
den separarse  de  los  sólidos,  ni  estos  de  aquellos: 
cuando  el  pulmón,  el  corazón,  el  hígado  pade- 
cen, se  afectan  al  mismo  tiempo  los  humores  que 
sirven  á  constituirlos;  porque  si  bien  lo  conside- 
ramos, á  escepcion  de  los  hues6s;  apenas  hay  parte 
sólida  alguna:  todas  están  regadas  y  empapadas 
eii  líquidos ,  todas  son  capaces  de  circular  hasta 
el  mismo  hueso;  la  sangre  puede  considerarse 
como  los  órganos  en  circulación,  y  los  órganos 
como  la  sangré  tija  en  ellos:  asi  vemos  que  ambos 
son  capaces  de  aumentar  su  actividad  hasta  la  ia- 
flamacion;  ambos  de  empobrecerse  hasta  la  ane^ 
mia,  y  los  dos  de  degeneraciones  especiales.  A  pe- 
sar de  estas  ligeras  indicaciones,  que  no  son  por 
sí  solas  suficientes  para  probar  la  dependencia  de 
sólidos  y  líquidos  en  las  enfermedades,  diremos 
algo  sobre  las  de  la  sangre ,  y  al  mismo  tiempo 
nos  convenceremos  á  cada  paso  mas  de  lo  dificfl 
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que  es  asignar  el  asiento  de  las  caosas  moroia* 
cas  en-  ella  ó  en  el  sólido»  porque  sos  lesiones  son 
siempre  comunes.  La,  sangre  puede  perjudicar  al 
Hombre  por  su  cantidad  y  por  su  calidad;  dividi- 
remos, pues,  este  párrafo  en  dos  partes^  que  titu- 
laremos de  la  plétora  y  anemia,  y  de  las  alteracio- 
nes en  las  cualidades  de  la  sangre. 

857.  De  la  plétora.  Muy  poco  diremos  so- 
bre este  estado  que  Boerhave  vio  con  tanta  clari- 
dad ,  pero  que  Wanhelmont  sutilizó  de  mil  ma- 
neras. £1  primero  llama  plétora  á  la  superaban'- 
dancia  de  humores  que  impide  las  funciones^  y  la 
divide  en  plétora  ad  vasa  y  ad  vires :  en  este 
momento  admitimos  esta  enfermedad,  pero  sin 
considerarla  de  un  modo  abstracto  la  reconocere- 
mos ya  pervirtiendo,  impidiendo  ó  perjudicando 
el  libre  ejercicio  de  los  órganos «  ya  por  un  esceso 
en  su  cantidad,  ya  predisponiendo  como  causa  á 
las  enfermedades:  por  consiguiente,  siempre  que 
circule  por  los  vasos  rojos  mas  cantidad  de  sangre 
de  la  que  se  requiere  para  el  perfecto  equilibrio 
orgánico,  diremos  que  existe  plétora.  Pero  no  nos 
parece  agena  de  utilidad  la  distinción  del  profesor 
de  Leyden,  en  la  que  se  hacen  notables  dos  esta* 
dos  diversos  del  sistema  sanguíneo :  unas  veces  la 
cantidad  de  ss^ngre  impide  á  los  vasos  sus  libres 
contracciones  y  dilataciones,  sosteniéndolos  siem- 
pre en  una  forzada  dilatación,  lo  que  puede  pro- 
ducir la  compresión  en  el  sistema  capilar,  y  á  esta 
la  llama  ad  vasa  ;  y  otra  ad  vires ,  cuando  esta 
misma  superabundancia  impide  al  corazón  sus  li- 
bres movimientos.  Y  digo  que  no  es  sin  impor- 
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tdncia  esta  distinción ,  porque  nos  advierte  de  !a 
diferencia  que  debe  producir  en  el  pulso:  esle  es 
lleno ,  dilatado  j  fuerte  en  aquella ;  pequeffo ,  os« 
curo  á  Teces ,  j  como  oprimido  en  esta :  dos  cosas 
6  circunstancias  diversas  que  exigen  imperiosamen- 
te el  mismo  remedio,  pues  que  reconocen  la  mis- 
ma causa,  la  sangría  y  la  dieta:  pero  advertiré* 
mos  para  los  alumnos,  que  si  bien  la  indicación 
suele  ser  muy  clara  en  la  plétora  ad  vasa,  no  asi 
en  la  otra  que  debe  ser  la  consecuencia  d<*  la  exac- 
ta observación  sobre  el  temperamento  individua), 
causas  j  demás  circunstancian. 

858.  No  es  menos  interesante  la  división  de 
la  plétora  en  general  y  loca/:  la  primera  es  en  la 
totalidad  de  la  masa  sanguínea,  la  segunda  es  par« 
cial  de  una  viscera  ó  de  una  parte.  La  plétora  ge- 
neral afecta  al  mismo  tiempo  todo  el  organismo, 
ó  lo  dispone  á  contraer  diversas  enfermedades  por- 
que produce  una  predisposición  orgánica,  y  se- 
gún las  causas  á  que  el  Hombre  se  esponga  asi 
se  afecta  una  ú  otra  de  ellas.  Si  un  aire  frío  obra 
sobre  él  estando  caliente ,  la  pulmonía  aparecerá; 
si  una  intensa  afección  de  ánimo  le  incomoda,  ht 
apoplegía  tendrá  lugar,  ó  una  meningo-cefalí- 
tís ,  &c. ;  pero  en  estos  casos  la  enfermedad^  local 
no  destruye  las  predisposiciones  generales,  que  exi- 
gen un  tratamiento  mas  enérgico:  por  esta  raeon 
un  pulmoniaco  pictórico  reclamará  tres  ó  cuatro 
sangrías,  que  matarían  á  otro  que  padeciese  la 
misma  enfermedad  sin  esta  plétora  genera),  sién- 
dole muy  suficiente  la  deplecíon  regular  del  siste* 
ma  sanguíneo  en  consideración  á  qve  el  órgano 
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qat  padece  es  el  que  debe  elabcnrar  un  líquido 
que  siempre  le  lleva  una  escitacion. 

859.  La  plétora  local  se  (J)6erva  cuando  en 
una  parte  cualquiera  se  aumenta  la  cantidad  de 
sangre  en  circulación,  y  es  por  consiguiente  un  fe^ 
nómeno  de  la  inflamación ,  de  la  hipertrofia  ,  de 
la  continuada  actiridad  de  sus  funciones,  de  la 
compresión,  y  de  los  escilantes.  Puede  ser  en  sí 
misma  una  enfermedad  ó  un  estado  orgánico  fi* 
siológico,  y  una  predisposición:  es  un  afecto  mor-^ 
boso  cuando  su  acumulación,  cualquiera  que  sea 
la  causa  que  la  produzca,  perturba  el  ejjereicio  de 
la  función,  ya  aumentándola,  ya  pervirtiéndola 
de  cualquiera  manera;  es  un  estado  fisiológico 
mientras  que  ejerce  su  accioii  con  libertad  ,  aun* 
que  lo  auniente  en  grados  compatibles  con  la  sa»- 
lud,  pero  siempre  predispone  á  la  enfermedad: 
pongamos  un  sencillo  ejemplo.  Sí  con  la  mano 
damos  golpes  sobre  una  tabla  la  circulación  se  au- 
menta en  ella ,  se  pone  encarnada,  y  hay  plétora 
local  fisiológica ;  pero  si  la  metemos  en  agua  Cria 
después  de  haberla  calentado  de  este  modo,  nos 
esponemos  á  que  enferme ;  predisposición  por  la 
plétora.  Lo  mismo  sucede  en  el  pulmón:  el  Hom- 
bre después  de  haber  declamado  con  energía 
constituye  esla  viscera  en  un  estado  de  plétora  lo- 
cal fisiológica ,  pero  que  lo  predispone  á  contraer 
una  pulmonía  ó  un  catarro :  si  en  este  momento 
sale  á  recibir  una  corriente  Áe  aire  firto ,  la  plé- 
tora aumenta  y  el  pulmón  se  inflama.  Las  pléto- 
ras locales  fisiológicas ,  si  son  continuadas  ó  soste- 
nidas, suelen  producir  las  hipertrofias,  dando  ori^- 
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á  las  varices  dilatamldo  los'^asosv  i  las  heaiorra* 
gias  de  que  luega  hablareáios ,  á  las  irritacídnes 
crónicas  y  de^neradones-de. tejido,  y  á  las  infla- 
maciones agudasL  Luego 'estas*  ple'toras^  si  no  scm 
estados  morbosos  locales,  soa:ar menos  predispon 
siciones  que  deben  ¡evilárscíé  Las  evacuaciones  san* 
guineas  locales,  ios  emolientes,' los  derivativos»  los 
revulsivos ,  la  quietud  de  la  parte  son  los  recursos 
mas  poderosos*  ^^     r.  ■  •>  ,      .  .; 

860.  DireiÉios  dos  pnlabras  sobre  el  efecto  re> 
vulsivo  que  se  admil^  comd  •  pqd^oso  en  estos 
casos  de  ptétoras'Iocálesb.;¥o)iio  creo  que  su  efec- 
to sea  promover  la  tderivacioit' de  la  ptóora  de  un 
lugar:  á  otro,  povqné  do  concibo  ni  admito  que 
un  cáustico  6  sinapismo  en  losieslremos,  qub  au* 
menta  la  circulacicm  capilar -de  algunos  sitios^  sea 
capas  de  dismmtiir  la  plétora  local  en  una  pneu* 
monitis,  ccrebrilis,i  ict¿f  ya  porque  su  acción  es 
poco  poderosa,  ya  porque 'la  causa  y.  el  efecto  pic- 
tórico es  demasiado  fuei^te-  para  ceder  á  estos  re- 
cursos; pero  st  creo  que  $a  acción  es  mas  bieh 
derivativa  de  la  innervaoionr  que  d^  la  circulaciout 
y  por  esta  causa  jamás  deben  prescribh*se  hasta 
tanto  que  el  efbcto  pletórico'háya  cedido  en  parte» 
que  es  cuando  la  •  innervadon  tiene  alguna  in- 
fluencia y  los  revulsivos  algún  poder,  si  bien  no 
tanto  como  se 'les- concede  y  preconiza.  No  siem- 
pre el  profesor  debe  lÜrigirse  sobre  la.  acumula- 
ción de  líquidos  en  una  .parlé,  porque  las  mas 
veces  esta  es  muy  secundaria,  y  no  la  evitaríamos 
con  sacar  sangre* eipti abundancia:  la  cau^  es  la 
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que  reclama  nuestra  primera  atención;  el  efccío 
no  debe  tampoco  despreciarse:  por  esta  razón  es 
muy  perjudicial  no  ver  en  las  irritaciones  crónicas 
otra  cosa  que  congestiones  sanguíneas,  porque  de- 
bemos tener  entendido  que  la  sangre  no  se  acu- 
mula en  estos  tejidos  por  su  determinación  propia 
ni  impelida  por  una  fuerza  especial ,  sino  que  es 
llamada  alli  por  un  agente  fisiológico  ó  patoló- 
gico, ó  detenida  por  estos  mismos  agentes,  ó  por 
la  compresión  ó  ligadura:  ad virtiendo  que  no  ad- 
mitimos por  estado  plelórico  sino  aquel  en  que  la 
sangre  circula  por  sus  vasos;  separada  de  ellos 
son  derrámenes,  extravasaciones,  extra  vasa,  co- 
mo los  equimosis,  los  depósitos  de  sangre  por  ro- 
tura ó  exhalación   vascular. 

861.  Hemorragias,  Hablo  de  las  hemorragias 
antes  que  de  la  anemia,  porque  pertenecen  mas 
bien  á  la  ple'lora,  y  porque  suelen  ser  una  de  sus 
frecuentes  causas.  La  palabra  hemorragia,  usada 
desde  muy  antiguo ,  corresponde  al  flujo  sanguí- 
neo de  muchos  célebres  médicos:  poco  á  poco  la 
historia  de  esta  enfermedad  se  aclaró  hasta  pre- 
sentar las  mas  luminosas  ideas  en  nuestros  dias: 
representa  esta  voz  en  medicina  la  salida  de  la 
sangre  de  los  vasos  que  deben  contenerla^  cuan^ 
do  su  cantidad  llama  la  atención  del  enfermo 
y  del  profesor:  por  su  etimología,  sola  represen- 
tará el  flujo  producido  por  la  rotura  vascular, 
pero  generalmente  se  han  convenido  en  admitir 
esta  palabra  para  manifestar  el  efecto,  cualquiera 
que  sea  su  causa;  de  aquí  la  distinción  de  hemor- 
ragias por  anastomosis^  por   diapédesis ,  diéresis 
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y  diabrosís  que  adiDítc  Bobera  ve;  de  aqu¡  igual- 
mente las  hemorragias  aclivas  j  pasivas  admi- 
tidas por  los  modernos.  Latour,  cuyo  nombre  apa^ 
rece  siempre  recomendable,  cuando  se  trata  esta 
materia  desprecia  estas  divisiones  como  inexactas 
y  confusas  en  la  práctica.  Pero  será  muy  nece- 
sario conocer  el  lenguage  de  las  diferentes  escue- 
las ,  ya  cuando  las  causas  mecánicas  regian  el  im- 
perio de  la  medicina «  ya  cuando  la  sustituyeron 
las  causas  vitales,  y  en  fin  cuando  todo  cede  á  la 
observación  y  á  la  esperiencia,  cuyas  teorías  están 
representadas  en  Erasistrato,  Borelio,  Bobera  ve 
por  una  parte ,  y  por  la  otra  en  Stabal ,  Haller, 
CuUen ,  Bicbat  y  Latour. 

862.  Se  dice  que  la  hemorragia  es  por  anas- 
tomosis^ cuando  el  orificio  natural  de  un  vaso 
está  dilatado  por  cualquiera  enfermedad ,  adqui- 
riendo una  capacidad  tal  que  el  h'quido  conteni- 
do sale  libremente  por  su  abertura:  por  diapéde^ 
sis  ó  diátesis ,  cuando  las  membranas  de  un  vaso 
en  su  violenta  dilatación  se  distienden ,  de  manera 
que  las  fibras  enlazadas  que  las  constituyen  de- 
jen pasar  á  su  través  los  líquidos  contenidos;  éstos 
vasos  no  se  romperán  por  eso ,  pero  perderán  su 
forma :  se  efectúa  por  diéresis  si  el  vaso  dilatado 
se  rompe  no  pudiendo  resistir  la  fuerza  que  lo 
distiende;  pero  si  esta  rotura  es  efecto  de  la  cua- 
lidad acre  y  corrosiva  de  la  sangre  que  allera  el 
tejido  vascular,  en  este  caso  la  hemorragia  es  por 
diabrosis.  La  anastomosis  puede  degenerar  en 
diéresis,  y  esta  en  la  diabrosis,  ó  ambas  combi- 
narse. Pero  ¿qué  sacamos  de  estas  distinciones  que 


Digitized  by  LjOOQIC 


67 

con  tanto  calor  sostiene  un  médico  célebre  como 
de  una  inmensa  utilidad  ?  Solo  que  la  sangre  pue- 
de salir  por  rotura  de  vaso,  ó  sin  rotura  de  vaso. 
Pero  la  causa  que  estos  fenómenos  produce  ¿será 
solo  el  defecto  de  estructura  ?  Nada  que  nos  ilus- 
tre en  el  método  curativo  hallamos  con  esta  no- 
menclatura,  solo  nos  indica  un  hecho  muy  secun- 
dario. La  división  que  Stahal  admitió  fue  seguida 
hasta  el  dia  por  las  mas  célehres  escuelas,  j  las  fra- 
ses aclii^as  j  pasivas  decidian  de  su  naturaleza  y 
de  su  tratamiento.  Las  investigaciones  del  inmor- 
tal Bichat  y  secundadas  por  su  imaginación ,  va- 
riaron algún  tanto  las  diversas  creencias  sobre  este 
importante  punto  de  práctica ,  y  los  vasos  exha- 
lantes representaron  un  papel  casi  esclusivo  en  las 
hemorragias,  y  fueron  el  punto  de  partida  de  los 
mas  célebres  profesores:  pero  por  desgracia  la 
existencia  de  estos  vasos  es  tan  hipotética  como  los 
gases  dilatados  que  producian  las  hemorragias  se- 
gún los  pneumáticos.  Latour  cree  con  justa  razón 
que  la  mejor  división  de  las  hemorragias  sería 
aquella  que,  indicando  la  causa  próxima  que  las 
produce ,  nos  manifestara  al  mismo  tiempo  el  mé- 
todo curativo :  hé  aqui  la  ventaja  de  las  clasifica- 
ciones razonadas  en  las  que ,  dice  el  autor ,  al  mis- 
mo tiempo  que  hacen  el  estudio  mas  profundo  y 
mas  fácil,  contribuyen  á  conocer  las  causas,  los 
síntomas,  las  variedades  y  el  tratamiento  de  las 
enfermedades;  y  bajo  esle  aspecto  serán  justamen- 
te miradas  las  clasificaciones  como  el  camino  mas 
corlo  y  mas  fácil  para  conducir  al  objeto  que  se 
propone  el  arte  de  curar.  En  efecto,  ¿cuánto  no 
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varían  las  indicaciones  v  la  naturaleza  misma  de 
las  hemorragias  activas  en  diversas  circunstancias? 
¿Cuánto  no  dista  el  tratamiento  de  las  pasivas  en 
las  fiebres ,  en  el  escorbuto,  en  las  degeneraciones 
humorales?  ííos  parece  muy  filosófico  el  método 
con  que  trata  este  punto ,  si  bien  no  se  verá  tan 
sencillo.  En  mas  de  novecientas  observaciones  que 
refiere  nos  hace  reconocer  las  diversas  causas  que 
las  han  producido,  y  clasifica  todas  las  hemprra- 
gias  en  nueve  capítulos.  1.°  Toda  hemorragia  su- 
pone una  abertura  vascular^  sea  con  lesión  de 
continuidad  por  llaga ,  erosión  ó  rotura ,  sea  sin 
lesión  de  continuidad  por  las  diferentes  superficies 
del  cuerpo,  ya  sobre  las  membranas  mucosas,  ó 
serosas,  &c.,  y  que  se  cree  efectuar  por  los  orifi- 
cios exhalantes  en  el  mayor  número  de  casos,  por 
los  conductos  secretores  y  excretores  algunos ,  y 
raras  veces  por  los  intersticios  vasculares.  2."  Por 
derivación.  Guando  un  vaso  sanguíneo  se  abre, 
el  orden  de  la  circulación  cambia  en  todas  las  par- 
tes vecinas ,  y  la  sangre  deriva  ó  mas  bien  se  pre- 
cipita de  todas  las  partes  hacia  la  abertura.  3."^  Por 
movimiento  jiuxionario.  Con  frecuencia  se  efec- 
túan movimientos  en  los  sólidos,  que  dirijen  con 
fuerza  la  sangre  hacia  una  ó  mas  partes  para  que 
sea  separada  del  torrente  circulatorio.  4**  Por  fie^ 
bre  hemorrágica.  Algunas  veces  la  naturaleza 
suscita  una  fiebre  general  mas  ó  menos  larga  ó 
intensa,  que  produce  ó  aumenta  las  efusiones  san- 
guíneas ,  y  que  en  algunas  ocasiones  son  produci* 
das  por  ellas.  5.®  Por  congestión.  No  es  raro  ver 
la  sangre,  antes  de  salir  de  los  vasos,  acumularse  6 
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reconcenlrarse  en  |a  parle  que  va  á  ser  el  sitio  de 
la    hemorragia.   6/  Por    simpatía    hemorrágica. 
Un  órgano  afectado  puede  producir  sobre  otro  un 
flujo  hemorrágico.  7."  Por  obstáculo  en  la  circu- 
lación.  Cuando  la  circulación  es  impedida  ó  mas 
6    menos  dificultosa,  la  sangre  se  dirije  con  mas 
fuerza  ó  abundancia  sobre  las  parles  vecinas  ,  las 
distiende,  y  forma  una  congestión  que ,  dilatando 
los  vasos,  produce  hemorragias.  8.°  Por  atonía  de 
los   sólidos.   Si  los  sólidos  llegan  á  cierto  estado 
de  flojedad  y  laxitud,  la  sangre  se  escapa  por  sus 
intersticios  y  aberturas.  9.°  Por  alteración  de    la 
sangre.  La  falla  de  cohesión  de  los  fluidos  ó  cierta 
alteración  en  sus  cualidades  causa  la   hemorragia. 
863.      He  aqui  el  cuadro  hemorrágico  de  La- 
tour,  que  podríamos  presenlar  preferente  á  todo 
otro,  si  los  límites  de  nuestro  escrito,  en  que  solo 
indicamos  bases,  nos  lo  permitieran.  No  obstanle, 
diremos  en  obsequio   de  la    verdad  y   de  nuestro 
imparcial  juicio,  que  esta  misma  clasificación  pu- 
diera reducirse  á  la  sencilla  de  activas   y  pasivas, 
si  no  fuera  porque  el  tratamiento  que  reclama  esta 
enfermedad  está  mas  especificado  en  aquella,  aun- 
que parece  menos  claro;  y  porque  en  mil  circuns- 
tancias el  ser  activa  ó  pasiva   una  hemorragia   no 
decide  de  su  curación  racional ,  como  sucede   en 
las  nueve  variedades  indicadas.  En  la  segunda,  por 
ejemplo,  á  un  mismo  tiempo  puede  originarse  de 
una  causa  pasiva    y   representór   una   congeslion 
que  simula  la  actividad  orgánica ,  y  en   la  tercera 
y  cuarta  en  que  puede  ser  activa  en  sus  primeros 
momentos  y  constituirse  pasiva   sostenida   por   el 
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movimiento  de  derivación*  E^te  interesante  pvnfo 
de  patología  reclama  toda  la  atención  de  los  prác- 
ticos. ¿Cuál  es  el  momento,  v.  gr,  en  una  hemopti- 
sis de  un  joven  clasificada  como  activa ,  de  con- 
tener la  sangre?  Los  astringentes  administrados  con 
precipitación  perjudican  sobre  manera  ,  pero  el 
método  evacuante  llevado  al  estremo  apresura 
mas  su  carrera.  Estudiémosle  mas  en  su  causa, 
reconozcamos  su  carácter,  y  caminaremos  mas  ilus- 
trados, pues  que,  según  aquellos  datos,  es  mas  &• 
cil  deducir  el  métoao  curativOr 

864.  Anemia.  Este  estado  patológico,  relati- 
vamente á  la  sangre ,  es  producido  por  las  inten- 
sas hemorragias  ó  pérdidas  de  sangre,  por  las 
malas  y  continuadas  digestiones ,  por  los  alimen- 
tos insanos,  por  la  disposición  orgánica  tempera- 
mental ,  por  un  aire  impuro  respirado  por  mu- 
cho tiempo ,  &c.  G)nsiste  en  la  pobreza  ó  por^ 
cantidad  de  sangre  ,  y  es  frecuente  en  los  x^ín-- 
peramentos  linfáticos  ,^  en  las  clorosis,  y  en  la  edad 
de  la  pubertad  en  las  mugeres.  Peligrasa  y  des- 
tructora es  la  costumbre  de  sacar  sangre  á  los  en- 
fermos en  este  estado^  ridicula  la  creencia  de  que 
los  estados  anémicos  dependen  del  defecto  de  cir- 
culación; enteramente  criminal  es  esa  frecuencia  con 
que  se  aconseja  la  sangría  y  fas  sanguijuelas  á  las 
jóvenes  amenorráicas  á  quienes  falta  la  menstrua- 
ción si  se  hallan  descoloridas,  tristes,  pesadas  y 
con  malas  digestiones  ,  porque  esta  enfermedad 
llamada  clorosis  es  una  anemia  sanguínea ,  pero 
por  el  contrario  si  faltan  estos  síntomas  y  se  ha- 
llan los  que  indican  las  plétoras  ú  obstáculos  cir- 
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culares.  Solo  nos  limitamos  en  este  momemo  á  las 
anemias  generales  ó  locales  por  defecto  de  sangre 
y  no  por  su  mala  cualidad ,  porque  este  punto  lo 
trataremos  en  el  párrafo  siguiente.  Reconocemos 
la  anemia  general  en  el  pulso  pequeño ,  débil  y 
á  veces  blando  y  como  vacío;  en  el  color  pálido, 
en  la  torpeza  de  los  movimientos  y  tendencia  á  la 
inacción,  en  la  falta  de  energía  funcionaria,  di&cul- 
tad  en  la  digestión ,  leutor  en  la  respiración,  y  á 
veces  propensión  al  sueno.  Este  estado  reclama 
todo  aquello  que  puede  suministrar  un  buen  qui- 
lo, los  escitantes  estemos  que  animan  la  circula- 
ción periférica,  los  estímulos  graduados  al  interior, 
los  tónicos  que  sostengan  y  dispierten  la  tenaci- 
dad de  los  tejidos ,  el  aire  puro  bien  oxigenado,  el 
ejercicio,  y  los  escitantes  morales. 

865.  La  anemia  parcial  se  observa  en  algu- 
nos tejidos  y  órganos,  ya  por  consecuencia  de  en- 
fermedades, ya  por  haber  gastado  ó  perdido  de 
cualquier  manera  el  resorte  fibrilar:  un  órgano 
que  se  ejercitó  con  esceso,  otro  que  estuvo  en 
inacción  por  mucho  tiempo,  aquel  que  sufrió 
una  lesión  de  tejido,  una  compresión,  &c.,  cae  lue- 
go en  la  anemia:  el  útero,  el  sistema  generante 
en  el  hombre ,  los  sentidos  en  los  que  los  espu- 
sieron á  grandes  impresiones,  ó  los  entregaron 
á  la  inacción ,  el  pulmón  en  los  que  respiran 
por  mucho  tiempo  un  aire  húmedo,  impuro  ó 
carbonatado,  el  estómago  en  los  que  abusaron  de 
su  acción,  la  vejiga  urinaria  en  algunas  enferme- 
dades ,  los  músculos  en  las  parálisis ,  se  consti- 
tuyen en  la  anemia ,  que  reconoce  siempre  una 


Digitized  by  LjOOQIC 


72 

causa  local  qne  obra  directamente  sobre  ellos:  sn 
nutrición  se  disminuye,  y  se  atrofian;  su  sensibili- 
dad se  oscurece ,  y  solo  sienten  fuertes  estímulos, 
que  si  se  les  din  jen  sin  precaución  los  reaniman 
un  momento  para  no  de^r  ya  ninguna  esperan- 
za de  reacción:  sus  simpatías  desaparecen,  y  que- 
dan como  partes  orgánicas  parásitas  y  sin  influen- 
cia. Pero  afortunadamente  si  tat  es  la  verdadera 
anemia,  esta  solo  se  nota  en  su  mayor  grado  en 
aquellas  partes  cuyo  ejercicio  vital  no  es  necesa- 
rio para  la  vida ,  como  en  \os  sentidos ,  en  los  sis* 
temas  generantes,  y  algunas  veces  en  los  múscu- 
los aislados,  porque  los  órganos  interesantes  no 
resisten  este  estado  sin  que  la  vida  deje  de  exis- 
tir :  no  obstante  en  algunos  casos  el  corazón  se 
vio  atrofiado,  el  pulmón  reducido  á  un  pequeño 
volumen  y  el  estómago  adelgazado ;  pero  como  es- 
tas visceras  son  tan  influyentes,  siempre  acompafía 
á  este  estado  local  la  anemia  general. 

86G.  Alieraaones  de  la  sangre.  Cuando  con- 
sideramos la  sangre  bajo  el  aspecto  patológico  nos 
preguntamos  con  interés  si  este  líquido  puede 
padecer  de  un  modo  primilivo,  y  sin  que  deba 
sus  alteraciones  á  los  sólidos.  £1  humorismo  deci- 
dió la  cuestión  con  franqueza  y  libertad  en  un 
tiempo  en  que  la  verdadera  fisiologia  era  desco- 
nocida; después  el  solidismo  se  puso  en  un  eslre- 
mo  opueslo,  y  negó  á  este  líquido  sus  enferme- 
dades. Efectivamente ,  si  se  le  considera  como  un 
producto  de  la  acción  del  organismo  sólido,  y  re- 
sultante en  sus  cualidades  de  los  grados  de  ener- 
gía de  este,  es  bien   positivo  que  ni  este  humor 
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n¡  olro  alguno  ¡amas  puede  represenlar  otra  cosa 
que  lo  que  le  hubiesen  hecho  los  sólidos;  y  por 
lo  mismo  sus  lesiones  serán  á  ellos  lo  que  un 
efecto  á  su  causa.  Un  mal  estómago,  un  débil 
pulmón,  una  mala  atmósfera,  como  un  nocivo 
alimento,  darán  por  produelo  una  mala  sangre, 
y  fuera  harto  ridículo  buscar  en  este  líquido  la 
causa  de  su  enfermedad ,  ni  dirigir  á  ella  el  mé- 
todo curativo.  Pero  bajo  la  denominación  de  al- 
teraciones  de  la  sangre  queremos  solo  compren- 
der aquellas  que,  independientes  del  sólido,  tienen 
su  asiento  en  este  líquido.  ¿Existen  estas?  Las  ca- 
coquimias  de  los  antiguos,  sus  acrimonias  repre- 
sentan esta  idea:  la  acrimonia  mecánica  por  la 
alteración  de  la  figura,  la  salina  por  superabun- 
dancia de  sales  ,  la  oleosa ,  acre  y  quemante  por 
un  aceite  irritante;  la  alcalina  en  que  colocaban 
los  venenos  animales  y  vegetales;  y  en  fin,  la  ve- 
nenosa acre  de  los  tósicos  metálicos,  no  son  otra 
cosa  mas  que  alteraciones  especiales  de  la  sangre: 
pero  abandonado  este  lenguaje  en  medicina  no 
seremos  nosotros  los  que  intentemos  resucitarlo; 
él  es  puramente  mecánico,  y  resultado  de  las  teo- 
rías del  siglo  en  que  se  prohijó.  Pero  en  realidad 
la  sangre  se  altera  y  se  pervierle ,  si  bien  este 
punto  de  la  medicina  aún  debe  sufrir  nuevas  in- 
vestigaciones. Gaubio  con  todos  los  humoristas 
de  su  época  reconoce  efectivas  y  frecuentes  las 
alteraciones  de  la  sangre,  y  admite  cinco  acrimo- 
nias, la  acida,  la  alcalina,  la  muriática ,  la  pú- 
trida y  la  amoniacal.  Lobenwald  cita  un  enfermo 
cuya  sangre  era  tan  corrosiva  que  una  sola  gota 
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que  cayese  sobre  una  mano  producía  una  ampo- 
lla. Sennerto  habla  de  un  escorbútico  cuya  sangre 
era  sumamente  corrosiva.  Yo  he  observado  el 
olor  fétido  de  la  sangre  en  varios  enfermos,  y  en 
)as  fiebres  pútridas  ha  sido  probado  por  Fernelío, 
Mort'on ,  Huxam  y  Pringle. 

867.  Si  consideramos  que  la  sangre  es  ya  una 
masa  organizada,  ¿por  qué  hemos  de  querer  es- 
cluirla  de  los  catálogos  de  patología  como  incapaz 
de  ser  afectada?  jNo  hemos  visto  la  organización 
en  estado  líquido  en  este  humor .'^  ¿^^^  V^^  pues 
no  padecerá  ó  no  estará  espuesta  a  padecer  los 
mismos  males  de  la  organización  fija  en  las  vis- 
ceras? Yo  creo  que  es  capaz  de  ser  afectada  infla- 
mándose, capaz  de  ser  afectada  perdiendo  parte 
de  su  acción  orgánica ,  y  de  sufrir  diversas  modi- 
ficaciones en  la  composición  de  sus  elementos  y 
en  sus  diversos  grados  de  energía.  La  mayor  ó 
menor  tendencia  á  coagularse;  su  fibrina,  su  sueg- 
ro, su  albúmina,  todo  puede  producir  enferme- 
dades, cuya  causa  está  alli ,  no  en  los  sólidos.  Esa 
costra  inflamatoria  producto  de  la  pronta  coagu- 
labilidad  de  la  albúmina,  ese  coágulo  retraído  y 
contráctil ,  ese  líquido  sanguinolento,  esos  visos  que 
forma  la  sangre ,  esas  películas  variables  se  hallan 
y  se  dejan  de  hallar  en  las  mismas  enfermedades 
de  los  sólidos,  en  sus  diversos  periodos  y  aun  con 
muy  poco  intervalo  de  tiempo,  sin  que  podamos 
atribuirlo  á  un  órgano  afectado.  Broussais,  que 
no  vio  sino  irritaciones  en  los  afectos  venenosos, 
supone  que  la  infección  de  los  humores  es  una 
quimera  durante  la  vida,  considerando  á  estos  tan 
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solo  como  á  un  vehículo  que  los  contiene;  pero 
JO  no  puedo  concebir  cómo  un  principio  tdsico  ó 
capaz  de  producir  irritaciones  mas  ó  menos  inten- 
sas pueda  circular  en  un  líquido  vital  sin  alterar 
sus  principios,  su  composición  y  su  misma  natura- 
leza.  Estos  miasmas  que  se  absorben,  y  que,  sin  fi- 
jarse sobre  ningún  órgano,  obran  á  un  mismo  tiem- 
po sobre  todos,  y  producen  un  estado  particular 
de  la  sangre;  algunos  venenos  que  matan  rápida- 
mente; los  vicios  específicos,  como  el  venéreo, 
que  oscurecidos  á  veces  por  largo  tiempo  apare- 
cen luego  afectando  los  tejidos  y  hasta  los  huesos; 
muchas  enfermedades  en  que  se  presenta  la  fi- 
brina de  la  sangre,  la  albúmina  como  causa  de 
efectos  orgánicos;  ciertas  disposiciones  congénitas, 
cooK)  la  lepra ,  la  elefantiasis  que  se  observa  des- 
pués del  nacimiento,  ó  esporádica  por  causas  que 
obran  por  absorción,  todas  estas  y  otras  muchas, 
¿no  pudiéramos  esplicarlas  por  degeneraciones  de 
a  sangre,  pues  que  no  hallamos  órgano  alguno 
que  sea  capaz  de  desenvolverlas?  La  peste,  el  có- 
lera-morbus,  que  hiere  con  la  rapidez  del  rayo 
todo  el  organismo,  ¿en  qué  parte  tendrá  su  asien- 
to sino  en  aquella  que  lo  recorra  todo,  y  que  al 
mismo  tiempo  sea  precisa  su  influencia  para  to- 
das las  funciones?  Huyamos  de  suponer  las  causas 
de  todas  las  enfermedades  en  la  sangre,  pero  no 
podemos  dejar  de  admitirla  como  el  asiento  de 
algunas.  La  fiebre  inflamatoria,  las  anemias,  aca- 
so las  fiebres  pútridas  son  producidas  por  estas 
alteraciones,  anteriores  á  las  de  los  sólidos.  Bien 
sé  que  Deyeux  y  Parmentier  analizaron  sin  fruto 
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este  líquíilo  en  algunas  de  estas  enfermedades, 
pero  esto  no  basta.  He  observado  cuidadosamente 
algunos  enfermos  de  fiebres  angioténicas,  y  en 
sus  primeros  momentos  solo  me  pareció  ver  la 
acción  aumentada  de  todos  los  órganos  bajo  la 
influencia  de  un  escitante  general ,  y  este  era  la 
sangre :  esta  escitacion  no  siempre  calma  sacando 
sangre ,  porque  la  vemos  continuar  y  degenerar 
hasta  la  alteración  adinámica;  ¿qué  quiere  decir 
esto?  Parece  anunciarnos  que  la  causa  próxima 
está  en  la  sangre,  y  que  unas  veces  es  sola  la  es- 
timulación del  líquido,  pero  que  otras  algo  mas 
hay  oculto ,  que  se  desenvuelve  graduadamente 
á  pesar  del  plan  mejor  combinado.  Los  prácticos 
conocen  estas  verdades:  ¿qué  órgano  es  el  primi- 
tivamente afectado  en  la  fiebre  inflamatoria  que 
degenera  en  pútrida  ?  He  visto  también  algunos 
coléricos  pocos  momentos  después  de  acometidos: 
yo  no  pude  percibir  mas  que  una  causa  mortí- 
fera, que  solo  podía  existir  en  la  sangre:  el  perio- 
do de  cianosis  lo  indicaba;  el  pulso,  las  superficies 
observables  lo  manifestaban  también.  El  escor- 
buto producido  por  los  alimentos  grasos,  carnes 
secas  y  salarlas,  ¿no  prepara  la  sangre  á  una 
crasis  especial,  capaz  de  conducirla  á  una  degene- 
ración en  sus  elementos  componentes.»*  En  fin,  es 
bien  seguro  que  si  la  química  ó  la  micrografia 
pudiera  reconocer  con  exactitud  las  cualidades  fí- 
sicas y  químicas  y  las  combinaciones  orgám'cas 
de  los  elementos  de  la  sangre,  nos  presentaría  una 
luminosa  carrera  que  andar  aún;  pero  desgracia- 
damente no  es  ni  podrá  ser.  Los  químicos,  como 
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los  mícrógrafoSy  ven  los  efectos,  pero  no  pueden 
distinguir  esas  causas  que  residen  en  la  esencia  de 
las  moléculas:  pueden  ver  la  sangre,  sus  partícu- 
las y  sus  sales ,  pero  no  el  agente  que  los  combi- 
na ;  y  mientras  que  no  se  presentan  en  combina- 
ción, sus  hechos  son  todos  negativos.  Si  la  sangre 
es  poco  fibrosa,  si  es  muy  serosa ,  si  coagulable, 
si  colorada,  atribuyese  todo  al  sólido  que  no  ela- 
bora fibrina,  á  la  exhalación  que  hace  supera- 
bundar el  suero,  al  pulmón  que  oxigena  mal ,  y 
no  á  un  agente  .que  £ailta ,  y  que  preside  la  crasis 
de  la  sangre;  este  es,  como  acabo  de  decir,  la  ac- 
ción combinadora  ,  la  fuerza  elemental ,  el  poder 
orgánico  que  adquieren  los  elementos  desde  que 
entran  en  el  círculo  vital;  pero  se  me  dirá:  si  son 
leyes  elementales  ¿cómo  fallan?  ¿Cómo  se  trans- 
forman? Y  yo  responderé':  por  la  misma  razón 
que  hace  que  no  siempre  las  combinaciones  quí- 
micas tengan  lugar,  á  pesar  de  estar  dirigidas  tam- 
bién por  leyes  y  por  fuerzas;  por  la  misma  que 
el  agua  solo  se  reduce  á  vapor  bajo  cierta  tempe- 
ratura, y  se  descompone  bajo  otra;  por  la  misma, 
en  fin,  que  una  pequeña  sustancia  heterogénea 
impide  una  cristalización :  asi  es  como  la  sangre  in- 
terrumpe su  elaboración,  ó  por  un  principio  que 
escede  ó  falta,  ó  por  una  impuridad  que  recibe. 
Saint- Marie  dice  haber  observado  que  los  nar- 
cóticos alteran  la  composición  de  la  sangre  cam- 
biando las  proporciones  de  los  principios  que  el 
análisis  puede  reconocer,  y  disminuyendo  la  fi- 
brina y  aumentando  la  albúmina:  asi  pueden 
obrar  los  álcalis,  los  ácidos,  las  sustancias  acres, 
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los  venenos,  pervirtiendo  las  combinaciones  por  su 
predominio ,  y  alterando  de  un  modo  enérgico  y 
poderoso  la  composición  y  la  acción  orgánica  que 
de  ella  depende. 

868.  Estas  sencillas  indicaciones  bastan  á  mi 
objeto,  que  se  reduce  á  llamar  la  atención  de  los 
alumnos  sobre  las  enfermedades  de  la  sangre ,  y 
de  la  que  acaso  dependen  algunas  de  las  que  se 
llaman  generales,  y  cuyo  asiento  no  pudo  hasta 
ahora  determinarse.  Declame  justamente  el  céle- 
bre Pinel  contra  los  humoristas;  reconozca  por  ri- 
dicula opinión  esa  esclusiva  tendencia  á  ver  siem- 
pre en  k>s  humores  las  causas  ocultas  de  los  ma- 
les que  afligen  k  especie  humana ;  pero  no  ridi- 
culice tanto  á  esos  genios  del  arte,  que  si  bien 
veian  con  menos  claridad,  obraban  no  obstante 
como  nosotros.  ¿Verian  mejor  algunas  veces  esa 
bilis  y  esa  sangre  que  creian  siempre  intervenir 
como  un  arma  dañosa  preparada  para  herir  al 
Hombre,  y  que  era  según  ellos  la  causa  de  las  fie- 
bres pútridas,  de  las  epidemias,  de  muchos  ma- 
les constitucionales  ?  ^Serán  estos  humores  sin  in- 
fluencias, como  parece  indicarlo  el  autor  que  cito 
en  sus  acaloradas  declamaciones  contra  el  humo- 
rismo? Pinel  ha  variado  sin  duda  el  lenguage  de 
la  escuela  antigua  en  las  fiebres  principalmente, 
pero  sustituyó  un  sistema  á  otro,  solo  diverso  en 
la  apariencia :  saca  sangre  en  las  angioténicas  por- 
que el  sólido  está  irritado ;  las  sacaban  los  anti- 
guos para  disminuir  el  humor  pecante  en  esceso: 
emetiza  en'  las  meningo-gástricas  para  sustraer  la 
bilis,  producto  morboso;  lo  hacian  igualmente  los 
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humoristas  para  sacar  la  causa  del  mal:  Ioniza  en 
las  adinámicas  para  dar  acción  al  sólido ,  j  los  an- 
tiguos lo  hacian  para  oponerse  á  las  degeneracio- 
nes humorales  que  observaban.  Los  supuratorios 
en  ellos  obraban  sustrayendo  los  humores  acrimo- 
niosos, y  en  los  mismos  males  los  usamos  hoy 
para  producir  un  cambio  de  irritación;  los  pur- 
gantes para  espeler  la  bilis  y  pituita  escedentes,  y 
nosotros  para  producir   revulsiones.  Curaban  la 
demencia  con  el  baño  general,  las  sangrías,  el 
eléboro  y  la  dieta,  guiados  por  sus  sistemas;  y  en 
el  dia  los  mismos  medios  se   ponen  en  práctica 
para  llenar  las  ¡deas  de  un  sistema  opuesto:  las 
sales  neutras  eran  de  gran  uso  en  aquel  tiempo; 
hoy  vuelven  á  ocupar  un  lugar  importante  en  la 
materia  médica:  dura  aún  y  será  casi  perpetua  la 
tendencia  de  la  generalidad  de  los  hombres  al  hu- 
morismo; por  eso  la  facilidad  con  que  se  acreditan 
los  remedios  purgantes  y  evacuantes  de  toda  es- 
pecie; el  pueblo  no  entiende  de  estado  del  sólido, 
pero  comprende  bien  la  degeneración  humoral  que 
ve  y  que  reconoce.  No  es  esto  dudar  de-  las  in- 
mensas ventajas  de  la  observación  y  de  la  espe- 
ríencia   que  condujo  la  medicina   actual  hasla  el 
punto  de  perfección  en  que  la  vemos;  sé  que  los 
adelantos  en  fisiologia ,  la  anatomía  patológica ,  la 
filosofía  aplicada  á  la  práctica  ilustraron  la  cien- 
cia ;  no  ignoro  los  métodos  racionales  y  científica- 
mente combinados  con  que  hoy  se  trata  á  las  vesa- 
nias, á  las  escrófulas,  á  la  tisis,  &c.,  pero  todas 
ellas  ¿escluyeron  la  idea  de  alteraciones  humora. 
les  primitivas  ó  secundarias?  Ho.  ¿Proscríbense  los 
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remedios  que  antiguamente  se  aplicaban?  Tampo- 
co: pero  simplificada  la  terapéutica  por  la  quími- 
ca y  la  esperiencia,  desaparecieron  un  gran  fárra- 
go de  remedios  con  que  ostentaban  un  vano  saber, 
y  que  fueron  precisos  en  un  tiempo  en  que  el 
prestigio,  la  oscuridad  y  el  misterio  eran  el  talis- 
mán de  la  creencia :  la  ciencia  lia  ganado  infinito, 
pero  no  debe  olvidar  todo  lo  pasado. 

869.  No  loca,  pues,  hoy  dia  á  los  médicos  fi- 
siólogos ser  esclusivamente  solidistas:  el  cuerpo 
humano  es  un  compuesto  orgánico  de  partes  du« 
ras,  mas  ó  menos  sólidas,  blandas  ó  líquidas,  y 
todas  con  caracteres  vitales:  la  sangre,  sobre  todos 
los  humores,  es  orgánica,  y  no  se  la  puede  ver 
como  inalterable:  las  causas  que  puedan  perver- 
tirla estarán  en  los  sólidos  ó  recibidas  por  los  va- 
sos; se  desarrollarán  en  ella  bajo  determinadas  in* 
fluencias;  por  lo  mismo,  todo  sistema  que  olvide 
la  inspección  de  los  humores  como  capaces  de  des- 
envolver enfermedades  que  afecten  á  los  sólidos 
no  es  admisible;  y  todo  el  que  escluya  á  estos  la 
facultad  de  pervertir  á  aquellos  es  igualmente  er- 
róneo: no  hay  mas  que  enfermedades  del  organis- 
mo ;  la  consistencia  es  un  accidente ,  es  un  modo 
de  ser:  nada  hay  orgánico  que  no  esté  empapado 
en  los  fluidos;  en  ellos  está  la  organización  bos- 
quejada, por  ellos  sostenida;  ellos  pueden  vivir 
sin  sólidos,  jamás  estos  sin  aquellos;  las  causas  de- 
las  enfermedades  pueden  residir  en  ambos  á  la 
vez  ó  separadamente. 

870.  Hay  por  consiguiente  enfermedades  de 
licjíiidoSy  enfermedades  de  sólidos  y  enfermeda- 
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des  de  parénquimas:  numefosas  las  primeras,  se- 
rán en  corto  número  las  segundas,  y  ocuparán  los 
principales  capítulos  las  terceras,  cuya  clasificación 
será  el  objeto  de  un  tratado  especial.  Concluire- 
mos, pues,  diciendo  que  todas  las  partes  del  or- 
ganismo pueden  alterarse  y  padecer  enfermedades. 

871.  La  historia  de  la  sangría^  que  se  hace 
remontar,  según  los  mejores  datos,  al  tiempo  de  la 
guerra  de  Troya,  aconsejada  por  Podaliro,  hijo 
de  Esculapio,  preseniaria  muchísimo  interés  por- 
que reasumiría  la  historia  de  la  práctica  de  la 
ciencia  y  sus  diversas  teorías.  Tenia  razón  Borden 
cuando  decia,  que  el  primero  que  se  atrevió  á  ha- 
cer una  sangría  debió  ser  un  Hombre  bien  osado 
por  no  decir  otra  cosa.  Tampoco  es  menos  oscura 
la  historia  de  las  sanguijuelas,  de  cuyo  uso  habla 
ya  Plinio  sin  admiración.  Las  frecuentes  diatribas 
que  en  todos  tiempos,  con  mas  ó  men«s  justicia, 
se  han  dirigido  contra  la  medicina  por  el  uso  de 
la  sangría,  han  tomado  su  origen  de  los  abusos, 
pues  que  en  el  espacio  de  2.000  años  los  sistemas 
esclusivos  de  proscripción  y  prodigalidad  por  cin- 
co veces  han  escitado  el  entusiasmo  y  el  horror 
de  los  médicos:  porque,  como  dice  tan  sabiamente 
Gouzi,  los  innovadores  preparan  siempre  la  ruina 
de  su  sistema  reemplazando  un  abuso  por  otro. 
Celso  decia  muy  bien,  hablando  de  un  sistema 
esclusivo ,  que  el  sacar  sangre  no  era  una  cosa 
nueva,  pero  que  lo  era  el  sacarla  en  casi  todas  las 
enfermedades.  Las  evacuaciones  de  sangre,  ya  he- 
chas por  las  sangrías,  ya  por  las  sanguijuelas,  pue- 
den producir   diversos  efectos:   1.^  disminuir  la 
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masa  sanguínea  en  su  totalidad  (evacuación  de- 
pletoria) ;  %""  establecer  una  corriente  sanguínea 
en  una  parte  lejana  de  la  que  se  halla  enferma 
para  disminuir  en  ella  el  aflujo  de  este  líquido  y 
su  congestión  (evacuación  revulsiva) ;  3.**  dismi- 
nuir este  aflujo  y  congestión  parcial  por  evacua- 
ciones directas  sobre  la  parte  (evacuación  deriva- 
tiva); 4.®  examinar  las  cualidades  de  la  sangre,  y 
buscar  en  ella  y  en  los  efectos  de  la  deplecion 
nuevos  signos  diagnósticos  (evacuación  esplora* 
loria  ). 
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RESUJKEN. 


805.  Los  preceptos  de  higiene  relativos  al  corazón  corres- 
ponden mas  bien  al  artículo  innervacion,  porque  los  nervios 
son  los  que  precipitan  sus  latidos  en  la  alegría  y  lo  desfallecen 
en  el  terror. 

806.  La  fuerza  y  el  volumen  del  corazón  no  son  suficientes 
para  caracterizar  el  sello  del  Hombre  físico  y  del  Hombre  inte- 
lectual. 

807*  La  perfección  del  fluido  sanguíneo  y  su  cantidad  en 
armonía  con  las  necesidades  individuales »  constituyen  la  buena 
salud  bajo  este  aspecto;  igualmente  influye  sobre  el  carácter  in- 
telectual. 

808.  £1  buen  alimento,  el  aire  puro,  el  ejercicio,  la  tran- 
quilidad de  espíritu ,  son  condiciones  necesarias  para  una  buena 
sanguificacion. 

909.  El  mal  alimento  da  mala  sangre;  la  poltronería  la  ha- 
ce pesada ;  el  aire  impuro  la  empobrece ;  las  pasiones  de  ánimo 
alteran  su  composición.  # 

Jdem.  Son  perjudicialísim»  las  evacuaciones  escesivas  de 
sangre  en  la  juventud,  y  mas  aún  en  la  niñez. 

810.  En  la  edad  adulta  predomina  el  sistema  de  sanguifi- 
cacion, pero  el  modo  de  contener  su  esceso  no  es  la  prodigali- 
dad de  sacar  sangre :  las  reglas  dietéticas  sobre  el  alimento  y 
el  ejercicio  son  preferentes  á  aquellos  medios. 

811.  Las  palpitaciones  de  corazón ,  los  aneurismas  y  las  le- 
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8ionos  de  los  grandes  vasos  casi  siem]>re  reconocen  por  causa 
las  fuertes  conmociones  del  sistema  innervador*.  evitarlas  es 
prevenir  estos  males. 

812.  Todo  obstáculo  que  se  opone  á  la  libre  circulación 
periférica  y  al  desenvolvimiento  de  la  cavidad  torácica  es  capaz 
de  causar  la  hemoptisis,  la  tisis,  y  todos  los  males  del  pulmón 
y  del  corazón. 

813.  Los  afectos  del  ánimo  que  coloran  ó  descoloran  la  piel, 
y  especialmente  el  rostro,  solo  afectan  secundariamente  la  cir- 
culación capilar. 

814.  La  torpeza  en  la  circulación  abdominal  produce  gra*- 
ves  males  del  estómago,  del  hígado  y  del  bazo,  que  influyen 
en  las  disposiciones  intelectuales. 

815.  En  nuestra  actual  sociedad  dos  sistemas  predominan 
en  lo  general  en  la  edad  adulta ,  el  de  la  vena  porta  hepática 
y  el  sistema  nervioso. 

816.  La  circulación  encefálica,  tan  desarrollada  en  los  hom- 
bres ocupados  en  abstractas  contemplaciones,  y  en  los  sugetos 
de  gran  cabeza  y  corto  cuello,  causa  las  apoplegías. 

817.  La  patologia  del  sistema  sanguíneo  es  sumamente  es- 
tensa, pero  debe  llamar  con  particularidad  nuestra  atención  el 
pulso  ,  el  corazón ,  los  líquidos  y  los  vasos* 

818.  Se  llama  pulso  el  movimiento  arterial  que  resulta 
de  la  contracción  cardiaca,  y  de  la  retracción,  dilatación  y  dis- 
locación vascular. 

819.  El  pulso  exige  mucKk  atención  de  parte  delmédico; 
debe  laclarse  con  la  estremidad  de  las  yemas  de  los  cuatro  de- 
dos unidos,  aplicados  á  todo  el  cuerpo  de  la  arteria ;  el  pulgar 
debe  servirles  de  apoyo. 

820.  Las  pulsaciones  que  da  una  arteria  en  un  tiempo  da- 
do varían  según  las  edades,  desde  140  al  nacer  hasta  70  á  los 
40  anos  y  55  á  los  100- 

821.  El  pulso  es  mas  veloz  en  la  muger  que  en  el  Hom- 
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bre,  y  mas  frecaeote  en  los  temperamentos  nerviocos  que  en 
los  otros  temperamentos;  en  el  liofático  es  mas  retardado  que 
en  todos. 

822.  Las  esttciones  influyen  también  en  la  celeridad  del 
pulso,  porque  el  frío  lo  retarda  y  oscurece ,  y  el  calor  lo  aviva 
y  lo  dilata. 

823-  Innumerables  fueron  las  divisiones  del  pulso  que  ad- 
mitieron los  antiguos,  que  daban  mucha  importancia  á  este  signo 
diagnóstico. 

ídem.  Al  pulsar  reconocemos  tres  cosas:  el  estado  del  co- 
razón ,  el  de  las  arterias,  y  el  de  la  sangre. 

824.  £1  pulso  fuerte  ó  debü  se  refiere  al  corazón,  y  recla- 
ma por  lo  común,  el  uno  las  evacuaciones  de  sangre,  el  otro  los 
estimulantes. 

825.  £1  pulso  es  también  frecuente  ó  lentos  se  refiere  tam- 
bién al  corazón;  reclama  el  primero  ios  atemperantes,  á  veces 
los  anodinos,  el  segundo  los  tónicos. 

826.  £sta  especie  de  pulso  reconoce  varias  causas  idiopá- 
ticas  ó  simpáticas  del  corazón,  y  el  frecuente  marca  la  calen- 
tura. 

827.  £1  pulso  tardo  demuestra  el  defecto  de  contractili- 
dad cardiaca,  y  se  halla  en  las  anemias,  en  las  atrofias,  y  en 
la  atonía  de  los  órganos. 

828.  £1  pulso  regular  6  irreguiar  es  también  cardiaco. 

829.  £1  pulso  regular  es  un  buen  síguo  en  las  enferme- 
dades. 

830.  "EXirregular  es  propio  de  las  afecciones  nerviosas  y 
de  la  vejez :  á  veces  anuncia  graves  alteraciones  en  la  circula- 
ción. 

831.  La  regularidad  é  irregularidad  del  pulso  es  igual  en 
todas  las  arterias. 

ídem.  £8ta  irregularidad  puede  ser  ordenada,  y  constituye 
el  pulso  intermitente  regular. 
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832.  El  pulso  t'ffual  6  desigual  no  corresponde  al  ritmo 
de  las  pulsaciones,  y  sí  á  la  fuerza ,  dureza  ó  debilidad  de  la 
arteria,  á  su  desigual  contracción,  y  á  su  pequeuez  ó  plenitud. 

Jdem.  £1  pulso  igual  y  desigual  corresponden  á  la  arteria 
con  especialidad.  Pertenecen  á  esta  especie  el  dieroto^  bis  fe- 
rtens  y  miuro, 

833.  Esta  especie  de  pulso  también  puede  ser  cardiaco  ó 
cardiaco  arterial  á  un  mismo  tiempo. 

834.  La  igualdad  ó  desigualdad  del  pulso  pueden  ser  pa- 
sageras  y  de  poca  importancia ;  siendo  constante  debe  llamar 
la  atención  del  profesor;  reclama  por  lo  común  los  tónicos 
permanentes  y  los  antiespasmódicos. 

835.  El  pulso  duro  y  el  pulso  blando  corresponden  esen- 
cialmente á  la  arteria.  El  duro  es  coman  en  la  vejez,  indica 
grande  afección  nerviosa  ,  y  el  blando  es  común  en  los  linfáti- 
cos, y  siendo  pequeño  ammcia  la  anemia. 

836.  El  pulso  franco  y  concentrado  también  corresponde 
á  la  arteria:  el  primero  es  de  buen  agüero,  el  segundo  es  de 
mal  presagio ,  especialmente  si  es  frecuente  y  desigual. 

837.  El  pulso  pletórico  y  el  anémico  corresponden  á  la 
columna  de  líquido  que  circula  ó  al  obstáculo  que  baila  en  su 
tránsito. 

838.  El  pulso  pletórico  indica  la  escesiva  cantidad  de 
sangre ,  y  reclama  la  sangría;  y  el  pulso  anémico  indica  la 
pobreza  arterial. 

839.  El  pulso  vivo  y  tardo  corresponde  á  un  mismo 
tiempo  al  corazón ,  á  la  arteria  y  á  la  masa  sanguínea :  son 
muy  variables  los  signos  que  da  y  sus  indicaciones. 

840.  Se  llama  pulso  compuesto  cuando  se  combinan  las 
cualidades  de  pulso  que  no  son  incompatibles. 

841.  El  pulso  por  sí  solo  es  un  signo  muy  falaz  ;  unido  á 
otros  es  de  grande  importancia. 

842.  Las  lesiones  del  corazón  no  son  tan  frecuentes  como 
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parece  debieran  serlo,  y  esta  es  otra  prueba  á  favor  de  lo  que 
hemos  manifestado  sobre  sus  funciones. 

843.  £1  corazón  las  mas  de  las  veces  padece  simpática  ó 
secundariamente. 

844.  Los  aneurismas ,  las  hipertrofias  y  las  palpitaciones 
de  corazón  son  casi  siempre  secundarias. 

845.  Las  arterias  dilatando  sus  paredes  en  puntos  cir- 
cunscritos producen  los  aneurismas  f  también  pueden  osificar- 
se ,  y  sus  enfermedades  tienen  mucho  de  semejante  y  se  con- 
funden con  las  afecciones  cardiacas. 

846.  Son  aun  bastante  desconocidas  las  enfermedades  de 
las  venas  :  la  dilatación  de  sus  paredes  constituye  las  varices, 

847.  La  flebitis  es  la  iuflamacion  de  la  túnica  propia  de 
las  venas,  que  ocupa  boy  mucho  á  los  médicos. 

848.  La  circulación  torácica  pervertida  ó  escosivamente 
aumentada  produce  las  hemoptisis,  especialmente  en  la  juvenr 
lud ,  en  la  que  los  sistemas  torácicos  se  desarrollan. 

849.  Las  evacuaciones  de  sangre  en  los  jóvenes  predispues- 
tos á  la  hemoptisis  deben  hacerse  con  prudencia. 

850.  Las  predisposiciones  de  los  órganos  torácicos  no  con- 
traindican el  uso  moderado  de  la  venus ,  y  al  contrario  suele 
contenerlas. 

851.  Las  enfermedades  que  produce  la  alteración  del  cír- 
culo abdominal  son  primitivamente  las  hemorroides,  ías  hepa- 
titis crónicas,  los  infartos  del  bazo  y  del  hígado,  las  afecciones  de 
estómago ,  y  secundariamente  las  del  cerebro  con  particularidad. 

852.  La  circulación  cerebral  puede  perturbarse,  y  las 
congestiones  sanguíneas  ó  la  rotura  de  los  vasos  causar  las 
afecciones  cerebrales  peligrosas,  las  parálisis  y  la  apoplegía 
fulminante. 

853.  Las  sangrías  imprudentemente  dadas  á  las  mugercs 
embarazadas  trastornan  la  circulación  fetal,  pero  son  necesa- 
rias en  las  plétoras  generales  ó  uterinas  de  la  madre. 
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854.  Debe  procurarseí  al  momento  del  Dacimíento,  estable- 
cer la  circulación  general  del  fo^ins  por  el  aire  puro. 

855.  La  cianosis  ó  enfermedad  azul  so  atribuye  al  defec- 
to de  obliteración  del  agujero  de  BotaL 

ídem.  Debe  dejarse  al  niño  libre  en  sus  envolturas,  porque 
el  obstáculo  de  la  circulación  que  producen  trae  males  de  con- 
s&uencia. 

856.  La  sangre  también  puede  padecer  enfermedades  que 
pueden  reducirse  á  su  cantidad  y  cualidad. 

857.  La  plétora  es  la  escesiva  cantidad  de  sangre  en  cir- 
culación: reclama  las  sangrías  y  la  dieta. 

858.  La  plétora  puede  ser.  general  ó  local;  la  primera 
afecta  toda  la  masa  del  líquido. 

859.  La  plétora  local  puede  existir  sin  la  plétora  general, 
y  producir  las  inflamaciones,  las  hipertrofias,  los  aneurismas 
y  las  hemorragias;  reclama  las  evacuaciones  generales  revul- 
sivas ,  las  locales ,  los  revulsivos  y  los  emolientes. 

860.  Los  revulsivos,  en  las  plétoras  locales,  no  obran  directa- 
mente sobre  la  sangre ,  sino  sobre  las  corrientes  innervadoras. 

861.  Se  entiende  por  hemorragia  la  salida  de  la  sangre  de 
los  vasos  que  deben  contenerla. 

862.  Las  divisiones  de  hemorragias  por  anastomosis^  dia^ 
pedesis,  diéresis  ,  diabrosis  no  son  de  grande  importancia, 
porque  no  dan  bastante  idea  del  fenómeno  que  se  observa. 

ídem.  Las  hemorragias  se  dividen  con  mas  generalidad  en 
activas  y  pasivas. 

Jdem.  La  hemorragia  puede  ser;  1.°  por  erosión  6  roturas 
2.**  ^f  iferivacion  i  3.**  por  movimiento  fluxwnario i  4."  por 
fiebre  hemorrdgicai  5.°  por  simpatía  hemorrdica^  6.*^  por 
congestión  f  7.^  por  obstáculo  en  la  circulación^  8.°  ^t  atonta 
de  los  sóUdosi  9.°  por  aüífi^acion  de  la  sangre. 

864.  .  Se  entiende  por  anemia  la  pobreza  de  la  sangre  en  sus 
cualidades  escitantes  y  nutritivas. 
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865.  La  anemia  parcial  de  un  órgano  puedo  existir  aislada, 
y  debiera  llamarse  mas  bien  debilidad  de  tejido. 

866.  La  cualidad  de  la  sangre  puede  variar  y  constituir 
enfermedades;  las  cacoquimias  y  acrimonias  de  los  antiguos 
las  representan. 

867.  La  sangre  sufre  alteraciones  muy  notables  en  la  pes* 
te,  en  el  cólera-morbus,  en  el  escorbuto,  en  la  clorosis  y  en 
las  fiebres. 

868.  Tío  podemos  desconocer  que  los  humores  pueden  ser 
alterados,  pero  esto  no  basta  para  constituirnos  humoristas. 

869.  Tampoco  el  médico  fisiólogo  puede  admitir  un  solídis- 
mo  esclusivo. 

870.  Todas  las  partes  del  organismo  pueden  alterarse  y  pa- 
decer enfermedades. 

871.  Las  evacuaciones  de  sangre  pueden  hacerse  por  inci- 
sión de  la  vena  por  lanceta ,  ó  de  los  capilares  por  sanguijuelas 
ó  ventosas  escarificadas;  y  se  dividen  en  evacuaciones  ¿/6;c?/e/o- 
rías,  revulsivas ,  derivativas  y  esploratorias. 
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APARATO  DE  LA  FUNCIÓN  RESPIRATORIA. 


Descripción  anatómica.  El  apar«'ilo  rt\spira- 
torío  está  compueslo  de  dos  órganos  llamados  pul- 
mones, de  la  Iraqueartería,  bronquios  y  conduc- 
tos aéreos. 

Los  pulmones  son  dos  órganos  esponjosos, 
esencialmente  vasculares,  de  forma  cónica ,  conte- 
nidos en  la  cavidad  torácica,  y  cubiertos  por  dos 
membranas  serosas  llamadas  pleuras.  Están  sepa- 
rados el  uno  del  otro  por  los  mediastinos  y  el  co- 
razón, y  ligados  entre  sí  por  los  bronquios  y  va- 
sos pulmonales. 

El  volumen  de  los  pulmones  eslá  en  relación 
con  la  capacidad  del  pecbo;  están  continuamente 
en  conlacto  con  sus  paredes,  y  se  dilatan  y  con- 
traen cuando  aquellas. 

El  pulmón  derecho  es  mas  voluminoso  y  mas 
largo  que  el  izquierdo.  Esta  disposición  parece 
depender  de  la  salida  considerable  del  hígado  á  la 
derecha,  y  de  la  situación  del  corazón  á  la  iz- 
quierda. 

El  color  de  los  pulmones  varía  en  las  distin- 
tas edades:  en  el  adulto  v  en  el  estado  de  salud 
es  leonado  pálido  sobre  blanco  ó  gris ,  inter- 
rumpido por  pequeñas  manchas  lineares  de  un 
blanco  violado. 
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Los  pulmones  son  los  órganos  mas  densos  de 
la  economía.  Su  peso  específico  por  un  te'rmíno 
medio  es  á  todas  las  partes  del  cuerpo  como 
1  :  35. 

Los  pulmones  son  de  la  figura  de  un  cono 
irregular.  Su  cara  esterna,  revestida  por  la  pleura, 
está  en  contacto  con  las  paredes  del  pecho.  La 
pleura  tapiza  también  una  cisura  profunda,  obli- 
cua de  arriba  abajo,  que  divide  el  órgano  en  dos 
lóbulos,  uno  superior  mas  pequeño  y  otro  infe- 
rior mas  grande. 

El  superior  del  pulmón  derecho  está  dividido 
por  otra  cisura  secundaria  dirigida  en  sentido 
opuesto  á  la  anterior;  su  estension  y  profundidad 
es  variable.  Este  lóbulo  se  ve  que  es  un  apén- 
dice al  superior.  La  cara  interna  de  los  pulmones 
corresponde  al  mediastino  y  pericardio;  es  cón- 
cava, y  mucho  mas  en  el  izquierdo  para  acomodar 
en  ella  al  corazón.  Su  parte  media  da  paso  á  los 
bronquios  y  vasos  pulmonales. 

Las  dos  caras  de  los  pulmones  reunidas  hacia 
adelante  forman  un  borde  delgado ,  irregular, 
angular  y  oblicuo,  el  cual  en  el  pulmón  izquier- 
do presenta  una  pequeña  abertura  que  recibe  la 
punta  del  corazón.  La  reunión  de  las  dos  caras 
hacia  la  parte  posterior  forma  un  borde  redon- 
deado que  se  aloja  en  el  ángulo  entrante,  forma- 
do por  las  costillas  y  la  columna  vertebral.  Su  ba- 
se es  cóncava  y  se  apoya  en  el  diafragma.  Su  vér- 
tice, redondo  y  abollado,  llega  al  nivel  de  la  pri* 
mera  costilla. 

Los   pulmones    eslán  formados  de   lobulillos 
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compuestos  de  ramificaciones  bronquiales  y  de 
vexículas  pulmonales,  de  vasos  sanguíneos  y  lín* 
fáticos,  de  nervios  y  tejido  celular. 

La  traquearteria  está  situada  delante  de  la 
columna  vertebral,  y  se  estiende  desde  la  parte 
inferior  de  la  laringe  hasta  la  segunda  6  tercera 
vértebra  dorsal.  Tiene  la  figura  de  un  cilindro 
aplastado  bácia  atrás :  su  diámetro  varia  de  ocho 
á  diez  líneas. 

La  estremidad  superior  de  la  traquearteria 
está  unida  al  borde  inferior  del  cartílago  cricoidcs 
por  medio  de  yna  membrana  fibrosa;  su  estremi- 
dad inferior  se  ílivide  en  dos  cilindros  mas  peque- 
nos  llamados  bronquios ;  estos  se  distinguen  en 
derecho  é  izquierdo,  y  penetra  cada  uno  en  el 
pulmón  correspondiente.  Llegados  al  órgano  se 
dividen  en  dos  ramas  y  muchas  veces  en  tres.  Ca- 
da uno  de  estos  ramos  está  destinado  á  cada  ló- 
bulo, y  alli  se  ramifican  considerablemente,  dismi- 
nuyendo de  volumen  y  penetrando  en  todos  sen- 
tidos; de  modo  que  las  vexículas  pulmonales  no 
son  mas  que  las  estremidades  de  las  últiuias  rami- 
ficaciones bronquiales.  Algunos  anatómicos  com- 
paran estas  estremidades  lobulares  con  una  co- 
liflor. 

Los  conductos  aéreos  de  los  pulmones  están 
compuestos  de  anillos  fibro-carlilaginosos,  de  mem- 
branas, vasos  sanguíneos  y  linfáticos,  de  ganglios 
linfáticos ,  de  glándulas  mucíparas,  y  de  nervios. 

Los  anillos  fibro- cartilaginosos  son  unos  cír- 
culos incompletos,  interrumpidos  en  su  tercio  pos- 
terior; su  número  en  la  traquearteria  es  de  16  á 
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20,  y  están  colocados  horizontalmente  unos  sobre 
otros,  y  separados  por  ¡niérvalos  membranosos. 
La  cara  esterna  está  cubierta  por  la  membrana 
fibrosa  de  la  tráquea,  y  la  interna  por  la  mucosa. 
El  primer  anillo  es  bastante  largo,  y  se  confunde 
algunas  veces  con  el  cartílago  cricoides;  el  últi- 
mo, mucho  mas  largo  todavía,  es  triangular,  y  en 
su  parte  media  se  prolonga  hacia  abajo  en  for- 
ma de  punta  con  .  el  fin  de  acomodar  los  pri- 
meros anillos  de  los  bronquios,  con  los  que  está 
en  relación  Estos  no  se  diferencian  de  los  anillos 
de  la  tráquea  sino  en  ser  mas  pequeños,  y  en  que 
algunos  están  compuestos  de  varias  piezas.  Pero 
en  las  ramificaciones  bronquiales  no  se  encuen- 
tran mas  que  unas  hojas  y  después  unos  granos 
cartilaginosos,  irregulares,  de  forma  variable,  que 
disminuyéndose  poco  á  poco  desaparecen  hasta 
llegar  á  formar  unos  ramitos  de  una  semi- línea 
de  diámetro. 

La  membrana  fibrosa  de  los  conductos  aéreos 
esiá  ligada  á  la  circunferencia  inferior  del  cartí» 
lago  cricoides.  Se  adelgaza  mas  y  mas  á  medida 
que  se  interna  en  los  pulmones.  Está  interrum- 
pida por  la  parle  anterior  por  los  fibro-cartílagos. 
Por  la  csterior  es  aplanada,  y  se  observan  sobre 
la  cara  esterior  un  gran  número  de  granula- 
ciones rojizas,  que  no  son  mas  que  las  glándu- 
las mucí paras,  cuyos  conductos  secretorios  se  abren 
en  la  membrana  mucosa. 

La  membrana  mucosa  es  continuación  de  la 
déla  laringe,  y  se  prolonga  hasta  las  vexículas  pul- 
monalcs,    revistiendo   la    cara   interna   del   canal 
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aéreo  y  la  de  todas  las  demás  partes  que  hemos  des- 
crito ya.  Es  delgada  y  rojiza:  su  organización  no 
se  diferencia  de  las  demás  mucosas. 

En  la  bifurcación  de  la  tráquea  y  de  los  bron- 
quios se  encuentra  un  gran  número  de  cuerpos 
mas  ó  menos  voluminosos,  llamados  glándulas 
bronquiales. 

La  traquearteria  recibe  numerosos  vasos  que 
vienen  de  las  arterias  tiroideas,  y  los  nervios  se  los 
suministra  el  pneumo- gástrico. 

Los  nervios  del  pulmón  vienen  directamente 
del  nervio  vago  ó  de  los  plexos  pulmonales. 

Los  vasos  sanguíneos  son :  la  arteria  pulmo- 
nal,  la  bronquial,  y  las  venas  correspondientes. 
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Contado  inmediato  de  la  atmósfera  sobre  los  productos 
de  la  apropiación  digestiva  en  circulación, 

(Respiración. ) 


M\I\|W\  W\VMMV\a<  VWVWWV  W\lVWWVV\l«l 

F'irihus  hinc  magnis  clnusus  pulmonibua  aér 
Sanguineum  subigit  laticem^  rutüoque  colore 
In/icity  undé  nova  niíidus  redil  iUe  juventd. 
Gkofprot. 


872.  La  gran  circulación  se  halla  interrumpi- 
da ,  al  atravesar  el  pecho,  por  dos  órganos  impor- 
tantes ,  de  impulsión  el  uno ,  de  elaboración  el 
otro.  La  sangre  que  debe  conducir  los  elemen- 
tos orgánicos  de  todas  parles;  ese  líquido  com- 
puesto y  resultante  de  la  combinación  elemental, 
y  que  no  podemos  separar  de  los  elementos  del 
Universo  ni  de  sus  leyes,  porque  en  él  los  toma, 
de  él  vienen  y  en  él  está  su  inagotable  manan- 
tial ;  la  sangre,  digo,  necesita  al  volver  de  los  pa- 
rénquimas ,  al  recibir  la  linfa  y  el  quilo ,  estre- 
char mas  aún  sus  vínculos  con  el  mundo  esterior, 
y  recibir  un  refuerzo  de  nuevos  elementos  y  de 
energía  ,  y  acaso  reparar  las  pérdidas,  bajo  este 
aspecto,  que  en  las  anteriores  combinaciones  pu- 
do haber  sufrido.  Esta  idea  sé  demuestra  con  solo 


Digitized  by  LjOOQIC 


97 

recorrer  las  sucesivas  combinaciones  á  que  se  su- 
jetan los  elementos  del  Universo  inorgánico:  los 
vegetales  los  combinan  á  su  modo  ,  ó  dicho  con 
mas  propiedad,  ellos  se  combinan  bajo  leyes  espe- 
ciales que  se  desarrollan  al  penetrar  en  la  orga- 
nización: del  vejetal  pasan  á  los  animales  y  al 
Hombre.  La  sangre  fuera  de  la  influencia  orgá- 
íiica  se  disuelve  en  sus  principios  ,  lo  mismo  que 
el  alimento  fuera  del  estómago ,  pero  si  se  suje- 
ta á  variables  combinaciones,  conserva  su  dis- 
posición á  organizarse :  por  esto  dice  muy  bien 
Dumas  ,  que  el  vegetal  organiza'  y  el  animal  des- 
organiza; que  es  como  decir ,  que  la  planta  com- 
bina los  elementos ,  y  que  estas  combinaciones 
se  deshacen  en  el  animal  pasado  un  tiempo  de- 
terminado. Pero  el  líquido  sanguíneo  al  recorrer 
los  vasos  se  presta  espontáneo  y  se  sujeta  á  una 
nueva  influencia  elemental,  á  la  influencia  de  la 
atmósfera ,  y  sin  la  que  no  hay  vida  ni  organi- 
zación posible.  Unida  está  la  planta  á  la  atmós- 
fera por  sus  hojas;  íntimamente  unido  el  póli- 
po y  el  zoófito  por  los  poros  de  su  cuerpo,  lo 
mismo  que  el  gusano  por  sus  tráqueas,  el  pez 
por  sus  branquias ,  el  reptil  por  sus  vexículas  to- 
rácicas, el  pájaro  por  sus  dilatadas  células  ae'reas, 
y  los  mamíferos  como  el  Hombre  por  sus  anchos 
pulmones:  todo  en  la  vida  le  pertenece,  y  sin 
esclusion  alguna  puede  asegurarse  con  Haller, 
Spallanzani  y  Vauquelin,  que  todo  perece  en  el 
vacío:  donde  no  haya  atmósfera  allí  dejan  de  pre- 
sentarse los  seres  organizados.  El  candor  que  se 
eleva  en  ella  hasta  §03  pies  no  pasa  de  alli;  el  li- 
Tomo  III.  7 
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quen,  ya  no  existe  en  los  Alpes  á  3.600  toesas. 
INo  sin  razón,  pues,  veia  la  antigua  filosofía  como 
de  la  mas  alta  importancia  la  relación  poderosa  y 
continuada  de  la  atmósfera  sobre  el  Hombre,  me- 
reciendo que  Asclepiades  la  creyese  la  generación 
del  alma ,  Praxágoras  la  llamase  vital ,  é  Hipócra- 
tes la  supusiese  como  el  receptáculo  del  pabulum 
vilcc.  En  efecto ,  el  poder  de  la  atmósfera  es  una 
cosa  sorprendente  considerado  bajo  mil  aspectos; 
parece  que  en  ella  se  encierra  mas  de  lo  que  á 
primera  vista  se  nota:  necesidad  absoluta  ,  formas 
variadas,  desarrollo  mas  ó  menos  activo,  dispo- 
siciones notables ,  é  influencias ,  en  fin  ,  físicas  é 
intelectuales,  todo  llama  la  atención  del  fisiólogo 
y  del  filósofo  al  estudiar  las  relaciones  de  la  vida 
con  la  capa  de   aire  q^ue  rodea  la  tierra. 

873.  Para  estudiar  con  alguna  claridad  los 
fenómenos  que  van  á  tener  lugar  sobre  la  san- 
gre venosa  que  llega  al  pulmón  por  las  arterias 
pulmonales,  debemos  dividirlos  con  orden,  y  ana- 
lizarlos :  1 .°  consideraremos  la  atmósfera;  2.°  la 
necesidad  de  respirarla;  3.**  el  mecanismo  de  este 
acto;  4.*^  las  alteraciones  que  produce;  5.°  la  cau- 
sa de  estas  alteraciones;  y  6.°  sus  efectos  en  la 
organización. 

874.  Atmósfera.  Rodea  á  la  tierra  hasta  una 
desconocida  elevación ,  que  algunos  suponen  de 
15  á  16  leguas,  un  fluido  que,  si  bien  es  invi- 
sible, inodoro  y  con  otros  caracte'res  negativos,  él 
es  no  obstante  un  cuerpo  con  todas  las  propieda- 
des de  la  materia;  pesado,  elástico,  compresible, 
palpable,  y  capaz  de  producir   modificaciones  so- 
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bre  nuestros  sentidos:  para  el  iacto  es  sensible 
por  su  resistencia;  para  la  vista  azul,  producien- 
do el  hermoso  colorido  del  firmamento  ;  para  el 
oido  sonoro;  para  el  olfato  se  carga  de  mole'cu- 
las  odoríferas;  y  el  gusto  no  deja  de  hallarlo  sá- 
pido algunas  veces,  y  siempre  gravitando  sobre 
las  superficies  de  todos  los  cuerpos  de  la  tierra 
con  un  peso  proporcionado  á  su  volumen,  siendo 
para  el  Hombre  de  una  mediana  estatura  de  mu- 
cha consideración.  Pero  esta  atmósfera,  tan  necesa- 
ria á  la  vida,  es  á  un  mismo  tiempo  organizadora 
y  organizable,  sufriendo  una  permanente  y  cons* 
tante  metamorfosis;  cambios  singulares  que  la 
hacen  afectar  muy  variadas  formas,  pero  conser- 
vando siempre  su  primitivo  carácter,  ya  que  la  re- 
conozcamos en  el  vegetal ,  ya  en  el  animal ,  mu- 
dando solo  su  existencia  de  fisonomía.  Siempre  pro- 
picia á  nuevas  combinaciones,  dócil  á  obedecer  á 
nuevas  fuerzas,  es,  por  decirlo  asi,  el  comodin  de 
la  vida ;  pero  en  el  eslenso  campo  en  que  se  di- 
lata no  siempre  halla  las  condiciones  necesarias  para 
presentarnos  estos  fenómenos:  mas  allá  de  cierta  al- 
tura existe  sola  ,  y  los  intensos  frios,  y  las  eternas 
nieves  de  las  montañas  de  la  tierra  la  esterilizan. 
No  obstante  el  inmortal  Gay  Lussac ,  y  posterior- 
mente el  milane's  Bioschi,  se  elevaron  en  la  at- 
mósfera á  24.000  pies,  altura  que  escede  al  ele- 
vado pico  Davalangiri  en  el  Asia,  inaccesible  siem- 
pre al  Hombre.  Empero  esta  masa  fluida  varía  á 
proporción  que  se  eleva  sobre  la  tierra,  no  en 
su  composición  sino  en  su  densidad  :  perfectamen- 
te relacionada  ésia  con  la  estructura ,  capacidad   y 
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organización  de  los  vegetales  y  animales»  és  sobre 
la  áuperficie  del  globo  habitación  del  Hombre ,  y 
hasta  determinada  distancia  en  que  habitan  las 
aves  y  algunas  plantas,  lo  que  debe  ser  para  sos- 
tener en  ellas  la  vida;  pero  poco  á  poco  estas  re- 
laciones se  pierden,  y  los  aeróstatas,  y  los  pájaros, 
y  los  vegetales  no  hallan  ya  en  ella  un  elemento 
ambiente,  porque  mas  allá  de  determinada  y  fija 
elevación  ni  los  liqúenes  vegetan.  Esta  densidad 
proporciona  la  ventaja  de  contener  en  poco  vo- 
lumen los  principios  indispensables  que  debo  pres- 
tar á  los  órganos  ó  partes  elaborantes;  por  eso 
una  atmósfera  muy  rara  agita  el  pulmón,  que  no 
sacia  su  necesidad  y  se  mortifica  causando  una 
anhelación  aflictiva,  que  obliga  á  descender  en 
medio  de  la  intrepidez  mas  celosa ,  porque  mas 
arriba  su  rarefacción  inutiliza  todos  los  efectos  to- 
rácicos,  concluyendo  por  la  asfixia:  asi  los  pája- 
ros que  reciben  el  aire  por  sus  pulmones  perfo- 
rados hasta  los  huesos  largos  pueden  elevarse  á 
mayor  altura ,  pues  que  proporcionalmente  á  su 
cuerpo  tienen  mayor  capacidad  pulmonal,  y  porque 
casi  todo  su  cuerpo  es  pulmón,  ó  á  lo  menos  tó- 
rax ó  cavidad  aérea:  esta  ventaja  les  proporciona 
otra,  y  es  su  menor  peso  específico  que  auxilia  al 
vuelo.  El  aire,  pues,  debe  relativamente  al  Hom- 
bre ser  denso  cual  es;  está  proporcionado  este  ca* 
rácter  en  sus  grados  á  la  capacidad  de  su  pecho, 
y  donde  no  exista  esta  proporción  alli  el  género 
humano  no  existirá. 

875.     La   presión  de  la  atmósfera  sospechada 
por  Galileo  y  demostrada  por  Torriceli,  no  solo 
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da  el  produelo  de  la  densidad  de  las  capas  super- 
ficiales, sino  que  también  es  necesaria  á  la  orga- 
nización bajo  el  aspecto  del  peso  sostenido  é  igual 
con  que  obra  sobre  las  superficies  de  los  cuerpos 
vivos,  y  del  Hooibre  en  todas  direcciones.  Basta 
para  convencernos  de  sus  efectos  hacer  el  vacío  en 
una  de  sus  partes  para  reconocer  que,  faltando 
aquella,  la  superficie  tiende  á  dilatarse,  las  for- 
mas se  desfiguran ,  los  líquidos  salen  de  sus  vasos 
á  la  manera,  como  dice  Richerand,  de  los  líqui- 
dos volátiles  que  se  convertirían  en  gases  y  del 
agua  que  herviria  sin  necesidad  de  80  grados  de 
calor.  Y  esla  es^  otra  de  las  razones  por  que  el 
Hombre  debe  reconocerse  solo  habitador  de  la 
tierra,  á  cuya  atmósfera  está  su  constitución  arre- 
glada ;  y  que  le  está  vedado  por  su  naturaleza 
vivir  muy  lejos  de  su  patria  originaria,  la  tierra 
con  su  atmósfera.  La  ansiedad  de  respirar,  la  opre- 
sión torácica  ,  la  debilidad  de  los  sentidos ,  las  he- 
morragias del  pulmón,  de  los  ojos,  y  aun  de  la 
piel ,  en  fin ,  la  muerte  le  amenaza  cuando  inten- 
ta propasar  los  límites  de  su  planeta.  Según  La- 
.  mé  la  presión  atmosférica  sobre  el  cuerpo  huma- 
no es  de  17.500  kilogramos.  Pero  de  esta  pre- 
sión mayor  ó  menor,  de  esta  densidad  desigual 
en  las  diversas  latitudes  de  la  tierra,  soca  muchas 
veces  el  fisiólogo  y  el  médico  importantes  nocio- 
nes, aplicables  á  un  gran  número  de  circunstan- 
cias de  la  vida.  Esta  densidad  y  presión,  modifica- 
das por  la  presencia  ó  defecto  del  fluido  luminoso 
de  nuestro  sistema  planetario ,  y  sin  cesar  variada 
por  los  efluvios  que  se  desprenden  de  la  tierra ,  y 
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por  la  gran  masa  de  agua  que  se  evapora  conlí* 
nuamentc  de  la  superficie  del  globo,  y  en  fin, 
por  otras  causas  que  desconocemos,  sean  ya  las  in- 
fluencias lunares,  ya  los  enormes  hielos  polares,  ó 
las  corrientes  eléctricas  reconocidas  por  los  físicos, 
dan  origen  á  un  estado  atmosférico  no  menos  in- 
fluyente en  el  Hombre ;  este  es  la  impetuosa  agi- 
tación que  constituye  los  vientos  que  reinan  en 
las  diferentes  regiones  de  la  tierra,  y  que  son  tam- 
bién un  poder  sobre  la  organización,  conservando 
las  cualidades  benéficas  ó  dañinas  del  lugar  de 
donde  parten.  Frios  y  helados  los  vientos  polares, 
son  calientes  los  que  vienen  del  ecuador,  ó  atra- 
viesan los  áridos  desiertos  de  la  Arabia  ó  del  Áfri- 
ca, cargándose  todos  de  efluvios  terrestres  que  en 
los  del  mediodía  hallan  un  foco  de  desenvolvi- 
miento favorable  á  sus  efectos ,  y  de  los  que  aún 
hablaremos.  Pero  además  de  estos  vientos  genera- 
les se  reconocen  los  vientos  parciales  ó  periódicos^ 
á  que  dan  los  náuticos  los  nombres  de  brisas  de 
mar,  y  que  son  producidos  por  la  influencia  so- 
lar á  ciertas  y  determinadas  horas  del  dia  y  de  la 
noche,  especialmente  entre  los  trópicos.  Por  regla 
general  los  vientos  son  también  mas  débiles  y  mas 
constantes  cuanto  mas  se  aproximan  á  las  regio- 
nes ecuatoriales,  y  tanto  mas  fuertes  y  variables 
cuanto  mas  se  alejan  de  ellas;  pero  en  las  zonas 
glaciales  el  viento  sopla  casi  constantemente  de  los 
polos,  es  decir,  del  norte  en  el  hemisferio  boreal 
y  del  mediodía  en  eí  austral.  No  obstante ,  á  pe- 
sar de  todas  las  irregularidades  que  los  vientos 
presentan  en  los  diversos  grados  de  latitud  y  en 
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variadas  regiones,  son  siempre  los  efectos  combina- 
dos: 1.°  de  las  corrientes  aéreas  generales;  2.°  de 
las  brisas  parciales;  3.°  de  la  elevación  local  del 
lugar;  4.°  de  la  situación  relativa  de  los  mares; 
5.°  de  la  dirección  de  las  montañas;  y  6.°  de  la 
naturaleza  de  la  tierra  que  recorren.  Las  cualida* 
des  de  temperatura ,  densidad  y  salubridad  están 
relacionadas  con  la  energía  del  sol  ó  de  la  proxi- 
midad ó  lejanía  del  ecuador;  con  la  naturaleza  de 
los  países  que  recorren;  con  la  posición  elevada  ó 
profunda  de  los  lugares  habitados;  con  la  cerca- 
nía de  los  mares,  ríos,  pantanos  y  aun  de  su  co- 
locación relativa  á  los  montes  ó  colinas  que  cons- 
tituyen su  posición  al  naciente,  norte  ó  mediodia: 
por  esta  razón  los  paises  próximos  al  ecuador  son 
calientes,  y  frios  los  inmediatos  á  los  polos;  es 
mas  fresco  el  aire  aun  en  las  comarcas  ecuatoria- 
les si  los  rodea  la  mar ,  como  en  las  islas :  y  los 
vientos  que  recorren  los  áridos  desiertos  abrasados 
por  el  sol  vienen  calientes,  y  secos;  y  cargados  de 
espesos  y  dañinos  vapores  los  que  vienen  de  los 
desiertos  de  Sahara  y  de  la  Arabia ,  que  es  el  so- 
lano en  España.  La  humedad  del  aire  es  por  lo 
común  la  consecuencia  de  la  evaporación  acuosa 
que  el  sol  causa,  y  que  disuelve  la  atmósfera  para, 
en  su  grande  abundancia  ó  en  su  refrigeración, 
precipitarse  nuevamente  sobre  la  tierra  y  caer  en 
forma  de  nieblas  ó  de  rocío ,  acumulándose  en 
los  picos  de  los  montes  mas  elevados,  después  de 
haber  formado  nubes  de  enorme  estension,  sacu- 
didas é  importadas  á  veces  á  grandes  distancias. 
No  olvidemos  tampoco  que  esta  misma  masa  flui- 
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(lü  (jue  rodea  el  globo  se  carga  mas  (í  menos  de 
un  fluido  pariicular^  que  llamará  luego  nueslra 
atención,  y  que  da  origen  á  las  tronadas,  á  la  re- 
pentina formación  de  agua,  y  á  un  gran  número  de 
admirables  fenómenos,  produciendo  constantemen- 
te un  efecto  muy  marcado  sobre  la  tierra  y  sus 
habitantes.  En  fin,  las  cualidades  de  la  atmósfera 
llaman  bajo  todos  sus  aspectos  la  atención  del  fí- 
sico y  son  ya  justamente  apreciadas  por  instru- 
nicnlos  de  que  el  fisiólogo  y  el  me'díco  no  deben 
carecer.  El  barómetro  indicará  la  pesadez  del  aire; 
el  termómetro  su  temperatura;  el  bigrómetro  su 
humedad ;  el  hidrómetro  la  cantidad  desprendida 
por  las  lluvias;  el  anemómetro  la  dirección  del 
viento;  el  electrómetro  el  grado  de  electricidad;  y 
el  eudiómetro  la  pureza  del  aire. 

876.  La  atmósfera  que  nos  rodea  es- un  com- 
puesto que  debemos  estudiar  en  todas  sus  parles, 
porque  solo  asi  podemos  reconocer  su  influencia 
y  su  poder  sobre  la  organización;  y  si  por  sus 
cualidades  generales  obra  y  ejerce  una  acción  tan 
marcada ,  por  los  especiales  elementos  que  la  com- 
ponen no  merecerá  menos  nuestra  atención.  Lxi 
constituyen  un  fluido  simple  llamado  oxígeno, 
otro  llamado  ázoe,  otro  fluido  compuesto  que  es 
el  ácido  carbórtico,  eléctrico,  calórico,  vapores  de 
agua ,  corpúsculos  atómicos,  aromas  vegetales,  eflu- 
vios  animales  ya  en  corrupción  ya  en  un  estado 
particular  bajo  el  nombre  de  miasmas,  y  en  fin 
emanaciones  de  distintas  naturalezas.  Empero  la 
verdadera  ateósfera,  ese  aire  vital  organizador,  no 
es  esa  capa  espesa  y  pestilente,  pesada  é  impura 
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(juc  rodea  las  grandes  poblaciones.  En  efecto,  mil 
veces  en  la  armósfera  circula  el  veneno  que  mina 
nuestra  existencia;  mil  veces  ella  arrastra  consigo 
y  trasporta  de  lejanas  distancias  los  lóxicos  pesti- 
lentes, y  otras  tantas  enmascara  bajo  el  aspecto 
de  pureza  los  miasmas  mortíferos  que  solo  espe- 
ran favorable  momento  para  devastar  las  pobla- 
ciones ,  provincias  y  aun  los  reinos  enteros :  no 
siempre,  decia  Zimmerman ,  es  éter  puro,  sino 
atmósfera  impregnada  de  toda  suerte  de  cuerpos 
estrafios  á  su  naturaleza ,  y  que  se  elevan  de  la 
tierra.  Pero  vamos  á  examinarla  pura,  ó  á  lo  me- 
nos saludable  ,  porque  en  el  artículo  Higiene  y 
Paíologia  la  veremos  bajo  otro  aspecto. 

877.  Del  oxígeno.  A  la  química,  que  tan 
bien  se  hermana  en  sus  principios  con  la  (isiolo- 
gia  ,  debemos  el  conocimiento  de  este  elemento 
atmosférico,  dcscubierlo  por  Prieslley  en  1774: 
su  peso  específico  es  al  del  agua  como  1  :  7  7  0.  Es 
un  fluido  elástico ,  incoloro,  insípido,  inodoro  ,  mas 
pesado  que  el  ázoe  y  menos  que  el  ácido  car- 
bónico, capaz  de  desprender  calórico  y  luz  por 
una  fuerte  presión:  combinado  con  otros  cuerpos 
se  solidifica ,  y  forma  óxidos  y  ácidos;  unido  al  hi- 
drógeno en  la  proporción  de  0,888  oxig,  y  0,1 1 1 
hidrog,  da  por  resultado  agua ,  que  c?s  un  óxido  de 
hidrógeno,  y  combinándose  0,21  con  0,78  de  ázoe 
constituye  la  atmósfera.  A  pesar  de  todos  los  trabajos 
de  la  química  moderna  ,  el  oxígeno  es  un  cuerpo 
particular,  cuya  naturaleza  desconocida  solóse  pres- 
ta á  las  observaciones  al  combinarse  con  los  cuerpos, 
y  asi  es  que  sus  cualidades  en  estado  de  ai&lamien- 
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to  Ó  de  indepcntlencía  son  todas  negativas ;  es 
ácido  uniéndose  con  ciertas  bases;  alcalino  con 
otras;  al  combinarse  con  los  metales  los  quema  y 
reduce  raurbos  á  tierras  conocidas  en  la  antigua 
química,  tales  como  v.  gr.  la  cal,  la  magnesia,  la 
sílice;  otros  á  sales,  como  el  potasio,  el  sodio:  com- 
binado con  la  sangre  en  el  pulmón  entretiene  la 
respiración ,  modifica  los  caracteres  de  la  sangre 
negra ,  y  es  necesario  á  la  sanguificacion;  por  esta 
causa  mereció  el  nombre  de  aire  vital ,  pabulum 
viice ,  aire  desflogislicado ,  de  empíreo:  pero  lo 
que  bay  de  cierto  es  que  su  existencia  en  la  at- 
mósfera es  necesaria  para  la  vida  animal ,  y  que 
entra  como  una  parte  elemental  en  la  composi- 
ción de  todos  los  seres  orgánicos.  Cómo  obra,  cuál 
es  su  modo  de  acción,  porqud  se  combina,  y  por 
qué  de  estas  combinaciones  resultan  tan  variados 
compuestos ,  estos  son  arcanos  que  al  mismo 
tiempo  son  comunes  á  la  química  inorgánica  y  á 
la  orgánica.  ¿Será  este  principio  tan  generalmen- 
te repartido  uno  de  los  modos  de  ser  de  un  ele- 
mento general,  combinador  y  organizador?  ¿Será 
un  cuerpo  simple  en  su  naturaleza,  ó  un  com- 
puesto indescomponible  basta  el  dia  por  los  me- 
dios conocidos,  ó  acaso  el  resultado  del  fluido 
eléctrico  unido  á  cualquiera  cosa  que  ignoramos? 
Mucbos  caracteres  los  asemejan:  la  luz  y  el  caló- 
rico que  desprende  cuando  se  le  sujeta  á  una 
fuerte  presión,  ¿son  caracteres  esenciales  del  oxí- 
geno, ó  fluidos  combinados  con  él,  ó  son  una  mis- 
ma cosa?  Si  lo  primero,  el  oxígeno  no  se  baila 
nunca  elemental ,  porque  en  su  estado  mayor  de 
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pureza  da  luz  y  calor;  y  si  lo  segundo  será  enlonrcs 
una  forma  particular,  un  modo  de  ser  especial  del 
calórico,  de  la  luz  y  del  fluido  eléctrico.  Empero 
este  gas,  que  unido  al  ázoe  rodea  la  tierra  y  que 
se  halla  prodigado  por  la  naturaleza ,  pierde  su 
calórico  al  combinarse  con  los  cuerpos  y  se  solidi- 
fica; su  estado,  pues,  de  naturaleza  debe  ser  el  só- 
lido, y  ¿cuál  fué  su  estado  primitivo?  El  oxígeno 
fue  sin  duda  el  resultado  de  la  incandescencia  de 
la  tierra,  y  su  origen  el  mismo  que  el  de  la  luz, 
del  calórico  y  del  eléctrico,  y  su  estado  actual  una 
consecuencia  de  la  refrigeración  del  globo.  Inde- 
pendiente en  su  existencia  de  la  vegeiacion  y  de 
la  animalidad,  su  origen  tiene  necesariamente  la 
prioridad  de  tiempo  á  la  organización,  á  cuya 
formación  concurre  como  elemento  indispensable, 
para  formar  compuestos  que  solo  se  reducen  á 
sus  elementos  bajo  la  poderosa  acción  de  la  elec- 
tricidad, dirigiéndose  el  elemento  oxígeno  al  polo 
negativo  de  la  pila.  Se  obtiene  este  gas  tratando 
por  el  ácido  sulfúrico  el  tritóxido  de  manganeso, 
y  calentando  la  mezcla  hasta  el  color  rojo,  y  los 
vegetales  lo  producen  ó  lo  exhalan  descomponien- 
do el  agua  y  el  ácido  carbónico  según  las  espe- 
riencias  de  Dumas ,  y  por  esto  considera  al  reino 
vegetal  como  un  gran  laboratorio  de  la  vida  or- 
gánica. 

878.  Reconocido  el  oxígeno  en  sus  caracteres 
físico-químicos,  veamos  sus  cualidades  al  obrar  so- 
bre la  organización.  A  la  manera  que  una  vela 
arde  con  la  mas  brillante  luz  bajo  de  una  campa- 
na llena  de  esle  gas,  asi  los  animales  que  lo  ins- 
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piran  se  incendian  y  consumen  én  un  vivo  calor 
que  los  devora :  es  pues  para  la  organización  ani- 
mal un  poderoso  escitante ;  pero  templada  su  in- 
tensa acción  por  otro  gas  ¡nocente  que  lo  disuelve, 
mantiene  este  estímulo  en  un  grado  proporciona- 
do á  las  necesidades  de  la  vida:  este  es  el  papel 
que  desempeña  el  ázoe.  G)mbinado  con  los  cuer- 
pos deja  de  producir  estos  efectos  para  variarlos 
hasta  lo  infinito;  es  ya  escitante,  ya  purgante,  ya 
eme'lico,  ya  sudorífico,  ya  espectorante ,  nutritivo, 
tóxico  y  escarótico,  coma  podemos  fácilmente  ob- 
servarlo reconociendo  Jas  virtudes  de  las  bases  y 
de  los  compuestos  que  con  él  se  forman:  compá- 
rese el  sodio,  el  antimonio,  el  amoniaco,  el  ar- 
sénico, el  mercurio,  con  los  compuestos  y  combi* 
nados  que  forman  con  el  oxígeno,  y  se  verá  la 
diferencia.  Este  gas  es  uno  de  los  elementos  que 
entran  como  base  de  las  combinaciones  orgánicas, 
ya  vegetales,  ya  animales,  y  jamás  existe  la  or- 
ganización sin  él;  renovándose  á  cada  paso  en  es- 
tos seres  entra  ya  con  el  alimento  por  \bs  raices 
ó  por  el  estómago,  ya  con  el  aire  por  la  super- 
ficie esterior  ó  por  los  pulmones,  siendo  de  cons- 
tante consumo  en  ambos  reinos,  sin  que  por  esto 
su  proporción  atmosférica  varíe.  Su  falta  es  mor- 
tal para  la  vida;  de  donde  podemos  inferir  que  el 
oxígeno  modificado  de  mil  maneras  es  ya  un 
agente  fisiológico,  ya  una  causa  patológica,  ya  un 
auxiliante  terapéutico.  En  efecto,  este  fluido  tan 
interesante,  y  que  se  consume  en  los  animales 
por  la  respiración  y  en  los  vegetales  por  la  nu- 
trición, no  varía  sus  proporciones  en  la  atmósfera. 
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Seguu  los  cálculos  del  célebre  químico  Dumas,  la 
análisis  no  demuestra  ninguna  diferencia  en  la 
cantidad  del  oxígeno,  porque,  dice,  aun  exage- 
rando todos  los  datos,  se  necesitarian  800.000 
años  para  que  los  animales  existentes  consumiesen 
el  de  la  atmósfera.  El  aire  que  nos  rodea  pesa 
tanto  como  581.000  cubos  de  cobre  de  un  quiló- 
metro de  lado:  su  oxígeno  154.000  de  estos  mis- 
mos cubos;  y  suponiendo  la  tierra  poblada  de  mil 
millones  de  hombres,  y  una  cantidad  de  animales 
igual  á  tres  mil  millones  de  hombres,  se  hallaria 
que  en  un  siglo  consumirian  1 5  ó  1 6  quilóme- 
tros cúbicos  de  cobre,  y  serían  precisos  10.000 
años  para  que  se  alterase  el  aire  de  un  modo  sen- 
sible al  eudiómetro  de  Volla ,  y  esto  aun  supo- 
niendo aniquilada  la  vida  vegetal;  esta  no  es  pues 
tan  ütil  al  animal  por  la  purificación  del  aire, 
como  porque  prepara  los  materiales  de  que  de- 
be alimentarse.  ?^o  obstante  esto ,  la  atmósfera  se 
empobrece  perdiendo  oxígeno  por  la  inspiración 
de  muchos  animales  ó  personas  reunidas  en  un 
local  sin  comunicación :  las  corrientes  de  aire  son 
las  que  renuevan  la  atmósfera  local  de  una  habi- 
tación ó  de  un  pueblo:  por  eso  en  las  grandes 
calmas  el  aire  es  espesado  y  poco  rico  en  oxígeno, 
restituyendo  la  salubridad  el  céfiro  suave  que  lo 
renueva.  ISi  tampoco  damos  á  la  vegetación  toda 
la  influencia  en  la  producción  del  oxígeno,  por- 
que notamos  que  el  aire  de  la  campiña  y  la  at- 
mósfera vegetal,  pura  y  vital  cual  ninguna,  revive 
ai  organismo,  lo  escita  y  da  alegría;  y  sin  contar 
con  otras  causas  de  este  hecho  cierto,  las  espe- 
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riencias  de  Duhamel  prueban  que  las  vegetacio- 
nes por  el  día  exhalan  oxígeno,  y  por  la  noche, 
ó  nada,  ó  devuelven  á  la  atmósfera  el  ácido  car- 
bonico  sin  descomponer:  el  mismo  Dumas  asegu- 
ra que  el  carbono  de  las  plantas  les  viene  del 
ácido  carbónico  que  se  toman  de  la  atmósfera  y 
del  agua,  y  se  descompone  en  ellos,  desprendien- 
do el  oxígeno  y  fijándose  el  carbónico  é  hidró- 
geno. Las  plantas,  pues,  toman  ácido  carbónico, 
se  apropian  el  carbono  y  vuelven  oxígeno  al  aire; 
los  animales  toman  oxígeno,  forman  ácido  car- 
bónico que  vuelve  á  la  atmósfera,  y  por  eSte  cír- 
culo permanente  de  elementos  y  de  combinaciones 
se  sostienen  recíprocamente  los  seres ,  y  se  con- 
serva la  armonía  del  Universo.  ¿Y  no  contribuirá 
esta  íntima  relación  de  las  exigencias  de  la  vida 
animal  con  las  producciones  de  la  vegetal,  y  vice- 
versa, á  sostener  la  cantidad  de  oxígeno,  jamás 
variable  desde  la  creación,  según  debemos  supo- 
ner en  vista  de  nuestra  organización,  que  solo  ne- 
cesita ni  mas  ni  menos  la  proporción  existente  en 
el  dia?  Podemos  decir  que  el  reino  vegetal  reem- 
plaza el  oxígeno  que  los  animales  gastan  y  el 
que  se  consume  por  la  combustión  general. 

879.  Del  ázoe.  Descubierto  en  1772  por 
Rutheford»  no  es  mejor  conocido  en  su  naturaleza 
que  el  oxígeno :  sus  caracteres  físicos  son  también 
negativos;  inodoro,  insípido,  incoercible,  impal- 
pable, insoluble  en  el  agua;  es  mas  ligero  que 
aquel ,  mas  que  el  carbón  ,  menos  que  el  hidró- 
geno, y  no  sirve  para  la  combusticm;  si  se  intro- 
duce  una  bujía  encendida  en  unsmrampana  que 
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lo  contenga  se  apnga:  forma  parte  de  la  atmós- 
fera ,  y  en  menos  volumen  unido  al  hidrógeno 
forma  el  amoniaco,  y  al  oxígeno  en  cierta  pro- 
porción el  nitro:  en  otras  forma  óxidos  y  ácidos; 
su  peso  específico  es  de  0,976.  Pero  de  donde 
debemos  sacar  mas  utilidad  es  de  sus  cualidades 
orgánicas  y  de  las  observaciones  de  la  química 
animal  y  vegetal.  El  ázoe  no  sirve  para  la  respi* 
ración  de  los  animales  ni  de  los  vegetales;  pero  si 
bien  es  positiva  su  inutilidad ,  sus  cualidades  no 
obstante  no  lo  hacen  nocivo ;  es  en  sus  efectos 
inocente,  y  como  un  vehículo  del  oxígeno,  pero 
por  sí  solo  ningún  beneficio  produce:  los  anima* 
les  y  las  plantas  se  asfixian  si  lo  respiran  puro. 
Según  Yauquelin  sirve  para  la  respiración  de  las 
babosas ,  y  las  observaciones  de  Davy  y  Priestley, 
que  suponian  era  absorvida  alguna  parte  de  este 
gas  en  el  pulmón  de  todos  los  animales ,  son  con- 
trarias  á  las  de  Alien ,  Pepis  y  Bertbollet ,  que 
creyeron  era  suministrado  por  ellos  á  la  atmósfe- 
ra en  vez  de  recibirlo  de  ella ;  pero  sea  lo  que 
quiera ,  lo  mas  verosímil  es  que  el  ázoe  en  su 
estado  elemental  no  sirve  ni  para  la  digestión  ni 
para  la  respiración  ,  y  que  en  la  primera  de  estas 
funciones  solo  desempeña  su  importante  papel 
como  elemento  de  las  combinaciones.  Dumas  cree 
que  todas  las  plantas  lo  absorven,  ya  de  la  atmós- 
fera ,  ya  de  los  abonos,  aunque  es  probable  que 
solo  se  efectué  bajo  el  aspecto  de  amoniaco  y  de 
ácido  nítrico :  y  efectivamente  asi  debe  ser,  y  por 
consiguiente  entra  en  el  vegetal  por  sus  raices  y 
no  por  sus  hojas;  sirve  pues  á  la  nutrición  pero  no 
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á  la  respiración ,  á  pesar  de  que  Bausingault  dice 
haber  probado  que  algunas  plantas,  como  las  pa- 
tatas, sustraen  de  la  atmósfera  una  gran  cantidad 
de  ázoe,  y  oirás,  como  el  trigo,  necesitan  tomarlo 
de  los  abonos :  así  es  que  bajo  el  segundo  aspec- 
to muchos  vegetales  necesiian  al  pie  de  sus  raices 
abonos  azootizados,  origen  permanente  del  amo- 
niaco que  absorven. 

880.  Siempre  se  ha  admitido  al  ázoe  como 
uno  de  los  cuatro  elementos  necesarios  á  la  orga- 
nización animal ;  pero  según  las  observaciones  de 
Payen  parece  que  las  pintas  lo  contienen  siem- 
pre ,  porque  todos  sus  órganos  comienzan  por  ser 
formados  de  una  materia  azootizada  análoga  á  la 
fibrina,  en  la  cual  vienen  á  asociarse  mas  tarde  el 
tejido  celular,  el  seroso,  &c.  Esta  materia,  verda- 
dero origen  de  todas  las  partes  de  la  planta ,  no 
se  destruye  jamás,  siempre  se  la  halla  por  abun- 
dante que  sea  la  materia  no  azootizada  que  la  ro^ 
dee:  sirve  para  producir  la  albúmina,  el  cáseo, 
el  gluten ,  &.c. ,  productos  formados  en  las  plan- 
tas, y  que  los  animales  se  apropian:  luego  este 
elemento  no  es  el  carácter  de  la  animalidad ;  pero 
aunque  se  halle  en  las  plantas  no  por  eso  dejará 
de  ser  el  predominante  en  el  animal ,  y  esto  es 
muy  regular  y  esplicable.  La  planta  sustrae  el 
ázoe  en  diversos  estados  y  en  medio  de  un  gran 
número  de  principios  que  en  ellas  sobresalen;  lo 
toman  de  la  tierra  en  la  que  solo  existe  en  de- 
terminadas circunstancias ;  pero  el  animal  herbí- 
voro lo  toma  de  los  vegetales ,  que  se  lo  prestan 
en  mayor  cantidad,    y   para  los  carnívoros  de  cs- 
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tos  que  ya  lo  reúnen  superabundante:  j  he  aqui 
la  razón  por  que  la  carne  de  estos  es  escesivamen- 
te  azootizada :  el  ázoe ,  pues ,  se  va  acumulando 
por  grados  en  la  vegetación  sencilla  en  que  es 
apenas  sensible,  hasta  el  que  se  desarrolla  entre 
los  restos  de  la  putrefacción  animal:  desde  esta 
clase  pasa  á  la  animalidad  que  toma  su  alimento 
de  las  plantas,  y  por  ellas  acumula  ázoe  en  su  or- 
ganización para  suministrarlo  á  los  que  se  nutren 
con  sustancias  azootizadas;  pero  llegando  á  un 
punto  restituyen  á  la  tierra  y  á  la  atmósfera  el 
ázoe  en  circulación  orgánica. 

881.  Ya  hemos  dicho  (84)  que  el  ázoe  no  es 
un  elemento  esclusivo  de  la  organización  animal, 
y  que  Raspail  lo  cree  producido  en  las  análisis,  ya 
por  la  atmósfera  que  los  tejidos  encierran  en 
gran  cantidad ,  ó  de  la  descomposición  del  amo- 
níaco: esto  parece  evidente,  pero  no  se  opone  á 
la  doctrina  en  que  se  admite  el  ázoe  como  un 
principio  indispensable ,  porque  el  amoniaco  da 
ázoe  é  hidrógeno,  y  tampoco  este,  ni  el  oxígeno 
ni  el  carbono  se  admiten  en  su  simplicidad ,  sino 
formando  compuestos  variados ;  pero  hay  de  po- 
sitivo que  ,  ya  en  estado  de  amoniaco  ya  en  otro 
estado,  siempre  se  halla  nzoeen  gran  cantidad  en 
la  organización  animal.  El  ázoe  superabundante 
en  los  anímales  proviene  del  alimento,  y  según 
Dumas  t  odo  entero  de  él ,  pues  que  desprendién- 
dose de  la  orina ,  según  las  esperíencias  de  Leca- 
nu  ,  i  5  granos  por  aia  en  el  Hombre  bajo  forma 
de  amoniaco,  y  no  en  este  estado  ni  de  carbo- 
nato ,  que  alteraría  por  su  contacto  los  órganos 
Tomo  111.  8 
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urinarios,  sino  en  el  de  urea,  que  es  carbonato  de 
amoniaco  menos  dos  moléculas  de  agua,  estado 
neutro  é  inocente  que  pasa  al  de  carbonato  de 
amoniaco  con  el  contacto  del  aire,  exhalándose,  re- 
pito ,  tanta  cantidad  de  este  gas  con  sus  compues- 
tos y  renovándose  á  cada  paso,  era  preciso  asig- 
narle un  origen ,  un  sostenido  manantial  de  don- 
de se  tomase.  INo  hay  otro  medio,  ó  el  de  admitir 
en  el  animal  una  fuerza  creadora  de  ázoe,  ó  una 
fuerza  combinadora  si  este  gas  no  es  un  elemento; 
porque  á  la  verdad,  yo  veo  oscuro  el  problema,  re- 
suelto  de  esta  manera  por  los  químicos,  cuando 
considero  que  el  principio  predominante  en  la 
organización  haya  de  ser  únicamente  suministrado 
por  el  vegetal,  que  contiene  poco  comparativamen- 
te al  oxígeno,  al  hidrógeno  y  al  carbono;  por 
esto  dije  que  el  aire  que  en  gran  cantidad  pasa  al 
estómago  con  el  alimento  contribuye  á  azootizar 
los  productos  digestivos;  es  pues  suministrado  por 
el  alimento  y  con  el  alimento:  su  órgano  elimi* 
nador  es  el  riñon,  como  el  pulmón  lo  es  para  el 
carbono  y  la  piel  para  el  hidrógeno  y  el  oxígeno, 
porque  todos  después  de  combinaciones  variadas 
se  restituyen  á  la  atmósfera,  que  los  retiene  en  sí 
por  cierto  tiempo  para  volverlos  al  animal  por  el 
intermedio  del  vegetal,  que  los  utiliza  y  los  dispo- 
ne al  efecto.  Se  le  obtiene  descomponiendo  la  at- 
mósfera y  separándolo  del  oxígeno,  con  quien 
está  unido,  por  la  combustión,  y  del  ácido  carbó- 
nico por  el  agua  de  cal, 

£82.     Carbono.     El  carbono  en  estado  de  áci^ 
do  es  un  gas  mas  conocido  que  los  anteriores;  sus 
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caracteres  son  mas  positivos  porque  afecta  notable* 
mente  nuestros  sentidos  en  razón  de  su  naturale- 
za mas  consistente  y  material ;  es  insípido ,  mas 
pesado  que  el  aire  atmosférico,  y  su  peso  especí* 
fico  de  1,5245;  por  esta  razón  se  le  halla  siempre 
en  los  lugares  mas  bajos,  en  los  hondos  valles,  en 
las  grutas  6  cavernas ,  en  las  que  no  pueden  vi- 
vir Tos  animales,  que  se  asfixian,  ni  efectuarse  la 
combustión;  es  invisible  en  su  rarefacción,  pero 
á  veces  se  le  ve ,  se  le  palpa;  es  capaz  de  ser  tras- 
vasado ó  trasladado  de  uno  á  otro  vaso  como  un 
líquido;  es  ácido,  de  un  sabor  picante;  enrojece 
la  tintura  de  tornasol;  uniéndose  con  los  óxidos 
forma  carbonatos  diversamente  saturados;  unido  á 
la  cal,  barita,  magnesia,  hierro,  &c.  forma  sales 
insolubles;  con  la  potasa  y  sosa,  sales  solubles,  y 
con  el  amoniaco  una  sal  volátil :  Foraday  ha  lle- 
gado á  liquidarlo  á  la  temperatura  de  cero ,  bajo 
la  presión  de  40  atmósferas:  Thilosier  le  obtuvo 
cristalizado:  resiste  las  mas  elevadas  temperaturas, 
pero  se  descompone  al  calor  rojo  por  el  hidróge- 
no en  agua  y  óxido  de  carbono :  se  disuelve  casi 
un  volumen  igual  de  este  ácido  á  la  temperatura 
ordinaria  ,  lo  que  da  la  posibilidad  de  componer 
las  aguas  carbonizadas  facticias,  y  por  la  presión 
se  puede  impregnar  el  agua  de  una  gran  canti- 
dad de  este  gas,  que  se  desprende  con  esplosion  y 
efervescencia  desde  que  cesa  la  presión,  lo  que 
motiva  el  fenómeno  que  se  nota  en  las  aguas  ací- 
dulas carbonizadas  de  presentar  las  burbujitas  de 
este  gas  al  llegar  á  la  superficie ,  y  al  hallarse  li- 
bres sin  duda  de  mas  intensas  presiones  que  la  de 
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la  atmósfera:  se  le  obtiene  tratando  los  carbonatos 
fijos  por  el  ácido  sulfúrico,  ó  por  la  combustión 
de  las  sustancias  organizadas,  sobre  todo  de  la  le- 
ña ,  de  la  que  forma  uno  de  los  principales  pro- 
ductos, y  por  la  fermentación;  por  esto  es  tan  per- 
judicial y  mortífera  en  las  bodegas.  P)o  sirve  para 
la  respiración  de  los  animales  ni  para  la  combus- 
tión; aquellos  se  asfixian  y  mueren  en  una  atmós* 
fera  de  este  gas;  esta  se  apaga;  y  be  aquí  la  ra- 
zón de  las  lámparas  de  seguridad  que  anuncian 
basta  dónde  es  el  aire  respirable ,  pues  se  apagan 
no  siéndolo:  descompuesto  á  la  luz  por  las  plantas 
herbáceas ,  sirve  para  la  respiración.  Este  princi- 
pio elemental  no  reside  en  la  atmósfera  como  par- 
te constitutiva ,  sino  como  un  agregado  accidental 
que  resulta  de  las  descomposiciones  orgánicas  ve- 
getales ó  animales,  y  aun  como  el  producto  de  la 
combustión  de  algunos  compuestos  inorgánicos 
quemados  por  el  oxígeno:  asi  es  que  jamás  está 
en  su  pureza  sino  combinado,  formando  un  ácido 
llamado  carbónico,  en  cuyo  solo  estado  es  útil 
para  las  plantas :  su  existencia  parece  anterior  á 
la  vegetación  porque  esta  lo  necesita  para  descom- 
ponerlo y  apoderarse  del  carbono,  que  fija  en  sus 
tejidos  y  exhala  el  oxígeno  á  la  atmósfera ;  por 
consiguiente  es  también  anterior  á  los  animales: 
^de  dónde  vino  pues?  De  la  combustión  que  que- 
mó los  cuerpos  que  lo  contenian,  y  redujo  á  áci- 
do carbónico.  No  obstante ,  es  muy  de  creer  que 
las  plantas  toman  gran  parte  de  su  carbono  de  la 
tierra  por  sus  raices,  y  es  también  mas  que  pro- 
bable, por  lo  que  respecta  á  aquellas  que  crecen 
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sin  hojas,  y  para  las  que  vegetan  frondosos  tallos 
sin  recibir  nada  del  aire,  apareciendo  solo  al  fin 
las  hojas  que  las  adornan ,  y  en  fm  para  aquellas 
que  florecen  hermosas  y  lozanas  sin  ellas,  pero 
abundando  en  todas  este  principio;  advirtiendo 
que  los  carbonatos  son  muy  abundantes  en  casi 
todas  las  tierras ,  y  especialmente  en  las  calizas  y 
areniscas.  £1  carbono  en  las  plantas,  uniéndose  ai 
agua,  dice  Dumas,  forma  el  tejido  celuloso,  el 
leñoso,  el  almidón,  &c. 

883.  Agua.  Se  halla  en  la  atmósfera  en  es- 
tado vaporoso  invisible  en  lo  general,  pero  otras 
muy  sensible  en  las  superficies  pulimentadas,  y 
sobre  la  piel.  Elevándose  continuamente  de  la  su- 
perficie de  la  tierra,  de  los  mares  y  de  los  rios 
por  la  fiíerza  solar,  entra  en  la  atmósfera  como 
uno  de  sus  componentes  por  la  frecuencia  con 
que  se  le  halla ;  pero  bajo  otro  aspecto  no  es ,  á 
semejanza  del  ácido  carbónico,  stno  una  parte 
muy  accidental ,  que  varía  á  cada  paso  de  forma, 
presentándose  ya  incapaz  de  afectar  nuestros  sen- 
tidos, ya  apenas  sensible  á  los  mejores  higróme- 
tros,  ya  abundante  bajo  la  de  rocío,  niebla,  llu- 
via, granizo,  según  los  grados  de  calor  que  con- 
serva. En  tiempo  de  calor  se  eleva  por  evapora- 
ción una  gran  cantidad  de  agua,  que  á  la  noche, 
bajando  la  temperatura,  se  precipita  convertida  en 
rocío,  arrastrando  consigo  los  efluvios  y  corpús- 
culos de  toda  especie  que  permanecian  en  la  at- 
mósfera suspendidos,  y  á  los  que  debe  atribuirse 
la  dañina  influencia  de  la  atmósfera  de  la  noche 
en  los  estíos,  y  especialmente  en  los  lugares  hú- 
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medos  y  pantanosos.  £1  aire  húmedo  ó  seco  juga- 
ba un  gran  papel  en  los  libros  de  la  antigua  pa* 
tologia ,  y  no  sin  razón ,  porque  estas  cualidades, 
ya  por  sí  solas,  ya  por  los  diferentes  estados  eléc- 
tricos á  que  dan  lugar,  causan  sobre  la  organiza- 
ción muy  notables  efectos,  como  veremos  muy 
luego.  Pero  por  lo  que  respecta  á  la  función  que 
nos  ocupa,  el  agua  disuelta  en  la  atmósfera  no  es 
un  agente  especial  ni  necesario  para  su  perfecto 
ejercicio  en  estado  fisiológico  de  los  animales  ni 
de  los  vegetales,  ol^ervando,  no  obstante,  que 
muchos  de  estos  se  apropian  por  sus  hojas  la  hu- 
medad d%  la  atmósfera ,  especialmente  los  que  las 
tienen  carnosas. 

884.  Hidrógeno.  Solo  merece  mentarse  este 
gas  en  el  artículo  respiración  por  los  compuestos 
que  forma ,  pues  que  su  utilidad  en  esta  fancion 
solo  es,  según  parece,  correspondiente  á  la  elimi- 
nación, como  el  ácido  carbónico  y  aun  el  agua  en 
estado  de  vapor.  Impalpable,  invisible,  incolo- 
ro ,  &c. ,  únicamente  nos  da  señales  de  su  exis- 
tencia al  combinarse  con  otros  elementos ;  y  su 
naturaleza  sutil  y  su  peso  específico  superior  al 
de  los  demás  gases,  lo  hace  desaparecer  de  la  at- 
mósfera ,  siempre  que  en  ella  se  encuentra  libre, 
para  ocupar  la  parte  mas  elevada  de  ella,  adonde 
los  esperimenlos  no  alcanzan  ni  el  valor  de  los 
observadores  llega.  Inflamable ,  y  por  lo  mismo 
llamando  la  atención  en  las  mas  altas  regiones,  se 
hace  misterioso  para  el  vulgo  y  objeto  de  mil 
conjeturas  fabulosas,  ya  en  su  conflagración  con 
el  contacto  de  la  atmósfera  inferior  al  desprender- 
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se  de  los  cuerpos  animales  en  patrefaccioD ,  ya 
constituyendo  los  fenómenos  ígneos  que  bajo  el 
nombre  de  auroras  boreales,  estrellas  erráticas» 
globos*  de  fuego  y  exhalaciones  se  observan  en  los 
cielos.  El  hidrógeno  es  uno  de  los  elementos  que 
en  combinación  se  baila  mas  repartido  en  la  na* 
turaleza  formando  el  agua ;  con  el  azufre ,  fósforo, 
carbono,  constituyendo  los  gases  hidrógeno,  sulfu- 
rado ,  fosforado ,  carbonado :  pero  observemos  de 
paso  que  estos  compuestos  dan  resultados  varia- 
bles en  sus  efectos  cuando  dirigen  su  acción  sobre 
el  organismo,  pasando  desde  la  simplicidad  mas 
inocente  hasta  la  cualidad  mas  tóxica  y  mortífera. 
Observemos  también  que  este  gas  es  uno  de  los 
elementos  orgánicos,  y  sin  el  cual  no  hay  organi- 
zación posible ;  pero  no  por  esto  lo  hallamos  con 
sus  cualidades  ni  con  sus  caracteres,  sino  que 
siempre,  en  variables  combinaciones,  su  existencia 
está  sujeta  á  una  metamorfosis  constante.  Según 
los  esperimentos  de  Bausingault,  los  vegetales 
reúnen  en  su  estructura  productos  hidrogenados 
aunque  en  pequeña  cantidad,  y  que  se  forman  á 
espensas  de  la  descomposición  del  agua  ;  por  sus 
raices  y  por  sus  hojas  elaboran  el  agua  en  estados 
de  vapor  que  la  atmósfera  contiene ,  y  la  que  re- 
tiene la  tierra  de  las  lluvias,  de  los  riegos  y  ma- 
nantiales naturales ;  y  he  aqui  otra  causa  de  la 
pureza  atmosférica  en  medio  de  una  lozana  vege-^ 
tacion,  pues  que  apropiándose  carbono  del  ácido 
carbónico  é  hidrógeno  del  agua ,  despide  oxígeno 
puro  de  que  los  animales  se  utilizan.  Los  anima- 
les lo  reciben  de  los  alimentos  que  descomponen 
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y  del  agua  que  absorven ,  ya  reduciendo  los  pri- 
meros á  sus  combinacioues  mas  elementales  para 
formar  con  ellas  otras  mas  complicadas ,  ya  ha- 
ciendo circular  la  segunda  en  su  combinación  bi- 
naria, pero  mezclada  con  otros  principios,  ya  albu- 
minosos ,  ya  salinos  y  de  diversas  clases.  En  los 
animales  superabunda  ,  como  se  reconoce  en  sus 
descomposiciones  al  desprenderse  el  amoniaco 
gasiforme,  que  no  es  mas  que  el  hidrógeno  en 
combinación  con  el  ázoe ,  y  el  hidrógeno  sulfura- 
do que  se  desprende  del  estómago  en  las  malas  di- 
gestiones, y  el  carbonado  que  se  exhala  por  las 
superficies  mucosas,  de  las  que  á  veces  se  ha  visto 
desprenderse  en  un  estado  inflamable,  siendo  cau- 
sa sin  duda  de  un  fenómeno  en  sumo  grado  sor- 
prendente, que  se  ha  observado  varias  veces  bajo 
la  denominación  de  combustiones  espontáneas^ 
que  nos  ocupará  en  otro  lugar. 

885.  Calórico^  Orbis  ubique  latet^  naturam 
amplectitur  omnem.  ¿Pero  qué  es  este  principio 
elemental,  que  repartido  por  todas  parles  dio  mo- 
tivo á  las  alegorías  de  los  poetas ,  á  las  mas  bellas 
descripciones,  ya  que  se  le  comparase  ton  la  po- 
tencia vivificadora  del  sol,  ó  con  la  fuerza  creadora 
de  la  Omnipotencia?  ¿Será,  como  sospecha  Bacon, 
una  modificación  de  la  materia ,  ó  como  creen  los 
filósofos  y  algunos  físicos,  un  fluido  especial,  in- 
dependiente, y  poderoso  agente  del  Universo?  ¿O 
será  acaso  la  materia  general  del  mundo  en  un 
estado  mas  elemental  y  mas  sutil?  £1  calórico,  la 
luz,  el  fuego,  la  electricidad  y  otros  muchos  ele- 
mentos parecen  asemejarse,  y  que  al  confundirse 
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en  mil  circunstancias  son  el  último  resultido  de 
las  combinaciones  ó  descomposiciones  moleculares 
elementales  y  originarias.  Todos  los  cuerpos  tie- 
nen calor,  y,  como  lo  creia  Newton,  con  ellos  se 
combina,  y  con  ellos  forma  compuestos  may  no- 
tables, sin  que  sus  cualidades  se  hagan  sentir  has- 
ta el  punto  en  que  se  disuelven  los  lazos  que  los 
unian  y  se  descompongan :  por  esto  en  las  des- 
composiciones de  los  cuerpos  hay  desprendimiento 
de  calor,  especialmente  si  estas  se  ejercen  por  re- 
activos que  solidifiquen  algunos  principios  fluidos 
ó  solidifiquen  gases.  El  calórico  no  es,  pues,  otra 
cosa  que  la  combinación  de  los  cuerpos  con  este 
fluido;  y  su  desprendimiento  la  descomposición  y 
reducción  á  su  estado  elemental.  La  acción  pode- 
rosa de  este  agente  variaria  toda  la  faz  de  la  na- 
turaleza si  sus  proporciones  variaran  ó  dejase  de 
existir:  él  hace  que  los  cuerpos  sean  sólidos,  du- 
ros, blandos,  líquidos,  fluidos,  aeriformes  ó  va- 
porosos, según  que  se  une  á  ellos  en  diferentes 
proporciones,  y  por  la  misma  razón  los  hace  mu- 
dar de  aspecto  á  cada  paso:  pero  él  tatnbien  nos 
hace  ver  la  materia  modificada  siempre  y  siem- 
pre desfigurada.  Los  cuerpos  todos,  el  oxigeno 
mismo,  el  hidrógeno,  acaso  la  misma  electricidad 
y  la  luz,  si  no  son  una  misma  cosa,  se  nos  presen- 
tan enmascaradas  por  su  influencia:  lodo  es  só- 
lido en  la  naturaleza,  pero  todo  se  halla  dividi- 
do por  este  cuerpo  misterioso  que,  al  parecer  ema- 
nado del  sol  en  su  principio,  no  deja  de  presidir 
aun  en  la  actualidad  grandes  fenómenos  en  el 
centro  del  globo,  en  donde  se  halla  como  en  su 
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superficie,  combinado  con  los  cuerpos  adonde 
ahora  no  pueden  penetrar  los  rajos  solares.  Los 
físicos  han  reconocido  que  existen  muchos  puntos 
de  contacto  entre  las  teorías  físicas  de  la  electrici- 
dad y  las  del  calor:  según  Davy,  el  calórico  es  el 
resultado  de  la  combinación  de  dos  electricidades. 
Es  ja  conocido  que  el  sistema  terrestre  actual 
posee  una  suma  de  calórico  constante,  menos 
la  cantidad  inapreciable  á  nuestros  instrumentos 
termoscópicos ,  j  menos  también  el  que  pierde 
continuamente  repartiéndolo  en  el  espacio,  j  que 
ni  aun  puede  apreciarse  comparándole  en  el 
espacio  de  algunos  siglos,  como  lo  notan  algunos 
físicos.  Debe  tomarse  en  cuenta  también  la  can- 
tidad de  calórico  libre  que  reparten  en  la  atmós- 
fera la  vegetación  j  la  animalidad ,  pues  que  po- 
nen en  estado  sensible  una  cantidad  de  este  fluido 
que  era  antes  inapreciable.  Existe,  pues,  el  caló* 
rico  en  la  atmósfera  de  dos  maneras:  latente  en 
combinación  con  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  ázoe, 
el  ácido  carbónico,  el  agua  vaporosa;  y  en  el  es- 
tado libre,  circulando  con  la  enorme  capa  de  aire 
que  nos  rodea:  de  aqui  se  infiere,  que  cuando  la 
atmósfera  se  descomponga,  cuando  sus  principios 
pasen  á  otro  estado,  cuando  se  introduce  en  el 
pecho  por  la  inspiración  entra  con  ella  calórico 
en  los  dos  estados  conocidos,  sensible  y  termomé- 
trico  el  uno,  insensible  é  inapreciable  el  otro. 
Cuando  hablemos  de  la  calorificación  volveremos 
á  hablar  de  este  fluido. 

886.     Lumínico.     Aunque  hasta  el  dia  no  nos 
presente  la  física  nociones  positivas  ni  sobre  la 
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naturaleza,  ni  sobre  la  existencia  del  lumínico,  la 
observación  demuestra  que  no  por  eso  su  influen- 
cia es  menos  cierta  y  evidente;  es  sin  duda  un 
cuerpo  fluido,  sutil ,  que  obra  sobre  la  materia  j 
que  se  combina  con  ella,  dando  lufpr  á  resulta- 
dos positivos  en  la  vejetacion  y  en  la  animalidad: 
él  colora  las  bojas  de  los  vegetales,  vivifica  su  or- 
ganización, anima  y  activa  la  de  los  animales,  pe- 
netra por  todas  parles,  descompone  y  altera  sus 
grasas,  sus  aceites  y  se  combina  con  sus  elemen- 
tos para  darles  una  actividad  muy  marcada;  en  la 
oscuridad  el  vegetal  crece  marcbito,  descoloridas 
sus  bojas  y  su  fructificación  es  nula:  en  los  anima- 
les de  superior  orden  sucede  lo  mismo;  el  Hom- 
bre en  la  oscuridad  pierde  el  brillo  de  su  piel, 
sus  ojos  apagan  su  viveza ,  y  toda  la  constitución 
parece  amagada  de  la  anemia  en  medio  de  las 
cárceles  sombrías  y  de  los  calabozos  en  que  la  bu- 
manidad  reclama  los  derechos  que  jamás  renuncia. 
La  luz,  en  combinación  con  la  materia  orgánica, 
es  un  elemento  importante,  como  acabamos  de 
ver,  pero  no  lo  es  menos  como  agente  combina- 
dor y  modificador:  el  vegetal  no  descompone  la 
atmósfera  sin  la  influencia  de  este  fluido ,  y*  resti- 
tuye al  aire  sus  elementos  sin  apropiárselos;  las 
frutas  no  se  cargan  de  sus  ácidos,  ni  elaboran  su 
parte  sacarina  á  la  sombra,  ni  sus  aromas  se  ex- 
balan para  regalar  nuestro  olfato ;  ni  los  animales 
sanguifican  bien  sin  la  luz,  ni  las  digestiones  son 
tan  perfectas,  ni  las  sensaciones  ni  la  innervacbn 
adquieren  todo  su  desarrollo  sino  bajo  su  poder: 
no  obstante,  como  la  luz,  el  calor  y  el  eléctrico 
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parecen  un  modo  de  ser  diverso  de  un  mismo 
cuerpo,  veremos  á  su  tiempo  que  su  acción,  sus 
propiedades  y  las  modificaciones  que  preside  son 
muy  semejantes  y  diversas  solo  en  grados.  Se 
ocupan  mucho  hoy  dia  los  físicos  en  descubrir  la 
relación  que  sospechan  existe  entre  la  electricidad 
y  la  luz.  La  llama  viva  y  el  intenso  calor  que 
Davy  ha  reconocido  entre  los  polos  de  pilas  pode- 
rosas se  consideran  por  Pouillet  como  un  modo  de 
ser  especial  del  fluido  eléctrico,  ó,  como  él  mismo 
dice,  esta  llama  no  es  mas  que  una  corriente  eléc- 
trica de  nueva  especie.  £1  fluido  lumínico  existe 
por  consiguiente  en  la  atmósfera  bajo  dos  aspectos, 
á  semejanza  del  calórico  y  de  la  electricidad,  ó  com- 
binado con  el  aire  pero  en  estado  de  despren- 
derse y  pasar  al  estado  libre  por  medio  de  nuevas 
combinaciones,  ó  en*  estado  libre  y  guardando  to- 
das las  leyes  por  que  se  rige:  en  los  dos  estados 
pasa  al  pulmón  con  la  atmósfera;  en  los  mismos 
obra  sobre  el  organismo  para  modificarlo. 

887.  Electricidad.  Repartida  en  toda  la  na- 
turaleza, y  penetrando  todos  los  cuerpos  de  la  eco- 
nomía universal ,  sus  fenómenos  han  llamado  la 
atención  desde  los  mas  remotos  tiempos;  pero  su 
estudio  filosófico  es  muy  moderno,  y  todos  los 
dias  adquiere  nuevo  interés  por  los  trabajos  de 
los  físicos  y  de  los  químicos.  Es  como  el  calórico 
y  el  lumínico  un  fluido  desconocido,  y  solo  estu- 
diado en  sus  efectos  y  en  los  fenómenos  que  pro- 
duce: combinándose  con  todos  los  cuerpos  obra 
sobre  ellos ,  los  impresiona  y  da  acción :  combina 
su$  elementos ,  y  parece  presidir  las  multiplicadas 
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composiciones  j  ia  fiormaciofi  de  la  materia  orga- 
nizada. Las  esperiencias  de  Saossorre  han  demos- 
trado que  la  atmósfera  tiene  siempre  electricidad, 
y  en  mayor  abundancia  en  los  lugares  elevados  que 
en  la  superficie  del  globo,  en  la  que  en  general  es 
positiva  en  tiempos  serenos;  por  esta  razón  se  acon- 
seja la  permanencia  en  las  grandes  alturas  á  los  que 
necesitan  que  su  organismo  sea  escitado  lo  mas  po- 
sible por  una  atmósfera  pura  y  eléctrica.  Nadie 
duda  ya  de  la  influenda  poderosa  del  estado  eléc- 
trico de  la  atmósfera  sobre  el  Hombre,  los  anima* 
les  y  aun  los  vegetales,  y  sería  por  demás  inten- 
tar probarlo  en  este  lugar ,  debiendo  hacerlo  con 
mas  estension  en  el  artículo  innervacion ;  pero  no 
podemos  prescindir  de  esponer  algunos  datos  que 
prueban  el  variable  ^tado  eléctrico  de  la  masa  de 
aire  que  nos  circuye.  Una  atmósfera  serena ,  ne- 
bulosa, húmeda,  seca,  obra  é  interviene  en  la  res- 
piración., no  solo  por  las  cualidades  que  aparecen 
á  primera  vista ,  sino  por  otras  que  encierra  me- 
nos perceptibles  pero  no  metios  importantes,  y 
que  en  el  día  se  aprecian  bastante  bien  desde  que 
se  ha  perfeccionado  el  eleclróscopo.  Pero  estas 
cualidades  atmosféricas  varían  rápidamente,  como 
lo  ha  demostrado  el  célebre  autor  que  acabamos 
de  citar ,  advirtiendo,  como  muy  importante,  que 
las  nieblas,  haciendo  descender  la  electricidad  de 
las  altas  regiones,*  aumentan  la  de  la  superficie  del 
globo;'  he  aqui  por  qué  cuando  existe  la  atmósfera 
húmeda  bajo  este  aspecto  y  se  sienten  las  conse- 
cuencias y  los  efectos  de  la  escesiva  electricidad,  y 
que  por  lo  común  se  atribuyen  á  la  niebla  que  solo 
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obra  muy  secundariamente.  £1  tiempo  seco ,  el 
tiempo  en  que  se  preparan  tronadas  y  en  el  que 
las  nubes ,  siempre  cargadas  de  electricidad ,  pre- 
sentan al  Hombre  uno  de  los  fenómenos  quemas 
llaman  su  atención,  se  observa  ese  estado  de  an- 
gustia y  de  mal  estar,  mientras  que  la  escesiva 
carga  de  electricidad  no  se  equilibra,  y  que  la  na- 
turaleza no  recobra  su  calma  y  serenidad,  nota- 
ble también  entonces  por  sus  efectos  benéficos  y 
vivificadores  sobre  toda  la  naturaleza ,  la  humana 
inclusive.  Es  muy  importante  y  curioso  el  resul- 
tado de  las  esperiencias  de  Schiibler  sobre  los  di- 
versos grados  eléctricos  de  la  atmósfera  en  las  di- 
ferentes horas  del  dia ,  y  de  las  que  se  pueden 
sacar  las  mas  luminosas  ideas  en  la  teoría  eléctri- 
ca ,  que  según  Raspail  no  es  diferente  de  la  del 
calor,  no  existiendo  la  diferencia  mas  que  en  los 
instrumentos  de  trasmisión,  lo  mismo  que  sucede 
con  el  magnetismo  y  los  fenómenos  del  imán,  co- 
mo lo  comprueba  entre  otros  datos  la  influencia 
de  las  tronadas  y  de  las  auroras  boreales  sobre  la 
aguja  imantada.  Tourtel  mira  la  tierra  como  un 
conductor  no  aislado ,  y  la  atmósfera  como  un 
cuerpo  idio*e1éctrico.  La  tierra  y  la  atmósfera  son 
llevados  el  uno  hacia  el  otro  por  un  movimiento 
común  muy  rápido,  pero  además  de  esto  se  mue- 
ven la  una  sobre  la  otra  en  variables  y  diferentes 
direcciones ,  haciendo  al  parecer  •  la  tierra  lo  que 
los-cogines  en  una  máquina  eléctrica,  y  el  aire  lo 
que  el  cuerpo  idio-eléctrico  ó  el  no  conductor.  La 
electricidad  de  la  atmósfera  es  también  variable 
según  que  el  aire  se  halla  mas  ó  menos  seco »  j 
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que  los  rayos  solares  la  atraviesan  mas  libremente: 
es  muy  grande  en  los  lugares  elevados  y  en  los 
que  reinan  vientos  del  ^orte  y  del  Este ;  es  dé- 
bil en  los  sitios  profundos  y  mefíticos ,  y  cuando 
el  cielo  está  nebuloso,  el  aire  húmedo,  y  soplan 
los  vientos  del  Sud  y  del  Oeste:  en  estas  circuns- 
laDcias  la  electricidad  de  los  vegetales  y  de  los 
animales  es  absorvida  por  los  vapores  acuosos  del 
aire.  Al  amanecer  el  estado  eléctrico  de  la  atmós* 
fera  está  en  su  mínimo ;  pero  asi  que  el  sol  nace 
asciende  rápidamente  hasla  las  9  ó  10,  como  si 
la  acción  de  este  astro  contribuyese  á  desarrollarla, 
en  lo  que  no  cabe  duda ,  pues  que  también  pro- 
duce el  mismo  efecto  sobre  los  cuerpos  desenvol- 
viendo calórico,  ó  como  si  fuese  él  mismo  una 
masa  eléctrica,  ó  el  común  origen  de  la  materia 
sutil  etérea  que  nos  presenta  bajo  aspectos  tan  va- 
riados ,  pero  en  los  que  los  observadores  hallan 
analogía :  desde  esta  hora  desciende  este  grado  de 
electricidad  hasta  las  3  ó  4  de  la  tarde  á  un  segundo 
mínimo,  que  aumenta  progresivamente.  Pero  la 
atmosfera  varía  en  su  grado  eléctrico  desde  un 
punto  insensible  hasta  hacer  los  fenómenos  sen- 
sibles en  todos  los  cuerpos  que  circunda.  Yo  he 
visto  en  una  noche  de  tronada  del  mes  de  julio  de 
1819,  á  una  elevación  considerable  del  monte  de 
Piedrafita ,  lucir  las  puntas  de  las  orejas  de  los 
machos  con  luces  eléctricas ,  chispear  los  coberto- 
res que  nos  envolvian  para  librarnos  de  una  gruesa 
é  impetuosa  lluvia:  lo  mismo  dice  Desprez  aun 
de  los  matorrales  y  troncos  de  los  árboles.  Pero 
la  electricidad  atmosférica  solo  se  hace  sensible  co- 
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nio  el  calórico  en  estado  libre  en  ésas  cargas  es- 
traordinarias ,  j  cuando  los  cuerpos  se  hallan  en 
estados  opuestos  bajo  este  aspecto ;  pero  constante- 
mente combinada  con  ella  obra  y  dirige  su  acción 
sobre  el  Hombre  y  los  mas  seres  organizados,  que 
al  elaborar  los  materiales  que  la  naturaleza  les  su- 
ministra desarrollan  su  electricidad  como  su  ca- 
lórico ,  y  los  hacen  á  veces  sensibles ,  de  latentes 
que  antes  eran. 

888.  He  aquí  la  naturaleza  de  la  atmósfera: 
compuesta  de  elementos  diferentes,  sutiles  todos  j 
llenos  de  actividad ,  dan  por  resultado  una  combi* 
nación  toda  nueva,  y  proporcionada  á  las  necesi- 
dades de  los  seres  orgánicos,  que  se  la  apropian 
y  la  descomponen  de  nuevo  para  formar  nuevas  y 
variadas  combinaciones.  Nada  se  apropia  la  natu- 
raleza vital  que  no  pueda  ser  elabora  ble,  nada  ad- 
mite que  no  lo  sea,  ni  se  utiliza  de  cuerpo  algu- 
no elemental,  porque  los  elementos  no  se  prestan 
á  su  acción  sino  en  estado  de  combinación:  el  oxí- 
geno ,  el  hidrógeno ,  el  carbono ,  el  ázoe ,  la  elec- 
tricidad, el  lumínico  y  el  calórico  de  que  se  utili- 
zan los  seres  vivos  por  el  intermedio  de  sus  órga- 
nos, solo  se  hallan  en  un  estado  apropiado  para 
ser  elaborados  mientras  están  combinados;  puros 
matan  ó  son  inútiles.  Las  especiales  modificacio- 
nes que  estos  cuerpos,  hasta  el^  dia  simples,  reci- 
ben en  las  combinaciones  en  que  se  nos  presen- 
tan las  ignoramos,  pero  es  bien  cierto  que  todos 
deben  sufrirlas:  acaso  estos  elementos  así  modifi- 
cados pasen  mas  fácilmente  á  formar  nuevos  com- 
puestos; acaso  sus  moléculas  mas  divididas  se  pres« 
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ten  mejor  á  la  forma  orgánica;  acaso  el  estado 
eléctrico  que  preside  casi  todas  las  combinaciones 
intervenga  en  este  fenómeno:  lo  cierto  es  que  to- 
do cuerpo  simple  ó  elemental  se  acomoda  con  di- 
ficultad, ó  no  se  acomoda  nunca  á  las  elaboracio- 
nes orgánicas:  por  esta  causa  el  alimento  mas 
simple  se  compone  de  tres  elementos,  pues  aun 
suponiendo  al  agua  en  esta  clase,  sería  un  com- 
puesto de  oxígeno,  hidrógeno  y  calórico.  El  ázoe, 
pues ,  no  solo  es  un  disolvente  del  oxígeno ,  sino 
que  sirve  para  dar  á  la  atmósfera  el  carácter  de 
combinación  organizable.  Bajo  estos  datos,  pues, 
entremos  en  el  estudio  de  la  respiración. 

889.  Potencias  inspiradoras.  Merecen  este 
nombre  todos  los  músculos  que  en  sus  contraccio- 
nes aumentan  de  cualquiera  manera  los  diámetros 
pectorales:  asi  los  unos,  como  el  diafragma,  agran- 
da en  su  descenso  vertical  la  cavidad  torácica,  y  la 
disminuye  en  su  ascenso:  el  mismo  efecto  produ- 
cen, aunque  mas  indirectamente,  los  músculos  ^del 
vientre ,  que  además  de  sostener  é  imprimir  con 
sus  movimientos  un  favorable  sacudimiento  á  las 
circunvoluciones  intestinales  contenidas  en  esta  ca- 
vidad ,  y  á  los  vasos  especialmente  linfáticos  y  ve- 
nosos que  atraviesan  el  vientre,  contribuyen  por 
sus  relaciones  con  el  diafragma  á  elevarlo  ó  de- 
primirlo, y  aun  al  descenso  de  las  costillas,  como 
sucede  con  el  oblicuo  csterno  en  sus  grandes  co- 
nexiones con  el  gran  dorsal,  el  dentado  y  los  inter- 
costales estemos,  y  con  el  oblicuo  esterno  separan- 
do las  costillas  falsas  de  las' verdaderas ,  y  llevando 
hacia  abajo  la  parle  anterior  del  pecho.  Estos  efec- 
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tos  de  las  contracciones  de  los  niúscalos  abdoiu to- 
nales ejercen  una  influencia  poderosa  aunque  se- 
cundaria en  la  dilatación  del  pecho:  asi  observa- 
mos que  en  las  diferentes  fatigas  ó  ansiedades  to- 
rácicas los  músculos  abdominales  trabajan  y  se  fa- 
tigan por  auxiliar  las  potencias  directamente  ins- 
piradoras, y  para  dejar  libre  y  fácil  descenso  ai 
diafragma:  la  respiración  abdominal  en  este  caso 
llama   la  atención  del  patólogo,  que  ve  agotarse 
los  impotentes  esfuerzos  de  la  vida  para  sostener 
esa  función  que  nos  une  con  la  atmósfera.  Es  dig- 
no, no  obstante,  de  llamar  la  atención  del  fisió- 
logo la  observación  de  la  diversa  influencia  que 
el  aumento  del  diámetro  vertical  del  pecho  ejerce 
en  los  diferentes  sexos:  este  diámetro  se  aumenta 
mas  en  el  Hombre,  asi  como  el  diámetro  antero» 
posterior  suple  este  defecto  en  la  muger :  la  res- 
piración en  el  Hombre  es   mas  abdominal,  mas 
torácica  en  la  muger.  que  es  lo  mismo  que  decir, 
que  el  diafragma  desciende  mas  en  aquel ,  y  que 
trabajan  mas  los  músculos  abdominales,  mientras 
que  en  el  bello  sexo,  descendiendo  menos  el  dia- 
fragma ,  se  eleva  mas  el  pecho:  por  esto  el  Hom- 
bre sufriria  muy  mal  el  ajustado  corsé  de  la  muger, 
y  ésta  los  vestidos  que  sujetasen  su  pecho   que 
precisa  elevarse  para  recibir  la  cantidad  necesaria 
de  atmósfera:  cubiertos  dos  niños  de  diverso  sexo 
se  reconoce  á  cuál  pertenecen  por  la  respiración 
pectoral  ó  abdominal;  en  los  adultos  es  muy  nota- 
ble, y  cualquiera  puede  cerciorarse  de  ello:  las  rela- 
ciones que  este  hecho  pueda  tener  con  las  funciones 
de  la  reproducción  no  están  bastante  demostradas. 
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890.  £1  diafragma  es  un  músculo  muy  largo 
siluado  oblicuamente  entre  la  parte  inferior  del 
pecho  y  la  parte  superior  del  vientre ,  cuyas  cavi* 
dades  separa;  su  figura  es  circular  en  su  parte 
anterior  y  superior,  y  alargado  en  punta  en  su 
parte  inferior  y  posterior,  formando  una  bóveda 
cuya  convexidad  mira  hacia  el  pecho,  y  la  conca- 
vidad al  vientre.  £n  sus  contracciones  y  relajacio* 
nes  alternativasi  ya  aumenta  la  cavidad  pectoral  de 
arriba  abajo,  ya  la  disminuye:  cuando  se  contrae, 
tomo  se  infiere  de  sus  inserciones,  deprime  las 
visceras  contenidas  en  el  abdomen,  como  son  el  es- 
tómago, el  hígado,  bazo,  ríñones,  mesenterio,  8cc^ 
y  como  en  este  acto  los  músculos  abdominales  ce. 
den  en  sus  contracciones,  descienden  las  partes 
contenidas  y  se  dirigen  hacía  adelante.  Por  esto 
observamos  que  una  de  las  causas  de  la  respira- 
ción difícil  en  el  tétanos  es  la  permanente  contrac- 
ción convulsiva  de  las  paredes  abdominales,  tiran- 
Tes  y  resistentes  como  una  tabla ,  pudiendo  notar 
que  sin  lesión  notable  en  los  movimientos  del  dia* 
fragma  los  enfermos  se  quejan  de  que  no  pueden 
llenarse  de  aliento:  igual  fenómeno  se  advierte  en 
las  hidropesías  abdominales,  aunque  bajo  un  aspec- 
to muy  diverso:  en  el  tétanos  el  diafragma  no  pue- 
de descender  porque  se  lo  impide  la  presión  de  los 
nnisculos  sobre  las  visceras,  que  no  se  dejan  depri. 
mir;  y  en  la  ascitis  halla  la  misma  dificultad,  porque 
los  líquidos  contenidos  tienen  en  una  fuerte  disten- 
sión á  las  paredes  musculares,  que  ya  no  pueden 
ceder  á  la  presión  diafragmática:  por  esta  causa  se 
ve  el  profesor  en  la  necesidad  de  ¿fesahogar  parte 
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del  líquido,  aunque  no  esté  indicada  la  operación 
de  la  paracentesis,  cuando  la  respiración  es  muy 
penosa  y  el  volumen  del  vientre  se  ha  hecho  con- 
síderable:  esta  es  igualmente  la  causa  de  la  felta 
de  respiración  que  aflige  á  muchas  embarazadas 
en  los  últimos  meses.  Guando  se  contrae  el  dia- 
fragma sus  fibras  musculares  se  acercan,  sus  la- 
dos se  aproximan,  sus  diámetros  disminuyen,  dan- 
do  motivo  este  hecho  á  muy  distintas  opiniones 
sobre  la  influencia  de  este  fenómeno  sobre  el  esófa- 
go y  en  la  vena  cava ,  que  suponían  comprimidas 
en  su  paso  por  este  músculo.  Haller ,  Sabatier  y 
otros  admitieron  esta  idea ,  aunque  el  tránsito  de 
estos  conductos  es  por  la  parte  aponeurótica  de 
este  músculo,  que  solo  indirectamente  recibe  los 
efectos  de  las  contracciones  de  sus  fibras  muscula- 
res: esta  compresión  solo  puede  tener  lugar  por 
lo  que  influye  en  la  disminución  del  diámetro  del 
agujero  tendinoso  la  mayor  ó  menor  tirantez  en 
que  se  ponga  esta  parte  del  diafragma  por  las  con- 
tracciones fibrilares,  y  es  bien  obvio  que  nunca 
será  la  misma  que  si  las  paredes  del  agujero  por 
donde  pasan  estos  músculos  fuesen  contráctiles  por 
sí  mismas. 

891.  Todos  los  fisiólogos  están,  pues,  conven- 
cidos de  que  el  diámetro  vertical  de  la  cavidad  to- 
rácica ,  que  es  de  7  á  8  pulgadas  en  su  estado  na- 
tural ,  se  agranda  por  solo  la  contracción  del  dia- 
fragma, única  y  mas  poderosa  causa  que  produce 
el  aumento  de  capacidad  de  arriba  abajo,  auxilián- 
dola los  músculos  abdominales  en  su  relajación,  que 
dejan  en  ancha  libertad  á  las  visceras  comprimí-- 
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das :  al  mismo  tiempo    algunos  de  estos  músculos 
haciendo  descender  las  costillas  falsas,  contribuyen 
también,  ya  como  punto  de  apoyo  de  las  verte- 
bro-ster  na  les,  ya  tirando  hacia  abajo  algún  tanto 
aquellas,   á  las  variaciones  de  este  diámetro,  que 
puede  aumentarse  3  ó  ^  pulgadas  mas   según  el 
acto  de  inspiración  es  mas  ó  menos  grande.  Em- 
pero aunque  es  muy  cierto  que  las  contracciones 
diafpagmáticas  se   hallan  en   un  verdadero  anta- 
gonismo con  las  de  los  músculos  abdominales  en 
el  aumento  vertical  de   esta  importante  cavidad, 
como  hemos  visto  en  los  ejemplos  que  hemos  ci- 
tado,, también  lo  es  que  á  veces  se  auxilian  de  un 
modo  notable ,   conspirando   á  ciertos  fenómenos 
por  unísonas  contracciones,  como  sucede  en  el  acto 
del  vómito,  en  el  parto,  y  aun  en  la  espulsion  de 
las  heces,  en  cuyos  casos  se  contrae  como  para 
servir  de  apoyo  á  los  músculos  abdomiiíales,  im- 
pidiendo que  su  «'HTcion  obre  empujando  las  visce- 
ras de  esta  cavidad  hacia  la  torácica ,  y  obligán- 
dolas á  recojerse  hacia  dentro  y  hacia   abajo :  asi 
es  que  también  en  un  animal  vivo    al  que  se  le 
hayan  cortado  los  músculos  del  abdomen^  los  es- 
fuerzos para  el   vómito  son  impotentes ,  y  al  dia- 
fragma le  falta  un  auxilio  en  sus  movimientos 
que  hace  anhelosísima  la  respiración. 

892.  El  diámetro  transversal  se  aumenta  y 
disminuye  notablemente  en  los  actos  respiratorios, 
y  sus  potencias  de  acción  son  los  músculos  inter- 
costales internos  y  estemos  con  especialidad  ,  si 
bien  en  las  grandes  inspiraciones  auxilian  los  su- 
pra-costales ,  los  dentados,  grandes  pectorales  y 
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dorsales ,  y  aun  todos  los  músculos  cuyas  conexio- 
nes directas  ó  indirectas  los  unen  al  pecho  bajo 
cualquier  aspecto ,  como  luego  veremos  para  es- 
plicar  algunos  hechos  de  patología  que  no  pode* 
mos  dejar  de  citar  en  este  momento.  INo  entra- 
remos en  las  grandes  disputas  á  que  ha  dado  lu- 
gar el  movimiento  de  las  costillas  y  la  acción  de 
los    músculos  intercostales,  y  á  los  que  Galeno» 
Hamberger   y   últimamente  Bayle   han  asignado 
usos  muy  diversos ,  pues  admitieron  que  los  in- 
tercostales internos   servían  para  hacer  descender 
las  costillas,  y  servirían  por  consiguiente  a}  acto  de 
disminución  de  este  diámetro   y  al  aumento  del 
vertical;  pero  Aquapendente ,  Mayow,  Borelli  y 
el  mayor  número  de  anatómicos  admiten  que  to- 
dos los  músculos  colocados  entre  las  costillas  sir- 
ven para  elevarlas,   y  por  consiguiente  para  au- 
mentar este  diámetro.  Según  Sahatier  no  todas  las 
costillas  tienen  igual  grado  de  movilidad,   y  este 
hecho  es  admitido  por  todos  los  autores ,  porque 
se  observa  que  aumenta   progresivamente  desde 
la  primera  á  la  última :  aquella  es  casi  fija  y  poco 
móvil,  y  sirve  de  punto  de  apoyo  á  la  segunda, 
cuyos  movimientos  son  perceptibles,  y  mucho  mas 
los  de  la  tercera ,  y  asi  sucesivamente.  Esta  era  la 
opinión  de  Haller,  admitida  por  casi  todos  los  fi- 
siólogos ,  pero  que  refuta   Magendie  con   mas  ó 
menos  fiíndamento  hasta  el  punto  de  suponer  una 
inversa  movilidad  á  las  costillas,  pues  cree  que  la 
primera  es  la  mas  móvil  de  todas  y  la  segunda 
casi  inmóvil.  Supone  este  autor  que  los  intercos- 
tales internos  y  estemos  no  pueden  solos  elevar 
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las  costillas ,  y  que  necesitan  de  la  acción  de  oíros 
que  los  auxilien;  pero  aunque  nos  sean  siempre 
respetables  las  opiniones  de  Magendie,  que  en  este 
punto  apoya  en  las  disposiciones  anatómicas  de  es- 
tas piezas  torácicas,  en  su  longitud  y  aun  en  la 
pbservacion  fisiológica ,  yo  no  puedo  no  obstante 
despreciar  tampoco  la  opinión  de  Haller,  recono' 
cída  casi  unániinemente  aún  en  la  actualidad :  cual- 
quiera puede  notar  en  sí  mismo  lo  contrario  á  lo 
que  sostiene  Magendic,  y  á  cuya  prueba  invita  para 
sostener  su  opinión :  apóyese  la  mano  sobre  el  pe- 
cho en  una  regular  inspiración,  y  se  dudará  de 
si  se  mueve  ó  no  la  primera  costilla,  mientras  que 
la  elevación  de  las  otras  es  clara  y  terminante.  La 
misma  observación  puede  hacerse  con  respecto  al 
esternón,  que  casi  debe  verse  como  un  punto  de 
apoyo  de  las  costillas  en  las  inspiraciones  norma- 
les ,  pero  sirve  como  de  refuerzo  y  es  un  recurso 
estraordinario  la  elevación  de  este  hueso  en  los  ca- 
sos de  inspiraciones  forzadas.  Cuando  la  inspira- 
ción ó  dilatación  del  pecho  es  pequenía,  como  su- 
cede en  la  quietud,  en  el  sueno  tranquilo  y  en 
los  momentos  en  que  ocupada  la  imaginación  pa- 
rece que  solo  vivimos  por  la  atención ,  y  en  fin, 
en  los  actos  de  inspiración  pequeña  pero  normal, 
son  suficientes  estos  músculos  para  dilatar  el  pe- 
cho, y  aun  á  veces  su  acción  es  casi  siempre  im- 
perceptible, supliendo  la  falta  de  capacidad  el  dia- 
fragma, que  la  aumenta  de  arriba  abajo,  y  enton- 
ces solemos  decir  que  no  se  siente  respirar.  Pero 
otras  veces  y  en  las  grandes  inspiraciones,  como 
al  andar  aprisa,   al   hablar  largo  tiempo,  al  sus- 
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pirar ,  Scc,  no  basta  el  diafragma,  nt  aun  que  re- 
doblen su  acción  tos  intercostales  ni  lossupracosta- 
les»  que  deben  ser  auxiliados  por  los  músculos  pec- 
torales, los  dentados,  los  subesternales.  En  mil 
circunstancias  ni  aun  bastan  todas  estas  potencias 
para  ensanchar  esa  cavidad ,  y  parece  que  todo 
el  aparato  muscular  concurre,  á  veces  impotente, 
al  mismo  objeto :  véase  la  ansiedad  del  asmático, 
la  del  hidrópico  de  pecho,  j  de  los  que  padecen 
de  hepatizaciones  pulmonales,  j  se  notará  qne 
los  músculos  del  cuello,  los  de  la  boca ,  de  los 
brazos,  todos  sirven,  unos  de  puntos  de  apoyo  para 
las  potencias  inspiradoras ,  otros  auxilian  las  mas 
convenientes  posturas  del  tronco ,  otros  al  fin  in- 
tentan suplir  con  la  abertura  de  la  boca  y  pro- 
longaron de  la  tráquea  los  defectos  que  no  re- 
siden en  la  capacidad  torácica  sino  en  la  imper- 
meabilidad pulmonal ;  y  he  aqui  las  circunstan- 
cias en  que  Magendie  ve  obrar  esas  potencias  ins- 
piradoras ,  elevarse  palpablemente  el  esternón, 
obrar  todos  sus  músculos  aun  los  del  cuello ,  ele- 
varse la  primera  costilla  y  aun  la  misma  clavícu- 
la, y  en  cuyo  caso  todos  los  diámetros  se  aumen- 
tan ostensiblemente. 

893.  El  diámetro  aniero^posierior  se  aumen- 
ta igualmente  en  todas  las  inspiraciones,  pero  en 
las  pequeñas  apenas  se  hace  perceptible,  llegando 
tan  solo  á  adquirir  algunas  veces  de  8  á  1 5  li- 
neas mas.  Las  potencias  que  ejercen  este  acto  son 
las  mismas  que  concurren  á  los  anteriores,  y  espe- 
cialmente al  lateral,  bien  que  Magendie  crea  que 
los  músculos  escalenos  anteriores  y  posteriores,  los 
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supra-costales ,  y  los  müsculos  del  cacHo  que  se 
inserían  en  el  eslernon,  y  aun  el  mismo  diafrag- 
ma, llenen  este  objeto :  en  efeclo ,  estamos  acordes 
en  que  asi  sucede  en  las  grandes  inspiraciones,  pero 
que  su  acción  es  casi  nula  en  las  pequeñas,  nota- 
ble en  las  ordinarias ,  y  necesaria  en  las  grandes 
y  forzadas  inspiraciones.  Este  diámetro  y  su  au- 
mento es  por  lo  común  la  consecuencia  del  ante- 
rior, y  sigue  su  energía,  pues  que  al  elevarse  las 
costillas  y  perder  su  oblicuidad  empujan  al  ester- 
nón, que  se  eleva,  y  tanto  mas  sensiblemente  cuan- 
to mas  móviles  sean  sus  piezas :  por  esto  es  que 
se  cita  para  probar  la  influencia  de  los  movimien- 
tos de  este  bueso  la  observación  en  los  niños,  en 
los  adultos  flacos ,  y  en  los  que  padecen  dificultad 
en  el  respirar ;  pero  yo  creo  que  por  lo  contrario 
las  leyes  fisiológicas,  y  aun  las  observaciones  ana- 
tómicas, para  generalizarse,  deben  sacarse  de  los 
bechos  que  nos  prestan  los  hombres  adultos,  sa- 
nos y  vigorosos. 

894.  Algunos  admiren  otra  causa  de  la  dila- 
tación del  tórax,  á  saber,  la  presión  atmosférica 
ejercida  por  la  columna  que  se  precipita  en  los 
pulmones:  pero  á  la  verdad,  si  bien  esta  puede 
mfluir  debe  ser  muy  poco.  El  niño  al  nacer  no 
respira  si  los  músculos  de  que  bemos  hecho  mé- 
rito no  entran  en  acción:  su  pulmón,  pegado  á 
sus  costillas,  no  es  dilatable  por  la  presión  atmos- 
férica mientras  el  aumento  de  capacidad  del  pe- 
cho no  deja  libertad  á  estos  órganos  para  ello :  la 
atmósfera  gravita  sobre  el  pulmón  del  niño  pero 
uo  lo  dilata,  de  otra  manera,  abiertas  las  entradas 
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de  la  tráquea,  el  aire  penetraría  siempre  al  pul- 
món, j  ese  hecho  tan  importante  de  la  docima^ 
sia  pulmonal  no  existiera :  en  los  asmáticos ,  hi- 
drotorácicos ,  los  neumoniacos,  en  los  enfisemas 
del  pulmón  que  cita  Magendie  para  probar  la  in- 
fluencia de  esta  presión,  se  ve  lo  contrarío  de  lo 
que  el  autor  desea:  el  tórax  se  dilata  enorme- 
mente, y  los  actos  inspiradores  son  muy  notables 
á  pesar  de  que  la  atmósfera  no  penetra  sino  muy 
poco  en  el  pulmón:  en  un  Hombre  con  su  pul- 
món casi  impermeable,  supurado  ó  aplastado,  y 
que  solo  inspira  por  una  pequeña  porción  per- 
meable, los  actos  inspiratoríos  son  muy  fuertes, 
y  ese  pecho  se  eleva  y  aumenta  en  todas  dimen- 
siones para  dejar  libertad  á  ese  pulmón  incapaz 
de  recibir  atmósfera ;  por  lo  contrario,  en  un  pul- 
món sano  en  que  penetra  la  atmósfera  hasta  el 
último  rincón  pulmonal,  la  respiración  se  efectúa 
sin  que  el  movimiento  del  pecho  nos  sea  apenas 
npreciable:  luego  la  presión  de  la  atmósfera  no 
influye  en  la  dilatación  torácica.  Empero  esta  pre- 
sión ejerce  un  papel  importantísimo ,  y  según 
muchos  esclusivo,  en  la  dilatación  pulmonal,  como 
luego  diremos,  pero  tón  solo  después  que  el  pe- 
cho se  dilató,  noante^EI  aumento,  pues,  de  estos 
tres  diámetros  y  su  disminución  es  lo  que  consti- 
tuye el  acto  torácico  de  la  inspiración  y  espiración, 
y  sus  potencias  son  las  primeras  á  ponerse  en  jue- 
go, y  como  preparatorias  para  que  penetre  la  pri- 
mera columna  de  atmósfera  en  el  pulmón:  sin  ellas 
el  pulmón  no  juega,  no  desempeña  sus  funciones, 
y  el  niño  no  respira;  subsiste  asfixiado,  y  perece 
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si  no  se  le  socorre  dirigiendo  todos  los  esfuerzos 
sobre  estas  potencias  que  movilizan  las  paredes 
del  pecho,  y  de  lo  que  nos  ocuparemos  en  su 
lugar. 

895.  Inspiración.  Pero  no  es  suficiente  que 
el  pecho  se  dilate  para  que  se  complete  la  inspi- 
ración; este  acto  tiene  por  objeto  la  entrada  del 
aire  en  los  pulmones,  y  en  muchas  ocasiones,  á 
pesar  de  una  ancha  cavidad  torácica  movida  bajo 
las  potencias  indicadas,  el  Hombre  inspira  con  di- 
ficultad, agoniza  por  falta  de  aire,  y  muere.  £1 
pulmón,  que  debe  recibir  el  aire,  y  sobre  el  que 
gravita  una  columna  de  atmósfera  vital,  es  nece- 
sario sea  permeable  á  di ;  es  preciso  no  halle  obs- 
táculos para  ensancharse  y  darle  fácil  entrada;  lo 
es  igualmente  que  la  laringe,  tráquea  y  bron- 
quios estén  libres,  y  he  aquí  la  necesidad  de  es- 
tudiar este  acto  fisiológico  según  la  naturaleza  lo 
presenta ,  sin  sistemas ,  sin  hipótesis,  guiados  solo 
por  la  observación.  Hemos  reconocido  en  la  parte 
anatómica  la  estructura  y  disposición  de  la  larin- 
ge, tráquea,  bronquios  y  pulmón,  y  téngase  pre- 
sente lo  que  indicamos  entonces  para  mejor  com- 
prender algunos  hechos  importantes.  El  aire  no 
penetra  en  las  células  pulmonales  sino  cuando  to- 
das estas  partes  gozan  de  su  integridad  fisiológica. 
£1  pecho  se  dilata ,  se  separan  por  consiguiente 
las  paredes  torácicas  de  la  superficie  pulmonal: 
alli  se  forma  un  vacío  que  al  momento  es  ocupa- 
do por  el  pulmón ,  que  se  llena  de  aire  y  se  es- 
tiende, á  la  manera,  dice  Mayow,  de  una  vejiga 
colocada  en  el  interior  de  un  fuelle  que  comuni- 
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case  con  el  aire  esteríor  por  e)  agujero  del  instru- 
mento; pero  si  este  agujero  tiene  una  válbula  que 
lo  cierre,  si  está  guarnecido  de  un  tubo  de  co* 
municacion  con  la  vejiga ,   y  si  esta  misma  en  vez 
de  tener  una  capacidad  libre  es  compuesta  de  cé- 
lulas, es  bien  claro  que  todas  estas  circunstancias 
deben  concurrir  y  pueden  alterar  la  dilatación  de 
la  vejiga.  La  glotis ,  el  velo  palatino  desempeñan 
el  primer  papel:  asi  llama  la  atención  de  los  prác- 
ticos de  un  modo  importante  un  fenómeno  en  las 
parálisis  de  estas  partes,  y  según  Legalois  la  sec- 
ción del  nervio  laríngeo  superior  impide  el  acto 
de  la  inspiración,  haciendo  impotentes  los  mús- 
culos aritnoídeos  que  ensanchan  la  glotis:  la  na- 
turaleza  intenta  vencer  este  obstáculo   recibien- 
do el  aire  por   las  narices,  cuyos  dilatadores  se 
contraen  á  veces  con  tal  intensidad  que  las  cierran 
también.  Esta   respiración  difícil  es  siempre   un 
síntoma  grave,  que  anuncia  una  lesión  profunda 
del  sistema  nervioso,  y  previsora  de  las  apople- 
gías  y  epilepsias:  solo  ella  descubre  aveces  al  mé- 
dico un  peligro  inminente  que  desconocen  todos. 
Igualmente  debe  hallarse  la  tráquea  en  su  estado 
normal:  en  las  contracciones  espasmódícas  de  esta 
parte,   en  el  croup,  en  la  coqueluche,  en  la  an- 
gina laríngea ,   la  inspiración  es  muy  dificultosa, 
á  veces  imposible ,  y  la  asfixia  termina  la  existen- 
cia de  los  enfermos.  Lo  mismo  digo  de  las  afec- 
ciones bronquiales,  aunque  son  menos  frecuentes 
en  razón  de  que  son  dobles  y  múltiples  sus  con* 
ductos,  y  que  los  unos  pueden  suplir  los  otros. 
£n  las  hepatizaciones  pulmonales  no  basta  ni  un 
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ancho  pecho  dilatado,  ni  la  abertura  de  todas  las 
cavidades,  ni  la  libertad  de  la  tráquea  y  broa* 
quios;  la  inspiración  se  interrumpe  por  la  imper- 
meabilidad pulmonal.  Pero  todas  las  cosas  en  su 
estado  de  regularidad  fisiológica;  he  aqui  cómo 
se  ejerce  la  inspiración :  1 ."  acción  de  las  potencias 
forácicas  aumentando  los  diámetros;  %^  presión 
de  una  columna  de  aire  atmosférico  sobre  las 
aberturas  nasal  y  bucal;  3."  elevación  del  velo  pa- 
latino si  se  abre  la  boca  para  recibir  el  aire,  y 
descenso  si  entra  por  las  narices;  4-*  abertura 
de  la  glotis;  5/  precipitación  de  la  columna  at- 
mosférica sobre  el  pulmón,  penetrándolo  en  su 
tejido  aereolar;  6/  el  pulmón  llena  los  diámetros 
torácicos. 

896.  Los  fisiólogos  suscitan  la  disputa  de  la 
importancia  que  tiene  el  pulmón  en  este  acto ,  y 
unos  lo  creen  pasivo  y  activo  otros.  Galeno  y  Reis- 
cissein  admitieron  en  los  pulmones  una  fuerza 
contráctil,  y  suponían  fibras  musculares  en  Los  es- 
tremidades  bronquiales;  pero  Lepellelier,  Magen- 
die  y  un  gran  número  de  fisiólogos  por  el  contra- 
rio suponen  al  pulmón  dilatado  por  sola  la  pre- 
sión atmosférica.  Pero  notemos  que  el  mismo  Ma- 
gendie  admite  en  la  tráquea  y  bronquios  una  elas- 
ticidad propia  que  los  hace  resistentes  á  la  presión 
esterior,  llamando  su  atención  el  que  solo  exista 
en  ellos  este  tejido  elástico  en  los  sitios  en  que  no 
obra  esta  causa.  Son,  pues,  la  tráquea  y  los  bron- 
quios  unos  tubos  elásticos  cartílago-membranosos: 
¿Y  qué  es  el  pulmón?  INo  es  otra  cosa  que  la  reu- 
nión de  infinitas  eslremidades  bronquiales,  entre- 
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mezcladas   con  vasos  sanguíneos  de  todas  clases, 
linfáticos,  glándulas  y  nervios.  Dejamos  sentado 
en  otro  lugar  que  los  tejidos  se  parecen,  y  son 
transitorios  lo  mas  comunmente;  también  hemos 
dicho  que  todo  tubo  ó  vaso,  cuanto  mas  pequeño 
es,  tanto  mas  manifiesta  su  fuerza  erectil  ó  con- 
tráctil: la  traquea  j  los  bronquios  son  en  su  esen- 
cia fisiológica  unos  tubos  mucosos,  reforzados  por 
membranas  y  cartílagos,  dotados  de  elasticidad,  de 
vida  y  de  contracción,  y  bajo  todos  estos  aspectos 
son  activos;  y  siendo  el  pulmón  un  tejido  bron- 
quial no  puede  menos  de  ser  activo  también:  que 
no  se  admitan  fibras  musculares,  pero  la  activi- 
dad motora  no  está  limitada  á  esta  fibra,  y  por 
otra  parte  ella  no  es  mas  que  una  gradación  de 
la  fibra  cartilaginosa,  y  una  gradación  de  la  ma- 
teria organizada.  Convendrán  lodos  los  fisiólogos 
en  que  si  el  pulmón  es  pasivo  en  la  inspiración, 
solo  puede  tener  lugar  en  la  primera  inspiración, 
porque  después  de  esta  siempre  se  halla,  ó  dila- 
tado por  la  presión  de  la  atmósfera,  ó  rehacién- 
dose sobre  sí  mismos  para  espelerla.  No  se  puede 
negar  la  dilatación  bronquial  en  las  células  y  tu- 
bos pulmonales,  porque  en  elln   consiste  el  au- 
mento de  capacidad  para  el  aire:  se  dirá  que  aun 
asi  esta  es  pasiva ,  y  pasiva  también  su  disminu- 
ción de  volumen ,   siendo  efecto  de  la  elasticidad, 
que  es  propiedad   física;  pero  yo  considero  esta 
elasticidad  activa  y  vital:  ¿qué  son  esas  afecciones 
espasmódicas  de  la  laringe  y  de  la  traquea?  ¿Qué 
esas  asmas  nerviosas,  en  que  parece  que  el  aire 
penetra  por  estrechísimos  tubos  que  no  puede  di- 
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talar  ?  ¿  Por  qué  bajo  la  influencia  de  la  sección 
de  los  nervios  se  interrumpe  la  inspiración,  como 
lo  prueban  los  esperimentos  de  los  vivisectores? 
Porque  la  laringe,  la  traquea  y  s«bre  todo  los 
bronquios,  desempeñan  un  papel  importante,  y 
no  son  solo  tubos  inertes  y  elásticos ,  sino  tubos 
vivos  que  se  dilatan  y  contraen  como  todas  las 
parles  vivas;  siendo,  pues,  el  pulmón  la  parte  en 
que  la  reunión  de  las  estremidades  bronquiales 
desempeña  el  encargo  de  receptáculo  aéreo ,  no 
puede  dejar  de  considerársele  como  activo  en  el 
acto  inspirador,  y  como  activo  en  el  acto  espira- 
dor. La  anatomía,  la  fisiología  y  la  patología  es- 
tán de  parte  de  esta  opinión,  á  no  considerar  en 
el  pulmón  un  tejido  sui  generis^  desconocido  y 
diferente  de  los  que  demuestra  la  inspección ,  que 
aun  así  no  consideraríamos  pasivo.  ¿Por  qué  el 
pulmón  estraído  del  pecho  del  niño  que  ha  diáci- 
do muerto  no  se  llena  de  aire ,  á  pesar  de  estar 
abierta  la  traquea  y  los  broquios  en  su  origen,  y 
sujetos  á  la  presión  atmosférica?  Porque  falta  la 
acción  de  las  vexículas  aéreas;  acción  que  es  vital 
y  que  no  puede  tener  el  pulmón  muerto:  esto  me 
prueba  también,  que  aun  la  inspiración  no  puede 
ejercerse  independiente  de  la  fuerza  vital  del  pul- 
món, que  tiende  á  dilatar  su  tejido :  ¿  por  qué  se 
encarga  que  el  aire  que  se  introduzca  en  el  pul- 
món de  un  niño  asfixiado  sea  lo  mas  puro  posi- 
ble ,  y  lo  mismo  se  advierte  para  los  ahogados? 
Porque ,  se  dice ,  el  aire  cuanto  mas  vital  mas  es- 
cita al  pulmón ,  mas  le  activa ;  pero  si  el  pulmón 
es  pasivo  es  bien  insignificante  esle  grado  de  es- 
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tímalo  que  se  le  dirige:  y  ¿cómo  se  espÜcao  estos 
afectos  nerviosos  en  que  no  puede  desconocerse  el 
estrechamiento  accidental  de  ios  bronquios ,  que 
desaparece  á  ^^veces  para  reproducirse  de  nuevo  sin 
dejar  lesión  alguna  perceptible?  Aseguran  todos 
los  prácticos  que  esta  dolencia  es  algunas  veces  un 
efecto  de  la  contracción  espasmódica  de  las  últi- 
mas estremidades  bronquiales:  luego  existe  una 
bien  marcada  actividad  en  ellos,  influyente  en  el 
acto  inspiralorio,  y  aun  diré  que  es  una  parte  muy 
principal  de  este  fenómeno.  Me  reservo  para  lue- 
go esplicar  mejor  este  hecho  al  hablar  de  los  bron- 
quios fisiológicamente:  allí  veremos  si  es  dable  su- 
poner pasiva  una  parte  la  mas  indispensable ,  la 
única  acaso  esencial  de  la  hematosis. 

897.  Expiración.  Esta  no  es  otra  cosa  que 
la  salida  del  aire  que  fue  introducido  en  los  pul- 
mones. Los  músculos  abdominales  se  contraen;  las 
visceras  contenidas  en  esta  cavidad  son  compri- 
midas hacia  adentro  y  arriba;  el  diafragma  es  em- 
pujado hacia  el  pecho,  y  cediendo  al  mismo  tiem* 
po  en  su  contracción  lo  mismo  que  los  inspiradores, 
vuelve  á  su  natural  posición ;  el  esternón  baja  y  to- 
dos los  diámetros  del  pecho  disminuidos;  el  pulmón 
es  comprimido  en  toda  su  superficie,  y  el  aire  de 
él  espclído  por  la  boca  ó  por  las  narices.  Este  ac- 
to, no  obstante,  no  es  tan  sencillo  como  parece  á 
primera  vista,  pues  que  algunos  fisiólogos  lo  con- 
sideran por  el  contrario  como  el  efecto  de  poten- 
cias musculares,  interviniendo  los  mismos  múscu- 
los intercostales,  y  contribuyendo  á  la  disminución 
de  dichos  diámetros  los   músculos  sacro-lumbar, 
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Urgo  lionnl »  pequeSo  dentado  ioferior,  cuadrailo 
de  lo6  loraos,  sterno-coslal »  &c.  Pero  sea  dicho 
•a  obsequio  de  la  verdad,  que  tanto  se  escede  por 
conñderarlo  todo  dirigido  por  potencias  en  acción, 
como  por  despojar  á  los  actos  vítales  de  la  influen-» 
cia  de  la  vida.  A^  como  en  la  inspiración  hemos 
reconocido  tres  grados  diversos,  j  en  ellos  poten- 
cias de  acción  directa  y  esclusiva ,  después  poten* 
das  auxiliares  j  aun  por  último  fuerzas  indirectas 
que  concurriesen  á  las  inspiraciones  forzadas ,  asi 
también  para  la  espiración  corta  j.  regubr  es  muy 
suficiente  la  cesación  del  descenso  contráctil  del 
diafragma  auiiliado  por  la  contracción  de  los  mús- 
culos abdooñnaleSt  subsiguiente  á  su  esteomn,  y  á 
la  relajación  de  los  múaculos  intercostales  que 
obligan  á  las  costillas  á  restituirse  á  su  posición 
natural,  para,  que  se  disóainuyan  los  diámetros  y 
d  pulmón  sea  suavembnte  comprimido  contra  las 
pacedes  del  pecho:  pero  en  las  espiraciones  gran«> 
des  y  forzadas  concurren .  todos  los  músculos  que 
tienen  conexiones  om  el  pedio  ya  directámoile  ya 
indirectamente:  asi  vemos  que  en  espiraciones  k* 
boriosas  se  contraen  de  un  modo  intenso,  no  solo 
los  abdominales  sino  los  de  los  lomos»  dé  la  espal- 
da, Scc. 

S98.  El  pulmón  en  este  ado  no  espulsa  el 
aíf e  que  recibió  ba)o  la  soh  influencia  de  la  coom- 
presion  que  sobre  él  pesa:  el  pulmón  es  tanto  ó 
mas  activo  en  él  que  en  la  inspiración :  ni  me- 
nos admitimos  oon  algunos  respetables  fisiólogos 
que  pueda  obrar  la  elasticidad  de  tejido  ea  las 
estremidades  hronquiate,  porque,  como  veremos 
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luego,  aciso  esc  tejido,  que  se  reconoce  como  elás* 
tico  en  los  bronquios ,  desaparece  al  perderse  las 
ramificaciones  por  su  capilaridad ,  ó  á  lo  menos 
no  es  lan  poderoso  como  se  supone,  á  pesar  de  la 
observación  que  se  hace  al  impulsar  con  energía 
una  inyección  en  el  pulmón.  Es  necesario  supo- 
ner en  los  conducios  elásticos  un  diámetro  dado, 
pero  este  no  existe  en  las  células  bronquiales, 
porque  no  existe  en  el  pulmón  del  niño  que  no 
ha  respirado:  dado  este  diámetro,  todo  líquido  que 
lo  aumenta  lo  saca  de  su  estado  regular,  pero 
cesando  la  causa  de  distensión  se  restituye  á  su 
estado  natural:  ¿cuál  es  el  estado  natural  de  los 
conductos  bronquiales  ?  El  de  aplastamiento,  como 
se  observa  en  el  pulmón  que  no  se  dilató:  luego 
el  pulmón  que  deja  de  recibir  aire  impelido  debe 
volverse  á  su  estado  primordial  si  estos  Cenóme- 
nos  son  los  que  dependen  de  la  fuerza  puramente 
elástica:  pero  el  pulmón  que  ha  respirado  una 
vez  no  cesa  en  su  continuo  movimiento  hasta  la 
muerte.  Esta  llamada  elastiddad  bronquial  obe- 
dece á  ias  influencias  de  los  nervios,  y  es  mayor 
ó  menor  en  varias  alteraciones  patológicas.  ¿Gkno 
esta  propiedad  se  pervierte  sin  pervertirse  el  te- 
jido.»^ No  podemos,  pues,  admitir  esta  propiedad 
independiente  de  la  vida  como  causa  de  los  fenó- 
menos espresados.  Tampoco  creemos  necesario  re- 
currir á  las  fibras  musculares  que  aléanos  fisió- 
logos admiten ,  según  hemos  indicado :  no  ,  los 
bronquios  son  la  materia  organizada  vascular,  y 
esta  es  siempre  activa,  siempre  capaz  de  relfacerse 
sobre  sí  misma  aqn  en  la  misma  muerte ,  y  mas 
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capase  de  ceder  cnanto  mas  viva  es  y  mas  bien  or- 
ganizada. Asi  observamos  en  algunas  enfermedades 
que  en  las  cortas  inspiraciones  siffuen  espiraciones 
forsadas,  qae  por  lo  regular  prueban  padecimien* 
los  pulmonales ;  son  reacciones  de  estos  órganos, 
á  quienes  $e  quiere  despojar  de  la  vida  que  ffozan 
en  muy  alto  grado,  y  que  están  compuestos  de  to* 
do  lo  mas  vital  que  existe  en  la  organización.  El  pul- 
món,  pues,  es  activo  en  la  espiracioh ,  y  de  él  ema« 
na  esa  sensación ,  esa  ansia  de  respirar  en  unas  oca- 
siones y  de  espirar  en  otrsts:  es  el  órgano  de  una 
sensación  instintiva ,  poderosa,  pues  en  él  existe  un 
sentido  bien  manifiesto.  ¿Será  posible  que  sea  tan 
pasivo  que  quiera  compararse  á  un  saco  inerte  al 
desempeñar  esos  actos  que  él  mismo  reclama  y  exi- 
ge? P^o  estoy  lejos  de  creer  que  el  pulmón  es  inha- 
lante^  y  goza  de  esta  propiedad  que  reconocimos  en 
otros  te^tdos,  y  que  esa  punzante  necesidad  de 
lomar  aliento  que  á  veces  sentimos,  no  esotra  co- 
sa que  el  producto  de  la  necesidad  de  inhalar^ 
como  la  del  movimiento  représenla  en  los  mus* 
culos  la  de  contraerse.  ¿*Por  qué,  pues,  respiran 
los  animales?  ¿Por  qué  respira  el  hombre?  Yeá- 
moslo. 

899.  Necesidad  de  respirar.  Si  el  ansia  de 
inspirar  se  parece  al  ansia  de  alimentarse ,  debe- 
mos reconocer  como  muy  exacta  definición  la  que 
da  Bacon  del  pulmón:  ^5,  dice,  un  estomaga  di^ 
giriendo  aire ,  y  deberemos  reconocer  que  bajo 
otros  muchos  aspectos  se  parecen  estas  dos  visce- 
ras. Semejante  al  hambre  y  á  la  sed ,  emana  del 
organismo  una  sensacioil  fuerte  é  imperiosa  que 
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advierte  al  Hombre  ¿e  la  necesidad  de  continoar 
sus  relaciones  con  la  atmósfera ;  y  es  tal  su  inten*» 
sidad  ,  que  el  dolor  con  que  se  manifiesta  á  nin- 
guno puede  compararse  por  la  angustia  que  pro* 
duce »  las  violentas  agitaciones  que  causa,  j  que 
amenazan  directamente  á  la  existencia.  Por  lo  con- 
trario, el  placer  de  respirar  un  puro  aire,  la  grata 
sensación  de  satisfacer  esta  necesidad  produce  nn 
agradable  sentimiento  que  se  reparte  rápido  po¥ 
todo  el  organismo,  como  si  un  aura  benéfica  y 
vital  circulara  velo*  por  todo  el  cuerpo.  ¿Hay. 
aflicción  que  pueda  compararse  á  la  que  padecen 
esas  víctimas  del  hidrotorax,  de  las  induraciones 
pulmonales»  de  los  ataques  intensos  asmáticos? 
Sin  dolor  agudo,  sin  el  grito  triste  de  los  inten«> 
sos  dolores,  la  vida  les  falta  ;  buscan  aire  por  to- 
das partes;  abren  su  fria  boca  para  acallar  el  ins^ 
tinto  de  conservación,  y  sin  casi  voz  para  quejar- 
se, se  ven  pintadas  en  su  rostro  las  agonías  de  la 
muerte.  Mas  urgente  que  el  hambre,  mas  apre- 
miadora que  la  sed ,  la  absoluta  imposibilidad 
de  satisfacerla  es  el  uliitnaium  de  la  vida.  Pero  la 
Providencia  hace  que  este  momento  sea  por  lo  co- 
mún desconocido  al  Hombre ,  y  antes  que  la  res- 
piración faite  del  todo,  las  sensaciones  instintivas 
se  acallan  eti  la  proximidad  á  la  muerte :  por  esto 
el  término  material  de  la  vida  humana,  tan  temido 
de  los  mortales,  no  es  doloroso,  como  en  otra 
parte  probaremos ,  y  el  estertor  agonizante  que 
nos  compadece  no  causa  dolor  ni  aun  angustia; 
Me  decia  un  respetable  amigo',  un  amigo  lleno 
de  virtudes  y  dotado  de  una   grandeza  de  álniía 
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poco  común,  con  quien  habia  teñido  conversacio- 
nes sobre  e$te  objeto  en  el  largo  período  de  una 
tisis  pulmonal;  me  decia,  repito,  inedia  hora  an- 
tes de  morir:  ^^¡Elst^  estertor  me  incomoda  mas 
al  oido  de  lo  que  me  aflige  y  atormenta...!^'  ¿Pero 
en  dónde  reside  esta  sensación,  que  al  presentarse 
acalla  todas  las  otras  para  que  el  Hombre  solo 
piense  en  sátisFaccrla?  £n  las  vexículas  bronquiales: 
en  esos  conductos  inactivos  según  el  mayor  nú* 
mero  de  fisiólogos,  y  que  solo  tienen  actividad 
según  otros,  á  beneficio  de  algunas  fibras  muscu- 
lares que  creyeron  hallar  en  ellas;  en  esos  con- 
ductos elásticos  que  se  comparan  á  una  vejiga 
inerte  en  sus  funciones.  Empero  observemos  que 
el  mayor  número  de  sensaciones  instintivas,  y  sin 
disputa  todas  las  mas  activas,  como  la  de  comer,  be- 
ber y  reproducirse ,  &c. ,  tienen  su  asiento  en  las 
superficies  mucos2|s,  y  bajo  el  mismo  sentido  creo 
que  la  de  respirar  está  en  el  mismo  caso.  Los 
bronquios  están  tapizados  por  una  membrana  de 
igual  clase ;  ella  preside  los  fenómenos  de  respi- 
ración f  acaso  los  de  hematosis ,  y  es  el  importan- 
tísimo elemento  de  esta  gran  función.  Ella  hace 
que  los  aparatos  masticatorios  se  pongan  en  acción 
para  preparar  el  alimento  sin  que  intervenga  la 
voluntad;  por  ella  bebe  el  delirante  que  tiene  sed; 
por  ella  respira  el  Hombre  á  pesar  suyo:  ¿por  que, 
pues ,  por  ella  no  han  de  dilatarse  los  oronquios 
que  tapiza  para  aspirar  el  aire  que  satisfaré  la  ne- 
cesidad que  de  ella  emana  .'^  La  mucosa  bron- 
quial es  sin  duda  el  asiento  del  instinto  respira- 
torio ;  la  causa  de  este  movimiento  inhalante  que 
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reconocemos  en  los  bronquios;  la  qucescka  y  des- 
pierta á  las  potencias  inspiradoras  torácicas  en  el 
niño  al  nacer;  y  en  fin,  la  primera  á  obrar,  y  el 
origen  de  todos  los  fenómenos  funcionales  de  que 
hablamos  preside  estos  actos,  los  promueve  y  los 
sostiene,  pero  utilizándose  del  auxilio  que  halla 
en  los  músculos  de  que  nos  hemos  ocupado. 

900.  El  Hombre  no  puede  vivir  sin  respi- 
rar á  cada  instante,  y  este  mismo  Hombre  se  en- 
cuentra en  mil  circunstancias  en  que  debe  suspcn* 
der  por  algunos  momentos  esta  función.  Por  otra 
pártela  perversión  de  su  entendimiento  lo  llevara 
en  mil  ocasiones  á  valerse  de  este  medio  para  sui- 
cidarse cobardemente :  muy  fácil  le  fuera  termi- 
nar su  existencia,  á  veces  triste,  comprometida, 
miserable,  si  estuviera  en  sí  mismo  dejar  de  res- 
pirar :  el  puñal  ó  la  pistola,  lo  mismo  que  la  copa 
venenosa  que  intente  dirigir  alevoso  contra  sí  mis- 
mo, exigen  momentos  de  preparación  que  dan  lu- 
gar á  volver  sobre  su  razón  y  dejar  infructuosos 
proyectos  tan  criminales;  pero  si  le  fuera  dable 
acabar  sus  dias  con  solo  de}ar  de  respirar  un  mi- 
nuto, estos  punibles  atentados  fueran  frecuentes. 
Empero  en  todo  reconocemos  una  mano  previso- 
ra que  vela  por  el  Hombre,  y  que  conoció  sus 
vicios  y  sus  virtudes.  La  necesidad  de  respirar  es 
una  sensación  agradable  mientras  que  advierte, 
voluntaria  si  no  se  la  resiste  hasta  cierto  punto» 
pero  si  no  se  la  satisface  á  tiempo  es  obligatoria, 
dolorosa  ,  angustiadora ,  y  el  Hombre  respira  á 
pesar  suyo :  del  centro  vital  emana  esta  fuerza 
conservadora  de  la  existencia,  y  reclamada  á  tíem- 
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po  por  el  instinto  funcional  que  creemos  reside 
en  la  mucosa  bronquial ,  los  nervios  la  trasmiten, 
j  la  me'dula  oblongata  les  corresponde  con  su  in- 
fluencia. Al  hablar  de  los  nervios  volveremos  á 
locar  este  punto  importante,  y  que  aclara  algu* 
nos  fenómenos  patológicos. 

901.  Circunstancias  particulares  parecen  mo- 
dificar algún  tanto  esta  continuada  necesidad  de 
respirar,  pero  todas  las  observaciones  presentadas 
hasta  el  dia  no  demuestran  que  el  Hombre  pue- 
da resistir  fuera  de  la  influencia  atmosférica  ni 
un  minuto  sin  perecer.  Los  buzos,  de  que  se  ha* 
ce  mérito  para  probar  el  contrario  aserto ;  el 
ejemplo  de  los  animales  que  mientras  una  gran 
temporada  de  su  vida  no  respiran ;  los  casos  de 
asfixias  mas  ó  menos  prolongadas;  el  apoyo  de  la 
permanencia  del  agujero  de  Botal,  ¿Ce,  son  to- 
dos datos  inexactos  y  poco  reflexionados.  Es  muy 
cierto  que  las  plantas  y  algunos  animales  no  res- 
piran en  una  época  de  su  existencia,  pero  su  or- 
ganización es  muy  diversa  de  la  nuestra  bajo  este 
aspecto,  y  si  bien  sus  fenómenos  vitales  son  los 
mismos  y  siguen  las  mismas  leyes,  también  lo  es 
que  en  la  respiración  sucede  lo  que  en  la  diges- 
tión: ellos  ejercen  esta  función,  pero  sus  exigen- 
cias varían  como  el  modo  de  cumplimentarlas; 
nada,  pues,  podemos  inferir  de  la  anatomía  com- 
parada. Los  buzos  resisten  debajo  del  agua  mien- 
tras que  su  pulmón  conserva  atmósfera  que  des- 
componer en  su  tegiclo;  una  fuerte  inspiración 
precede  á  la  inmersión ,  y  por  ella  conservan  aire 
que  dilate  el  pulmón  y  le  preste  los  elementos  de 
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vida  que  necesita :  desde  el  momeiiio  en  q«e  ^ste 
(alte  perece»  como  le  sucedió  á  aquel  que  llevado 
por  el  ansia  de  buscar  una  copa  de  oro  que  el 
Rey  le  prometía  si  la  hallaba  en  la  mar,  bajó  para 
no  volver  á  subir.  Hoy  dia  ofrecen  resultados  mas 
felices  en  esta  clase  de  investigaciones  las  campa^ 
ñas  inventadas  para  la  seguridad  del  buzo,  con 
cuyo  auxilio  el  Dr.  Collarden  llegó  á  permanecer 
largo  tiempo  en  el  fondo  del  mar  en  el  mes  de 
setiembre  de  1820  en  la  costa   de  Islandia.  La 
necesidad  ya  habia  hecho  conocer  á  los  antiguos 
pueblos  medios  parecidos  para    permanecer  su* 
mergidos  en  el  agua,  pero  últimamente  se  ha  lle« 
vado  á  un  grado  de  perfección  tal  bajo  la  direc-» 
cíon  y  las  esperiencias  de  Mr.  Lemaire  D' Argén* 
ville  y  de  Mr.  Paulin,  que  se  puede  permanecer 
mas  de  23  minutos  bajo  del  agua.  No  parece  exac* 
to  que  la  permanencia  del  agujero  de  Botal  favo* 
rezca  las  disposiciones  para  poder  por  largo  tiempo 
suspender  la  respiración,  ni  que  siempre  produzca 
la  cinnosis  ó  enfermedad  azul ,  porque  según  el 
autor  que  acabo  de  citar,  mochos  hechos  prueban 
lo  contrario,  y  aun  lo  indican  los  síntomas  de  80«- 
focacion,  de  amoratamiento  y  angustia  con  que 
suele  venir  acompañada  esta  disposición  orgánica. 
Sin  la  esperiencia  necesaria  para  poder  manifestar 
mi  opinión,  diré  no  obstante  que  el  agujero  de 
Botal  perforado  accidentalmente,  no  solo  no  fa«> 
vorece  estas  disposiciones,  sino  que  debe  compro* 
meter  á  cada  paso  la  función  respiratoria  por  los 
obstáculos  que   presenta   á   la  circulación;  pero 
conservado    naturalmente  abierto  en  todo  ó  en 
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porte,  pudiera  CictKlarla  en  lá  inoiersioii  opoiitéii- 
dose*  á  la  ccmge»tioii  sanguínea  que  sobt*e  el  re- 
rdiro  y  el  pulmón  causa  siempre  la  suspensíou 
de  la  respiración,  y  en  la  que  tienen  lugar  fciK><* 
Oleóos  muy  importantes,  mereciendo  nuestra  aten* 
cíon  en  este  caso  los  siguientes. 

9(^  Dilatado  el  pulmón  en  la  inspiración, 
la  sangre  que  llega  á  él  por  bs  venas  pulmonales 
circula  libremente  por  tiodo  su  tejido;  lo  penetra 
en  todas  sus  partes  basta  la  mas  fina  capilaridad; 
el  corazón  se  descarga  ron  poco  estuerto  de  la 
que  recibe  de  la  aurícula  ^  éstai  de  la  que  le  con* 
ducen  las  venas  cavas,  y  estas  mismas,  en  fin,  des- 
empeñan su  oficio  depositando  en  el  coraton  la 
que  tomaron  de  los  parénquimas,  que  quedan  li-* 
bres  y  de»bogados  de  los  restos  de  sus  secrecio- 
nes y  nutriciones;  y  como  los  órganos  se  resien-^ 
ten  tan  fácilmente  cuando  se  hallan  sobrecargados 
de  sangre,  y  cuando  llega  la  arterial  antes  de  des* 
hacerse  de  la  venosa ,  he  aquí  cómo  mientras  la 
inspiración  redhen  la  arterial  con  ansia ,  coáio 
e&te  sistema  descarga  en  ella  la  impulsada  por  el 
corazón  izquierdo  que  la  recibió  de  las  venas  puKr 
monales  que  nacen  en  el  pulmón.  £n  una  buena 
y  franca  inspiración  todo  es  regular:  el  pulinon 
recibe  la  sangre  necesaria;  el  corazón  late  con  ro^ 
gularidad  y  franqueza;  el  pulso  es  blando  c  igual; 
el  color  que  los  capilares  sanguíneos  dan  á  la  pe* 
riferia  es  natural ,  ún  encendimiento,  es  el  color 
fisiológico;  se  siente,  en  fin,  el  placer  de  Li  exis* 
tencia.  De  aqui  se  deduce  lo  que  debe  seguirse 
á  una   inspiración  coita ,   interrumpida ,   suspen«» 
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dida:  hasta  observarlo  en  nosotros  mismos;  basta 
haber  visto  algunos  enfermos  para  reconocer  ese 
pulso  duro,  fuerte,  trémulo;  esa  opresión  aflic^ 
tiva,  cardiaca  y  pulmonal.  En  los  que  no  inspi- 
ran con  franqueza  las  yugulares  pulsan,  el  cora* 
zon  está  oprimido,  á  veces  el  pulso  late  con  difi-» 
cuitad ,  el  color  de  la  piel  varía  hasta  el  violado, 
y  todo  anuncia  el  trastorno  circular.  Las  causas 
de  estos  fenómenos  son  bien  manifiestas:  no  dila- 
tándose el  pulmón  la  sangre  venosa  se  detiene 
en  el  ventrículo  derecho,  en  la  aurícula,  en  las 
venas,  en  los  capilares,  en  los  tejidos;  la  de  la 
cabeza  halla  dificultad  para  desahogarse  en  las 
yugulares,  las  que  se  llenan,  se  dilatan,  pulsan  por 
una  especie  de  reflujo  al  abrirse  en  la  cava  supe- 
rior; pulsa  ésta  también,  y  los  dcrrámenes  cere- 
brales amenazan:  he  aqui  por  qué  se  dice  qué  los 
asfixiados  mueren  aploplécticos ;  he  aqui  también 
por  qué  en  estos  casos  de  obstáculos  en  la  inspira- 
ción se  debe  tener  muy  á  la  vista  la  circulación  ce- 
rebral para  sacar  sangre,  y  en  fin  por  qué  comun- 
mente son  un  efecto  de  la  muerte,  6  mejor  dicho 
de  \os  últimos  momentos  de  la  vida  en  los  que 
las  inspiraciones  se  van  acortando,  las  dilataíciones 
de  las  aurículas,  y  especialmente  de  la  derecha, 
y  el  hallarse  la  sangre  detenida  en  el  ventrículo 
derecho,  agrumada  y  á  veces  como  carnificada 
en  las  agonías  prolongadas:  del  mismo  modo  se  es- 
plica  la  muerte  de  aquellos  que  han  sucumbido  á 
la  suspensión  de  la  respiración  en  cualesquiera  de 
sus  actos,  porque  una  respiración  prolongada  pro- 
duce el  mismo  efecto  que  la  falta  de  este  acto,  ímpi- 
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díendo  la  circulación  y  que  una  sangre  nueva  reem- 
place á  la  que  llega  en  seguida.  He  citado  ya  en  el 
artículo  circulación  algunos  casos  en  los  que  el  obs- 
táculo á  la  entrada  libre  de  la  sangre  en  los  pulmo- 
nes produjo  ataques  epilépticos  y  apoplérticos^  con 
un  pulso  estraordínariamcnle  fuerte  y  duro  (837). 
903.  La  espiración  también  es  notable  bajo 
el  aspecto  fisiológico  y  patológico :  en  su  estado 
normal  es  poco  notable  la  variación  que  protiure 
en  la  organización,  pero  fuera  de  este  estado  se 
deducen  de  lo  que  acabamos  de  decir  los  fenó- 
menos á  que  debe  dar  origen.  En  este  acto  el  pul* 
mon  se  aplasta ,  achica  sus  cavidades  areolarcs,  los 
vasos  numerosos  de  que  consta  se  obliteran,  y  la 
sangre  circula  con  dificultad  y  se  detiene  sucesi- 
vamente desde  las  arterias  pulmonales  hasta  las 
venas  del  mismo  nombre;  por  esto  es  tan  espues- 
to suspender  ni  un  instante  la  respiración  des- 
pués de  una  fuerte  espiración;  notémoslo  en  nos- 
otros, y  veremos  que  apenas  se  suspende  ó  se 
prolonga  la  espiración,  una  sensación  intensa  nos 
indica  el  peligro;  y  ¡cuan  rodeado  de  ellos  está 
el  Hombre  si  bien  se  observa  y  se  estudia!  ¡Con 
cuánta  facilidad  un  instante  de  imprevisión ,  un 
acceso  de  cólera,  un  esfuerzo  en  la  voz,  un  grii. 
to  prolongado  es  capaz  de  corlar  el  hilo  de  su 
existencia!  Empero  afortunadamente,  por  fuer- 
te que  sea  la  espiración  nunca  lo  es  tanto  que  el 
pulmón  se  aplane  completamente;  siempre  queda 
en  su  tejido  aire  bastante  y  capacidad  suficiente 
para  conservar  algún  instante  la  circulación  sin 
grave  daño:  he  aquí  la  única  causa  por  que  aún 


Digitized  by  LjOOQIC 


podemos  á  nucülro  arbitrio  suspender  por  un 
tiempo  determinado 9  pero  muy  corto,  la  inspira- 
ción. Los  vínculos  del  organismo  con  la  atmósfera 
son  perm«nnentes,  indisolubles,  coi^tantes,  y  sus 
intervalos  únicamente  aparentes,  porque  en  rcalí* 
dad  se  conservan  sietnpre,  porque  el  aire  nunca 
deja  completamente  el  órgano  pulmonal  después 
que  una  vez  se  ha  desplegado :  pero  como  su  re-f 
novación  es  precisa,  se  sostiene  el  Hombre  sin 
respirar  acopiando  una  columna  fuerte  de  atmós- 
fera en  la  inspiración  hasta  que  esta  necesite  ser 
reemplazada. 

904.  El  pulmón  que  ha  respirado  adquiere 
un  peso  específico  mucho  menor  que  antes  de 
respirar;  en  este  último  caso  su  tejido  es  compac- 
to, resistente  y  duro:  en  el  primero  se  esponja 
desplegando  sus  vasos  ó  conductos  aeríferos;  ad- 
quiere mayor  volumen ,  se  llena  de  aire ,  y  loma 
(Otro  aspecto ,  y  también  mas  blandura.  En  esto 
está  fundada  la  observación  de  la  docimasia  pul- 
monal, cuyas  bases  son,  que  un  pulmón  que  nun- 
fa  ha  respirado  tiene  un  peso  especifico  menor 
que  el  del  agua ,  y  que  un  pulmón  que  ha  sido 
dilatado  por  el  aire  tiene  un  peso  específico  ma^ 
yor ;  de  cuyo  hecho  se  sacan  las  consecuencias  si- 
guientes: i.'  que  un  pulmón  que  no  ha  respira- 
do, si  se  mete  en  una  campana  llena  de  agua  des- 
tilada se  sumerge  al  fondo  del  vaso,  pero  si  ha 
recibido  aire  sobrenada \  2.'  por  consiguiente,  si 
los  pulmones  pertenecen  á  un  recién  nacido  se  in- 
fiere por  la  docimasia  si  nació  muerto  ó  vivo;  si 
lo  primero  los  pulmones  deben  hundirse,  silo  sc- 
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gando  solM'cnadar.  ¿  Hnsta  qué  punto  este  hecho 
puede  dar  pruebas  evidentes  del  crimen  ó  de  la 
inocencia?  ¿Siempre  puede  decirse  que  el  niíío 
respiró  ó  nació  vivo  cuando  los  pulmones  sobre- 
nadan? No  por  cierto.  1.®  Un  pulmón  que  ha 
respirado,  si  se  halla  en  putrefacción  ó  lleno  de 
tubérculos  crudos  ó  supurados  puede  hundirse; 
2.**  puede  también  hundirse  si  una  congestión  san- 
guínea obliteró  sus  vasos  ádreos;  3.*  puede  sobre- 
nadar un  pulmón  que  nunca  ha  respirado  si  la 
putrefacción  desenvueWe  gases  que  disminuyen  su 
peso  específico»  y  para  decidirlo  debe  recogerse  el 
aire  que  contenga :  4.**  puede  presentar  el  mismo 
fenómeno  é  inducirnos  en  error ,  admitiendo  que 
liació  vivo,  si  al  nacer  creyéndolo  asfixiado,  ó  para 
mejor  cubrir  el  delito,  ó  por  otra  cualquiera  cau- 
sa, se  le  introdujo  aire  por  la  boca  y  fosas  nasales, 
para  cuya  aclaración  es  preciso  reconocer  deteni- 
damente las  aberturas  bucal  y  nasal  por  si  se  ha- 
llan señales  que  lo  manifiesten ;  es  también  nece* 
sario  un  minucioso  reconocimiento  de  la  traquea 
y  bronquios  en  sus  mas  finas  estremidades,  en  laá 
que  en  estos  casos  suele  haber  rasgaduras  produ- 
cidas por  él  impulso  del  aire  introducido:  las  mu- 
cosidades,  espuma  ó  sangre  que  se  halle  en  estos 
conductos  aclaran  mucho  la  resolución  del  proble* 
ma ,  porque  siempre  existen  en  los  niños  en  quie- 
nes el  aire  espirado  no  arrastró  estas  escreciones; 
bien  que  una  sola  espiración  ó  algunas  únicamen* 
te  pudieran  no  producir  este  efecto;  5."  no  bastan, 
pues,  todas  las  pruebas  deducidas  de  la  docimasia 
si  no  reúnen  en  los  casos  difíciles  mas  pruebas,  que 
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eVpróreftor  debe  bofioar  coo  ansia  y  habilidad  ao" 
tes  de  d^idir  en  tan  grave  como  trascendental 
cuestión,  en  que  intertiene  tan  frecuentemente  la 
mala  fe.  6."*  El  pulmón  del  fetus  de  menos  de  sie- 
te meses  es  tan  poco  permeable  al  aire»  que  es  po- 
sible que  no  sobrenade  aun  cuando  hubiese  ejercí-^ 
do  un  principio  de  respiración.  7  .^  Los  órganos  del 
fetqs  pueden  inflamarse  como  los  del  Hombre,  y 
hacerlos  por  consiguiente  mas  pesados.  8.^  Por  otro 
lado,  el  bronquio  izquierdo  es  una  quinta  parle 
mas  largo  que  el  derecho,  y  un  cuarto  mas  estre- 
rho,  y  la  aorta  colocada,  cerca  de  aquel  puede 
comprimirlo  y  hacerlo  inaccesible  al  aire,  como  lo 
ha  probado  Portal,  y  por  consiguiente  no  sobre** 
nadar  en  un  fetus  que  hubiese  respirado.  9.®  Tamr 
hticn  la  influencia  de  la  pesadez,  de  las  presiones 
ó  contusiones  ejercidas  sobre  los  puln[M>nes,  nn  es- 
cesivo  desenvolvimiento  de  la  arteria  pulmonal  y 
otras  niuchas  causas  pueden  producir  los  derrá* 
menes  ó  estravasaciones  de  sangre  en  su  tejido,  y 
bsicerlo  hundir  en  el  agua  aun  después  de  haber 
vivido  algún  tiempo.  Estas  dudas  solo  puede  re-» 
solverlas  el  médico  que ,  conociendo  el  organismo 
del  Elombre ,  pueda  llevar  sobre  eUas  un  criterio 
evidente  para  decidirla  científicamente.  íiú  obs- 
laáte,  presentemos  una  base  cierta  de  la  que  de* 
ben  partir  la  duda  ó  la  evidencia :  la  disposición 
orgánica  pulaionar  del  nina  al  nacer  ¿era  ó  no 
propia  para  respirar? 

905.  Regularidad  de  la  respiración.  Ob«- 
servamos  varias  anomalía^  entre  los  dos  ados  de 
la  respiración,  es  decir,  la  inspiración  y  laespira* 
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rion:  asi  lo6  vemos  regulares «  unísonos,  francos  ó 
desiguales,  entrccorlados,  impedidos,  dolorosos,  Síc^ 
dando  en  todos  estos  estados  objeto  á  los  trabajos 
de  los  fisiólogos.  La  inspiración  y  espiración  de- 
ben corresponderse  en  su  frecuencia ,  en  sus  tiem-r 
pos  y  en  sus  intervalos:  debe  ser  la  inspiración 
agradable,  suave,  insonora;  la  espiración  sin  obs- 
táculo ni  incomodidad,  pausada  y  fácil.  Pero  es 
preciso  tener  en  consideración  que  su  frecuencia 
ó  relardo  corresponde  muy  especialmente  á  la 
edad,  temperamento,  sexo,  vigilia  ó  sueño,  ocu- 
paciones del  Hombre,  &c.,  sin  que  las  particu- 
laridades que  notemos  puedan  atribuirse  á  altera- 
ciones patológicas,  y  de  cuyos  efectos  bablareínos 
en  otro  lugar.  Arsi  el  nirio  respira  con  mas  fre- 
cuencia que  el  joven ;  éste  con  mas  que  el  adulto; 
y  el  viejo  tiene  fisiológicamente  una  respiración 
pausada,  que  corresponde  al  estado  de  su  circula- 
ción, pues  aun  cuando  entre  ambas  funciones  no 
existe  una  constante  armonía  en  el  ejercicio  de 
sus  actos,  tienen  bastante  reladon  para  poder  ca^i 
siempre  inferir  por  la  una  el  estado  de  alteración 
de  la  otra:  cuando  el  corazón  late  con  velocidad 
y  transmite  en  un  tiempo  dado  una  gran  cantil 
dad  de  sangre  al  pulmón,  este  no  puede  menos 
de  aumentar  sus  esfuerzos  inspiradores,  y  cuando 
los  observamos  acelerados  podemos  inferir  el  ma^ 
yor  movimiento  de  las  contracciones. cardiacas:  no 
obstante,  no  es  tan  exacto  este  producto  que  deba- 
mos decir  con  Haller ,  que  por  cada-  cuatro  pulsa- 
ciones cardiacas  se  ejerce  un  acto  respiratorio,  por- 
que es  variable  esta  relación,  1.®  según  la  inspi- 
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mcion  es  mas  ó  menos  larga  ó  profiuida ;  S.^se^ 
gun  que  el  Hombre  se  mueve,  habla,  eaota,  llora  ó 
se  ejercita  en  oficios  que  exigen  mayor  ó  menor  es-* 
fuerzo;  3.*  según  que  en  las  contracciones  cardia- 
cas se  trasmite  al  corazón  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  sangre,  porque  en  las  plétoras  con  ace- 
leración de  pulso,  el  pulmón  se  ve  obligado  á 
redoblar  también  sus  esfuerzos ;  pero  en  la  viveza 
de  la  pulsación  nerviosa ,  pasando  menos  cantidad 
de  sangre  al  pulmón,  tiene  menor  necesidad  de 
activar  sus  movimientos ;  i.^  también  influye  la 
voluntad  en  esta  relación,  pues  que  sobre  la  res* 
piracion  ejerce  su  imperio ,  mas  no  sobre  la  cir- 
culación; 5.^  las  conmociones  ó  sensaciones  i ns- 
tintivas  ó  intelectuales  que  alteran  los  latidos  del 
corazón  sin  conmover  la  respiración,  ó  vice-versa^ 
como  sucede  en  el  llanto ,  en  la  risa ,  &c.  Consi^ 
derando  todas  las  cosas  iguales  y  normal  el  esta- 
do de  ambas  funciones,  la  relación  corresponde 
aproximadamente  al  cómputo  hecho  por  Haller* 
Asi  es  que  al  sujetar  los  fisiólogos  á  cálculo  el  nú* 
mero  de  respiraciones  que  se  efectúan  en  un  tiem* 
po  dado,  se  ve  que  apenas  discrepan  de  lo  que 
dijo  el  mismo  autor;  observando  en  todos  una  no- 
table diferencia,  que  es  muy  consiguiente  á  la  va* 
riedad  que  se  halla  en  la  frecuencia  de  estos  ac- 
tos según  mil  circunstancias.  £1  mismo  Haller  cree 
que  se  respira  SO  veces  en  un  minuto>  Magendie 
1 5 ,  Davis  S6 ,  sin  hacerse  cargo  que  el  niño  so** 
segado  y  tranquilo ,  ó  inquieto  y  brincando,  dor- 
mido ó  despierto,  el  joven  en  estos  mismos  esta- 
dos, el  adulto  y  el  viejo,  y  todos  según  su  tem- 
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peraménto,  oficio,  Scc,  &c. ,  respiran  mas  6  me- 
nos veces.  De  estas  observaciones  se  sacan  grandes 
é  importantes  nociones  de  patologia,  porque  indi* 
can  siempre  el  estado  orgánico  del  pulmón,  único 
medio  para  reconocerlo  é  inferir  su  modo  de  le-> 
sion ;  por  lo  que  nos  ocupará  este  objeto  en  el  ar- 
Ijculo  Patologia,  debiendo  repetir  que  la  respira- 
cíon  no  alterada  por  ninguna  de  las  causas  acci- 
dentales que  hemos  citado  debe  componerse  de 
dos  actos  iguales,  el  de  inspirar  y  el  de  espirar; 
que  ambos  deben  corresponderse;  que  debe  ser 
regular,  franca,  suave,  igual,  plácida  y  profunda, 
á  veces  sin  incomodidad;  el  aire  espirado  debe 
ser  húmedo ,  templado  ,  sin  olor  incómodo,  é  in- 
sípido. 

906.  Diversos  fenómenos  de  la  respiración. 
La  voz,  la  palabra,  el  llanto,  la  risa,  el  sollozo, 
h  tos,  el  estornudo,  el  hipo,  &c.,  son  fenóme- 
nos que  llaman  la  atención  del  fisiólogo  para  es- 
tudiar su  mecanismo,  que  á  veces  está  encadenado 
con  las  funciones  de  intelectualízacion  del  modo 
mas  íntimo,  como  sucede  con  la  risa  y  el  llanto;  pero 
en  este  momento  solo  hablaremos  de  ellos  para 
conocer  el  modo  de  efectuarse,  sin  propasarnos  á 
consideraciones  de  otra  especie  que  no  son  de  este 
lugar. 

907.  f^oz  y  palabra.  Entre  estas  dos  espre- 
siones existe  una  diferencia  muy  marcada  qué  ja- 
más se  apreciará  demasiado ,  porque  representan, 
la  una  un  efecto  físico ,  la  otra  un  hecho  intelec- 
tual. El  animal  como  el  hotentotc,  éste  lo  mismo 
que  el  idiota   y  el  ticrao  niño ,  despiden  con  mas 
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6  menos  fuerza  el  aire  de  su  pulmón,  ó  lo  espi- 
ran de  cierta  manera,  para  que  comprimido  é  hi- 
riendo la  laringe  y  las  diversas  parles  de  que  se 
compone ,  produzca  un  sonido  grave  ó  agudo. 
Muge  el  buey ,  ladra  el  perro ,  ahulla  el  lobo, 
canta  el  ruiseñor  variando  sus  trinos,  como  el  per- 
ro sus  ladridos  y  el  toro  su  imponente  bramido, 
según  las  diversas  circunstancias  en  que  se  halla; 
pero  estos  sonidos  son  materiales,  y  un  efecto  de 
dos  causas:  1.'  del  modo  como  el  aire  es  espelido 
del  pulmón ;  2.*  del  estado  que  toma  la  laringe 
y  sus  cartílagos.  Pero  la  palabra,  reconociendo  co- 
mo causa  de  sus  fenómenos  físicos  la  misma  que 
la  voz ,  toma  no  obstante  su  modificación ,  su  ori- 
gen en  el  cerebro  y  en  las  funciones  de  intelec- 
tualizacion  :  representa  la  voz  un  hecho  físico^ 
representa  la  palabra  un  hecho  intelectual ;  es 
aquella  un  signo  demostrativo  de  los  instintos,  es 
esta  el  intérprete  del  alma.  Las  partes  que  con- 
curren á  producir  nuevos  fenómenos  son  las  mis- 
mas, con  sola  la  diferencia  de  que  en  la  voz  la  causa 
es  local  sobre  las  partes  que  la  producen  directa- 
mente ,  ó  si  es  simpática  es  puramente  orgánica: 
pongamos  un  ejemplo  que  hará  comprender  esta 
diferencia  mejor  que  cuanto  pudiéramos  esplicar. 
Los  gritos  del  dolor  son  sonidos  que  representan 
un  estado  físico ,  y  el  animal  como  el  Hombre  se 
queja :  el  niño  grita ,  llora  y  manifiesta  de  esta 
manera  su  padecer  físico ;  he  aqui  la  voz :  pero  si 
al  mismo  tiempo  espresa  por  signos  articulados 
cuáles  son  sus  padecimientos,  y  estos  sonidos  son 
resultados  de  un  modo  de  combinación  intelectual. 
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de  manera  que  la  laringe  y  sus  partes  adyacentes 
obedezcan  á  una  ¡dea,  consecuencia  de  un  juicio  ó 
de  una  simple  ó  complicada  combinación  mental, 
entonces  se  ejerce  la  gran  prerogativa  humana, 
la  palabra ,  que  no  fue  concedida  á  ningún  ser 
sin  razón  y  sin  entendimiento,  pues  ella  es  el  re- 
sultado de  la  fuerza  del  pensamiento  y  no  ema- 
nada de  la  estructura;  de  esta  solo  depende  en  su 
ejercicio.  Asi  el  sordo-mudo  de  nacimiento  suple 
con  los  dedos  y  con  la  escritura  el  resultado  del 
don  de  hablar:  habla  en  su  entendimiento,  pero 
este  no  halla  laringe  ó  lengua  que  le  obedezcan; 
asi  es  que  tiene  voz  pero  no  palabra.  Por  esta 
causa  decia  .muy  bien  Magendie,  que  para  com- 
prender el  mecanismo  de  la  voz  se  debian  estu- 
diar con  minuciosidad  los  instrumentos  de  viento: 
pero  yo  creo .  que  este  autor  no  distinguió  bas- 
tante estas  dos  pal3bras.  Como  hablaremos  mas 
largamente  de  la  palabra  en  sus  relaciones  con  el 
entendimiento  en  el  artículo  Intelectualizacion,  solo 
nos  ocupará  su  mecanismo,  idéntico  al  de  la  voz. 
908.  Al  recorrer  el  aire  la  tráquea  pasa  co- 
mo por  un  tubo  redondo  y  elástico  comprimido 
con  mas  ó  menos  fuerza ,  y  no  se  produjera  sonido 
á  no  ser  porque  su  estremidad  está  adornada  de 
una  parle  contráctil  que  se  ensancha  y  se  contrae, 
y  se  modifica  de  mil  maneras  para  presentar  todos 
los  «onidos  desde  el  mas  agudo  hasta  el  mas  gra- 
ve. La  laringe  está  adornada  de  varios  cartílagos, 
fibro-cartílagos  y  músculos  en  diversas  direcciones, 
que  complican  su  organización.  El  cartílago  cri- 
coides ,   el  tiroides  y  los  aritenoides ;  la  epiglotis, 
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los  músculos  crico-llroideos ,  los  críco-arilenoi- 
deos  posteriores  y  laterales  y  el  tiro-aritenoideo 
contribuyen  todos  mas  ó  menos  á  la  formación 
de  la  voz;  y  puede  verse  sobre  esto  la  descripción 
importante  que  Magendie  hace  de  estas  partes,  lo 
mismo  que  sus  esperimentos  sobre  las  variaciones 
de  la  voz.  La  laringe  se  levanta  para  producir  los 
sonidos  agudos,  y  baja  al  contrario  para  formar  los 
graves.  Los  ventrículos  de  la  laringe  sirven  al  pa- 
recer para  aislar  los  ligamentos  de  esta  parte  para 
que  puedan  vibrar  con  libertad  con  la  impresión 
del  aire.  Se  ignoran  los  usos  de  la  epiglotis,  pues 
parece  regular  que  contribuya  á  algo  mas  que  á 
acortar  el  conducto  bucal.  Este  conducto  influye 
visiblemente  en  la  intensidad  de  la  voz:  obsérvese 
lo  que  sucede  cuando  abrimos  la  boca  para  can- 
tar ó  esforzar  su  tono:  las  infinitas  variaciones  del 
metal  de  voz  provienen  del  espesor  y  elasticidad 
de  los  labios  de  la  glotis :  la  influencia  del  con- 
ducto bucal  en  la  voz  produce ,  según  Magendie, 
la  facultad  de  .articular,  y  sus  diferencias  indivi- 
duales dependen  de  la  organización  propia  de 
este  conduelo:  la  divide  en  grito  ó  voz  naiwa,  voz 
propiamente  dicha  6  i^oz  adquirida ,  la  palabra 
ó  voz  articulada ,  el  canto  ó  la  voz  apreciable. 

909.  El  llanto  y  la  risa  son  también  produc* 
tos  de  la  respiración  y  representantes  del  placer 
ó  del  dolor,  y  hacen  parle  de  la  voz:  se  compo- 
nen de  inspiraciones  y  espiraciones  entrecortadas, 
seguidas  y  sostenidas ,  y  parecen  en  su  causa  pri- 
mera pertenecer  á  las  funciones  de  la  alta  inteli- 
gencia, y  representar  un  estado  orgánico  cuya  cau- 
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sa  es  una  afección  triste  ó  alegre  del  alma :  asi  es 
que  el  animal  ni  ríe,  ni  llora ;  por  lo  mísnao  nos 
referiremos  también  á  otro  lugar  en  que  veamos 
al  Hombre  ocupado  en  las  funciones  que  consti- 
tuyen su  primacía.  No  obstante  diremos  con  un 
autor  moderno,  que  la  risa  puede  considerarse,  ya 
como  un  fenómeno  fisiológico,  ya  como  la  ma- 
nifestación de  un  sentimiento  ó  de  un  acto  de 
inteligencia,  y  bajo  este  segundo  aspecto  dice  muy 
bien  Labater,  que  un  arfe  fisonóroico  de  la  risa 
fuera  un  libro  elemental  de  los  mas  interesantes 
para  el  conocimiento  del  Hombre :  diwt  de  qué 
te  ríes  y  te  diré  quién  eres:  esta  máxima  espresa 
un  concepto  muy  exacto.  Por  lo  regular  el  reir 
mucbo  indica  estupidez  y  poco  talento :  Per  ri- 
sum  nmltum  poteris  cognoscere  siultum.  Bajo  el 
aspecto  fisíco-fisíológico  la  risa  es  un  movimien- 
to convulsivo. 

910.  La  tos  no  es  otra  cosa  que  una  espira- 
ción fuerte  del  aire  contenido  en  los  pulmones ,  y 
que  arrastra  consigo  las  mucosidades  ó  cuerpos 
que  halla  en  los  bronquios,  traqueábala ringe 
{tos  húmeda),  ó  en  la  que  el  aire  áfl^JaJ©  sin 
otro  cuMrpo  estrano  (Jos  seca).  Puede  constar  solo 
de  unafefga  inspiración  seguida  de  una  ftjerte  y 
precip.Bda  espiración  que  deja  m\éxvz\m(tos  sim^ 
pie)^  •»  presentarse  con  repetidas  ó  sucesivas  espi- 
racioiip  tortas  que  á  veces  amenazan  interceptar 
la  circulación ,  é  impiden  la  inspiración  (tos  con-- 
vulsiva  y  coqueluche).  Puede  ser  producida  por  la 
necesidad  que  reconocemos  de  espeler  alguna  cosa 
que   nos  incomoda  en  los  conductos  ae'reos  (tos 
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voluntaria),  6  ser  el  efecto  local  del  estado  de  la 
laringe ,  tráquea  ó  bronquios  (tos  idiopática),  ó 
causada  por  las  modificaciones  que  esperimentan 
otros  órganos  (ios  simpática),  ó  en  fin  una  nece- 
sidad constitucional  para  espeler  la  demasiada  can- 
tidad de  humores  foliculares  que  en  algunas  per- 
sonas segregan  en  abundancia  los  folículos  mucí- 
paros  de  la  mucosa  (¿os  habitual).  Siempre  este 
fenómeno  fisiológico  ó  patológico  precisa  el  con- 
curso de  agentes  que  auxilien  los  esfuerzos  que  el 
pulmón  necesita  para  espeler  con  fuerza  el  aire 
inspirado:  es  de  notar  que  la  tos  se  efectúa  bajo 
el  mismo  mecanismo  que  todos  los  actos  espulsi- 
Tos,  como  el  vómito,  el  parto,  la  escrecion  de  las 
heces ,  orina  ,  &c.;  es  decir ,  teniendo  por  objeto 
la  espulsion  real  ó  ficticia  de  un  cuerpo  eslraño 
que  incomoda,  y  llamando  en  su  socorro  las  po- 
tencias musculares  mas  propias ,  y  que  casi  siem- 
pre son  las  mismas,  si  bien  obrando  bajo  una  di- 
rección diversa.  Se  tose  cuando  un  cuerpo  cuales- 
quiera ,  una  gota  de  agua  ó  una  miga  de  pan 
pasa  á  la  laringe  para  espelerla;  se  tose  igualmen- 
te si  una  irritación  verminosa  gástrica  simpatiza 
con  el  pulmón;  se  hace  lo  mismo  cuando  se  fija 
una  irritación  en  el  pulmón,  tráquea  ó  bíípnquios: 
asi  sucedé^tambien  para  espeler  la  supuraqon  for- 
mada en  el  tejido  del  pulmón ,  ó  las  mucSsidades 
de  la  membrana  que  tapiza  estos  órganos:  \hs  mis- 
mos esfuerzos,  y  á  veces  eminentemente  convul- 
sivos, se  hacen  en  los  espasmos  nerviosos  é  histéri- 
cos en  que  se  intenta  dar  salida  á  un  cuerpo  que 
se  siente  en  la  tráquea  pero  que  no  existe.  Síem- 
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pre  la  tos  recoaoce  por  causa  un  deseo  espulsivo 
cuya  sensación  ennana  de  las  partes  que  están 
comprendidas  entre  la  laringe  y  la  base  del  pul- 
món. Esta  sensación  se  trasmite  al  diafragma  y  á 
los  músculos  abdominales  por  las  conexiones  ner- 
viosas aún  desconocidas,  y  estos  músculos  puestos 
en  juego  se  contraen,  y  producen  los  sacudimien- 
tos que  hacen  espeler  el  aire  con  violencia  y  es- 
trépito. Es,  pues,  un  esfuerzo  instintivo  las  mas 
veces,  pero  relacionado  con  la  tos  voluntaría,  que 
^amás  podemos  hacerla  tan  violenta  como  cuando 
es  producida  por  reacciones  orgánicas,  maquinales 
por  decirlo  asi;  por  esta  causa  distinguimos  con 
tanta  facilidad  la  tos  fingida  y  voluntaria  de  la 
tos  orgánica. 

911.  Broussais  admite  como  un  hecho  que  la 
causa  de  la  falla  de  tos  en  los  tísicos  en  la  proxi- 
midad á  la  muerte  es  la  escesiva  demacración  é 
impotencia  muscular,  que  produce  la  detención  de 
la  especloracion  que  luego  los  sofoca ;  pero  yo  no 
puedo  esplicar  asi  este  fenómeno,  porque  en  pri- 
mer lugar  no  todos  los  tísicos  sucumben  después 
de  una  tan  grande  eslenuacion  que  pueda  atri- 
buirse á  ella  la  causa  del  estertor  que  se  presenta; 
%'^  porque  en  las  demacraciones  intensas  de  las 
tabes  y  los  cánceres  del  estómago  los  enfermos 
tosen;  3.°  porque  en  casi  el  mayor  número  de 
males  la  vida  termina  por  el  estertor  sin  esta  de- 
macración. Yo  creo  que  la  falta  de  tos  en  los  tísi- 
cos, como  en  todas  las  enfermedades  en  que  se 
manifiesta  acumulo  de  mucosidad  en  los  bronquios 
é  impotencia  en  su  espulsion ,  depende  de  la  faU 
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ta  de  sensación  instintiva  que  pone  en  juego  los 
músculos  inspiradores,  y  no  de  eslos  mismos  mús- 
culos: cuando  rompe  una  vómica  en  el  pulmón 
no  hay  por  lo  común  esa  demacración ,  pero  los 
enfermos  no  pueden  toser,  porque  se  ha  oscure- 
cido la  sensación  que  la  produce;  quieren  hacerlo, 
pero  su  voluntad  es  impotente;  es  una  los  forza- 
da, voluntaria,  no  aquella  tos  que  conmueve  todo 
el  tórax  y  sacude  el  pulmón.  El  uso  de  los  espec- 
torantes  prueba  esto  mismo:  son  todos  escílantes 
de  la  acción  pulmonal ,  para  dispertar,  no  la  con- 
tracción muscular  sino  la  sensibilidad  pulmonal. 
¿  No  vemos  en  esos  momentos  de  agonía  y  ester- 
tor elevarse  el  tórax  y  redoblar  sus  esfuerzos  á  los 
músculos  inspiradores  ?  ¿  Pues  por  qué  hemos  de 
atribuirles  esa  impotencia  que  contradicen  con  sus 
forzadas  y  enérgicas  contracciones?  Lo  que  falta 
es  un  escifador ,  ó  á  lo  menos  un  regulador ,  esa 
sensación  que  les  pone  en  juego  y  los  asocia  para 
producir  un  efecto  unisono.  Es  bien  demostrado, 
pues,  que  la  causa  de  la  tos  reside  en  el  pulmón, 
y  la  causa  de  su  defecto  en  la  nulidad  de  la  sen- 
sación espulsiva  y  de  la  reacción  pulmonal 

912.  Estornudo.  Un  fenómeno  semejante  al 
anterior  es  la  tos  nasal,  que  asi  puede  llamarse  el 
estornudo:  consta  igualmente  de  una  larga  inspi- 
ración, seguida  de  una  rápida  y  violenta  espira- 
ción del  aire  por  las  narices  con  estrépito:  muchas 
veces  es  también  seguido  de  espiraciones  repelidas 
y  como  convulsivas :  es  húmedo  ó  seco ,  idiopático 
6  simpático.  Su  causa  reside  siempre  en  la  mem- 
brana pituitaria,  ya  efecto  de  un  cuerpo  estrano 
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que  la  incomoda ,    ya    por  una   cosa  cualquiera 
orgánica  que  la  irrita :  cuando  es  producido  por 
un  agente  que  dirigimos  sobre  esta  parte,  como 
son  los  errinos  y  estornuíaíorios ,  se  llama  estor- 
nudo voluntario;  pero  las  mas  veces  las  causas  es- 
tán fuera  de  nuestra  voluntad.  Es  preciso  recono- 
cer, no  obstante,  que  si  la  tos  puede  fingirse  de 
un  modo  que  al  parecer  engaña ,  no  asi  el  estor- 
nudo,  á  no  dirigir  sobre  la  cavidad  nasal  un  agen- 
te irritante,  y  esto  prueba  que  su  mecanismo  es 
mas  complicado.  No  tenemos  mas  que  observar  lo 
que  nos  sucede  cuando  vamos  á  estornudar;  y  des- 
pués del  primer  acto ,  que  es  una  larga  inspira- 
cion,  nos  quedamos  sin  completar  el  segundo:  ve- 
mos entonces  como  la  cabeza  inclinada  hacia  atrás, 
la  boca  abierta,  el  diafragma  contraído  y  los  mús- 
culos abdominales  dispuestos  á  una  fuerte  y  violenta 
contracción  se  quedan  un  momento  como  en  inac- 
don  forzada;  pero  si  llega  á  tener  efecto  el  sacudi- 
miento, el  velo  palatino  desciende  para  dejar  franca 
salida  al  aire  por  las  fosas  nasales,  y  la  lengua  en 
su  base  se  contrae  sobre  el  velo  palatino,  cerran- 
do la  salida  bucal ,  y  no  dejando  otra  al  aire  que 
la  nasal:  pero  á  veces  es  tal   hi  impetuosidad  con 
que  es  espelido  este ,  que  no  son  bastantes  todos 
estos  obstáculos  para  impedir  que  el  aire  franquee 
esta  salida ,  y  al  mismo  tiempo  rompe  por  las  dos 
aberturas.  La  rápida  y  fuerte  contracción  de  los 
músculos  abdominales,    la   simultánea    relajación 
también  brusca  del  diafragma ,  la  acción  de  todas 
las  potencias  espiradoras,  y  la  cesación  pronta  de 
las  inspiradoras,  violentamente  puestas  en  acción 
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en  el  primer  acto,  son  los  principales  agentes  del 
estornudo.  Nótese  de  paso  para  probar  la  sinergia 
de  acciones  simultáneas  de  este  acto  comparado 
con  el  de  toser ,  que  el  Hombre  resiste  la  tos  en 
pie,  aunque  la  muy  violenta  le  fatiga  mas  en  esta 
posición ,  pero  el  estornudo  se  lleva  mal  en  ella, 
y  los  vacíos  duelen,  el  tronco  se  dobla,  las  pier- 
nas titubean,  porque  concurren  casi  todos  los  mús- 
culos á  esta   sublevación  general  de  las  fuerzas 
musculares,  unas  como  auxiliares,  otras  como  pun- 
tos de  apoyo,  y  algunas  como  espectadores  inacti- 
vos. Es  un  hecho  que  ha  llamado  mil  veces  mi 
atención  el  observar  que  todos  los  actos  espulsivos 
instintivos  pueden  presentarse  en  el  mayor  núme- 
ro de  enfermedades ,  como  la  tos ,  el  tenesmo ,  la 
iscuria ,  el  vómito  y  hasta  los  esfuerzos  uterinos, 
pero  jamás  he  visto  en  las  enfermedades  agudas 
el  estornudo  cuando  los  enfermos  presentaban  al- 
guna gravedad,  ni  aun  en  esas  fiebres  en  que  el 
cerebro  está  afectado  y  las  superficies  mucosas  ir- 
ritadas. Sin   duda  que  las    muchas  acciones   que 
deben  reunirse  para  ello  es  dificil  estén  dispuestas 
á  obedecer  cuando  graves  alteraciones  afectan  al 
organismo. 

913.  El  hipo  no  es  otra  cosa  que  la  entrada 
rápida  del  aire  por  la  laringe,  que  hiere  al  mismo 
tiempo  que  la  glotis  se  contrae.  Todos  los  fisió- 
logos convienen  en  reconocer  como  agente  de 
este  fenómeno  y  asiento  de  su  causa  al  diafrag- 
ma, y  efectivamente  así  parece  observando  los  he- 
chos fisiológicos  y  patológicos  en  que  se  presenta: 
por  consiguiente  es  el  hipo  el  efecto  de  una  con- 
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tracción  rápida  y  violenta  de  este  músculo ,  que 
deprimiéndose  y  aumentando  de  esta  manera  el 
diámetro  vertical  del  pecho,  obliga  al  pulmón  á 
recibir  con  la  misma  precipitación  el  aire  atmos- 
férico para  llenar  el  vacío  que  se  forma  entre  las 
paredes  torácicas ,  ó  mejor  entre  la  base  del  pul- 
món y  la  división  diafragma  tica.  A  pesar  de  todo 
fijémonos  un  poco  cuando  tenemos  hipo,  y  vere- 
mos que  la  columna  de  aire  que  entra  en  el  pul- 
món es  muy  pequeña  é  insuficiente  para  llenar 
este  vacío,  y  aún  mas,  creo  haber  observado  que 
el  aire  que  entra  entonces  no  llega  al  pulmón: 
por  otra  parte,  un  poco  de  agua  que  pase  á  la 
laringe,  un  poco  de  aire  que  se  degluta  con  el 
alimento,  las  conmociones  nerviosas,  la  debilidad 
ó  la  replesíon  del  estómago  lo  producen;  un  sus- 
to lo  causa  ó  lo  hace  desaparecer,  y  en  todo  esto 
veo  una  relación  íntima  del  diafragma,  y  de  la  la- 
ringe y  glotis  para  producir  este  fenómeno.  In- 
tentemos simular  el  hipo,  y  veremos  que  lo  con- 
seguimos elevando  la  laringe  y  contrayendo  la 
glotis,  no  haciendo  descender  el  diafragma:  por 
lo  contrario,  inspiremos  fuertemente  y  con  rapidez 
como  hacemos  con  el  hipo,  pero  desentendámo- 
nos de  la  laringe,  y  el  aire  penetrará  sin  ruido  y 
sin  producir  el  fenómeno  que  nos  ocupa:  luego 
el  hipo  es  producido,  ya  que  no  únicamente  por 
una  contracción  rápida  de  la  laringe  que  produce 
el  descenso  instantáneo  del  diafragma ,  á  lo  menos 
por  la  contracción  violenta  y  pronta  de  este  mús- 
culo con  contracción  de  la  laringe:  no  hace  mu- 
chos dias  que  en  una  persona  respetable  por  su 
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saber  y  sus  virtudes  he  observado  los  movimien- 
tos convulsivos  del  diafragma,  sucesivos  y  segui- 
dos por  un  minulo  ó  mas,  sin  ese  ruido  sonoro 
que  constituye  el  hipo,  que  solo  algunas  veces  se 
presentaba,  apareciendo  en  lo  demás  como  inten- 
sos conatos  á  producirlo;  es  decir,  que  el  diafrag- 
ma se  hallaba  en  las  circunstancias  en  que  pro- 
duce este  fenómeno,  pero  la  laringe  no  siempre 
correspondia.  El  hipo  también  es  ídiopáíico  6 
simpático,  y  produce  resultados  que  debemos  es- 
tudiar en  el  artículo  de  Aplicaciones  patológicas. 

914.  El  bostezo  corresponde  á  una  inspira- 
ción larga  y  seguida  con  la  abertura  de  la  boca, 
descenso  de  la  mandíbula  inferior,  y  comunmente 
seguida  de  una  espiración  fuerte  y  sonora  con 
quejido  de  satisfacción  ó  de  dolor.  Por  lo  común 
su  causa  reside  en  el  órgano  pulmonal,  y  es  la 
manifestación  de  la  necesidad  de  tomar  aire  en 
gran  cantidad ;  asi  lo  observamos  siempre  que  el 
pulmón  puede  hallarse  inactivo  en  su  desarrollo 
vexicular,  siempre  que  la  sangre  circula  con  len- 
titud, siempre  que  el  pulmón  no  se  desplega  lo 
suficiente:  no  obstante,  es  preciso  confesar  que 
no  sabemos  esplicar  por  qué  el  hombre  que  tie- 
ne sueño ,  el  que  tiene  hambre,  el  que  se  fastidia, 
el  que  ve  bostezar  á  otro  lo  hace  también:  este 
fenómeno  parece  mas  bien  un  efecto  nervioso  que 
otra  cosa ,  y  si  no  ¿  por  qué  no  se  presenta  en  los 
obstáculos  de  la  circulación  pulmonal?  ¿Por  qué 
no  se  reconoce  al  comenzar  las  hepatizaciones  en 
las  hidropesías,  en  las  tisis,  &c.?  ¿Por  qué  no  se 
ve  en  las  pulmonías,  y  se  observa  en  las  afeccio- 
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nes  nerviosas,  en  la  entrada  de  los  paroxismos  de 
casi  todas  las  enfermedades  nerviosas  y  en  el  histe- 
rismo, en  que  á  veces  parece  que  la  mandíbula 
sincroniana  se  desencaja?  ¿Porqué  se  nota  al  dis- 
pertar acompañando  los  esperezos,  y  por  decirlo 
asi  todos  los  estados  nerviosos?  Basta  un  recuerdo 
para  producirlo,  y  entonces  las  potencias  en  ac- 
ción son  particularmente  los  músculos  depresores 
de  la  mandíbula  inferior;  ¿y  qué  tienen  que  ver 
estos  músculos  con  el  pulmón?  Y  para  llenarse 
de  aliento  ¿precisaba  á  este  órgano  reclamar  esa  in- 
significante abertura  de  la  boca?  Cuando  estamos 
muy  ocupados  ó  muy  entretenidos  apenas  respi- 
ramos; de  cuando  en  cuando  el  pulmón  recla- 
ma mas  aire  que  lo  dilate  y  facilite  el  círculo,  y 
entonces  hacemos  una  larga  inspiración  que  nos 
satisface,  pero  no  bostezamos,  no  abrimos  la  boca. 
915.  Suspiro.  Yo  creo  que  el  suspiro  es  el 
efecto  de  la  dificultad  de  circulación  en  el  pul- 
món, de  la  falta  de  aire  que  dilate  su  tejido,  cuyo 
fenómeno  en  estado  fisiológico  nos  descansa ,  nos 
consuela ,  nos  agrada ,  y  asi  suele  decirse  que  el 
afligido  descansa  suspirando:  no  es  mas  que  una 
fuerte  inspiración  seguida  de  una  espiración  sono- 
ra y  como  dolorosa;  pero  el  bostezo  nada  tiene 
de  esto,  porque  sus  causas  se  contrarían,  y  sus 
fenómenos  son  insignificantes  al  objeto:  asi  vemos 
que  muchas  veces  se  bosteza ,  pero  la  inspiración 
no  por  eso  es  mas  larga ;  solo  al  parecer  se  abre 
la  boca:  véase  al  que  tiene  sueño,  fastidio  ó  ham- 
bre, y  se  notará  que  en  nada  se  parece  á  ese  ins- 
pirar franco  y  grande  del  que  suspira  ó  del  que 
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se  llena  de  aliento  abstraído  en  serias  meditacio- 
nes. En  fin ,  el  suspirar  fisiológico  con  ó  sin  la- 
mento es  el  resultado  de  la  necesidad  de  aire  en 
el  pulmón :  cuando  se  suspira  en  estado  enfermo 
la  necesidad  será  la  misma,  mas  el  objeto  puede 
ó  no  satisfacerse;  asi  vemos  suspiros  cortos,  repe- 
tidos sin  grandes  inspiraciones,  que  constituyen  el 
sollozo;  pero  el  bostezo  no  representa  esta  nece- 
sidad sino  el  menor  número  de  veces. 

916.  Sanguificacion.  Es  tan  difícil  estudiar 
con  orden  los  fenómenos  que  constituyen  la  res- 
piración, que  cada  autor  eligió  aquel  que  á  su 
comprensión  habia  parecido  mas  sencillo:  noso- 
tros con  un  gran  número  de  ellos  bemos  estudia- 
do esta  función  en  sus  dos  actos  de  inspiración 
y  espiración:  hemos  visto  el  mecanismo  vital  de 
la  entrada  y  salida  del  aire  en  el  pulmón,  y  á  esto 
llamamos  respiración;  pero  nos  resta  tocar  el  pun- 
to mas  difícil  en  medio  del  gran  número  de  sis- 
temas y  teorías  con  que  se  ha  intentado  esplicar 
la  sanguifícacion  ó  la  hematosis;  es  decir,  el  com- 
plemento y  el  objeto  de  la  entrada  y  salida  de  la 
atmósfera  en  el  pecho,  la  modificación  que  los 
líquidos  en  circulación  sufren  en  todos  los  vivien- 
tes vegetales  y  animales  por  el  contacto  de  ese 
fluido  que  los  envuelve  y  rodea  por  todas  partes, 
y  que  penetra  en  su  interior  por  tráqueas,  bran- 
quias y  pulmones.  Empero  esta  importante  fun- 
ción se  ejerce  solo  mientras  la  vida;  es,  pues, 
esencialmente  orgánica :  las  funciones  orgánicas 
son  el  resultado  de  la  acción  de  los  elementos  or- 
ganizadores que  se  reúnen  para  elaborar  las  sus- 
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tandas  elementales ,  ó  que  toman  del  mundo  es- 
terior ;  luego  el  medio  mas  seguro  de  estudiar  es- 
tas funciones  es  observar  el  papel  que  desempe- 
ñan estos  principios  constitutivos  organizadores 
sobre  el  mundo  esterior:  be  aqui  el  plan  que  nos 
proponemos  en  nuestras  lecciones,  y  que  por  sí 
iDJsmo  bace  desaparecer  todas  las  teorías  que  pres- 
cinden del  organismo:  bablaremos,  pues:  1.°  de 
los  bronquios  y  de  sus  funciones;  2.°  de  los  ner- 
vios; 3.**  de  las  arterias  pulmonales ;  ¿i.°  de  las  ve- 
nas del  mismo  nombre;  5.°  de  los  vasos  linfáticos; 
6.**  del  tejido  celular;  7.**  terminaremos  baciendo 
una  resena  de  las  diversas  teorías  que  se  ban  crea- 
do para  esplicar  esta  función.  Hagamos  antes  al- 
gunas reflexiones  preparatorias  que  nos  podrán 
ilustrar  en  gran  manera  para  la  solución  de  al- 
gunos problemas,  y  para  no  considerar  que  esos 
elementos  orgánicos  reunidos  en  el  pulmón  son 
todos  partes  necesarias  en  la  generalidad  de  la 
materia  orgánica  para  que  la  atmósfera  ejerza  su 
influencia. 

917.  Todas  las  funciones  presentan,  como  tan- 
tas veces  bemos  dicbo,  un  grado  de  simplicidad 
elemental ,  por  decirlo  asi ,  y  un  estado  de  com- 
plicación notable  en  su  ejercicio:  mas  en  medio 
de  esa  multiplicidad  de  resortes  que  exige  en  su 
mayor  perfección ,  se  debe  observar  siempre  obran- 
do como  parle  esencial  un  elemento  orgánico  bá- 
sico, y  sobre  el  que  estriba  todo  el  gran  fenó- 
meno fisiológico ,  por  complicado  y  perfecto  que 
aparezca.  Asi  podemos  reconocer:  1.°  sanguifica- 
cion  sin  aparatos  especiales ;  S.°  con  aparatos  ru- 
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dimentarios;  3.**  con  aparatos  complicados;  y  4.° 
con  aparatos  perfectos.  Ocuparán  las  plantas,  los 
pólipos  y  los  zoófilos  el  primer  lugar;  el  2.°  los 
insectos;  el  3.**  los  pescados  y  los  reptiles;  el  4.'  los 
pájaros,  los  mamíferos  y  el  Hombre.  ¿Y  sangui- 
fican  todos  estos  seres,  se  me  preguntará?  No  será 
exacta  la  palabra  que  representa  este  hecho,  pero 
no  por  eso  es  menos  real  y  positivo.  Si  los  vege- 
tales no  tienen  un  líquido  rojo  en  circulación,  si 
no  lo  tienen  los  pólipos  y  los  gusanos,  lo  reem- 
plaza un  líquido  que,  circulando  por  sus  vasos  y 
por  sus  intersticios  orgánicos,  lleva  á  todas  partes 
los  elementos  de  la  nutrición  y  de  las  secreciones, 
como  la  sangre  de  los  animales  mas  perfectos,  con 
sola  la  diferencia  de  color  que  es  bien  acciden- 
tal   (485)  ,    porque   los  caracteres   esenciales  no 
consisten  en  que  sea  rojo  ó  blanco,  azul  ó  verde, 
sino  en  que  contenga  principios  organizables,  sino 
ya    organizados    (801):   por   consiguiente    todos 
sanguifican,  porque  todos  elaboran  este  líquido: 
he  aqui  en  qué  consiste  el  fenómeno  principal  de 
la  hematosis;  en  dar  á  este  líquido  circulante  un 
carácter  tal  que  lo  haga  propio  para  las  sucesivas 
elaboraciones  vitales;  en  fin,  que  lo  organice.  Y 
este  carácter  esencial  es  el  resultado  de  la  influen- 
cia  atmosférica   sobre  los  elementos  elaborados 
por  los  órganos  digestivos :  de  manera  que  el 
alimento  que  toma  el  vegetal  por  sus  raices  y  el 
animal  por  su  boca  no  adquiere  la  propiedad  ali- 
ble ó  nutritiva  hasta  tanto  que  se  pone  en   con- 
tacto con  el  aire  atmosférico:  para  este  contacto 
la  naturaleza  necesitaba  órganos  intermedios,  un 
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sitio  >  un  campo  en  que  se  intimaften  y  confun^ 
diesen  la  materia  sólida  (aumentos)  orgánica- 
ble  y  la  materia  fluida,  aeriforme»  impondera- 
ble y  sutil  (atmósfera  con  lodos  sus  principios): 
este  campo  son  las  superficies  de  las  hojas  en  los 
vegetales  ,  las  superficies  esteriores  apropiadoras 
en  los  pólipos,  las  tráqtieas  en  los  insectos^  las 
branquias  en  los  peces »  los  pulmones  Vexicula- 
rei  en  muchos  reptiles  ,  y  los  pulmones  en  los 
pájaros,  mamíferos  y  en  el  Hombre.  ]Ni  sé  po- 
drá menos  de  inferir  de  todo  lo  dicho ,  que  la 
función  es  una  misma  en  tbdos  estos  seres,  aunque 
los  instrumentos  sean  mas  complicados:  por  esto 
observamos  que  esta  mayor  multiplicidad  de  re- 
sortes no  es  relativa  á  la  atmósfera,  sino  á  la  san- 
gre que  debe  ponerse  en  contacto  con  ella:  la 
función  se  complica,  no  porque  sea  mas  perfecta^ 
ni  diferente,  ni  diversa  la  infliiencia  atmosférica^ 
sino  porque  según  es  mas  complicada  la  organi- 
zación, mas  dificultad  hay  para  este  contacto  vecw 
proco,  y  era  pteciso  fijar  un  punto  céntrico  en 
donde  pudiesen  reunirse  los  dos  elemculos  influ- 
yentes. Los  pulmones,  pues,  no  son  mas  que  cen- 
tros circulares;  por  eso  en  los  seres  qut  carecen 
de  estos  centros  la  respiración  es  difuaa ,  perife* 
rica;  en  los  que  tienen  necesidad  de  este  punto 
de  reunión  es   eoncéntrica. 

918.  Según  multiplicados  esperimentos,  niii« 
gun  ser  vivo  puede  existir  en  el  vacio;  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  la  vida  está  encadenada  en 
su  existencia  ^  en  sus  fenómenos  y  resultados  con 
el  aire  que  rodea  á  la  tierra;   pero  cada  uno   de 
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estos  seres  se  une  á  él  por  eslabones  diferentes  se* 
gun  su  modo  de  organización.  Por  la  superficie 
esterior  respiran  las  plantas,  y  especialmente  por 
sus  hojas:  alli  los  vasos  aeríferos  se  apropian  la 
atmósfera,  que  descomponen  y  elaboran  para  uti- 
lizarse é  incorporar  con  la  savia  el  elemento  car- 
bono, y  acaso  alguno  de  los  fluidos  imponderables 
que  pueda  convenirles;  dan  por  la  misma  super- 
ficie oxígeno  al  aire;  descomponen  el  agua  y  fi- 
jan el  hidrógeno  según  lo  demuestra  Dumas;  ro- 
ban directamente  según  el  mismo  autor  ázoe  al 
aire  ó  indirectamente  al  amoniaco  ó  ácido  nítrico, 
funcionando  asi  de  un  moilo  diverso  de  los  ani- 
males. Si  estos  son  aparatos  de  combustión,  como 
lo  creen  el  mayor  número  de  fisiólogos,  los  ve- 
getales lo  son  de  reducción:  veremos,  pues,  que 
las  plantas  toman  del  aire  lo  que  los  animales  les 
suministran.  Las  plantas,  pues,  que  precisan  com- 
binar su  materia  circulante  y  reparadora  con  gran 
abundancia  de  carbono,  lo  toman  del  ácido  carbóni- 
co que  contiene  la  atmósfera,  ó  del  disuelto  por  las 
aguas  pluviales,  que  descomponen  por  su  super- 
ficie ó  por  sus  raices  de  los  abonos.  Y  nótese  que 
si  estas  plantas  están  á  la  sombra  vuelven  á  exha- 
lar el  ácido  carbónico  sin  descomponerlo,  como  si 
la  luz  fuera  un  agente,  un  intermedio  que  fa*^ 
cuitase  la  descomposición  en  las  partes  verdes. 
Bajo  este  aspecto  vemos  al  reino  vegetal  prestar 
al  aire  un  elemento  indispensable  para  la  respi- 
ración del  animal,  el  oxígeno,  y  éste  á  su  vez 
trasmitir  á  la  atmósfera  ácido  carbónico,  de  que 
se  utilizan  los  individuos  de  aquel  reino.  Asi  dice 
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el  mismo  autor  citado:  todo  lo  que  el  aire  y  la 
tierra  da  á  las  plantas,  carbono,  hidrógeno,  ázoe, 
agua  ,  ácido  de  amoniaco ,  calor  ,  penetra  en  los 
animales  ,  y  reduciendo  las  materias  orgánicas  á 
ácido  carbónico,  ázoe,  agua  y  amoniaco,  las  res- 
tituye al  aire :  círculo  eterno  en  el  cual  se  agita 
la  vida  y  se  manifiesta ,  pero  donde  la  materia  no 
hace  sino  cambiar  de  lugar. 

919.  En  los  animales  mas  rudimentarios  la 
necesidad  atmosférica  es  idéntica,  pero  la  trans- 
formación es  diferente :  aqui  tampoco  hay  órganos 
concéntricos  porque  la  organización  es  simple,  mas 
aún  que  la  de  los  vegetales;  la  circulación  apenas 
apreciable,  pero  real;  y  todos  los  puntos  de  su  cuerpo 
están  en  contacto  casi  directo  con  el  aire :  las  re- 
laciones íntimas  de  sus  órganos ,  poco  numerosas, 
son  fáciles,  y  la  periferia  se  apropia  lo  necesario 
para  dar  el  último  grado  de  perfección  á  la  mate- 
ria asimilable :  por  esto  no  tienen  pulmones ,  pe  - 
ro  respiran;  no  tienen  sangre ,  pero  sanguifican  un 
líquido  que  hace  el  papel  de  aquella.  En  los  que 
presentan  una  organización  verdadera  y  bajo  un 
tipo  orgánico,  como  los  pólipos,  la  membrana  tu- 
bular por  su  superficie  esterna ,  y  aun  por  la  in- 
terna, se  apropia  los  elementos  necesarios  del  aire; 
y  fijemos  aqui  un  dato  muy  esencial:  esta  mem- 
brana, que  es  la  primera  forma  orgánica,  digiere  en 
ellos,  absorve  en  ellos  y  respira;  es  esencialmente 
apropiadora:  pues  esta  misma  membrana  vamos  á 
verla  desempeñando  el  principal  papel  en  la  hema- 
tosis  humana  ,  como  la  hemos  visto  presidir  los  fe- 
nómenos de  digestión  y  de  absorción  ;  pero  ¿  qué 
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elemento  toman  de  la  atmósfera  estos  seres?  ¿Es  el 
oxígenoi  el  hidrógeno»  el  carbono,  ó  el  ázoe?  Ca- 
recemos de  datos  para  resolver  está  cuestión  ,  pero 
en  su  descomposición  química  presentan  todos  los 
elementos  de  los  animales,  y  jes  verosimil  se  apro- 
pian lo  mismo  que  ellos.  Algunos  creen  que  ab^ 
sorven  ázoe ,  otros  que  ácido  carbónico ,  pero  la 
descomposición  pútrida  á  que  están  sujetos  indica 
que  se  utilizan  del  oxígeno  y  del  ázoe,  si  bien 
en  menos  cantidad  que  los  animales  complicados. 
En  ellos  hallamos  la  respiración  rudimentaria  por 
superficies ,  y  rudimentario  también  debe  ser  el 
fenómeno  funcional;  y  si  llegáramos  á  poder  de- 
mostrar su  mecanismo  vital,  resolviéramos  facilmen* 
te  el  gran  problema  de  la  respiración. 

920.  En  los  insectos  cuyos  órganos  se  multi- 
plican ,  y  no  están  periféricos  sino  mas  ó  menos 
profundamente  colocados  en  su  interior,  y  en  los 
que  la  circulación  es  ya  mas  estensa,  el  aparato  de 
esta  función  es  también  mas  complicado  para  po- 
der penetrar  y  llevar  hacía  el  centro  orgánico  el 
fluido  atmosférico,  de  modo  que  todas  las  partes 
en  circulación  reciban  su  contacto.  Una  porción  de 
agujeros  laterales  forman  las  aberturas  por  don- 
de entra  el  aire  por  tubos  elásticos  que  se  deno- 
minan tráqueas;  pero  ¿qué  vemos  en  ellos?  Re- 
plegarse la  superficie  esterior  sobre  tubos  mas  ó 
menos  elásticos,  tapizarlos,  y  continuarse  por  de-^ 
cirio  asi  interiormente  la  superficie  esterior,  de 
modo  que  las  tráqueas  no  son  otra  cosa  que  cavi- 
dades abiertas  desde  el  esterior  al  interior,  para  re- 
con(:eotrar  un  fenómeno  que  es  superficial  en  los 
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seres  de  circulación  menos  complicada,  pero  que 
se  efectúa  en  todos  por  los  mismos  medios:  tam- 
poco es  otra  cosa  el  pulmón  de  los  animales  mas 
perfectos,  como  vamos  á  verlo.  Estos  conductos 
en  los  insectos  que  viven  al  aire  libre  se  dcnoíninan 
tráqueas  aeríferas,  y  en  los  que  tienen  su  especial 
residencia  en  el  agua  se  llaman  tráqueas  aquíferas. 
En  ellos  el  aire  es  también  descompuesto ,  sea  el 
atmosférico  libre,  sea  el  que  se  halla  mezclado 
con  el  agua  en  que  viven  los  acuáticos:  á  estos 
conductos  llegan  los  líquidos  en  circulación,  y  la 
función  se  efectúa. 

9S1.  Bajo  el  mismo  aspecto  debemos  mirar 
los  órganos  que  ejecutan  esta  función  en  los  pes- 
cados, que  veremos  sucesivamente  complicarse  guar- 
dando siempre  la  primera  forma  funcíonaria ,  que 
es  la  facultad  de  descomponer,  por  una  superficie  que 
se  pone  en  contacto  con  la  atmósfera ,  esta  combi- 
nación aeriforme.  Los  pescados,  ya  por  su  circula- 
ción, ya  porque  su  organización  consta  de  partes  mas 
distintas ,  ya  porque  su  superficie  esterior  está  cu- 
bierta de  una  epidermis  escamosa,  hallarían  dificul- 
tades insuperables  para  llenar  el  objeto  de  esta  fun- 
ción por  la  superficie  esterna  ,  pero  ren versada  por 
los  agujeros  de  que  se  hallan  provistos  á  los  lados 
de  su  cabeza ,  aparece  en  su  interior  despojada  de 
escamas  y  en  toda  su  natural  finura,  propia  para 
ejercer  esta  función:  su  interior  membranoso  es 
vascular,  porque  alH  concurre  la  sangre  que  debe 
sufrir  una  elaboración  nueva;  su  entrada  se  halla 
cerrada  por  aparatos  cartilaginosos,  que  se  elevan- 
y  deprimen  para  dejar  libre  entrada  al  agua  y  al: 
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aire  atmosférico ,  y  son  como  aparatos  inspirado- 
res propios  para  limitar  la  cantidad  que  se  nece- 
sita. Los  peces,  no  solo  inspiran  el  aire  que  toman 
del  intermedio  en  que  viven;  no  solo,  como  algu- 
nos creen,  descomponen  el  agua  para  apropiarse 
uno  de  sus  elementos,  sino  que  tienen  necesidad 
de  salir  frecuentemente  á  la  superficie  del  agua 
para  acopiar  atmósfera,  de  la  que  se  utilizan.  Yo 
creo  que  en  sus  inspiraciones  cortas  les  será  sufi- 
ciente el  airé  que  hallan  en  el  agua ,  pero  á  veces 
reconocen  la  necesidad  de  mas  cantidad  de  atmós- 
fera, y  entonces  salen  á  buscarla  con  grandes  ins- 
piraciones, y  esta  necesidad  queda  por  largo  tiem- 
po satisfecha.  Y  notemos  que  esta  necesidad  es  mas 
urgente  á  proporción  que  caminamos  elevándonos 
en  perfección,  desde  las  plantas  que  apenas  respi- 
ran en  muchos  meses,  hasta  el  pez  que  pasa  horas 
sin  respirar ,  y  hasta  el  pájaro  y  el  hombre  que 
respiran  á  cada  paso.  ¿Será  pues  estraño  que  vea- 
mos complicarse  los  órganos  que  ejecutan  esta  fun- 
ción ? 

922.  En  los  reptiles  á  primera  vista  parece  la 
estructura  de  los  órganos  respiratorios  mas  sim- 
ple que  la  de  los  pescados,  cuya  circunstancia 
pudiera  creerse  en  oposición  con  la  graduada  per- 
fección que  hemos  anunciado;  pero  no  es  asi,  sin 
pulmones  van  acercándose  en  su  forma  y  en  su 
posición  á  la  de  los  animales  superiores:  los  vimos 
hasta  aquí  en  las  superficies,  luego  penetrando 
mas  ó  menos  en  el  interior,  y  ahora  ya  se  pre- 
sentan ocupando  una  cavidad  central  revestida  de 
partes  contráctiles;  la   boca  hace  su  entrada;  un 
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conducto  cartilaginoso  le  sirve  de  sostén,  y  rami- 
ficándose hasta  la  mayor  capilaridad ,  terminan  en 
lóbulos  mas  ó  menos  huecos,  que  se  ensanchan  y 
se  deprimen  para  recibir  y  espeler  el  aire.  Estos 
órganos  son  el  término  de  los  vasos  que  traspor- 
tan los  líquidos  en  circulación,  y  el  sistema  capi- 
lar de  los  conductos  aéreos  ;  allí  el  aire  se  digiere 
j  es  elaborado  bajo  los  mismos  principios  y  con 
igual  resultado.  Algunos  suponen  que  se  apro- 
pian ázoe;  pero  luego  veremas  cuan  opinable  es 
esta  cuestión,  que  por  ahora  nos  importa  menos, 
en  consideración  á  que  nos  ocupa  especialmente 
el  modo  de  estructura  especial. 

923.  En  los  pájaros  el  pulmón  ofrece  todas 
las  parles  que  van  á  constituir  este  órgano  en  los 
mamíferos  y  en  el  Hombre:  son  compuestos  de 
las  estremidades  bronquiales;  son,  pues,  vehicu- 
lares; reciben  toda  la  sangre  de  su  cuerpo,  y  esto 
les  da  el  carácter  vascular;  no  se  halla  aún  dia- 
fragma ,  cuya  acción  suplen  los  bronquios ,  que 
son  mas  contráctiles,  pero  se  observa  la  particu- 
laridad de  que  están  perforados  por  agujeros  que 
permiten  al  aire  penetrar  por  el  intermedio  de 
muchas  células  hasta  el  interior  de  los  huesos  lar* 
gos,  desprovistos  de  sustancia  medular.  La  at- 
mósfera se  halla  en  contacto  con  una  mayor  su- 
perficie orgánica,  y  su  influencia  es  mas  prolon- 
gada y  poderosa,  su  sanguificacion  muy  enérgica, 
su  circulación  acelerada,  su  corazón  late  con  una 
viveza  indecible,  su  calor  escede  al  de  todos  los 
animales,  y  todo  su  organismo  disfruta  de  una  ac- 
tividad notable;  su  vida,  por  lo  mismo,  es  corla. 
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pera  aprovechada.  Esta  disposición  pulmonal,  que 
puede  decirse  es  en  estos  seres  el  órgano  mayor 
de  su  cuerpo,  prolongándose  como  por  apéndices 
celulares  hasta  los  huesos,  tiene  k  ventaja  de  dis-^ 
minuir  su  peso  específico  y  hacerlos  mas  propios 
para  el  vuelo ,  sin  cuyo  requisito  apenas  saldrían 
de  la  superficie  de  la  tierra.  Su  poco  peso,  sus 
estensas  alas  les  hacen  vencer  su  gravedad,  sobre* 
ponerse  á  las  capas  atmosféricas,  y  hacer  frente  á 
su  resistencia  ;^  sus  plumas  aumentan  esta  ligereza, 
refuerzan  su  calor,  lo  reconcentran  siendo  ya  bas^ 
tante  intenso,  y  por  estos  medios  resisten  tas  tem- 
peraturas mas  bajas  que  á  veces  tienen  que  sufrir, 

924 «  En  los  mamíferos  hallamos  completado 
el  órgano  y  los  aparatos  de  respiración :  boca  para 
respirar;  tráquea  y  bronquios  para  dirigir  el  aire; 
vasos,  membranas,  nervios  que,  reunidos  á  las 
estremidades  bronquiales,  dan  origen  á  los  pulmo- 
nes, ya  divididos  en  dos,  tres  ó  cuatro  lóbulos, 
un  tórax  bien  conformado  y  revestida  de  poten-« 
cias  musculares;  un  diafragma  que  divide  la  cavi* 
dad  torácica  de  la  abdominal,  y  auxilia  los  actos 
respiratorios;  y  en  fin,  en  un  todo  centralizada 
la  función  que  nos  ocupa,  y  que  ^^. 'puede  ser  en 
su  mecanismo  y  en  su  esencia  sitio  una  misma 
cosa ,  y  un  efecto  necesario  de  los  poderes  que 
reconocemos  en  ejercicio  ea  los  órganos  que  la 
desempeíían.  Veamos,  pues,  qué  parte  toma  cada 
uno  de  los  elementos  orgánicos  que  componen  el 
pulmón. 

925.  Bronquios.  Estos  tubos,  considerados 
fisiológicamente  y  descritos  en  su  estructura  ana^ 
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tómica ,  podemos  designarlos  como  aparatos  de 
resistencias,  y  de  especial  conformación  para  des- 
plegarse sobre  ellos  una  membrana  esencialmente 
vital.  Fibro-carlilaginosos  en  su  naturaleza,  desem- 
peñan un  papel  muy  importante  pero  secun- 
dario en  esta  función :  á  la  manera  que  la  mem- 
brana musculosa  del  tubo  intestinal  no  hace  mas 
que  conservar  la  especial  forma  de  la  mucosa  que 
la  reviste  interiormente,  y  hacerla  algún  tanto 
móvil:  asi  los  bronquios  son  tan  solo  el  molde 
y  el  sostén  de  esa  misma  membrana ,  que  renver- 
sándose  desde  la  faringe  reviste  la  laringe,  trá-* 
quea  y  bronquios  hasta  sus  últimas  estremida- 
des;  erectiles  y  contráctiles,  sirven  al  mismo  tiem-^ 
po  para  las  inspiraciones  y  espiraciones ,  y  sujetos 
en  estos  actos  á  los  apetitos  instintivos  de  la  mem^ 
brana  que  los  tapiza,  los  obedece  para  satisfacer 
sus  sensaciones  apetitivas.  Su  interior,  pues,  su 
superficie  interior,  que  debemos  considerar  como 
una  parte  diversa  de  lo  que  se  llama  propiamente 
bronquios,  es  lo  que  reclama  en  ellos  nuestra 
atención. 

926.  Esta  membrana,  llamada  pulmonal  por- 
que compone  parte  de  este  órgano,  ejerce  varios 
fenómenos  que,  bien  comprendidos,  resolverían  el 
problema  de  la  hematosis.  Como  todas  las  de  su 
clase  es  secretora  de  un  humor  folicular;  exhalante 
de  un  vapor  que  la  lubrifica;  absorvente  de  los 
elementos  que  satisfacen  la  necesidad  que  recono-» 
ce ;  elaboradora  y  combinadora  de  los  principios 
que  contienen  las  sustancias  con  quienes  se  halla 
en  contacto :  y  en  todos  estos  fenómenos  los  bron- 
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quíos  en  nada  intervienen  sino  bajo  el  aspecto  que 
hemos  anunciado.  Internada  en  el  órgano  pulmo- 
nal  hasta,  lo  mas  profundo  de  su  tejido,  ejerce  en 
todas  partes  todas  sus  funciones,  que  solo  modifica 
según  su  colocación  en  lo  interior  ó  eslerior  del 
cuerpo.  En  el  órgano  digestivo,  en  el  pulmonal 
ó  en  el  secretor  siempre  es  la  misma  su  natura- 
leza; solo  acomoda  los  resultados  de   la   función 
que  desempeña    al    órgano  que   constituye.   Ese 
rnucus   que  en   el   pulmón  lubrifica    y   conserva 
tersa  y   untuosa   la   superficie  bronquial,   y  es  la 
causa  de  la  espectoracion ,  es  el  mismo  con  corta 
diferencia   que  el  que  lubrifica  el  tubo  intestinal 
y  el  sistema  génito-urinario;  el  mismo  que  bajo 
la  influencia  de  la  presión  atmosférica  y  de  una 
acción  desecante  constituye  la  epidermis.  Ese  va- 
por que  despide  el  pulmón  al  salir  el  aire  espira- 
do es  semejante  al  que  forma  con  el  mucus  gás- 
trico el   jugo  que  lleva  este  nombre,  y  que  sobre 
la  piel  da  origen  á  la  traspiración  y  al  sudor ;  esa 
misma  superficie   mucosa   que  elabora  el  quimo, 
forma  y  se  apropia  el  quilo  y  absorve  en  la  piel, 
es  la  misma  que  descompone  el  aire,  toma  el  oxí- 
geno, y  elabora  su  combinación  con  la  sangre:  es 
la  parte,  en  fin,   mas  activa  y  mas  esencialmente 
organizadora.    ¿Qué  se   observa    ostensiblemente 
en  la  respiración?  ¿Qué  fenómenos  palpables  re- 
conocemos é  intentamos  esplicar?  Los  siguientes: 
1  .^  la  necesidad  de  ejercer  esta  función,  demostra- 
da por  un  sentido   orgánico  cuya   residencia  he- 
mos puesto  en   la   mucosa;  2.°  la  descomposición 
del  aire  ,  que  no  podemos  atribuir  á  ninguno  de 
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los  otros  elementos  orgánicos  que  vemos  en  el 
pulmón,  ya  porque  de  todos  examinaremos  luego 
su  importancia  conocida,  ya  porque  dejamos  pro- 
bado en  tantas  ocasiones  que  esle  tejido  orgánico, 
rudimentario  de  la  animalidad,  es  mas  organizador 
que  otro  alguno ,  y  sin  disputa  el  único  que  en 
esle  órgano  puede  desempeñar  el  papel  que  le 
asignamos;  3.^  la  salida  de  un  fluido  vaporoso 
muy  notable,  que  sustrayendo  del  cuerpo  ciertos 
principios  depura  al  parecer  el  organismo;  de  un 
gas  muy  carbonizado,  que  debe  ser  el  resultado 
de  una  exbalacion  superficial ,  y  ambas  cosas  son 
fenómenos  que  vemos  todos  los  dias  producidos 
por  la  acción  de  estas  membranas;  A.^  vemos  tam- 
bién las  íntimas  relaciones  que  esta  función  tiene 
con  todas  las  demás,  sus  estrecbas  simpatías  y  su 
grande  influencia  en  todo  el  cuerpo,  pues  estas 
particularidades  se  observan  en  todas  las  superfi- 
cies mucosas,  y  particularmente  si  á  ellas  llegan 
gran  número  de  nervios;  5.®  en  fin,  reconocemos 
el  modo  de  combinación  elemental  del  aire  con 
la -sangre,  su  trasformacion  en  arterial,  en  vital, 
en  esencialmente  nutritiva ,  y  esto  es  lo  que  nos 
ocupará  en  el  artículo  Hematosis.  Empero  insis- 
tiremos siempre  en  fijar  la  atención  sobre  los  es- 
perimentos  de  Jurine ,  Spalanzani,  y  en  los  de 
otros  que  admiten  una  sanguificacion  periférica 
bajo  la  influencia  de  la  piel ,  y  en  los  de  Mr. 
Ewards  que  en  algunos  animales  vio  continuar 
la  vida ,  sustraidos  los  pulmones ,  por  sola  la  res- 
piración superficial.  Los  pólipos  y  los  zoófitos  san- 
guifican  también  por  la   piel:  esta  es  una  mem- 
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brana  mucosa ,  de  la  que  la  pulmonal  no  es  mas 
que  continuación;  luego  los  fenómenos  idénticos 
en  partes  del  mismo  modo  constituidas  deben  su* 
ponerse  resultados  de  los  mismos  agentes.  Por 
otra  parte  está  demostrada  la  absorción  del  oxí- 
geno por  la  piel  y  la  exhalación  del  ácido  car- 
bónico, y  justamente  este  es  el  punto  principal 
en  que  se  apoya  la  gran  función  de  la  hematosis; 
el  modo  de  combinación ,  los  resultados  que  pro- 
duce y  cómo  los  produce,  es  el  objeto  aún  de  mil 
hipótesis  que  con  dificultad  se  resolverán,  porque 
tocan  á  la  esencia  de  los  fenómenos,  y  pertenecen 
al  descubrimiento  de  los  resultados  sorprendentes 
de  las  combinaciones  y  que  solo  conocemos  sin  es- 
plica  ríos. 

927.  Magendíe,  al  mismo  tiempo  que  reco- 
noce el  admirable  artificio  empleado  para  que  la 
sangre  en  el  pulmón  se  halle  rodeada  por  todas 
partes  de  aire  atmosférico,  ve  al  pulmón  compues* 
to  de  lóbulos  y  lobulillos  cuyo  número,  forma  y 
divisiones  son  difíciles  de  determinar:  parece  que 
quiere  reconocer  en  su  estructura  un  parénquima 
especial ,  y  admite  que  en  cada  lobulito  termina 
una  división  de  los  bronquios  y  otra  de  la  arte- 
ria pulmonal ,  que  se  irasforma  ( lenguage  ,  se- 
gún mi  modo  de  ver,  muy  inexaclo)  en  un  gran 
número  de  raicillas  de  la  vena  pulmonal :  j  quiéu 
forma,  pues,  estos  lobulitos?  Añade  el  mismo  au- 
tor ,  que  la  pequeña  división  bronquial  que  ter- 
mina en  el  lóbulo  no  penetra  en  el  interior,  sino 
que  acaba  de  golpe  asi  que  llega  al  parénquima, 
Pero  estos  lobulitos,  en  los  que  se  ejerce  el  fenó- 
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meno  funcional,  no  pueden  dejar  de  ser  un  com- 
puesto de  todas  las  partes  que  concurren  á  for- 
marlos: luego  los  bronquios  que  conducen  el  ai- 
re I  á  quien  tapiza  una  membrana  singularmente 
interesante  I  no  pueden  ni  deben  quedarse  en  el 
esterior  del  verdadero  órgano,  pues  que  concur- 
ren á  constituirlo.  Sin  duda  que  estas  reflexiones 
son  las  que  le  obligan  á  dudar  de  un  hecho  cier- 
to. ^^Esta  última  circunstancia,  dice,  me  parece 
digna  de  atención,  porque  puesto  que  el  bron- 
quio  no  penetra  en  el  tejido  esponjoso  del  puU 
mon,  es  poco  probable  que  la  superficie  de  las 
células  con  las  cuales  se  halla  en  contacto  el  aire, 
esté  tapizada  por  la  membrana  mucosa/'  Pues  ese 
tejido  esponjoso,. esos  lóbulos  no  son  otra  cosa,  re« 
pito,  que  la  reunión  de  todos  los  elementos  orgá** 
nicos  funcionales,,  unidos  por  un  tejido  celular. 
La  seguridad  con  que  algunos  fisiólogos  hablan 
de  la  terminación  de  los  bronquios  á  la  entrada 
del  parénquima  pulmonal;  las  dudas  que  aún  pre- 
senta la  cuestión  del  modo  como  terminan,  si  en 
forma  de  botoncitos  aereolares  y  esponjosos  como 
lo  creia  Willis,  si  en  vesículas  como  parece  indi- 
carlo la  anatomía  comparada,  y  lo  admiten  mu- 
chos fisiólogos ,  entre  ellos  Lepclletier ;  si  por  bo- 
quillas abiertas  como  lo  supone  Helvecio,  me  hace 
presumir,  que  siendo  el  objeto  especial  de  los  bron^ 
quios  el  conservar  la  forma  que  la  mucosa  necesi^ 
ta  para  admitir  libremente  la  atmósfera  ^  y  una 
potencia,  por  decirlo  asi,  subordinada  á  esta  mem- 
brana ,  podrá  el  tejido  cartilaginoso  de  estos  con* 
ductos  abandonar  á  la  mucosa  al  entrar  á  consti- 
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tuir  parte  de  este  tejido  lobular,  porque  efectiva^ 
mente ,  el  uso  de  este  tejido  de  refuerzo  es  con- 
cluido desde  el  momento  que  la  mucosa  penetra 
y  forma  un  elemento  del  parénquima:  así  Magen- 
die  habia  bien  observado  que  los  bronquios  pro- 
piamente dichos  abandonarían  la  mucosa  en  este 
punto,  y  terminarían  de  golpe  en  cuanto  llegasen 
al  parénquima ,  y  también  se  avendrían  las  dife- 
rentes opiniones  sobre  el  objeto  de  esta  termina- 
ción ,  porque  al  hablar  de  los  bronquios  siempre 
debemos  tener  á  la  vista  la  mucosa  y  el  tejido  ce- 
lular de  refuerzo.  Si  no  es  cierta  la  opinión  de 
Magendie,  á  lo  menos  el  tejido  bronquial  se  adel* 
gaza  hasta  hacerse  inapreciable  en  el  parénquima 
orgánico.  Pero  ¿cómo  termina  la  mucosa?  Divi- 
diéndose y  subdividiéndose  en  los  bronquios,  llega 
un  punto  en  que  se  ve  despojada  de  ellos  ó  son 
bien  insignificantes.  En  el  pulmón  no  sucede  lo 
que  en  el  estómago,  en  que  hay  una  cavidad,  cen- 
tro  de  los  fenómenos  digestivos;  en  el  pulmón 
cada  lobulito  es  un  centro,  un  órgano;  cada  uno 
de  ellos  no  comunica  con  otros ,  sino  por  conexio- 
nes vasculares  y  por  las  ramificaciones  de  los  tu- 
bos que  forma  la  mucosa,  de  cuya  opinión  es  Ha- 
ller:  están  sí  comunicados  pero  es  á  la  manera  de 
un  gran  número  de  tubos  que  nacen  de  un  mis- 
mo tronco:  pongamos  un  ejemplo.  Supongamos 
muchas  vejigas ,  llenas  todas  por  corrientes  de  lí- 
quidos impelidos  por  una  bomba ;  estas  vejigas 
están  aisladas,  pero  en  realidad  se  comunican  por 
los  tubos  que  les  conducen  los  líquidos  que  las 
llenan,  y  que  salen  del  mismo  tronco;  esta  fuerza 
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¡mpelente,  este  tubo  originario,  estos  troncos  co- 
munes, son  el  ventrículo  derecho  para  las  arterias 
pulmonales ,  cuyas  finísimas  ramificaciones  termi- 
nan en  los  lobulitos;  para  las  ramificaciones  veno- 
sas la  aurícula  izquierda,  y  para  la  mucosa  la  tra- 
quearteria,  si  bien  además  están  íntimamente 
uniformes  en  estado  fisiológico  por  las  ramificacio- 
nes nerviosas  que  de  un  mismo  origen  terminan 
en  cada  uno  de  ellos,  y  de  cuya  importancia  ha- 
blaremos luego.  El  punto  y  forma  en  que  termi- 
na la  mucosa  no  le  percibimos,  pero  es  bien  creí- 
ble que  sea  vexicular,  formando  finísimas  ampo- 
Hitas  elaboradoras  y  absorventes,  como  lo  es  toda 
su  superficie:  hasta  ellos  llega  la  atmósfera  sin 
descomponerse ,  y  al  través  de  este  finísimo  tejido 
se  ejerce  la  apropiación  del  oxígeno  y  la  evapora- 
ción ó  secreción  del  ácido  carbónico  y  mas  prin- 
cipios eliminables.  No  es  preciso  para  esto  suponer 
un  contacto  directo  de  la  sangre  con  el  aire  at- 
mosférico; ni  admitir  que  las  estremidades  de  la 
mucosa  bronquial  están  perforadas  para  dejar  paso 
al  aire,  que  en  este  caso  se  estenderia  por  el  tejido 
celular  que  rodea  los  lóbulos  pulmonales,  y  haría 
impotente  la  acción  pulmonal:  este  fenómeno  es 
perceptible  en  los  enfisemas  del  órgano  á  que  nos 
referimos,  y  que  pueden  tener  lugar  por  esta  per- 
foración patológica. 

928.  Aparato  neri^ioso  pneumático.  Sí  recor- 
riésemos los  esperimentos  de  los  fisiólogos  moder- 
nos sobre  el  importante  papel  que  los  nervios 
desempeñan  en  esta  función  ,  pudiéramos  creer 
que  ellos  son  todo  en  los  fenómenos  de  la  sangui- 
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ficacion.  Magendie»  Legallois^  Wilson,  Breíchel> 
Dupuitren,  Provenzal»  Hallé  y  BlainvíUe  han  de-» 
nioslrado  hasta  la  evidencia  su  importancia*  ¿Pero 
cómo  los  animales  que  no  tienen  net*vios  respiran 
y  sanguifican?  O  son  falsas  las  indicaciones  que 
dejamos  hechas  sobre  el   principio  fundamental 
de  esta  función»  y  sobre  la  acción  elaboradora  de 
la  mucosa ,  ó  el  sistema  nervioso  no  es  la  causa 
de  estos  fenómenos.  Este  sistema»  del  que  nos  ocu<» 
paremos  luego ,  es  un  recurso  poderoso  en  todas 
las  funciones ;  es  una  parte  integrante  de  todos  los 
tejidos  orgánicos;  es ^  en  fin ,  un  elemento  de  que 
~  ^      necesitan  los  órganos  y  la  membrana  müCosa»  y 
;   ^f*;/  \    sin  el  cual  se  pervierten  todas  sus  funciones:  cual- 
.  ^*    ^    quier  elemento  orgánico  que  falte  basta  para  que 
'^'     ..    0^  se  perviertan  los  fenómenos  que  debe  presentan 
estos  elementos  son  mas  ó  menos   multiplicados 
%^"*v       según  la  organización  individual,  pero  dado  ya  el 
tipo  orgánico  es  preciso  que  todo  concurra  á  cons- 
tituirlo: los  animales  que  no  tienen  nervios  no 
reconocen  su  falta ,  pero  los  que  están  provistos 
de  ellos  los  exigen  como  indispensables.  Acaso  en 
las  principales  funciones,  aun  de  los  animales  mas 
simples ,   haya    innervacion ,    aunque  no   existan 
nervios;  es  decir,  acaso  obre  un  agente  universal 
que  los  nervios  modifican,  pero  este  agente  no 
es  reconocido.  Son,  pues,  los  nervios  indispensa- 
bles para  la  inspiración  y  espiración;  lo  son  igual- 
mente para  la  sanguificacion.  Los  nervios  que  se 
dirijen  al  pecho  y  pulmón  pertenecen  á  los  sis-^ 
temas  ganglional  y  cerebrah  por  los  unos  la  res- 
piración es  voluntaria^  por  los  otros  obligatoria: 
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rebro,  se  irradia  al  cerebelo,  y  de  los  tres  órga- 
nos parten  las  voliciones,  el  movimienlo  regulador 
y  la  potencia  de  acción.  Si  se  destruye  el  cerebro 
falla  la  voluntad ,  pero  se  respira  sin  ella ;  si  falla 
el  cerebelo  los  movimientos  son  irregulares,  pero 
hay  respiración ;  si  la  me'dula  oblongada  falta  todo 
se  suspende ,  porque  es  la  potencia  y  el  interme- 
dio. Es  pues  el  octavo  par  el  intermedio  en- 
tre la  masa  encefálica  y  el  pulmón :  asi  lo  prue- 
ban los  esperimentos  de  Wilson,  Brescbet  y  Ma- 
gendie.  Mr.  Dupuitren  observa,  que  después  de  la 
sección  ó  ligadura  del  pneumo-gástrico  la  sangre 
sale  negra  de  una  arteria  facial  abierta ;  Proven- 
zal  dice  que  el  aire  pierde  menos  oxigeno ,  es- 
porta  menos  ácido  carbónico ,  y  su  temperatura 
.taja  notablemente,  sin  que  pueda  atribuirse  la  as- 
fixia  á  la  contracción  de  la  glotis,  pues  que  la  san- 
gre pasa  igualmente  negra  á  las  venas  pulmonales 
aunque  se  asegure  la  respiración  por  una  abertura 
hecha  en  la  tráquea.  Hallé,  en  fin,  después  de  haber 
ligado  este  nervio  notó  que  los  fenómenos  de  inspi- 
ración y  espiración  continuaban  aun  cuando  los  de 
la  sanguificacion  se  hallaban  ya  algún  tanto  suspen- 
didos; aflojando  la  ligadura  se  observaba  el  resta- 
blecimiento de  la  hematosis.  Concluyamos  estas  ob- 
servaciones con  las  espericncias  de  Blainville.  La 
ligadura  del  nervio  pneumo* gástrico  á  su  entrada 
en  los  pulmones  deja  libres  los  movimientos  de  ins- 
piración y  espiración,  pero  notándose  un  hecho 
muy  singular  y  esencial  para  nuestro  objeto,  y  es 
que  el  aire  sale  de  los  bronquios  sin  ninguna  al- 
teración y  con  la  misma  composición  con  que  ha 


Digitized  by  LjOOQIC 


i95 

entrada  Si  se  practica  la  ligadura  del  misaio  ner- 
vio al  terminar  en  el  estómago,  la  respiración  con- 
tinúa sin  alteración  notable*  Parece  que  estas  es- 
periencias  contradicen  las  de  los  autores  que  aca- 
bamos de  citar ,  pero  no  es  asi ;  por  el  contrario 
ilustran  nuestra  idea  de  que  los  músculos  inspi- 
radores reciben  su  acción  de  movimiento  de  otras 
potencias  diferentes  de  las  que  se  distribuyen  en 
los  pulmones.  Si  se  cortan  los  nervios  de  ambos 
lados  que  van  al  diafragma,  éste  no  ejecuta  ningún 
movimiento,  y  la  respiración  solo  se  efectúa  por 
la  acción  de  los  intercostales,  que  aumentan  el  diá- 
metro transversal  del  pecho.  Si,  como  lo  hacia 
Cruiskant ,  se  corta  la  médula  espinal  entre  la  úl- 
tima vértebra  cervical  y  la  primera  dorsal,  al  mo- 
mento se  paralizan  los  intercostales,  y  la  respira- 
ción solo  tiene  lugar  por  el  diafragma:  ligado  el 
octavo  par  aún  resta  á  los  pulmones  un  camino  in- 
directo para  satisfacer  su  necesidad  y  reclamar  por 
algún  tiempo  el  auxilio  de  los  músculos  inspira- 
dores ;  este  es  el  sistema  del  gran  simj^tico,  que 
relacionado  con  la  médula  raquidiana  pone  en 
juego  á  estos  músculos ;  pero  esta  misma  médula, 
y  aun  los  filetes  que  á  la  salida  del  cráneo  da  á  los 
plexos  el  nervio  indicado,  hacen  que  no  se  inter- 
rumpa enteramente  la  relación  de  los  músculos 
con  la  médula  oblongada,  si  bien  lo  está  en  el 
pulmón,  que  debe  recibirla  directa  y  constante. 
£1  pulmón  recibe ,  pues ,  la  acción  m^rviosa  del 
cerebro  por  el  octavo  par,  y  del  gran,  simpático 
por  los  plexos  pulmonales,  y  del  cerebro,  del  ce- 
rebelo ,  de  la  médula  oblongada»  de  la  raquidiana. 
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y  de  lodos  los  plexos  y  ganglios  iK)r  las  intimas 
relaciones  del  gran  número  de  filetes  que  de  am- 
bos sistemas  se  ramifican  en  el  pulmón :  en  esta 
función  y  en  la  digestión  es  ya  su  poder  é  influen- 
cia reconocida  hasta  la  evidencia.  ¿Cuál  es  este  po- 
der nervioso  cuya  importancia  no  podemos  desco- 
nocer? Lo  veremos  en  el  artículo  Innervacion;  por 
ahora  contentémonos  con  los  hechos ,  pero  libré- 
monos de  reconocer  en  los  nervios  otra  cosa  mas 
que  un  sistema  necesario  para  esta  función,  como 
lo  hicimos  para  la  digestión,  pero  no  un  poder 
originario. 

929.  rasos  Unjáíkos.  Hallamos  en  el  pul- 
món un  gran  número  de  vasos  linfáticos,  que  en 
su  trayecto  presentan  unos  cuerpecitos  redondos 
mas  ó  menos  blancos,  á  veces  cenicientos  ó  ne- 
gruzcos, á  los  que  dimos  el  nombre  de  ganglios, 
y  en  to  lo  semejantes  á  los  de  que  hemos  hablado 
en  el  artículo  absorción:  la  estructura  vascular  y 
glandular  es  la  misma,  y  sus  funciones  lo  serán 
igualmente.  Este  sistema  entra  en  la  estructura 
del  pulmón  como  en  la  de  otras  parles,  supliendo 
al  sistema  venoso ,  €  importando  de  una  parle  á 
otra  los  líquidos  que  está  encarjgado  de  recoger. 
Esta  viscera,  igualmenle  que  las  otras,  está  sujeta 
á  sus  actos  cíe  elaboración  nutritiva,  en  que  entran 
como  activos  los  vasos  linfáticos:  ellos  absorven  la 
Jinfa,  residuo  de  la  nutrición,  trasladan  para  ser 
eliminados  ó  nuevamente  elaborados  los  fluidos 
serosos  q^ue  lubrifican  las  membranas  de  este  nom- 
bre ,  y  que  abundan  en  el  i^echo  rodeando  los 
parénquimas  orgánicos  y  revistiendo  las  paredes 
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de  estas  cavidades,  y  por  lo  mismo  su  abundan- 
cia no  debe  admirarnos.  Si  dejásemos  rienda  suelta 
á  las  hipótesis  de  ppra  imaginación,  y  á  algunas  que 
aunque  probables   los  hechos  no  han   demostra- 
do, veríamos  también  en   los  linfáticos  pulmona- 
les   parte  del  sistema  de  depuración  y  elaboración 
sanguificadora ;  asi  es  que  Fourcroy  admilia  en  los 
ganglios  un  humor  carbonizado ,  que  era  la  causa 
del  color  negro  de  algunos  de  ellos.  A  la  verdad, 
•que  habiendo  visto  en  los  ganglios  del  sistema  ge- 
neral una  particular  acción  orgánica  que  sin  duda 
contribuye  á  la  crasis  de  la  linfa,  tampoco  podemos 
desconocerla   en   los  del  pecho.  La   influencia  de 
los  afectos  de  este  sistema  en  el   pulmón,   la  fre- 
cuencia de  sus  enfermedades,  las  supuraciones  y 
degeneraciones  glandulares  que  dan   margen  al 
mayor  número  de  males  pulmonales,  demuestran 
que  los  linfáticos  de  que  hablamos  no  tienen  gran 
influencia  en  la  sanguificacion.   Todas  las  hipó- 
tesis que  pudieran  imaginarse  bajo   csle  aspecto 
caerian  por   sí  mismas  al  reconocer  que  el  siste- 
ma linfático  pulmonal  no  hace  mas  que  tomar  en 
esta  cavidad ,  y  en  las  visceras  contenidas»  la  linfa 
.  para  trasportarla   al  gran   vaso   linfático  derecho: 
por  consiguiente  sus  funciones  están   limitadas  á 
desempeñar  el  mismo  papel   que  en  todas  parles, 
y  solo  bajo  este  aspecto  puede  contribuir  indirec- 
tamente á  la  sanguificacion. 

930.  Venas.  Si  hemos  de  denominar  asi  los 
vasos  que  conducen  sangre ,  y  que  tienen  una 
misma  estructura ,  hallamos  en  el  pulmón  las  ve« 
ñas  bronquiales  y  las  venas  pulmonales;  las  pri- 
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meras  nacen  por  raices  capilares  del  parénquima 
pulmonaly  esportando  de  esta  viscera  la  sangre  re- 
siduo de  su  nutrición ,  se  ramifican  por  los  bron- 
q^uios,  reciben  la  de  estos,  y  engrosándose  suce* 
sivamente  terminan  en  la  vena  cava  superior;  las 
segundas  merecen  mas  particular  atención,  pues 
aunque  esportan  también  del  pulmón  sangre ,  es 
después  de  haber  sido  depurada,  elaborada,  san- 
guiñeada,  y  convertida  de  negra  en  roja  y  de  veno- 
sa en  arteriái.  Recordemos  lo  que  dijimos  en  el 
artículo  Circulación  acerca  de  estas  venas  que  con- 
ducen sangre  arterial,  y  lo  que  nos  obligó  á  ver  co« 
mo  necesaria  su  estructura  venosa  por  su  origen,  su 
función  y  su  terminación;  es  decir,  que  debian  aun 
conduciendo  sangre  roja  ser  venas,  porque  tenían 
que  nacer  por  raíces  libres  y  terminar  por  tron- 
cos. ^Cómo  principian  las  venas  pulmonales,  y 
cuáles  son  sus  funciones?  ¿Cuál  es  su  importan- 
cia en  la  sanguificacion?  Magendie»  sosteniendo 
siempre  la  continuación  vascular  arterial  y  venosa, 
resuelve  con  facilidad  el  primer  problema;  pero 
al  intentar  hacerlo  del  segundo  halla  dificultades 
insuperables  para  esplicar  la  circulación  sanguí- 
nea en  este  punto,  pues  que  aun  en  los  reptiles, 
en  los  cuales  á  beneficio  del  microscopio  dice 
que  es  fácil  observar  el  paso  de  la  sangre  de  la 
arteria  pulmonal  á  las  venas,  no  se  percibe  nin- 
gún movimiento  en  el  punto  en  que  la  arteria  se 
trasforma  en  vena,  siendo  sin  embargo  el  curso 
de  la  sangre  en  ella  muy  perceptible  y  aun  myy 
rápido:  y  en  otra  parte  añade,  que  las  venas  pul- 
monales  absorven  y  conducen  al  corazón  las  sus- 
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tandas  que  se  hallan  en  contacto  con  el  tejido  es- 
ponjoso de  los  lóbulos  del  pulmón.  De  todo  lo  es- 
puesto por  Magendie,  cuyas  ideas  están  funda- 
das según  dice  en  la  observación  ,  deduciremos: 
1.^  que  las  venas  pulmonales  no  hacen  mas  que 
recibir  la  sangre  que  les  dan  las  arterias  del  mismo 
nombre;  2.^  que  son  continuación  de  ellas ;  3,^  que 
hay  no  obstante  un  punto  desconocido  en  que  el 
tejido  arterial  se  convierte  rápidamente  en  venoso; 
4.^  que  no  tienen  por  consiguiente  influencia  en 
la  sanguificacion  ni  en  la  circulación  ,  pues  en 
esta  como  en  aquella  son  pasivas.  Veamos  cómo 
concebimos  nosotros  estos  vasos,  sus  funciones  y  su 
distribución. 

931 .  Hemos  reconocido  e  insistimos  reconocien- 
do  al  sistema  venoso  como  independiente  del  arte- 
rial,  fundados  en  las  razones  que  hemos  manifes* 
tado  en  el  artículo  Circulación  linfática  y  sanguí- 
nea, y  no  tenemos  motivo  alguno  para  tener  otra 
creencia  con  respecto  á  los  del  pulmón.  Estos  va- 
sos nacen  en  donde  concluyen  las  arterias ,  y  solo 
existe  el  intermedio  orgánico  de  elaboración,  que 
cuando  es,  como  c^si  siempre  sucede,  fino  y  mo- 
lecular, se  confunde  con  las  estremidades  de  las 
unas  y  nacimiento  de  las  otras;  de  donde  vino  la 
confusión  y  los  falsos  datos  que  dan  las  observa- 
ciones y  esperiencias  anatómicas,  como  también 
indicamos  en  los  mismos  artículos.  £n  la  vexícula 
pulmonal  nacen,  pues,  las  venas;  y  como  estas  ve- 
sículas no  fueron  bastante  observadas,  tampoco  pu- 
dieron serlo  los  vasos  que  en  ellas  acaban  ni  los 
que  en  ellas  principian:  pasarán  los  líquidos  inyec- 
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tados  de  las  arterias  á  las  venas,  pero  será,  ó  ras- 
gando el  tejido  intermedio ,  ó  traspasando  este  in- 
termedio ó  tejido  susceptible  de  ser  perofieia^le  j  de 
una  verdadera  imbibición  después  de  la  muerte, 
como  lo  prueban  las  cspericncias  de  Magendie, 
hechas  para  probar  la  continuidad.  Estas  raices 
vasculares  reciben  la  sangre  que  ha  llegado  al  pul- 
món por  las  arterias  pulmonales ,  y  al  tomarla  se 
cargan  también  algunas  veces  de  corpúsculos  su- 
tiles j  estraños  á  la  sanguificacion ;  y  he  aquí  él 
origen  de  los  contagios  de  <{ue  bahía  Magendie, 
pero  que  también  pueden  tener  lugar  por  los  va- 
sos linfáticos  de  que  abunda  el  pulmón,  y  que 
nacen  en  ^u  parénquima.  La  sangre  se  elabora 
sin  duda  entre  las  estremidades  de  las  venas  y  ar- 
terias pulmonales;  luego  alli  entre  ellas  existe  el 
parénquima  elaborador:  de  otra  manera,  y  admi- 
tiendo el  pensamiento  de  los  fisiólogos,  como  Ma« 
gendie,  esta  función,  esta  acción  del  aire  sobre 
la  sangre,  esta  influencia  del  sistema  nervioso,  y 
de  la  apropiación  y  digestión  aeriforme  de  la  mu- 
cosa pulmonal,  solo  pudiera  tener  lugar  al  través 
de  las  túnicas  vasculares :  las  venas  por  sus  raices 
contribuyen  á  esta  función  auxiliando  á  lo  menos 
la  combinación  orgánica  del  aire  con  la  sangre, 
contribuyendo  á  su  crasis,  y  siendo  una  de  las 
partes  integrantes  y  necesarias  de  la  sanguifica- 
cion:  reuniendo  la  sangre  vitalizada  constituyen 
vasos  mayores,  que  se  van  agrandando  hasta  for- 
mar el  tronco  venoso  que  termina  en  la  aurícula 
izquierda,  que  no  es  otra  cosa  que  un  gran  saco 
venoso  formado  por  las  cuatro  venas  pulmonales. 
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939.  Arterias.  Ya  hemos  visto  que  el  pul- 
món para  nutrirse  recibe  de  las  arterias  bronquia* 
les  la  sangre  necesaria  que  toman  estas  de  la  aor- 
ta: pero  las  de  que  vamos  á  ocuparnos  son  aque- 
llas que,  naciendo  del  venirículo  derecho»  condu- 
cen la  sangre  negra  para  elaborarse  en  el  pulmón. 
Al  salir  del  corazón  se  divide  j  subdivide  para  pe- 
netrar esta  viscera,  j  en  ella  se  ramifica  por  mul- 
titud de  pequeríos  vasos  que,  haciéndose  de  una 
finísima  capilarídad,  terminan  en  el  parénquima 
mismo  de  que  constituyen  parte:  en  él  depositan 
la  sangre ,  y  son  bajo  este  punto  un  sistema  ron-^ 
ductor  tan  solamente,  como  lo  son  siempre  y 
en  todas  partes  las  arterias,  sin  que  tengan  otra 
función  mas  que  el  auxiliar  la  progresión  del  lí- 
quido que  reciben :  éste  circula  en  el  tórax ,  ya 
por  la  contracción  del  ventrículo  derecho,  ya  por 
la  contractilidad  propia  del  tejido  arterial,  ya  por 
los  movimientos  de  la  respiración,  acción  del  pul- 
món, &c.,  sin  que  sea  preciso  para  esplicar  la  cir- 
culación pulmonal  buscar  ni  discutir  grandes  pro- 
blemas. Pero  la  sangre  venosa  que  va  á  este  ór- 
gano por  las  arterias  pulmonales,  y  la  arterial  que 
vuelve  por  las  venas,  no  circuLi  en  los  capilares 
bajo  la  influencia  de  otro  poder  que  el  efe  los 
mismos  vasos,  y  de  la  viscera  á  cuyo  parénquima 
contribuyen.  Mil  razones  nos  obligan  á  esta  aser- 
ción, y  pudieran  multiplicarse  hasta  lo  infinito: 
bastante  hemos  dicho  en  otra  parte  (751);  asi  es 
que  la  circulación  pulmonal  y  las  congestiones  de 
este  líquido  tienen  lugar,  independientemente  de 
la  potencia  cardiaca  que  je  quiere  reconocer  como 
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la  única :  creo  mas ,  que  en  los  síncopes  y  en  las 
prolongadas  agonías,  cuando  el  corazón  late  ape- 
ñas ,  y  que  sus  esfuerzos  no  pueden  pasar  mucho 
mas  allá  de  un  pequeño  círculo ,  aun  los  mismos 
capilares  pulmonalcs  hacen  circular  1;i  sangre.  No 
se  diga  que  cuando  el  pulmón  está  sobrecargado 
de  sangre»  y  casi  no  puede  rehacerse  oprimido  por 
una  esccsiva  cantidad  de  líquido»  y  cuando  está 
atrofiado  y  con  dificultad  puede  accionar»  la  san- 
gre se  aglomera  ó  se  obstruye  el  pulmón;  este 
hecho  es  cierto ,  pero  no  quiere  decir  otra  cosa 
sino  que  las  venas  pulmonales  no  pueden  desaho- 
gar con  libertad  en  el  corazón  el  líquido  que  con- 
ducen; los  capilares  se  recargan  y  las  congestio- 
nes pasivas  tienen  lugar.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra »  la  sangre  negra  conducida  al  pulmón  por  las 
arterias  pulmonales»  al  llegar  al  pareuquima  de 
esta  viscera  se  trasforma»  adquiere  otros  caracte- 
res» muda  su  aspecto  y  sus  caracteres  físicos»  y 
sin  duda  también  los  vitales  que  aún  descono- 
cemos:  pero  ¿'cómo  tiene  lugar  este  fenómeno? 
¿GSmo  esplicar  este  hecho?  Aquí  entran  las  hi- 
pótesis y  los  sistemas  á  dominar  el  campo  de  la 
fisiologia»  para  ventilar  en  él  la  primacía  los  par- 
tidarios del  mecanismo  físico»  de  la  afinidad  quí- 
mica» de  la  química  orgánica  y  de  la  abstracción 
vital. 

933.  Teorías  de  la  sanguijicacion.  Desde 
que  los  hombres,  ilustrados  por  la  esperiencia  y  la 
observación»  entraron  en  sí  mismos  y  fijaron  un 
momento  su  atención  para  conocerse,  no  pudie- 
ron menos  de  ver  que  en  la  atmósfera  existia  un 
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principio  de  vida.  Arisiólebs,  Cicerón,  Ateneo» 
Oribasio  vieron  ya  en  el  aire  una  influencia  vi- 
taU  <{ue  recibida  en  los  pulmones  psaba  al  cora- 
son  para  ser  repartida  por  lodo  el  organismo.  Des- 
de esta  época  los  filósofos,  los  nafuralislas  y  los 
médicos  buscaron  la  causa  de  un  efcclo  conocido: 
y  mientras  se  contentaron  con  esto  hermanaron 
todas  sus  ideas,  que  no  podian  menos  de  ser  unas 
mismas,  pues  no  pasaban  mas  allá  de  admitir  en 
el  aire  un  poder  vital  que,  recibido  en  el  puU 
mon ,  animaba  y  fortalecia.  Empero  á  proporción 
que  las  ciencias  se  enriquecian  con  nuevos  hecbos, 
los  sistemas  á  que  dieron  origen  se  fueron  sucesi- 
vamente aplicando  á  la  fisiologia ,  y  la  sanguifíca- 
cion  llegó  á  ser  el  objeto  de  acaloradas  disputas. 
£1  pulmón  ya  no  fue  un  órgano  vital  desde  que 
se  le  comparó  á  un  fuelle  que  lleno  de  aire  fres- 
co refrigeraba  la  sangre;  ya  según  otros  llevaba 
la  atmósfera  al  pecbo  los  principios  del  fuego  ele- 
mental que  decian  circular  y  calentar  el  cuerpo; 
ya  en  fin  otros  no  vieron  en  la  atmósfera  mas 
que  un  resorte  impelente  que  desplegaba  las  an- 
fractuosidades pulmonales:  pero  á  pesar  de  todas 
estas  hipótesis,  apoyadas  en  esperimentos  mas  ó 
menos  especiosos,  apenas  se  daba  un  paso  adelan- 
te por  falta  de  conocimientos,  que  solo  el  tiempo 
ha  suministrado.  La  época  de  Pricstlcy  y  Lavoi- 
siier  mudó  enteramente  las  opiniones  sobre  este 
punto;  las  hipótesis  mecánicas,  y  aun  las  de  los 
vitalistas  mas  metafisicos,  desaparederon  para  no 
ver  mas  que  afinidades ,  descomposiciones  y  com- 
binaciones químicas.    La  sangre  venosa  era   un 
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fluido  que  solo  necesitaba  el  contacto  con  el  oxí- 
geno para  convertirse  en  arterial ,  semejante  á  un 
receptáculo  lleno  de  este  líquido  que  se  sumer- 
giese en  este  gas.  Las  esperiencias  de  los  quimicc^ 
citados^  y  las  de  Goodwin  y  Crawfort  asi  parecieron 
probarlo:  veamos  cómo  se  esplican  los  químicos 
de  las  diferentes  escuelas  y  tiempos. 

934.  Mayow,  que  fue  de  los  primeros  que 
quisieron  aplicar  la  química  á  la  fisiología,  esta- 
blece que  en  la  respiración  una  parle  del  aire  que 
llamó  sal  vital,  ígnea,  fermentativa  y  espíritu  nitro- 
aéreo  ,  se  une  con  las  partes  sulfurosas  de  la  san- 
gre para  purificarla,  uniéndose  á  una  parfe  de  la 
sangre  venosa.  Esta  teoría,  modificada  de  mil  ma- 
neras ,  es  la  que  ha  estado  mas  en  boga  en  estos 
últimos  tiempos.  Petit  Radel  cree  que  siendo  el 
aire  vital  un  compuesto  de  oxígeno,  calórico  y 
materia  de  la  luz,  se  ejercia  en  los  pulmones  una 
combinación  de  estos  elementos  por  una  dcscom- 
rposidon  de  la  atmósfera,  semejante  á  la  que  se 
efectuaría  en  un  foco  incandescente.  Se  apoya  en 
las  esperiencias  de  Crawfort  y  de  Prieslley,  que 
admiten  que  la  sangre  se  imbibe  en  el  pulmón 
del  aire  flogístico,  que  se  combina  con  el  carbono, 
con  el  hidrógeno  y  con  el  calórico  para  formar 
.ácido  carbónico,  agua  y  calórico  en  estado  libre. 
Lavoisier  y  La  place  admitieron  también  que  el 
oxígeno  de  Ja  atmósfera  sustraía  de  la  sangre  ve- 
nosa de  los  pulmones  una  cierta  cantidad  de  car. 
bono  y  de  hidrógeno,  resultando  ácido  carbónico 
y  vapor  de  agua,  Irasfpr mandóse  por  solo  esta 
causa  la  sar^re  en   arterial.  Lagrange  decia  que 
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conteniendo  la  sangre  en  disolocion  oxígeno,  áci* 
do  carbónico  y  nitrógeno,  la  arterial  ae  cargaba* 
solamente  de  oxígeno  cuando  se  hallaba  en  con- 
tacto con  el  aire  para  conducirlo  á  todos  los  órga- 
nos :  la  sangre  venosa  la  diferenciaba  de  la  arte-^ 
rial  en  que  aquella  contenia  ácido  carbónico  que 
reemplazaba  el  oxígeno,  y  que  al  llegar  al  pul- 
món se  desprendía  aquel  ácido  y  se  amorvia  este. 
M ¡tschlish ,  según  Grosourdt ,  piensa  que  el  oxí- 
geno absorvido  en  el  pulmón  torma  ácido  láctico, 
el  cual,  reaccionando  sobre  el  carbonato  de  sosa 
contenido  en  la  sangre,  lo  descompone,  dejando 
en  libertad  al  ácido  carbónico  que  es  exhalado.  El 
lactato  de  sosa  ,  recorriendo  la  economía ,  se  des« 
compone  de  tal  suerte  que  el  ácido  láctico  vueU 
ve  al  estado  de  ácido  carbónico,  y  el  carbonato  de 
sosa  vuelve  á  hallarse  en  la  sangre  como  antes 
para  ser  de  nuevo  descompuesto.  Seguu  Dumas 
los  animales  qucmanca  rbono  é  hidrógeno  á  es^ 
pensas  del  oxígeno  que  reciben  en  el  pulmón ,  y 
el  aire  almosterico  no  sirve  mas  que  para  sumi- 
nistrar el  oxígeno  necesario  para  formar  con  nues-^ 
tro  carbono  ácido  carbónico,  con  nuestro  hidró*» 
geno  agua;  y  admitiendo  la  formación  del  ácido 
láctico  y  su  conversión  en  lactato  de  sosa,  y  este  en 
carbonato  de  sosa,  supone  una  combustión  real 
en  el  pulmón,  pero  hecha  en  muchos  tiempos, 
en  lo  que,  según  él,  consiste  el  verdadero  fenó- 
meno de  la  respiración.  La  hipót^s  de  la  respt-^. 
ración  admitida  por  Dumas,  Boussingauk,  Fre-** 
my  y  Graham  se  apoya  especialmente  en  la  com-» 
bustion  del  ácido  láctico  y  del  hictato  de  sosa  piH* 
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el  oxigeno  I  j  la  conversión  de  la  materia  farinosa 
en  este  ácido  por  la  acción  de  un  fermento  partí* 
colar:  la  existencia  de  las  sales  orgánicas  como  los 
tartratos,  los  acetatos  y  los  citratos,  apoyan  esta 
doctrina.  Según  Liebig  se  ejerce  en  el  pulmón 
una  verdadera  oxidación.  Los  glóbulos  de  la  san- 

Sre  arterial »  después  de  haber  cedido  una  parte 
c  su  oxígeno  en  el  gran  círculo  y  recargádose 
de  ácido  carbónico,  vuelven  al  pulmón  para  adqui- 
rir  nuevamente  el  oxígeno  que  han  perdido.  £1 
oxígeno  que  los  glóbulos  de  la  sangre  arterial  ce« 
den  atravesando  los  capilares  á  ciertos  principios 
del  organismo,  sirve  á  determinar  la  metamorfosis 
de  los  tejidos,  á  provocar  la  evacuación  de  ciertas 
partes  del  organismo*  interviniendo  en  la  forma- 
ción de  las  secreciones;  pero  la  mayor  parte  de 
este  gas  se  empica  en  quemar  las  sustancias  que 
han  dejado  el  estado  de  vida.  0)nsidera ,  en  fin, 
este  químico  que  la  porción  de  hierro  contenida 
en  la  sangre  basta ,  si  se  la  considera  como  en  es- 
tado de  protóxido ,  para  ser  la  causa  de  la  canti- 
dad de  ácido  carbónico  que  puede  en  general  pro* 
dudrse  por  el  oxígeno  absorvido  en  la  respiración. 
En  efecto ,  estas  teorías  seductoras ,  representadas 
muy  en  pequeíio  porque  no  puede  ser  de  otra  ma- 
nera, arrastraron  á  casi  todos  los  fisiólogos,  que  no 
hallaron  otro  modo  de  acercarse  á  la  resoluci^i 
de  problema  tan  importante.  Nosotros,  respetando 
sus  opiniones,  presentaremos  en  pocas  líneas  las  ra« 
zones  en  que  nos  apoyamos  para  desechar  el  es- 
clnsivismo  químico  inorgánico ,  como  inferior  en 
sus  resultados,  como  una  cosa  diferente  de  las  le* 
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yes  j  de  los  fieñómeiios  que  prescita  la  qofaiiica 
orgánica,  si  queremos  dar  este  DO0ii>re  á  esa  cien- 
cia que  estudia  las  Gombinsicioiies  resullaotes  de  la 
organización.  Conienzeaios  por  las  raxones  incon- 
testables que  en  su  refutación  presenta  Lepelletier. 
1  /  el  oxígeno  poro  que  se  considera  como  agen- 
te químico  principal  en  la  beraatosis,  respirado  en 
este  estado  pervierte  la  función ,  j  sus  efectos  son 
destructores;  %*  según  las  esperiencaas  de  algunos 
fisiólogos,  tiene  lugar  la  espiración  del  ácido  carbó* 
nico  en  los  animales  aun  cuando  el  aire  inspirado 
no  contenga  oxígeno;  3/  según  Nysien ,  en  las  fie*- 
bres  inflamatorias  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
espirado  es  major,  y  disminuye  en  las  atonías; 
4.'  En  las  combustiones  debe  existir  un  agei^e  que 
conflagre  los  elementos  que  se  combinan,  y  debe 
baber  desprendimícoio  de  calor:  ambas  cosas  faltan 
en  la  respiración.  Pudiéramos  también  preguntar 
á  los  qu^icos ,  que  admiten  sin  reserva  sus  teo* 
rías  sin  contar  con  el  poder  orgánico:  ¿por  qué 
en  los  esperimentos  que  hemos  citado  anterior^ 
mente,  las  ligaduras  de  los  nervios ^  la  intercepta- 
cion  de  la  influencia  innervadora  interrumpe  es* 
tos  fenómenos?  ¿Por  qué  el  ácido  carbónico  y  la 
cantidad  de  vapor  pulmonal  aumenta  y  disminuye 
bajo  ia  variada  influencia  del  estado  orgánico? 
¿Para  qué,  en  fin,  ese  pulmón  tan  complicada 
en  su  estructura ,  si  solo  se  trata  de  un  contacto 
físico  de  la  atmósfera  con  la  sangre?  ¿Se  creerá, 
fundándose  en  el  esperimento  de  Priestley,  que  la 
sanguificacion  no  es  otra  cosa  que  lo  que  sucede 
cuando  vio  colorar  la  sangre  al   través  del  tejido 
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de  una  vejiga  mlrochicicla  en  oxígeno  pnro,  y  que 
Goodwyn  admitió  en  los  animales  vivos?  Pelit 
creyó  reconocer  algo  mas  cuando  dice  que  es  pro- 
bable que  los  gusanos  luminosos ,  al  fijar  el  gas 
oxígeno  conviertan  en  fluido  lumínico  el  calórico 
que  se  desprende  en  este  acto,  en  vez  de  presen- 
tarlo en  estado  libre.  Es  muy  sencillo  á  la  ver- 
dad decir  con  los  químicos:  ved  a(fui\  según  Ja 
esperiencia ,  una  verdadera  operación  química 
que  se  efectúa  en  el  interior  de  los  pulmones:  dis* 
minucion  de  oxígeno,  aumento  de  ácido  carbó- 
nico  f  y  por  estas  causas  sangre  oxigenada  y  san* 
gre  carbonizada :  pero  no  siempre  lo  mas  sencillo 
es  lo  mejor  ni  lo  mas  exacto.  Chaussier  sospechaba 
con  razón  que  el  aire  podría  sufrir  alguna  ela- 
boración orgánica  en  su  tránsito  hasta  las  ma& 
prdfundas  células  pulmonales;  y  haciendo  justicia 
á  Liebig  debemos  reconocer  con  él  que  esos  apa- 
ratos de  combustión  que  se  consideran  en  la  eco* 
nomía  animal,  son  un  carácter  que  posee  el  or- 
ganismo, si  se  admite  la  fuerza  que  provoca  loa 
fenómenos  vitales  como  siendo  una  pro[Medad  in* 
herente  á  ciertas  materias.  Esto  conduce  natural- 
mente  á  una  teoría  mas  exacta  para  esplicar  cíer-* 
tos  fenómenos  misteriosos  que  estas  mismas  ma- 
terias presentan,  aun  cuando  ellas  no  pertene- 
cen rigurosamente  al  organismo  viviente  sino  en 
cuanto  lo  auxilian.  Demos,  pues,  este  paso  des- 
de las  teorías  químicas  á  las  teorías  orgánico- 
vitales. 

935.     Teorías  orgánicO'Vilales.     Sin  olvidarse. 
com[delamenle  los  fisiólogos  de  los  conocimientos 
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fi'sico^quíinicos  que  pueden  ser  aplicables  á  la  san- 
guificacion ,  han  reconocido  romo  un  hecho  posi- 
tivo que  el  parénquima  pulmonal  interviene  en 
la  acción  del  oxígeno  sobre  la  sangre  venosa:  esta 
acción  orgánica  tiene  el  poder  de  convertir  la  san-* 
gre  negra  en  roja  cuando  se  halla  en  contacto  con 
el  oiígeno  de  la  atmósfera.  Chaussier  y  Adelon 
deducen  de  su  doctrina:  ).^  que  esta  acción  elabo- 
ratriz  de  la  hematosis  solo  se  ejerce  sobre  un  flui- 
do adecuado,  que  es  respecto  de  ella  lo  mismo  que 
los  alimentos  lo  son  de  la  digestión ;  2.^  que  esta 
acción  produce  una  alteración  sai  generis  que  no 
tiene  nada  de  química ;  3.^  que  su  producto  da 
siempre  la  misma  naturaleza  íntima.  Admiten  iam« 
bien  que^  las  raicillas  de  las  venas  pulmonales  se 
apoderan  del  oxígeno  al  mismo  tiempo  que  lo 
hacen  de  la  sangre  venosa,  y  para  probarlo  pre- 
sentan hechos  y  raciocinios  que ,  no  obstante »  no 
resuelven  la  cuestión  de  un  modo  plausible ,  pero 
son  bastante  fuertes  para  probar  que  sin  acción 
orgánica  y  sin  vida  no  hay  hematosis  posible.  Por 
esta  razón  Dupuy,  Goodwin  y  Bichat  no  pudie- 
ron renovar  la  sangre  negra  en  los  pulmones  de 
los  cadáveres  por  mas  corrientes  de  oxígeno  puro 
que  dirigian  á  ellos,  porque  la  coloración  superfi- 
cial de  la  sangre  sacada  de  los  vasos,  ni  es  sangui- 
ficacion,  ni  otra  rosa  mas  que  un  fenómeno  pura« 
mente  químico  de  poca  importancia. 

936.  Otra  modificación  de  esta  teoría  se  nos 
presenta  con  los  mejores  auspicios  bajo  la  garantía 
de  la  esperiencia  de  los  célebres  Chaussier,  Nysten, 
Bichat ,  y  que  fue  ya  anunciada  por  Fontana   y 

Tomo  III.  U 
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Spallanzani.  En  ella  reconocen  como  primer  móvil 
del  gran  fenómeno  que  nos  ocupa  la  acción  vital, 
con  esclusion  de  las  afinidades  y  de  las  teorías 
químicas.  El  oxígeno  que  penetra  en  el  pulmón  se 
une  á  la  sangre  venosa  bajo  la  influencia  de  una 
acción  apropiadora.  En  esta  teoría  el  oxígeno  se 
fija  en  la  sangre  para  combinarse  en  muy  distin- 
tas formas  bajo  la  influencia  de  la  acción  vital.  El 
ácido  carbónico  espirado  es  el  produelo  de  una 
exhalación  bronquial  depuradora  de  la  sangre  ve- 
nosa. El  agua  que  forma  el  vapor  pulmonal  tam- 
bién espirado  es  el  producto  de  una  exhalación 
vascular  bronquial,  y  por  consiguiente  la  sanguifí- 
cacion  el  efecto  esclusivo  de  la  acción  vital. 

937.  Teoría  nerviosa.  Pío  se  han  satisfecho 
los  fisiólogos  con  Ins  esplicaciones  presentadas  has- 
ta el  dia ;  ni  se  contentaron  con  ver  los  fenómenos 
sino  que  procuraron  buscar  su  causa :  reconocie- 
ron en  el  sistema  innervador  un  agente  combina- 
dor; admitieron  una  poderosa  causa  que  llamó  su 
atención ,  y  desde  aquel  momento  la  buscaron 
siempre  para  esplicar  todo  lo  mas  sublime  de  la 
organización :  presidia  la  digestión,  y  en  la  respi- 
ración era  el  esclusivo  agente.  Efectivamente,  la 
influencia  de  los  nervios  no  puede  desconocerse 
en  esas  grandes  funciones  que  exigen  aparatos 
complicados ,  como  lo  probaron  las  espericncias  de 
Dupuytren,  Magendie,  Legallois,  &c.  y  que,  co- 
mo hemos  dicho  al  hablar  del  sistema  nervioso 
del  pulmón,  lo  patentizan  los  efectos  sorprenden- 
tes de  la  interrupción  de  su  influencia,  lo  que  no 
sucedcria  si  los  fenómenos   fuesen  esclusivamente 
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por  su  acción  orgánica  )a  causa  de  estos  fenóme- 
nos: luego  las  teorías  químicas  y  la  orgánica  de- 
berán desecharse  para  ser  reemplazadas  por  otro 
esclusivo  resorte ,  el  del  sistema  nervioso.  Empe- 
ro nosotros,  que  admitimos  las  verdades  que 
abundan  en  todas  las  teorías,  solo  desechamos  el 
modo  de  concebirlas  sin  antes  haber  echado  una 
ojeada  á  la  mas  simple  organización ,  que  no  ca- 
rece de  respiración  como  ni  tampoco  de  digestión. 
Veamos  cómo  admitimos  y  cómo  recopilamos  esas 
esperieucias  de  tan  célebres  fisiólogos,  que  cier- 
tamente siendo  el  lenguage  de  la  verdad  no  pue- 
den desecharse. 

938.  Desde  que  la  filosofía  antigua  se  fijó  en 
la  observación  de  las  leyes  físicas  y  de  los  fenó- 
menos vitales,  halló  tal  analogía  que  siempre  los 
veian  unidos,  y  ya  como  causas  ó  como  efectos 
los  reconocian  influyéndose  con  una  reciprocidad, 
si  bien  mal  comprendida  á  lo  menos  bien  conoci- 
da. Efectivamente,  la  vida  está  unida  á  la  muer- 
te ,  y  permítaseme  esta  espresion  inexacta  ,  por 
mil  puntos  de  contacto ,  y  la  muerte  misma  se 
renueva  por  la  vida  en  sus  nuevas  combinaciones 
y  elaboraciones  particulares:  los  antiguos  veian  la 
vida  en  la  atmósfera,  como  Asclepiades  y  Praxá- 
goras,  y  Diocles  como  la  ventilación  del  cuerpo: 
nada  mas  exacto  ni  mas  bien  concebido.  Cuando 
los  químicos  pneumáticos  reconocieron  la  presión 
atmosférica,  la  elasticidad  del  aire,  la  mezcla  de 
la  sangre,  quilo  y  linfa  con  el  aire  como  produc- 
tos  del   fenómeno   sanguificacion,  emitieron  una 


Digitized  by  VjOOQIC 


212 

verdad.  Tíi   podemos  menos  de  reconocer  en  las 
teorías  químicas  mas  antiguas  como  en  las  mas 
modernas  hechos  evidentes,  observaciones  exactas 
y  consecuencias  bien  deducidas;  porque  ¿qué  es  la 
organización,  qué  es  la  vida  con  todas  sus  funcio- 
nes mas  que  fenómenos  de   una  física  y  de  una 
química  superior,  y  para  ser  mas  esplícito,  el  re- 
sultado de  elevadas  combinaciones?  Se  ha  refuta- 
do y  con  razón  la  espresion  de  química   orgánica 
para   representar   las  leyes  de  estos  hechos,   no 
porque  sea  inexacta  hasta  cierto  punto,  sino  por- 
que, ó  bien  con  ella  se  ha  querido  mas  veces  in- 
dicar un  fenómeno   químico  que  se  hace  conocer 
en  el  cuerpo  vivo,  ó   porque  se  quiso  separar  y 
presentar  en  oposición  la  química  de  los  cuerpos 
inorgánicos  con  los  de  los  organizados:   la  pala- 
bra  química  orgánica   representará   siempre   en 
nuestras  lecciones  las  leyes  de  los  elementos  com- 
binados   en   combinaciones  nues^as  y  superiores^ 
las  propiedades  de  los  elementos  en  las  combina- 
ciones  orgánicas  ó  vitales:  por  eso  los  químicos 
hallan  tantos  puntos  de  contacto  entre  sus  com- 
binaciones, entre  sus  leyes  y  las  nuestras,  y  los 
mecánicos  tantas  razones  para  reconocer  la  parle 
que   toman  en  los  resultados  orgánicos  las  pro- 
piedades físicas ,  hidráulicas  ó  pneumáticas  de  los 
cuerpos.  En  (in ,  á  los  químicos  y  á  los  mecáni- 
cos no  les  falta  mas  para  dominar  la  fisiologia  que 
adelantar  en  el  conocimiento  de  los  efectos  de  las 
combinaciones  sucesivas  que  se  presentan  mas  allá 
de  sus  elaboraciones:  llegado  este  momento  am- 
bas ciencias  serán  una  misma;  y  asi  como  ahora 
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estudian  y  conocen  las  propiedacles  y  las  leyes  de 
ios  elementos  en  su  estado  de  sínipHrídad ,  asi 
como  después  estudiaron  y  conocieron  las  de  los 
elementos  combinados  de  esta  ó  de  la  otra  mane- 
ra ,  llegarán  también  á  penetrar  en  las  de  las 
combinaciones  que  constituyen  el  organismo:  este 
es  el  campo  nuevo  de  la  química,  pero  que  debe 
animarse  con  la  vida ,  como  ya  lo  comprendieron 
algunos  genios  de  esta  ciencia,  y  no  obscurecerlo 
con  la  muerte  como  por  mas  de  un  siglo  se  ha 
hecho.  Estudiar  y  pues,  una  función  vital  no  es 
buscar  la  oposición  química  ni  la  contrariedad 
mecánica,  es  penetrar  en  las  afinidades  y  en  las 
combinaciones  de  un  orden  superior  á  las  de 
aquellas  ciencias :  los  cuerpos  son  los  mismos ,  la 
materia  y  los  elementos  idénticos,  solo  son  varia- 
dos los  fenómenos:  por  eso  creemos  inexacta  la 
decisión  de  Chaussier  y  Adelon,  asegurando  que 
^^la  acción  elaboratriz  de  la  respiración  en  la  hc- 
matosis,  sea  la  que  fuere,  ni  es  física  ni  química, 
sino  por  el  contrario  orgánica  y  vital;''  es  para 
nosotros  físico-quimico^orgánico^vilal. 

939.  Comencemos  por  las  mas  simples  accio- 
nes para  remontarnos  á  las  mas  compuestas.  Nó- 
tese con  admirable  sorpresa,  desde  las  plantas  has^ 
ta  el  cuadrúpedo,  la  necesidad  de  esta  combina- 
ción aeriforme  con  los  fluidos  orgánicos:  esto  es 
lo  mismo  que  decir,  que  la  acción  de  un  nuevo 
agente  sobre  un  preparado  particular  varía  sus 
formas ,  sus  caracteres  y  sus  cualidades ;  es  una 
propiedad  especial  de  la  acción  de  los  elementos 
atmosféricos  sobre   un  líquido  circulante;  es  un 
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fenómeno  tan  singular  como  otros  muchos  que 
los  químicos  no  pueden  esplicar  y  se  contentan 
con  observar ,  reasumiendo  sus  conocimientos  en 
la  sencilla  fórmula  siguiente :  dada  la  sangre  ve^ 
nosa  circulando  en  ti  pulmón  y  obrando  sobre 
ella  el  aire  atmosférico  ^  es  el  resultado  la  des^ 
composición  de  éste  y  la  conversión  de  la  sangre 
negra  en  roja:  mas  allá  todo  es  hipotético.  Obsér- 
vense los  vegetales  en  esta  misma  función^  y  halla- 
ránse  órganos*  determinados  para  esta  combina- 
ción; descendamos  en  la  escala  animal,  y  veré- 
mosla  aún  mas  sencilla,  pero  no  menos  positiva. 
Los  amorfozoaríos ,  los  pólipos  y  los  zoófitos  res- 
piran también,  esto  es,  tienen  necesidad  de  que 
sus  humores  y  sus  líquidos  se  combinen  con  la 
atmósfera.  Sin  pulmones,  sin  tráqueas  ni  bran^ 
quias  ellos  se  apropian  los  elementos  necesarios,  y 
se  realizan  sus  combinaciones  porque  sin  ellas  no 
hay  vida;  ¿qué  órganos  las  efectúan .^^  Todas  las 
funciones  están  representadas  en  su  simple  orga- 
nización: ahí  están  los  modelos,  y  si  conociéramos 
la  esencia  y  la  causa  primera  de  las  apropiaciones 
elementales  en  ellos,  descorriéramos  el  velo  en 
esta  función  como  en  todas  las  demás  de  las  com* 
plicadas  funciones  animales:  su  tejido  es  una  com- 
binación orgánica;  es  una  combinación  elemental 
de  un  orden  mas  elevada  que  las  combinaciones 
químicas,  pero  no  deja  de  ser  una  consecuencia 
de  las  leyes  generales  y  de  las  propiedades  espe- 
ciales de  los  cuerpos:  este  tejido  se  apropia  el  ele- 
mento que  necesita  del  aire  que  le  rodea,  se  com- 
bina con  él,  y  resulla  un  tercero  perfecto.  ¿Cuál 
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es  la  causa?  ¿Y  por  qué  se  apropia  un  elemenló 
y  no  olro?  Por   la  misma  que  el  hierro  se  apro* 
pía  el  oxígeno  y  se  combina  con  él,  y  deja  el  hi- 
drógeno que  no  necesita  para  sus  trasformaciones: 
he  aquí  cómo  las  propiedades  de  los   cuerpos  y 
sus  relaciones  están  justipreciadas  por   los   resul- 
tados que  deben  producir.  Los  insectos,  no  tenien- 
do corazón  ni  vasos,  su  fluido   en  circulación  ca- 
rece de  movimiento  regularizado,  pero  reconocen 
necesidad  de  sujetarlo  á   la  influencia  atmosférica, 
y  no  siendo  posible  que  esta  función  luvicse  efec- 
to en  un  órgano  separado,  obra  el  aire  en  todas 
partes   sobre  el    líquido   que   en  forma  de  rocío 
baña   sus  superficies,  sobre  las  que  ejerce  la  at- 
mósfera su  acción;  porque,  como  dice  Cubier,  no 
hay  punto  alguno  sólido  en  el  cuerpo   de   estos 
animales  en  donde  las  finas  ramificaciones  de  sus 
tráqueas  no  penetren,  y  en  donde  el  aireño  ejer- 
za  inmediatamente  su   acción   química.  He  aqui 
también  la  apropiación  superficial   presidiendo  las 
elaboraciones  en  los  insectos,  en  los  que  tampoco 
vemos  otra  cosa  que   el  resultado  de  la  combina- 
ción de  un  elemento  con  otra  combinación,  obra 
anterior  del  mismo  organismo.  En   los   animales 
de  un  orden  superior,  aun  cuando  vemos  un  he- 
cho en  grande  no  es  en  su  principio  mas  que  un 
hecho  simple;  y  la  complicación   observada  no  es 
relativa   á   lo    qué  se  llama  verdaderamente    san- 
guificacion ,   sino  á   la  circulación.    Son    precisas 
esas  tráqueas;  lo   son   las  branquias  en  los  peces 
y  los  pulmones  en   los  otros  animales,   no  para 
obrar,  ni  aumentar,  ni  dirigir  la  combinación  de 
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la  sangre  con  el  aire ,  porque  este  fenómeno  es 
simple  en  sí  mismo  y  necesario  dadas  las  condi- 
ciones anunciadas,  sino  que  estos  órganos  recon- 
centran la  sangre  en  un  punto  que  el  elemento 
gaseoso  pueda  tocarla  inmediatamente,  á  la  ma* 
ñera  que  cuando  queremos  dirigir  sobre  un  cuer- 
po cualquiera  una  corriente  eléctrica  colocamos 
bajo  el  ápice  el<ktrico  el  cuerpo  sobre  que  ha  de 
obrar,  y  si  éste  es  grande  lo  presentamos  por 
partes  bajo  el  foco  del  fluido:  he  aqui  el  pulmón, 
reconcentra  la  sangre,  la  divide,  la  presenta  en 
pequeñas  columnas  á  la  influencia  atmosférica 
para  que  la  combinación  tenga  efecto  en  todas 
sus  parles.  En  los  animales  sin  pulmón  este  con- 
tacto tiene  lugar  en  todos  los  puntos  de  su  super- 
ficie, que  representa  la  superficie  pulmonal  des- 
plegada, ó  está  la  superficie  esterior  en  unos  y  la 
interior  en  otros  replegada  en  un  pequeño  vo- 
lumen. 

940.  La  sanguificacion ,  pues,  en  el  pulmón 
es  el  efecto  de  las  acciones  recíprocas  de  la  sanare 
sobre  el  aire  y  de  ésie  sobre  la  sangre;  ña  causa 
reside  en  las  cualidades  del  líquido  sanguificable 
y  del  aire  respirable;  los  efectos  que  se  siguen  son 
el  resultado  de  la  combinación  orgánica ,  y  ésta  el 
producto  de  sucesivas  combinaciones  elementales 
la  combinación  por  escelencia ,  el  último  modo  de 
ser  de  los  elementos.  Parecerá  á  primera  vista  que 
estas  ideas  no  son  masque  la  espresion  de  las  teorías 
químicas:  yo  contestaré  que  representan  también 
las  teorías  orgánicas,  las  vitales,  y  todos  los  modos 
que  se  admitieron  como  esclusivos  para   esplicar 
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esta  función*  Pero  mientras  que  los  químicos  re* 
conocen  sus  afinidades  limitadas  á  los  elementos 
formando  óxidos  y  protóxidos,  verán  también  en 
la  sangre  combinaciones  del  oxígeno  con  el  hier- 
ro, del  hidrógeno  formando  agua,  del  ázoe  cons- 
tituyendo amoniaco,  j  todo  lo  representarán  en 
sus  laboratorios  bajo  formas  dadas:  mas  las  com* 
binaciones  orgánicas  son  posleriores  á  esas  com- 
binaciones químicas,  j  por  lo  mismo  no  puede 
llegarse  á  ellas ,  porque  no  se  pueden  reunir  los 
elementos  que  las  producen.  ¿GSmo  el  químico 
reúne  los  elementos  de  que  se  compone  la  sangre 
venosa  circulando  con  ese  calor  modificado  por  el 
organismo,  con  esa  influencia  innervadora  que  se 
reúne  en  el  pulmón ,  con  esa  divisibilidad  capilar, 
con  ese  orden  maravilloso  con  que  se  presenta  en 
el  pecho,  conservando  esa  disposición  organiza- 
dora que  comenzó  á  recibir  en  la  boca,  j  de  la 
que  se  fue  impregnando  al  recorrer  todo  el  cuer- 
po? Estas  cualidades  son  sin  duda  químicas,  es 
decir,  propias  de  los  elementos  combinados,  pero 
de  un  orden  superior:  la  sangre  desde  que  sale 
de  sus  vasos  deja  ya  de  ser  sangre,  porque  está 
separada  de  un  todo  del  que  constituye  parte: 
además,  ¿cuántos  compuestos  reconoce  la  química 
que  solo  pueden  conservarse  cerrados  hermética- 
mente en  la  oscuridad,  y  algunos  que  apenas  se 
esponen  al  aire  ó  á  la  luz  se  descomponen?  ¿Por 
qué  se  querrá ,  pues ,  exigir  que  la  sangre  se  su- 
jete á  las  análisis  después  que  se  estrae  del  cuerpo? 
941.  Ni  menos  desechamos  ni  admitimos  las 
teorías  orgánicas  y  vitales  que  suponen  a  la  hema- 
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tosls  un  producto  de  las  leyes  orgánicas  índepen*- 
dientes  de  las  físicas ,  porque  si   se   entiende  por 
vida  una  cosa  abstracta  diferente  de  las  leyes  ge- 
nerales del  Universo  tío  la  concebimos ;  pero  si  se 
admite  como  orgánico  todo  lo  que  se  observa  en 
el  organismo ,  y  por  esta  palabra  el  resultado  de 
las  combinaciones  especiales  de  los  cuerpos  y  de 
los  elementos  bajo  la  forma  orgánica  ,  y  por  vida 
los  fenómenos  que  producen ,  creemos  conformes 
estas  ideas   con  las  que  acabamos  de  esponer.  El 
organismo  es  la  materia ,    y  esta   no  puede  tener 
contrarias  propiedades  ni  leyes  en  oposición:  lo  que 
puede  sí   presentar   es  fenómenos  diversos,  pero 
que  leson  tan  propios  como  su  naturaleza  inmutable: 
pondré  un  ejemplo.  Las  propiedades  del  oxígeno 
puro,  del  oxígeno  con  el  bidrógeno,  del  mismo  ele- 
mento con  el  hierro  ó  con  el  mercurio,  parecen  estar 
en  oposición;  ligero  unas  veces,  pesado  otras,  in- 
sípido allí,  ácido  agradable  en  otro  lugar,  cáustico 
destructor  en  otra  combinación,  veneno  ene'rgico 
algunas  veces,  invisible,  palpable,  luminoso,  obs- 
curo ,  vital  y  mortífero ,  en  fin,  he  aqui  sus  pro- 
piedades diferentes  según   con  quien  se  combina 
y  cómo:  ¿pero  deja  de  ser  oxígeno.^  ¿Deja  de  con- 
servar su  naturaleza?  Estos  fenómenos  y  estos  di- 
versos modos  de  afectarnos,  ¿  no  son  resultados  de 
las  leyes  especiales  que  le  rigen,  inmutables  y  eter- 
nas ?  El  hombre  que  no  respira   oxígeno  muere, 
y  el  que  lo  respira  combinado  con  el  ácido  carbó- 
nico muere  también ;  el  que  lo  respira  puro  es  víc- 
tima del  mismo  elemento:  pues  todos  estos  efectos 
son  el  resultado  de  sus  leyes  y  de  las  del  organis- 
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mo.  Concluyamos,  pues,  con  manifestar  que  toxia 
teoría  en  la  que  se  presenta  la  hematosís  como  un 
fenómeno  químico,  simple  producto  de  las  afinida- 
des elementales,  es  errónea;  toda  teoría  que  es- 
cluya  de  este  fenómeno  las  leyes ,  y  las  propieda- 
des generales  y  especiales  de  los  cuerpos  según  las 
diversas  circunstancias  en  que  pueden  hallarse,  es 
abstracta ;  todo  sistema  que  considere  la  acción  or- 
gánica ó  vital  separada  de  la  relación  que  existe 
entre  los  elementos  que  reunidos  constituyen  las 
combinaciones,  y  que  admita  un  poder  diferente 
del  poder  de  las  combinaciones  mismas ,  es  incom- 
prensible. Dos  cosas  hay  en  esta  gran  función  que 
no  podemos  desconocer:  1.'  Acción  a  propiadora 
de  las  superficies;  2."  exhalación  depuratoria.  Va- 
mos á  esplicarnos. 

942.  Acción  de  las  superficies  aspiradoras. 
Busquemos  en  la  mas  simple  organización ,  en 
esas  superficies  organizadas,  las  pruebas  de  nuestra 
aserción,  y  las  hallaremos  fácilmente.  Asi  que 
reunido  cierto  número  de  elementos  bajo  dadas 
condiciones ,  que  desconocemos  aún ,  se  produce 
una  combinación  orgánica;  esta  trae  consigo  ca- 
racteres y  cualidades  que  la  sostienen  y  la  desar- 
rollan: esta  reunión  de  elementos  y  esta  combi- 
nación primitiva  nos  la  presenta  la  generación, 
cualquiera  que  sea  el  modo  de  efectuarse,  y 
siendo  parte  del  mismo  ser  que  la  ofrece  ya  inde- 
pendiente en  el  mundo,  da  origen  á  esas  cualida- 
des particulares  que  la  determinan,  y  á  las  dispo- 
siciones que  la  hacen  desarrollar.  Los  animales  for- 
mados  de  dos  superficies   tubulares,   y  que  son 
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producidos  ya  por  yemas  de  otros  animales  seme- 
jantes ya  de  otro  modo,  son  efectos  orgánicos  que 
solo  sacan  del  ser  de  que  proceden  la  combina- 
ción orgánica,  capaz  por  sí  misma  de  conservar  su 
independencia  y  de  unirse  con  todos  los  elemen- 
tos que  aún  necesita;  y  cuando  asi  no  es,  perece. 
Los  pólipos,  dolados  de  dos  superficies  enteramen- 
te iguales,  una  interior  y  otra  csterior,  se  ali- 
mentan y  respiran,  es  decir,  se  apropian  las  sus- 
tancias alimenticias,  y  los  gases  de  la  atmósfera: 
ni  creo  que  para  esto  sea  preciso  dotarlas  de  in- 
teligencia, ni  de  un  poder  superior  á  la  materia, 
porque  la  misma  cosa  sucede  al  potasio  ó  al  so- 
dio, que  colocado  en  una  atmósfera  impregnada 
de  varios  gases  solo  toma  el  ácido  carbónico  para 
formar  carbonatos  y  variar  enteramente  su  as- 
pecto y  sus  propiedades:  del  mismo  modo  la  su^ 
perfície  orgánica  se  apropia  del  alimento  y  de  la 
atmósfera  lo  que  le  conviene,  se  lo  apropia  y  lo 
elabora ,  como  en  el  ejemplo  que  hemos  puesto, 
mudando  sus  caracteres  y  propiedades  sin  que,  re- 
pito, sea  preciso  admitir  ni  una  inteligencia  mo- 
lecular, ni  la  fuerza  abstracta  de  propiedades, 
porque  ellas  mismas  fueran  en  todo  caso  el  pro- 
ducto de  la  combinación  elemental.  El  simple 
pólipo  se  apropia  el  alimento  por  su  superficie  in- 
terna ,  el  aire  por  la  esterna  ;  pero  si  se  invier- 
ten dstas  continúan  los  mismos  resultados,  la  que 
era  esterna  digiere  el  alimento  y  la  que  era  in- 
terna  digiere  atmósfera.  Se  nos  dirá,  sin  duda,  que 
para  todo  buscamos  este  animal ,  y  nos  compla- 
cemos en  ello,  porque  él  presenta  la  vida  en  su 
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simplicidacl ,  y  los  animales  mas  perfectos  no  son 
mas  que  un  pólipo  complicado.  Spallanzani,  y  sobre 
lodo  Edwardsy  han  probado  que  la  piel  en  su  su- 
perficie esterna  es  capaz  de  suplir  hasta  cierto 
punto  la  función  pulmonal »  á  pesar  de  que  Chaus- 
sier  y  Adelon  no  admiten  este  hecho;  pero  en  las 
salamandras  y  en  las  ranas  es  tan  cierto  como 
que  viven  después  de  la  ablación  de  los  pulmo- 
nes» que  son  suplidos  por  la  superficie  esterna; 
y  aun  cuando  no  quisiera  sacarse  de  la  fisiología 
comparada  consecuencia  alguna  analógica,  la  razón 
nos  convencería.  Si  Mageudic  niega  la  absorción 
por  la  piel,  que  solo  en  determinadas  circunstancias 
admite  Adelon ,  esto  es  por  una  poderosa  razón, 
que  también  nos  obligó  á  admitirla  con  reserva, 
cual  es  la  epidermis  que  la  cubre;  pero  siempre 
que  esta  cubierta  ó  barniz  compacto  deje  de  exís* 
tir,  la  apropiación  tiene  lugar  porque  lo  tiene  so- 
bre todas  las  superficies  orgánicas.  TSo  conside- 
ramos, como  algunos  de  los  autores  que  acabo 
de  citar,  á  la  piel  como  supletoria  del  pulmón, 
sino  que  consideramos  que  la  superficie  pulmo- 
nal que  apropia  es  idéntica  con  corta  diferencia, 
es  una  continuación  de  la  superficie  que  constituye 
la  piel,  y  que  apropiara  como  ella  y  desempeñara 
sus  funciones  si  no  estuviera  cubierta  por  la  epider- 
mis, y  si  tuviera  sus  circunstancias  locales  y  su  dis- 
posición: asi  como  no  tacta  la  superficie  bronquial 
porque  carece,  no  de  la  disposición  orgánica  pa- 
ra ello,  sino  de  la  disposición  local.  Para  mí  es 
un  hecho  cierto  que  los  animales  roas  simples 
respiran   por  la  piel;   que  también   lo  hacen  del 
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mismo  modo  los  mas  compticados;  que  esta  respis 
ración  periférica  va  perdiendo  su  fuerza  á  propor- 
ción que  la  superficie  interior  la  gana ,  y  progre- 
sivamente oscureciéndose  la  apropiación  aerifor- 
me deriAoidea  según  que  van  apareciendo  superfi- 
cies interiores  encargadas  de  esta  función  especial, 
pero  sin  que  pierda  la  superficie  esterior  su  dis- 
posición á  desempeñar  "esta  función  siempre  que 
se  halle  en  contacto  inmediato  con  la  atmósfera:  en 
fin,  que  los  animales  sencillos  pueden  aún  suplir 
las  tráqtieas  ó  branquias  por  algún  tiempo ,  pero 
que  en  los  que  están  dotados  de  pulmón  la  piel 
fuera  impotente.  Solo  reconocemos  este  hecho  para 
demostrar  que  la  apropiación  del  aire  atmosférico 
se  hace  por  la  superficie  bronquial,  á  la  manera 
que  se  hace  á  veces  por  la  piel,  de  la  que  es  conti- 
nuación. 

943.  Las  superficies  orgánicas,  ó  apropian  y 
combinan,  y  en  este  caso  varian  los  caracteres  de 
las  sustancias  apropiadas,  6  apropian  y  trasmi- 
ten intactas  estas  sustancias  al  torrente  circulato- 
rio. Introducido  el  aire  atmosférico  en  los  interstí* 
cios  pulmonales  revestidos  de  la  membrana  muco- 
sa ,  esta  se  apropia  el  oxígeno,  y  puesto  en  con- 
tacto con  la  sangre  venosa  que  al  mismo  lugar 
conducen  los  capilares  de  la  arteria  pulqEíonal ,  se 
combinan.  Empero  en  esta  combinación  intervie- 
nen varios  elementos  organizados  y  organizadores, 
y  elementos  inorgánicos;  y  su  resultado  es  la  san- 
gre roja,  que  sin  disputa  reúne  á  sus  caracteres 
diferenciales  aparentes  otros  que  no  lo  son ,  y  de 
los  que  hablaremos  luego.  Hemos  visto  cuáles  son 
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los  elementos  orgánicos  que  se  reúnen  en  el  pul- 
món; hemos  estudiado  su  acción  y  su  influencia 
en  la  sanguificacion ,  y  no  podemos  menos  de  re* 
conocer  que  la  hematosis  es  una  consecuencia  de 
ellos,  pues  que  son  los  intermedios  combinadores. 
También  se  verá  esla  idea  muy  oscura  ,  y  la  pro- 
curaré aclarar  con  el  ejemplo  citado.  Si  se  pone  el 
potasio  al  aire  libre  al  momento  se  efectúa  una 
combinación  particular:  no  se  une  el  carbono  á 
este  metal  para  formar  un  carbonato,  sino  que 
antes  se  apropia  el  oxígeno  suficiente  para  poner- 
se en  estado  de  unirse  al  carbono;  se  forma  un 
óxido,  y  después  se  une  al  ácido  carbónico  para 
formar  una  sal  carbonatada.  En  este  ejemplo  el 
oxígeno  es  un  agente  que  dispone  al  metal  á  unirse 
con  el  ácido,  y  este  el  que  le  constituye  en  sal: 
pero^  aun  no  basta  esto,  es  preciso  que  el  metal 
esté  en  contacto  y  presente  bastante  superficie  á 
la  acción  de  estos  agentes.  La  membrana  mucosa 
es  la  que  recibe  al  principio  sangre  negra ,  alli 
llega  á  combinarse  con  ella  la  influencia  de  la 
innervacion,  que  parece  el  intermedio  combinador; 
la  membrana  apropia  el  oxígeno  para  ponerlo  en 
contacto  con  la  estensa  superficie  sanguínea ,  y  la 
sangre  dotada  del  carácter  orgaiiizable  se  combina 
con  el  oxígeno  ,  y  la  transformacionfusganizada 
tiene  efecto ;  cualquiera  de  estas  circunstancias 
anula  el  resultado:  asi  la  sanguificacion  reconoce 
como  causa:  1.^  la  acción  apropiadora  de  la  muco- 
sa bronquial;  %^  la  reunión  de  elementos  orgáni- 
cos ú  organizables  que  contiene,  y  entre  ellos 
la    influencia  del  sistema  innervador;  3.°  la  acción 
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del  oxígeno:  á  este  fenómeno  llaoiaremos  apro^ 
piacion  combinadora. 

944*  No  es,  no  obstante ,  solo  el  oxígeno  el 
que  se  combina  con  la  sangre  negra :  pare<*e  que 
también  el  aioe  puede  hacerlo  en  determinadas 
circunstancias,  ya  como  un  efecto  de  la  disposición 
particular  del  líquido,  ya  de  la  alteración  de  su 
composición,  ó  ya  también  porque  aun  suponien^ 
do  á  este  gas  inútil  para  la  sanguificacion,  no  será 
de  peor  condición  que  tantos  otros  principios  es- 
tranos  á  esta  función ,  que  no  obstante  se  apro- 
pian. Los  contradictorios  resultados  de  los  esperi- 
mentos  sobre  la  apropiación  del  ázoe  indican  con 
seguridad,  que  si  bien  algunas  veces  pierde  el  aire 
parle  de  su  ázoe,  esto  no  siempre  sucede,  y  es 
variable  su  cantidad,  nula  las  mas,  y  poco  apre- 
ciable  siempre.  Spallanzani,  Davy,  Provenzal  y 
Humboldt  ban  observado  que  en  la  respiración  del 
Hombre  y  de  los  mamíferos  se  absorvia  una  por- 
ción notable  de  este  gas,  y  con  particularidad  en 
la  de  los  reptiles  y  los  pescados.  Pero  Hallen  y 
Pepys  parece  han  observado  lo  contrario ,  recono- 
ciendo invariable  su  cantidad ,  mientras  que  Ber« 
tholet,  Nysten,  Despretz  y  Dulong  dicen  que  se 
aumenta  en  alguna  cantidad,  y  que  se  desprende 
en  la  respiración,  lo  que  Edviars  cree  probado  en 
el  Hombre,  naspail  admite  la  absorción  variable 
de  ázoe  como  necesaria  para  conservar  el  equili- 
brio orgánico,  y  considera  la  disidencia  de  las  opi- 
niones de  los  químicos  como  efecto  de  la  inexac- 
titud de  los  esperimentos.  Ciertamente  es  estraño 
que,  entrando  el  ázoe  en  tantas  combinaciones  or- 
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gánicas,  siendo  un  principio  predominante  en  la 
sangre,  ya  formando  amoniaco,  ya  nitratos,  &c., 
y  penetrando  con  el  oxígeno  en  el  pulmón,  vuel- 
va á  salir  conforme  entró,  sin  que  el  organismo 
se  apropie  alguna  porción  que  pueda  acaso  reem- 
plazar otra  igual  que  las  descomposiciones  amo- 
niacales desprenderán  ya  por  el  mismo  pulmón, 
ya  por  la  piel;  y  bien  pudiera  ser  esta  la  causa  de 
hallar  siempre  en  el  aire  espirado  una  casi  igual 
cantidad  dé  este  gas  si  el  pulmón  diera  una  can- 
tidad igual  á  la  que  recibiera  de  la  atmósfera. 
Nuestros  tejidos ,  dice  el  aulor  citado ,  siendo  un 
compuesto  de  oxígeno,  de  hidrógeno,  de  carbo- 
no y  de  ázoe ,  la  respiración  puede  ser  un  recur- 
'  so  para  suministrarlos  bajo  otra  forma   que   los 
producidos  por  la  digestión;  y  que  el  ázoe   no 
intervendrá  como  para  debilitar  la  fuerza  combus- 
tible del  oxígeno,  sino  para  ser  asimilado  como 
éste  y  con  el  mismo  título:  se  sigue  también  que 
si  el  oxígeno  y  el  hidrógeno  se  combinan  con  el 
carbono  para  constituir  el  elemento  orgánico  de 
los  tejidos,  también  el  ázoe  á  su  vez  se  une  con 
el  hidrógeno  para  formar  la  base  que  sirve  para 
organizar  los  tejidos,  ó  para  saturar  los  ácidos  que 
los  desorganizan  y  formar  sales  amoniacales  que 
los  incrusten.  Dice,  en  fin^  que  si  se  administra 
á  un  animal  oxígeno  solo  morirá ,  no  por  esceso 
de  oxígeno  sino  porque  le  falta  ázoe,  y  vice-versa. 
Es  un  hecho  probado  que  las  plantas  necesitan  del 
ázoe,  ya  tomándolo  4e  la  atmósfera  ó  de  los  abo- 
nos de  la  tierra ;  pero  Dumas  cree  que  en  ambos 
casos  solo  llega  á  la  planta  y  solo  se  utilizan  de  el 
Tomo  IIL  .     15 
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bajo  la  forma  de  amoníaco  ó  de  ácido  azótico.  Es 
por  consiguiente  muy  regular  que  el  amoniaco 
que  predomina  en  tan  gran  cantidad  en  el  orga- 
nismo animal  precise  para  renovarse  del  ázoe  de 
la  respiración,  pues  como  ya  veremos,  se  despren- 
de con  el  aire  espirado  y  por  las  escreciones  con 
las  sales  amoniacales.  Dumas  ya  admite  la  exhala- 
ción del  ázoe  libre  por  la  respiración  y  del  ázoe 
bajo  forma  de  amoniaco  por  la  orina.  Es  muy 
creible  que  llegará  á  conocerse  que  el  ázoe  algún 
papel  ímporlante  desempeña  mas  que  el  de  un 
disolvente  del  oxigeno. 

945.  ¿  Pero  existe  alguna  cosa  mas  en  la  at- 
mósfera que  sea  digna  de  entrar  como  parle  cons- 
tituyente de  la  sangre  arterial  ?  ¿  La  electricidad, 
el  fluido  lumínico  y  el  calórico  podrán  conside- 
rarse como  influyentes  en  este  gran  fenómeno? 
¿O  bien  estos  fluidos  imponderables  tendrán  un 
sistema  especial  sobre  que  obran,  y  en  el  que  sean 
modificados  y  organizados,  por  decirlo  asi,  antes 
de  que  bagan  parte  de  los  tejidos  orgánicos?  En 
otros  términos,  ¿se  apropia  fluido  eléctrico,  lu- 
mínico y  calórico?  Yo  creo  que  sí,  porque  la  elec- 
tricidad atmosférica,  la  luz  y  el  calórico  modifican 
enteramente  la  sanguificacion.  Es  un  becho  pro- 
bado basta  la  evidepcia  que  estos  fluidos  son  agen- 
tes indispensables  en  la  organización  animal ;  ye- 
remos  que  ellos  deben  ser  tomados  de  la  atoiósfe- 
ra,  y  mediante  á  que  ningún  principio  anorgánjco 
puede  ser  asimilado  sin  que  sufra  la  acción  de  un 
órgano,  ninguno  mas  propio  que  el  pulmón,  con 
quien    están   en   contacto  inmediato  y  continuo: 


Digitized  by  LjOOQIC 


227 

por  otra  parte,  ni  la  piel  ni  el  estánago  pueden 
conducirlos,  porque  dado  que  asi- fuese,  según  aK 
gunas  teorías  del  calórico,  no  asi  con  respecto  á  la 
luz  ni  al  eléctrico :  el  Calórico  de  la  atmósfera  no 
es  el  único  manantial  del  calórico  general  de  todo 
el  cuerpo,  aun  cuando  Dumas  no  dude  decir  que 
todo  el  calor  del  animal  viene  dé  la  respiración, 
y  <|ue  después  se  desprende  á  todas  partes;  asunto 
de  que  nos  ocuparemos  luego.  Estos  tres  fluidos 
inseparables,  y  el  oxígeno,  que  siempre  los  pro- 
duce y  lois  presenta  en  circunstancias  especiales,  no 
se  analizan  n¡  se  sujetan  á  nuestras  observaciones, 
y  por  esto  se  desconoce  prácticamente  su  impor- 
tancia; por  esta  razón  no  se  los  bace  jugar  un 
gran  papel  en  esta  función ,  pero  su  existencia  y 
su  eficacia  es  real:  en  el  artículo  Innervacion  nos 
ocuparán  mas  especialmente. 

946.  Exhalación  depuradora.  La  sanguifi- 
cacion  no  solo  es  un  efecto  de  la  combinación  de 
los  principios  que  adquiere  la  sangre  negra ,  sino 
de  los  principios  que  pierde.  Todos  los  órganos 
se  pueden  reducir  á  dos  clases:  órganos  apropia- 
dores  para  asimilar ;  órganos  apropiadores  para 
depurar:  el  pulmón  desempefia  ambos  papeles; 
apropia  oxígeno  y  desprende  ácido  carbónico,  y 
agua  en  estado  de  vapor  cargada  de  principios 
amoniacales,  azoados  y  miasmas  que  deben  eli- 
minarse. Las  mismas  teorías  existen  en  la  esplica- 
cion  de  este  fenómeno  que  en  el  anterior ,  repro- 
duciéndose las  grandes  disputas  de  los  químicos 
sobre  la  formación  del  ácido  carbónico  y  del  agua, 
que  suponen  algunos  ser  productos  de  la  combi- 
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nación  del  oxígeno  con  la  sangre  negra  y  con  su 
hidrógeno.  El  agua  se  forma,  dice  Dumas,  se 
descompone  incesantemente  en  las  plantas  y  en 
los  animales,  y  el  ácido  carbónico,  según  el  mis- 
mo, se  produce  sin  cesar  en  los  animales  y  se  des- 
compone en  los  vegetales.  Las  esperiencias  de 
Mr.  Magnus,  citado  por  Grossourdi,  prueban  de 
una  manera  irrecusable  que  la  sangre  contiene 
ácido  carbónico  y  otros  gases  en  disolución,  y  que 
de  ella  provienen  el  ácido  carbónico  y  el  nitróge- 
no que  los  animales  depuran.  La  cantidad  del 
ácido  carbónico,  y  aun  del  ázoe  y  del  agua  misma 
que  sale  en  el  aire  espirado,  es  variable  según  las 
horas  del  dia,  como  lo  han  probado  los  esperi- 
mentos  de  Dumas,  de  Menzies  y  Davy:  la  hora 
del  dia,  el  estado  de  salud,  la  talla,  el  tempera* 
mentó,  todo  hace  variar  estos  resultados;  lo  que 
prueba  que  este  fenómeno  es  orgánico  y  no  pu- 
ramente químico.  La  piel  y  la  superficie  pulmo- 
nal  son  eliminadoras  al  mismo  tiempo  que  apro- 
piadoras.de  los  elementos  asimilables;  por  ellas 
toma  el  animal  lo  necesario  y  se  descarga  de  lo 
supérfluo;  este  es  todo  el  objeto  de  las  funciones 
y  este  el  de  la  respiración.  La  piel  y  el  pulmón 
se  parecen  en  su  estructura  íntima  como  en  sus 
funciones  fisiológicas:  reciben  el  oxígeno  que  ne- 
cesitan y  desprenden  todo  lo  que  les  sobra ,  ácido 
carbónico ,  ázoe  algunas  veces ,  que  reciben  otras, 
agua,  y  moléculas  estrañas.  La  traspiración  cutá- 
nea y  la  perspiracion  pulmonal  son,  pues,  una 
misma  cosa.  Si  en  la  piel ,  en  la  que  en  muchos 
animales  con  pulmón,  tráqueas  ó  branquias  no 
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hay  apropiación  ni  de  oxigeno  ni  de  otro  ele- 
mento esterior ,  no  necesitamos  para  esplicar  la 
traspiración  de  las  combinaciones  que  se  creen 
necesarias  en  el  órgano  de  la  respiración  para  el 
mismo  resultado,  debemos  considerarlas  no  obs- 
tante bajo  la  misma  teoría.  En  efecto,  sería  in- 
dispensable ver  siempre  la  formación  de  este  va- 
por pulmonal  y  del  ácido  carbónico  dependientes 
en  su  cantidad  de  la  porción  asimilada  de  oxíge- 
no, de  la  mayor  pureza  del  aire,  y  de  todas  las 
causas  químicas  apreciables;  mas  no  es  asi:  la  can- 
tidad de  estos  principios  de  eliminación  depende 
mas  bien  del  estado  orgánico  general;  depende 
del  estado  del  órgano  pulmonal  y  de  mil  circuns- 
tancias de  esta  clase.  Con  mucha  razón  pregunta 
Raspail  si  el  oxígeno  exhalado  formando  agua  y 
ácido  carbónico  es  de  la  misma  naturaleza  que  el 
oxígeno  inspirado,  ó  proviene  de  lo  interior  de 
los  órganos.  ¿Por  qué  en  el  primer  caso  estos 
compuestos,  ácido  carbónico  y  agua,  salen  mezcla- 
dos íntimamente  con  los  productos  eliminados? 

947.  Es  muy  posible  que  el  oxígeno  que  se 
combina  con  la  sangre  la  acompañe  hasta  concluir 
ese  gran  círculo  en  cuya  carrera  se  consume  en 
las  elaboraciones ,  siendo  reemplazado  por  el  oxí- 
geno que  desprenden  los  órganos,  y  que  se  com- 
bina con  el  carbono  para  formar  el  ácido  carbó- 
nico que  después  viene  á  desprenderse  al  pulmón; 
ó  que  el  oxígeno  inspirado  se  vaya  combinando 
sucesivamente  con  el  carbono  á  proporción  que 
este  se  halla  predominante  en  los  órganos,  y  con 
el  hidrógeno  que  reconoce  igual  origen,  y  en  este 
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caso  la  combastion  del  oxígeno  tendrá  efecto  en 
todas  las  partes  y  en  todas  las  moléculas ,  como 
también  lo  advierte  Damas;  pero  entonces  el  oxí- 
geno solo  tendrá  una  importancia  limitada :  que- 
ma carbono  para  formar  ácido  carbónico,  quema 
hidrógeno  para  formar  agua  ^  y  si  á  esto  se  une 
el  desprendimiento  del  ázoe  é  hidrógeno  en  forma 
de  amoniaco ,  y  en  otras  proporciones  para  cons- 
tituir las  sales  de  eliminación,  los  miasmas  con 
tendencias  á  la  putrefacción,  &c.,  tendremos  que 
la  eliminación  pulmonal  no  es  un  efecto  de  elabo- 
raciones que  han  tenido  lugar  en  estos  órganos 
sino  en  los  parénquimas  de  todo  el  animal,  pero 
cuya  puerta  de  salida  será  este  órgano.  Y  siendo 
todos  los  tejidos  en  último  resultado  una  combi* 
nación  variable  en  sus  elementos  de  los  cuatro. ga« 
ses  indicados,  parecerá  á  primera  vista  que  el  pul- 
món, sustrayendo  elementos  á  la  sangre  mas  bien 
que  suministrándoselos,  debiera  considerarse  como 
una  función  depuradora  de  la  sangre  negra  antes 
que  creadora  de  principios  orgánicos;  porque  si 
bien  todos  los  fisiólogos  y  químicos  están  conven- 
cidos en  que  recibe  la  sangre  oxígeno^  también  Jo 
están  en  que  lo  pierde  en  el  mismo  acto ,  y  aun 
en  mas  cantidad  de  la  que  lo  recibe,  según  los  da- 
tos que  hemos  ya  emitido.  Sin  admitir  enteramen- 
te esta  idea ,  reconoceré  con  Dumas  que  todos  los 
principios  orgánicos  los  toma  el  animal  por  el  es- 
tómago, y  que  descompuestos  y  quemados  vuel- 
ven á  salir,  inútiles  ya ,  para  continuar  su  repre- 
sentación orgánica:  veo  por  otra  parte  que  el  qui- 
lo mezclado  con  la  sangre  negra  reasume  todas 
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sus  compuestos  predominan  en  los  animales «  y 
que  no  ^a  decidido  %\  análisis  si  el  pulmón  lo  re- 
cibe ó  lo  da;  y  por  consiguiente  podemos  sospe- 
char ,  si  no  admitir  enteramente ,  que  por  el  ali- 
mento entra  lodo  lo  necesario:  todo  va  con  la  san- 
gre venosa,  que  es  conducida  al  pulmón,  y  solo  le 
sobran  los  principios  de  que  se  cargó  en  los  órga- 
nos,  que  son  ácido  carbónico,  partículas  azootizadas, 
agua  cargada  de  mole'culas  eliminables,  y  de  las 
que  depurada  pudiera  presentar  los  caracteres  que 
perdió  en  la  circulación  por  los  órganos:  sería, 
pues ,  la  respiración  una  función  depuradora  mas 
bien  que  organizadora  ,  y  la  hematosis  la  conse- 
cuencia de  esta  depuración.  En  esta  hipótesis  el 
color  de  la  sangre  sería  una  cosa  secundaria  en 
los  animales,  como  lo  es  realmente,  porque  en  el 
color  ño  reside  la  parte  nutritiva  de  la  sangre,  in- 
dicando solo  su  pureza  y  sus  cualidades:  el  oxíge- 
no, pues,  no  sería  organizador,  no  daria  mas  vida 
á  la  sangre;  ni  combinándose  con  ella  la  organi- 
zaría mas  y  no  la  sellaria ,  como  se  cree,  con  el 
último  carácter  de  asimilable.  Es  bien  cierto  que 
aún  se  desconoce  qud  modificación  produce  el  oxí- 
geno en  la  sangre  y  en  la  molécula  con  quien  se 
une,  ni  en  qué  principios  se  fija;  si  produce  la 
materia  colorante  en  su  combinación  con  el  hier- 
ro, como  lo  creyeron  Berzelius  y  Rossen,  ó  si  este 
color  que  toma  coii  la  presencia  de  este  gas  es 
una  combinación  sai  generis^  como  lo  espusicron 
Brande  y  Vauquelin,  pues  que  el  único  fenóme- 
no más  ostensible  de  la  depuración  y  acción  de  la 
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atmósfera  sobre  la  sangre  es  la  aparición  de  ese 
color  rojo  escarlata  debido  á  cualquiera  combina- 
ción llamada  hematosina  por  Chevreul,  y  que  sip 
duda  solo  es  el  resultado  del  estado  de  toda  la 
combinación  sanguínea,  y  un  accidente  de  las  mo- 
léculas combinadas,  y  bien  imposible,  como  lo  cree 
Raspail,  aislar  el  color  del  compuesto  que  lo  pro- 
duce. En  la  sangre  qegra,  al  desprenderse  los 
principios  de  eliminación  y  al  recibir  el  oxígeno 
deben  resultar  variaciones  en  las  combinaciones 
elementales  bajo  la  sola  razón  de  dcscarbonizarse, 
privarse  de  principios  heterogéneos  y  admitir  otro 
nuevo;  de  aquí  dimana  el  diverso  colorido.  Es 
igualmente  cierto  que  la  parte  colorante  de  la 
sangre  no  le  da  el  carácter  nutritivo,  pues  que  el 
cerebro,  los  músculos,  los  nervios,  los  huesos,  los 
tendones  y  acaso  todas  las  partes  del  animal  se  nu- 
tren de  partes  blancas,  pues  que  si  muchos  tejidos 
son, rojos  lo  deben  á  la  sangre,  n'b  asimilada  sino 
mezclada  en  sus  intersticios,  como  lo  probó  Bichat 
con  la  fibra  muscular.  ¿Por  qué  si  no  la  sangre 
que  viene  del  cerebro,  que  no  tomó  la  parte  colo- 
rante, viene  negra  como  la  del  bazo  y  del  hígado? 
Porque  el  color  es  un  accidente  de  la  sangre ,  no 
su  parte  nutritiva;  y  he  aqui  otra  razón  para  creer 
que  la  sangre  que  va  al  cerebro  como  al  hígado  y 
á  todas  las  partes  del  cuerpo  se  vuelve  negra  por- 
que se  cargó  de  los  principios  de  descomposición 
que  quemó  el  oxígeno  para  formar  ácido  carbónico, 
agua  y  amoniaco ;  y  que  no  varió  de  color  por 
perder  su  parte  colorante,  ni  por  haber  variado 
de  combinación  al  suministrar  los  principios  nu- 
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tritiTOs  que  la  hicieran  diferente  en  cada  órgano, 
sino  porque  adquirió  principios  carbonizados ,  hi- 
drogenados ó  azoados. 

948.  Es  tanto  ó  mas  importante ,  pues ,  la 
respiración  por  lo  que  elimina  como  por  lo  que 
recibe,  en  el  supuesto  que  solo  recibe  oxígeno 
que,  combinado  de  varios  modos,  vuelve  á  salir,  y 
que  el  ázoe  de  que  el  animal  abunda  solo  sea  su- 
ministrado al  animal  por  el  alimento,  según  la 
opinión  de  Dumas  y  otros  químicos.  £1  ácido  car- 
bónico espirado ,  el  vapor  pulmonal ,  el  ázoe ,  si 
en  algunas  ocasiones  se  desprende  también ,  y  las 
mole'culas  que  mezcladas  reconocemos  en  el  aire 
que  sale  en  la  espiración,  son  el  producto  de  las 
combinaciones  orgánicas  efectuadas,  no  en  el  pul- 
món sino  en  todo  el  organismo,  y  que  arrastra 
ó  recibe  el  sistema  venoso.  La  sangre  que  llega  al 
pulmón  negra  se  vuelve  roja  con  la  sustracción  de 
estos  principios  y  la  adquisición  del  oxigeno,  y 
todas  las  combustiones  y  elaboraciones  pulmonales, 
que  tanto  dieron  que  decir  á  los  químicos,  están 
limitadas  al  desprendimiento  de  dichos  principios 
y  la  adquisición  del  oxígeno:  el  1.^  de  estos  fenó- 
menos* no  es  mas  que  un  acto  de  secreción  ejer- 
cido por  la  mucosa  bronquial ;  el  %^  la  combina- 
ción de  un  gas  con  la  sangre. 

949.  La  secreción  pulmonal  es  en  un  todo 
parecida  á  todas  las  demás  que  se  observan  en  el 
animal,  y  cuyas  teorías  presentaremos  á  su  tiem- 
po :  la  sangre  venosa  suministra  los  materiales 
para  ella,  y  la  membrana  mucosa  es  el  tejido  eli- 
minador. Esta  consta  de  todos  los  elementos  indis- 
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pensables  para  el  fenómeno  anunciado,  y  en  ella 
terminan  los  nervios  y    se   reconocen   vasos  san- 
guíneos de  todas  especies;  sobre  ella  se  abocan  las 
estremidades  de  las  venillas  pulmonales;  en  su  su- 
perficie  libre    aparecen   los   vapores   pulmonales, 
que   son   arrastrados   por  el   aire   espirado;  á  su 
través  sin  duda  se  ejerce  el  desprendimiento  tam- 
bién  del   ácido  carbónico  escedente  en  la  sangre 
negra,  y  el  de  los  miasmas  eliminables;  á  su  tra- 
vés pasa  el  oxígeno  á  fijarse  en  este  mismo  líqui- 
do; y  ella  es,  en  fiti,  el  intermedio  depurador  y 
reparador.  P5i  se  vea  en  esto  una  admisión  volun- 
taria y  sistemática,  pues  que  és  el  producto  de  la 
convicción  comparativa.  Esta  membrana,  en  cual- 
quiera   parte  que  la  eicamineifios ,   nos   presenta 
iguales  fenómenos:   si  la  observamos  en  el  tubo 
intestinal,  la  vemos  cubierta  de  vapores  linfáticos, 
de  mucosidades  que  la  lubrifican,  y  desprendien- 
do gases  que  buscan  su  salida  por  la  boca  ó  por 
el  ano;  al  mismo  tiempo  reconocemos  que  apro- 
pia y  combina   los   elementos  del  quilo ,  da  y  re- 
cibe.   En   la   piel  vemos  lo  mismo:  la   epidermis 
es  resultado  de  sus  secreciones;  lo  es  igualmente 
el  sudor,  que   tanta   relación  tiene   con  el  vapor 
pul  mona  1 ;    desprende   gases    que   íiunca   fueron 
bien  apreciados,  y  que  pudieran  Serlo  mejor  si  no 
estuviera   cubierta    con   esa   capa  incrustada  que 
ella  misma  segrega ;  recibe  también  sustancias  y 
elementos  diversos:  es  por  consiguiente  depura- 
dora y  supletoria   de  la   mucosa   bronquial  en  el 
Hombre;  es  apropiadora  en  gran  núniero  de  aní- 
males, y  de  cuyo  carácter  solo  conserva  un  resto 
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en  los  mamíferos  y  anímales  mas  perfectos.  Liebig 
no  duda  afirmar  en  una  memoria  presentada  en 
este  año,  que  el  carbono  y  el  hidrógeno  de  cier- 
tas partes  del  cuerpo  del  animal  se  combinan  con 
el  oxígeno  absorvido  por  la  piel  y  por  el  pul- 
món, para  salir  después  bajo  la  forma  de  ácido 
carbónico  y  de  agua.  jA  qué,  pues,  buscar  una 
teoría  nueva  para  esplicar  un  hecho  que  tiene 
tantos  ejemplos  en  la  organización  animal  ?  Ya 
hemos  citado  los  esperimentos  de  algunos  fisiólogos 
que  prueban  esta  analogía,  y  en  el  artículo  diges- 
tión hemos  también  visto  al  estómago  é  intestinos 
desprender  gases  diferentes  en  variadas  circunstan- 
cias. Si  Provenzal,  Magendie  y  Legallois;  si  Hallé 
y  Blainville  demostraron  la  influencia  en  la  he- 
matosis  de  las  ligaduras  ó  secciones  de  los  nervios 
que  se  distribuyen  en  el  pulmón ,  de  donde  se 
infieren  las  elaboraciones  vitales  de  esta  función, 
yo  creo  que  solo  es  relativa  esta  influencia  á  la 
acción  doble  de  la  membrana  mucosa,  que  inter- 
viene por  su  acción  á  depurar  la  sangre  venosa 
y  combinar  el  oxígeno :  no  de  otro  modo  se  es- 
plica  tampoco  su  importancia  en  la  digestión. 

950.  Sería  interminable  presentar  todas  las 
opiniones  acerca  de  esta  producción  de  ácido  car- 
bónico que  con  tanta  abundancia  y  continuidad  se 
evapora  del  animal :  las  últimas  esplicaciones  de 
Liebig  y  Dumas  aclaran  muchos  de  los  fenómenos 
de  la  organización,  pero  ya  es  un  hecho  que  el 
oxígeno  se  combina  con  la  sangre  para  disponerla 
á  nuevas  elaboraciones;  terminaremos,  pues,  con 
un  bello  párrafo  del  célebre  Dumas:  **Si  los  ani^ 
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males  producen  incesantemente  ácido  carbónico, 
agua,  azoejr  amoniaco,  las  plantas  consumen  tam- 
bién sin  cesar  amoniaco,  ácido  carbónico,  ázoe  j 
agua.  Los  unos  dan  al  aire  lo  que  los  otros  reci- 
ben de  él ;  de  manera  que  si  quisiéramos  tomar 
estos  bechos  bajo  el  punto  de  vista  mas  elevado 
del  globo,  fuera  preciso  decir  que  los  animales  y 
las  plantas  derivan  de  él ,  que  no  son  mas  que  el 
aire  condensado,  y  que  para  formar  una  verda- 
dera y  justa  idea  de  la  combinación  de  la  atmós- 
fera en  las  épocas  que  precedieron  al  nacimiento 
de  los  primeros  seres  orgánicos  en  la  superficie 
del  globo,  fuera  necesario  volver  al  aire  por  el 
cálculo  el  ácido  carbónico  y  el  ázoe,  de  los  que  las 
plantas  y  los  animales  se  han  apropiado  los  ele- 
mentos :  las  plantas  y  los  animales  vienen  del  aire 
y  vuelven  á  él ;  son  verdaderos  dependientes  de  la 
atmósfera/'  En  efecto,  los  elementos  de  la  atmós- 
fera se  metamorfosean  de  mil  maneras;  se  combi- 
nan con  los  que  prestan  los  alimentos  para  produ- 
cir sustancia  orgánica,  y  se  combinan  con  la  sustan- 
cia mas  animalizada  para  formar  nuevos  compues- 
tos y  restituirse  á  su  primitivo  origen:  la  mate- 
ria bruta  del  aire,  organizada  poco  á  poco  en  las 
plantas,  viene  á  funcionar  sin  alteración  en  los 
animales,  y  servir  de  instrumento  al  pensamiento: 
mas  luego,  vencida  por  este  esfuerzo  y  como  des» 
hecha ,  vuelve  materia  bruta  al  gran  receptáculo 
de  donde  ha  salido. 

951.  Del  i  ¡mus  y  del  cuerpo  tiroides.  No 
podemos  menos  de  hacer  mención  en  este  mo- 
mento de  dos  visceras  cuya  importancia  no  es  aún 
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bástante  conocida ,  pero  que  por  la  proximidacl 
al  pulmón  debemos  creer  pertenecen  á  sus  fun- 
cíones:  hablo  del  tímus  y  del  cuerpo  tiroides. 
Parecen  estos  dos  cuerpos,  colorados  uno  inferior 
al  otro,  como  dos  glándulas  que  se  reemplazasen 
en  sus  funciones,  y  cuyos  usos  dieron  mucho  que 
meditar  á  los  fisiólogos.  Voy  á  hablar  de  ellos  en 
este  lugar,  porque  yo  creo  pertenecen  á  los  tras- 
tornos circulatorios,  y  solo  dispuestos  para  preve- 
nirlos, el  uno  en  el  momento  del  nacimiento,  y  el 
otro  en  las  varias  circunstancias  en  que  el  pulmón 
puede  hallarse :  serian ,  pues ,  bajo  este  aspecto 
órganos  de  circulación  pulmonal. 

952.  £1  timus  tiene  una  estructura  glandular 
lobulosa,  y  Haller  reconocía  envueltos  en  una 
membrana  común  á  todos  los  pequeños  lóbulos  que 
lo  constituyen ,  pero  parece  que  solo  son  notables 
y  separados  por  el  tejido  celular  cuatro  ó  cinco,  lo 
que  obligó  á  Hugo  á  considerar  cada  lóbulo  co- 
mo un  timus  diverso,  cuya  opinión  no  parecerá 
ridicula  si  se  nota  que  en  algunos  casos  existieron 
realmente  separados.  Cada  uno  de  ellos  tiene  una 
pequeña  cavidad  en  la  que  se  halla  un  humor 
viscoso ,  blanco  ó  amarillento  y  coagulable  por  el 
alcool:  este  humor  dio  motivo  á  que  algunos  con* 
siderasen  al  timus  como  una  glándula ,  y  que  al 
segregar  un  humor  semejante,  y  al  recibir  un 
gran  número  de  vasos  linfáticos,  la  viesen  otros 
contribuyendo  á  la  linfosis.  Colocado  delante  de  la 
traquearteria  y  á  lo  largo  del  cuello ,  toca  por  su 
borde  superior  al  inferior  de  la  tiroides :  su  bor- 
de inferior  se  estiende  mas  ó  menos,  y  puede  ocu- 
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par  toda  la  estensíon  del  mediastino  anterior.  Su 
forma  ó  figura  es  irregular  j  variable.  Parece  que 
su  volumen  es  bastante  notable  en  el  fetus,  j  que 
aun  cuando  después  se  aumente  mas,  á  poco  tiem- 
po se  disminuye  para  desaparecer  casi  completa- 
mente, según  Lucae  por  un  efecto  de  la  com- 
presión continuada  que  sufre  en  los  actos  de  la 
respiración:  pero  es  bien  cierto  que  estos  aconte- 
cimientos  fueron  prevenidos  en  todas  las  visceras 
para  no  serlo  en  la  timus :  concluye  sin  duda  sus 
funciones,  y  proporcionalmente  se  atrofia  como 
las  glándulas  mamarias  y  algunos  órganos  del 
sistema  generante  en  ambos  sexos.  ^Nosotros  no  la 
supondremos  glándula  secretoria  porque  no  tiene 
conducto  escretor:  ese  humor  que  algunos  halla- 
ron en  sus  cavidades  centrales  podrá  ser  una  elá« 
boracion  especial  que  todo  órgano  puede  ejercer, 
ó  un  producto  de  la  gran  cantidad  de  vasos  san- 
guíneos y  linfáticos  que  recibe.  Las  arterias  pro- 
vienen de  las  tiroideas  9  de  las  mamarias,  y  de 
las  del  pericardio  y  del  mediastino.  Boheraave  y 
Lucae  creen  que  este  gran  número  de  vasos  podrá 
tener  relación  con  la  circulación  cardiaco-pulmó- 
nal;  y  aun  cuando  Jourdan  no  ve  esta  importan- 
cia ,  otros  fisiólogos  la  suponen  como  muy  admi- 
sible. Consideran  al  pulmón  aplastado  en  el  fetus; 
ven  que  debe  llegar  un  momento ,  el  de  la  pri- 
mera inspiración,  en  el  que  esta  viscera  precisará 
mucha  sangre  que  lo  inunde,  por  decirlo  asi;  ob- 
servan á  la  timus  en  esta  época  voluminosa ;  no- 
tan también  que  poco  tiempo  después  disminuye 
su  volumen,  y  deducen  que  su  uso  debe  ser  re- 
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lalivo  al  fetos,  que  este  no  puede  ser  otro  que  el 
de  suplir  al  pulmón  en  su  aplanamíenlo,  jr  sumi* 
m'strarle  la  sangre  que  contiene  cuando  llegue  el 
instante  de  desplegar  su  tejido.  Otros  fisiólogos 
que  reconocen  la  gran  cantidad  de  vasos  linfáticos 
quelatimus  recibe,  la  admitieron  como  glándula 
secretora  de  un  humor  especial ,  que  se  separaba 
de  la  glándula  por  un  conducto  escretor  que  se 
abria  eu  la  vena  mamaria  interna,  como  lo  dice 
Ruischio,  ó  en  la  glándula  sub- maxilar,  según 
Bellinger ;  pero  Warttbon  y  Cheseldcn ,  citados 
por  Jourdan,  lo  niegan.  ¿  Pudiera  también  consi- 
derarse esta  viscera  como  importante  para  la  ani- 
malizacionde  la  linfa  y  desea rbonizacíon  de  la  san- 
gre á  falta  del  pulmón  mientras  la  vida  fetal  f 

953.  £1  cuerpo  tiroides  es  mas  conocido  por- 
que se  presenta  manifiesto  á  la  vista  en  mucbas 
personas  cubriendo  la  parte  anterior  de  la  gar- 
ganta, y  á  veces  de  un  volumen  singular  en  las 
paperas  ó  bocios.  Colocado  sobre  el  borde  supe- 
rior de  la  timus  abraza  la  parle  inferior  y  an- 
terior de  la  laringe  y  los  primeros  anillos  de  la 
traquearteria.  Su  figura  es  oblonga ,  aplastada  de 
delante  á  atrás:  se  compone  de  dos  lóbulos  unidos 
en  parte  ó  enteramente  separados;  se  hallan  cu- 
biertos por  un  tejido  celular  sin  gordura.  Se  com- 
pone cada  glóbulo  de  otros  globulitos  mas  peque- 
ños de  una  estructura  granugienta ,  y  casi  siem- 
pre mezclados  con  unas  vexículas  redondas  que 
contienen  un  fluido  trasparente  y  sin  color.  £1 
gran  número  de  vasos  sanguíneos  que  contiene» 
la  poca  sangre  que  recibe ,  la  facilidad  con  que  se 
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presta  á  la  distensión,  parece  que  hacen  sospechar 
que  sirva  como  de  un  divertículo  á  la  sangre  cuan- 
do  por  cualquiera  causa  sufra   detención  en  el 
pulmón :  asi  lo   cree  un   fisiólogo  moderno.   Se 
nota  efectivamente  que  al  cantar,  sobre  todo  en 
tono  grave,  al   reir  ó  declamar,  la    tiroides    se 
hincha,  se  abulta,  y  parece  recargarse  de  sangre. 
Recibe  la  arteria  tiroidea  superior  é  inferior ;  la 
1/  nace  de  la  carótida  esterna  y  la  S/  de  la  sub- 
clavia. Las  venas  del  cuerpo  tiroides  son  la  tiroidea 
superior  é  inferior  derecha  é  izquierda ;  la  1  .*  que 
va  á  la  yugular  interna,  la  2.*  á  la  sub-clavia,  y 
la  3/  á  la  vena  cava  superior.  Los  dos  primeros  va- 
sos venosos  se  anastomosan,  y  forman  un  tejido  ó 
red  vascular  muy  notable,  que  se  conoce  Ixijo  el 
nombre  de  plexo  venoso  tiroideo,  Esla  especial  es- 
tructura parece  probar  mucho  á  favor  de  la  opinión 
citada  sobre  la  importancia  de  esta  viscera  como 
capaz  de  recibir  una  cantidad   grande  de  sangre 
cuando  el  pulmón  no  la  puede  admitir,  ó  cuando 
por  esta  causa  pudiera  perjudicar  al  círculo  cere- 
bral. Sus  vasos  linfáticos  van  á  los  ganglios  yugu- 
lares. Sus  nervios  se  los  suministra  el  pneumo- 
gástrico  y  los  ganglios  cervicales.  Es  muy  notable 
que  en  algunos  pueblos  esta  glándula  se  halla  hi- 
pertrofiada: de  ahí  los  bocios  que  tanto  desfigu- 
ran la  voz  y  la  fisonomía  en  algunos   paises.  Se 
atribuye   generalmente  á  las  aguas;  se  dice  que 
los  producen  las  aguas  frias  de  las  moqtanas,  y 
en  efecto ,   en  los  pueblos  inmediatos  a  ellas  son 
bastante  comunes,  observándose   que  una  corta 
distancia  hace  que  varíe  esta  disposición  á  su  des- 
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arrollo.  Es  muy  frecuente  en  Galicia  en  algunas 
aldeas,  sobre  todo  montañosas.  Lo  cierto  es  que 
hasta  el  dia  se  ignora  la  causa  que  produce  las 
paperas.  Yo  conozco  personas  de  populosos  pue- 
blos que  las  tienen  sin  que  en  sus  familias  se  co- 
nociesen. Recuerdo  babcr  leido  la  historia  de  una 
muger  que  vivió  algún  tiempo  sin  casi  comer 
y  no  bebiendo  nada,  en  la  que  se  desenvolvió  un 
gran  bocio  mientras  esta  época  de  abstinencia.  Este 
escesivo  desarrollo  del  cuerpo  tiroides  reclama 
las  fricciones  del  yodo»  la  esponja  preparada  y 
los  baños  de  mar:  cuidado  con  el  yodo  interior- 
mente, como  dije  en  otro  lugar  (f)07).  Puede 
también  un  tejido  degenerar  desde  el  reblande- 
cimiento hasta  la  consistencia  ósea ,  como  lo  obser- 
varon Morgagni,  Walter  y  Cruveillier* 

954.  Aplicaciones  á  la  Higiene.  Aér  sapien^ 
tiam  cerebro  et  moiuní  membris  e^vhibet.  fHipp.J 
Dar  preceptos  á  los  hombres  para  utilizarse 
de  la  benéfica  influencia  de  la  atmósfera,  y  evitar 
los  perjuicios  que  algunas  veces  sus  cualidades 
pueden  traer,  es  empresa  mayor  para  llevarla  á. 
cabo,  porque  el  aire,  como  decia  el  viejo  Hipócra- 
tes, es  la  causa  primera  de  la  vida  y  de  las  en- 
fermedades, y  sería  preciso  entrar  en  las  mas  ele- 
vadas concepciones  relativas  á  todas  las  funcione?, 
porque  sobre  todas  obra:  nos  limitaremos,  pues,  á 
dar  principios  prácticos  sin  resolver  los  problemas 
intrincados  de  la  influencia  de  agentes  ocultos. 
Para  proceder  con  algún  orden  en  esta  materia, 
por  SI  misma  delicada  é  importante  ,  y  para  po- 
der limitarnos  á  decirlo  mas  preciso,  trataremos; 
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1  .^  de  la  influencia  atmosférica  de  agentes  desco- 
nocidos, de  la  luna,  de  los  planetas,  del  sol,  de  la 
luz,  déla  electricidad;  %^  de  las  cualidades  de  la 
atmósfera  en  masa ,  de  los  vientos ,  de  su  hume- 
dad ,  sequedad ,  presión,  &c. ;  3.^  de  los  cuerpos 
estranos  que  la  atmósfera  suele  contener,  de  los 
miasmas,  de  la  desinfección,  de  los  aromas,  &c.; 
4.**  del  defecto  ó  esceso  de  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  atmósfera;  y  5.*^  influencia  de  la 
atmósfera  sobre  la  organización  é  inteligencia. 

955.  1.^  Si  temiendohablar,  algún  tanto alu* 
cinadosen  nuestro  modo  de  ver,  nos  trasladamos  á 
los  tiempos  de  la  antigua  historia,  vemos  á  Platón, 
á  Aristóteles,  á  Pl i nio  contemplar  el  aire,  animar- 
lo á  Epicuro,  y  reconocerlo  como  la  causa  del  mo- 
vimiento de  los  astros  á  Anaxágoras:  él  hacia  la 
inmortalidad  de  los  dioses  en  la  bóveda  celeste  su- 
perior, según  Pitágoras,  y  ya  Thales  lo  considera- 
ba animado  y  lleno  de  seres  invisibles  que  se  mo- 
vian  en  él  sin  cesar;  y  en  fin,  en  medio  de  los  sis- 
temas filosóficos  de  todos  los  tiempos  era  como  un 
agente  poderoso  de  vida  y  de  acción.  Ni  desde  es- 
te  tiempo  lejano  se  rebajó  esta  idea,  que  casi  to- 
dos los  filósofos  del  siglo  anterior  presentan  bajo 
variados  conceptos.  ¿  Podremos  admitir  que  este 
agente  poderoso  lo  sea  hasta  el  punto  de  dominar 
al  hombre  solo  bajo  el  aspecto  de  su  composición 
química?  ¿Habrá  mas  agentes  que  auxilien  ó  mo- 
difiquen á  estos  principios,  reconocidos  como  sus 
constituyentes.'^  La  luna  con  sus  diversas  fases,  los 
eclipses,  los  cometas,  el  sol,  los  planetas,  el  ca- 
lor, la  electricidad,  la  luz,  los  miasmas,  el  sonido. 
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la  humedad ,  las  corrientes  diversas  de  los  vientos» 
los  meteoros,  &c.,  &c.,  dieran  motivo  á  largas 
csplicacíones  para  admitir  su  acción  ó  para  des- 
echarla, porque  todo  esto  se  comprende  bajo  el 
nombre  de  atmósfera,  porque  todo  ello  obra  por 
su  intermedio  ó  se  halla  en  ella.  Empero  nues- 
tro objeto  es  mas  limitado;  solo  nos  va  á  ocupar 
lo  mas  importante,  sin  dejar  por  eso  de  ilustrar  al* 
gunos  puntos  que,  ya  que  no  sean  de  gran  inte- 
rés, lo  tiene  el  conocerlos. 

956.  Influencia  higiénica  de  la  luna  y  los 
planetas.  Es  bien  cierto,  como  lo  he  anunciado 
poco  há ,  que  la  atmósfera  obra  sobre  el  organis- 
mo animal ,  no  solo  prestando  oxígeno  á  la  san- 
gre, sino  combinando  con  ella  ciertos  principios 
que  contiene,  y  que  acaso  son  su  parle  principal: 
no  podemos  desconocer  por  lo  menos  su  cualidad 
ele'ctrica ,  calorífica,  lumínica,  higrométrlca ,  e' 
igualmente  la  influencia  de  sus  corrientes  y  de 
su  pureza;  pero  no  admitiremos  sin  reserva  esos 
influjos  lunáticos  y  planetarios  á  que  dio  lugar 
las  mas  veces  el  figurado  sentido  del  lengua - 
ge  de  los  poetas.  ¿  Qué  pensaremos  de  ese  poder 
de  la  luna  y  de  los  eclipses  cuyos  ejemplos  citan 
los  autores?  La  luna,  dice  Zimmermann,  no  tiene 
mas  influencia  sobre  la  tierra  que  aquella  que  los 
jardineros  y  labradores  le  han  atribuido,  y  duda 
de  su  acción  sobre  el  Hombre.  Mead  la  admite 
con  tal  seguridad  que  la  cree  causa  de  todas  las 
enfermedades  periódicas ,  y  sobre  todo  de  la  eva- 
cuación uterina  que,  dice,  sigue  su  curso  lo  mis- 
mo que  la  epilepsia ;  pero  ni  las  mugeres  sienten 
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todas  su  influjo  mensual  en  un  mismo  tiempo ,  ni 
en  la  misma  época  lunaria ,  ni  los  ataques  epilép- 
ticos guardan  el  mismo  orden,  n¡  necesitamos  de 
la  luna  para  reconocer  otras  causas  en  las  tercia-^ 
ñas,  cuartanas  ,  enfermedades  ánnuas,  ataques  pe- 
riódicos de  asma,  de  reumatismos,  de  las  enage- 
naciones    mentales,  de    los   flujos,    &c. ,   porque 
todos  los  males  tienen   sus  épocas  y  sus  tiempos, 
todos  cierla   marcha   y  determinado   orden,  y   es 
buscar    una  causa   oculta   y  desconocida  para  es- 
plicar  un  hecho  esplicablc.  Estas  creencias  sobre 
el   Influjo  de  la  luna  y  los  planetas  tienen  su  ori- 
gen en  la  aslrología ,  y  esta  en  las  cualidades  que 
suponían  en  los  astros ,  dominando  Júpiter   en  la 
sangre,  Marte  en  la  hiél,  Venus  en  los  sentidos  y 
la  Luna  en  la  pituita.  Plinio  creía  en  su  influen- 
cia, ó  á  lo  menos  asi  lo  manifiesta  en   varios  lu- 
gares de  sus  obras.  Lunam,  dice,  sydus  esse,  quod 
térras  saturel ,  accedensque  cor  pora  ¡wpleai ,  ab- 
scedens  inaniat,  Aristóteles  y  Galeno  la   recono- 
rieron  también;  pero  Baile,  Musitan©  y  Martínez 
la  refutaron  con   razones  muy  convincentes.  Pío- 
lomeo  creía  tan  ciegamente  en  la  influencia   lu- 
nática, que  se  atrevió  á  dar  un  precepto  médico 
fundado  en  esta  creencia.  Noli  iangere  membrum, 
luna  existente  in  illo  signo  quod  prceest  illo  mem^ 
bro.  También  apoyan  sus  asertos  los  médico-astró- 
logos en  la  doctrina  del  sabio  Hipócrates,  fundán- 
dose en  algunos  pasajes  de  sus  obras,  como  cuando 
dice  que  antes  del  Can   y  debajo  del  Can  son  di- 
fíciles   las    medicaciones ,    en   lo    que   manifiesta 
que   no  al   signo  atribuye  estos  efeclos,    sino  al 
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tiempo  que  cnlonces  suele  hacer.  Gaspar  de  los 
Reyes,  Carnaona,  Langio  y  otros  impugnan  las 
reglas  astroyátricas  como  debidas  á  la  impostura: 
non  asirá  sed  urinam^  non  stellarum  moius  sed 
pulsum  suspicienda  esse.  Un  autor  antiguo  ya  se 
lamentaba  de  los  abusos  que  esta  doctrina  produ- 
ce cuando  esclamaba:  non  ciíra  lacrymas  hanc 
medicorum  inscitiam  lawentaiur. 

957.  Esta  cuestión,  que  parece  han  terminado 
los  célebres  escritores  del  siglo  anterior,  subsistió 
no  obstante  en  la  imaginación  de  muchos  me'dicos, 
de  los  fisiólogos  y  aun  del  vulgo,  para  volver 
á  presentarse  á  la  menor  ocurrencia  favorable. 
Zimmermann  no  se  dejó  seducir,  aunque  ha  visto  y 
observado  una  muger  que  en  ciertos  periodos  de 
la  luna  espelia  algunos  anillos  de  la  tenia  que  pa- 
decia;  y  aunque  admitió  el  hecho,  mejor  quiso 
dudar  de  la  causa  que  atribuirla  á  un  agente  cu- 
yo modo  de  obrar  no  se  conoce  ni  es  constante. 
Werloft  dice  que  es  muy  fácil  concluir  que  una 
cosa  no  es  la  causa  de  una  segunda,  cuando  lo 
que  se  toma  por  efecto  sucede  aunque  aquella  no 
se  halle  presente  :  suceden  las  epilepsias  en  el 
menguante  de  la  luna,  pero  también  suceden  en 
todas  sus  fases;  vienen  hemorragias  en  creciente 
y  sobrevienen  también  en  menguante;  las 'asmas 
se  manifiestan  en  el  plenilunio,  y  en  todas  las 
épocas  del  mes  se  observan  igualmente:  mas  bien 
se  debiera  decir  que  corresponden  á  los  dias  del 
mes  sin  distinción,,  que  á  los  periodos  lunarios. 
Baglivio  cree  que  en  la  luna  llena  son  mas  peli- 
grosas las  heridas  de  cabeza ,  y  en  todos  tiempos 
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lo  son  según  mil  circunstancias.  Wepfer,  Boile, 
y  Tulpio  han  observado  en  plenilunio  muchos 
dolores  dé  cabeza  y  congestiones  cerebrales;  pero 
si  se  medita  sin  prevención  se  notará  el  ningún 
fundamento  de  tales  preferencias,  que  solo  á  la 
temperatura,  á  la  estación,  &c. ,  convienen,  y  no 
á  la  luna  ni  á  los  planetas.  Tiberio  tenia  cuidado, 
según  Pliaio,  de  no  corlarse  los  cabellos  sino  en 
lunas  nuevas,  y  Varron  no  se  los  queria  cortar 
nunca  en  plenilunio  por  miedo  de  quedarse  calva 
Baillon  y  Franseri,  cuya  observación  oí  relatar 
al  erudito  Morejon,  mi  catedrático  de  clínica,  pre- 
sentan  cada  uno  ua  caso  de  un  acceso  asmático 
en  dos  señoras,  que  constantemente  hacian  r?ela- 
cion  con  ciertas  fases  de  la  luna.  Lind  y  Bal  tone 
afirman  su  influencia  en  fas  recaidas  de  las  fie- 
bres, en  su  carácter  maligno  y  en  la  mortandad. 
Los  dolores  osteocopos  venéreos  tienen  por  carác- 
ter el  ser  mas  incómodos  desde  media  noche  y 
aliviar  al  alba;  los  sudores  se  presentan  mas  fáci- 
les á  la  mañana ;  muchos  males  se  exasperan  á  la 
tarde,  otros  á  la  noche,  otros  á  medio  dia;  ¿y  por 
esto  hemos  de  concluir  que  la  luna  y  los  planetas 
tienen  una  acción  directa  sobre  el  Hombre  sano 
ó  enfermo  .í*  ¿Titubearemos  en  negarles  tal  poder, 
ó  lo  admitiremos?  Yo  no  considero  en  ellos  otro 
modo  de  obrar  que  por  la  luz  indirecta  que  re- 
flejan sobre  la  tierra,  y  esta  es  muy  escasa:  su 
atracción  no  sé  hasta  qué  punto  puede  ser  admi- 
tida bajo  este  aspecto,  pero  produciendo  sensibles 
alteraciones  sobre  la  atmósfera  y  sobre  el  océano, 
tampoco  hallo  la  razón  por  que  se  la  quiere  prí- 
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var  hasla  de  su  inQuencia  en  la  vegelacíon ;  la  lu- 
na, dice  Walchener,  produce  sobre  la  atmósfera 
terrestre  fuertes  modificaciones  <jue  aún  no  se 
pudieron  calcular.  Aun  dada  por  supuesta  su  ac- 
ción sobre  el  Hombre,  inútil  sería  dar  prcceplos 
para  dirigirla  ó  evitarla:  la  obscuridad  de  los  sub- 
terráneos como  lo  profundo  de  los  mares  no  se 
sustraen  á  su  influencia  si  esta  existe,  ni  bastan 
nuestros  medios  conocidos  para  oponernos  á  las 
leyes  de  la  economía  universal ,  en  la  que  deben 
fundarse  estos  agentes  si  tienen  un  poder  real  so- 
bre la  organización. 

958.  Influencia  del  sol.  El  sol,  que  ilumina  y 
calienta  la  superficie  de  la  tierra  por  un  modo  de 
obrar  desconocido,  reclama  con  mas  fruto  nuestra 
atención  como  bigiólogos.  Su  presencia  lo  vivifica 
lodo,  lo  anima  todo,  y  todo  parece  perecer  sin  su 
acción.  El  infeliz  sumergido  en  la  oícuridad  de 
un  calabozo  está  privado  de  una  parte  de  su  exis- 
tencia y  de  un  agente  de  vida;  pálido  y  triste  des- 
fallece luego  en  medio  de  las  tinieblas ,  y  si  por 
algún  tiempo  las  resiste  se  convierte  en  un  se'r 
desgraciado  que  la  especie  humana  desconoce. 
Este  astro  benéfico,  que  reparte  la  luz  y  el  calor 
sobre  la  tierra,  debe  obrar  sobre  el  Hombre  con 
nna  acción  limitada ,  porque,  9  semejanza  del  ali- 
mento y  del  oxígeno,  su  conveniente  proporción 
da  la  vida,  su  esceso  mata.  El  sol  obra  sobre  nos- 
otros como  un  escilanle  enérgico,  y  si  pudiésemos 
admitir  que  sus  emanaciones  vibradas  desde  su 
disco  son  las  que  producen  el  calor  ,  la  luz  y  la 
ele<jl.ricidad ,    debiéramos  reunir   en  este   párrafo 


Digitized  by  LjOOQIC 


248 

acciones  que  se  consideran  siempre  separadamente, 
pero  cuya  naturaleza,  ó  mejor  dicho,  cuyos  Rectos 
se  parecen  y  son  casi  siempre  inseparables.  Sí  su 
acción  es  directa ,  el  calor  es  intenso ,  la  electrici* 
dad  fuerte,  la  luz  ofensiva  :  si  se  inclina,  trasmi- 
tiéndose lateralmente  su  influencia,  lodo  se  gradúa 
á  un  mismo  tiempo.  Los  paises  cercanos  al  ecua-* 
dor ,  lo&  tropicales  y  los  próximos  á  los  polos  pre- 
sentan el  ejemplo  palpable  de  estos  hechos^  por* 
que  si  bien  la  luz  en  las  comarcas  polares  es  in- 
tensa é  insufrible,  atribuyese  este  fenómeno  á  los 
enormes  hielos  que  la  reflejan;  si  es  oscura  la  at- 
mósfera del  ecuador,  véase  en  esto  el  efecto,  de  la 
evaporación  incesante  que  turba  la  luz  poderosa 
del  sol.  Las  zonaa  glaciales  ven  fundir  sobre  sí 
una  prodigiosa  cantidad  de  nietes,  y  en  la  zona 
tórrida  un  cielo  sin  nubes  brilla  mientras  algunas 
épocas  del  ano,  al  paso  que  sok>  en  algunas  estacio- 
nes las  lluvias  se  precipitan  á  torrentes.  £n  todas 
las  zonas  templadas  el  tiempo  es  variable  según 
las  estaciones  y  los  lugares,  esto  es,  según  su  po« 
sicion  respecto  del  sol ,  asi  geográfica  como  topo- 
gráfica. Y  no  debe  olvidarse  cuánto  varían  los 
efectos  de  la  acción  solar  sobre  los  diferentes  pue- 
blos que  existen  á  veces  bajo  un  mismo  grado  y 
en  el  misma  cHma,  porque  la  observación  demues-i. 
tra  que  la  temperatura  es  menos  cslrcmosa,  es 
decir,  menos  caliente  en  estío  y  menos  fria  en  in- 
vierno en  los  sitios  próximos  á  la  mar  que  en  los 
que  están  lejanos:  la  temperatura  es  también  mas 
igual,  según  Walckenaer,  y  mas  oíodeFada  en 
plena  mar  que  ea  lo  interior  de  los  continentes  y 
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aun  que  en  las  islas.  En  todos  los  climas  templa- 
dos ó  calientes  la  atnKSsfer.n ,  enfriándose  mientras 
la  noche,  deja  precipitar  la  porción  mas  sutil  y  mas 
pura  de  los  vapores  que  contenia  en  disolución 
para  producir  el  rocío  ^  pero  también  al  mismo 
tiempo  arrastra  consigo  los  sutiles  miasmas  plu- 
viales» pantanosos  y  terrestres  que  el  sol  habia 
evaporado. 

959.  Sin  detenernos  en  este  momento  á  ha- 
blar del  calor,  ni  de  su  influencia  sobre  nuestro 
organismo ,  diremos  tan  solo  que  la  acción  directa 
del  sol  es  nociva  y  perjudicial  igualmente  que  su 
falta.  Dejemos  sentado  ya  para  en  adelante  que  el 
calor ,  cualquiera  que  sea  su  procedencia  ,  es  un 
agente  poderoso  que  escita ,  irrita ,  inflama  y  des- 
truye los  tejidos,  pudiendo  graduarse  desde  la 
suavidad  de  un  calor  grato  hasta  la  cauterización. 
£1  Hombre  que  sufre  por  algún  tiempo  su  fuerte 
impresión  se  espone  á  perturbar  su  salud.  Los  in- 
mensos desiertos  del  Asia  y  ilel  África  son  inhabi- 
tables y  estériles  aun  para  la  vegetación;  ni  tam* 
poco  sin  grandes  precauciones  pueden  transitarse. 
El  sol  que  directamente  los  hiere,  el  reflejo  de  es- 
tensos arenales,  áridos  y  relucientes ,  aumentan  la 
dificultad  de  recorrerlos  especialmente  en  ciertas 
estaciones.  Una  ardiente  sed  que  nada  puede  apa- 
gar, una  sofocación  intensa,  las  fiebres  ardientes 
ó  gastro-enteritis  intensas,  las  hepatitis,  la  dema* 
cracion  y  desecación  de  los  tejidos,  la  irritación  de 
todos  los  órganos  es  un  necesario  producto  de  esta 
influencia ,  que  en  un  grado  menor  se  nota  en 
nuestro  benigno  suelo  en  la  estación  de  verano. 
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El  frío  de  la  Groenlandia ,  de  la  Sibería  y  de  los 
países  polares  anonadan  también  la  constitución, 
impiden  su  desarrollo  por  la  indirecta  acción  del 
sol:  la  inacción  de  los  órganos,  las  obstrucciones, 
los  infartos  glandulares  son  el  palrimonio  de  aque- 
llos paises  en  que  el  sol  es  triste  y  su  influencia 
remola  :  nuestros  inviernos  son  un  lejano  simula- 
cro de  aquellos  paises  estremados. 

960.  Pero  debe  tenerse  presente  que  ^c\  calor 
del  sol  no  es  ni  nuestro  calor  ni  el  calor  de  la 
tierra.  La  temperatura  animal ,  vegetal  y  del  glo- 
bo es  independiente,  según  veremos,  de  la  acción 
del  sol,  que  no  penetra  sino  las  capas  superficiales 
de  nuestro  planeta,  ni  aun  en  los  animales  sino 
hasta  las  mas  accesibles  visceras.  Los  focos  de  la 
calorificación  de  los  seres  animados  son  las  ela- 
boraciones orgánicas,  y  en  los  vegetales  sucede  lo 
mismo.  El  centro  de  la  tierra  tiene  una  tempera- 
tura independiente,  y  según  algunos  siempre  de- 
crecienle.  Las  observaciones  hechas  en  diferentes 
lugares  de  la  tierra  parecen  probar  que  el  calor 
de  la  atmósfera  y  del  globo  ha  disminuido  des- 
pués de  un  cierto  número  de  años,  con  lo  que  se 
quiere  comprobar  la  hipótesis  de  Buffon  sobre  el 
enfriamiento  sucesivo  de  los  planetas.  Rozier  ha 
observado  igualmente  que  el  frió  aumentaba  de 
un  ano  á  otro,  pero  ñola  que  á  medida  que  el 
frió  crece  el  calor  aumenta  también  en  un  senti- 
do tal,  que  es  mas  fuerte  en  ciertos  dias  del  estío. 
Un  sol  moderado  vivifica  la  tierra,  da  vida  á  la 
vegetación  y  á  la  animalidad;  por  eso  la  naturale- 
za en  ninguna  parte  es  mas  bella  y  grandiosa  que 
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en  aquellos  paises  en  que  está  balanceada  la  escc 
siva  influencia  solar  con  su  casi  absoluta  falla. 
Huir,  pues,  de  los  eslremos  es  la  mejor  regla  hi- 
giénica, y  decir  con  Geoffroy  :  ^^S¡  un  sol  ardien- 
te quema  y  deseca  los  campos,  abrid  vuestras  ca- 
sas en  oposición  á  sus  rayos:  pero  si  su  acción  os 
falla  d  no  os  calienta  cual  debe,  oponcdle  el  ejer- 
cicio, que  os  fortificará  y  dará  calor /^  Al  iralar  de 
la  calorificación  indicaremos  los  preceptos  para 
evitar  su  esceso  y  procurar  su  justo  medio,  porque 
en  este  momento  solo  hablamos  del  sol.  Es  loable 
costumbre,  que  nunca  se  recomendará  demasiado, 
el  variar  los  puntos  de  residencia  en  las  diversas 
estaciones:  en  efecto,  tal  localidad  es  sana  en  in- 
vierno  que  en  verano  es  irresistible  y  enfermiza: 
si  nuestros  apetitos  nos  dirigieran ,  si  el  Hombre 
los  conociera,  elegiria  asi  como  los  pájaros  de  cier- 
ta clase  al  llegar  al  verano  los  lugares  mas  fres- 
cos; la  golondrina  huye  delirante  al  mediodia  bus- 
cando siempre  calor ;.  el  Hombre  tiende  á  lo  mis- 
mo cuando  desea  respirar  el  aire  fresco  de  la  cam- 
piña, ó  retirarse  á  las  ciuda4es  para  mejor  evitar 
las  consecuencias  de  la  falta  de  sol. 

961.  Nocivo  es  veranear  en  áridos  valles,  ó  en 
la  inmediación  á  los  rios  ó  lagos  :  la  montaña  es 
el  país  predilecto  en  las  estaciones  calurosas,  los 
valles  en  la  primavera ,  las  ciudades  en  el  invier- 
no. Es  perjudicial  costumbre  el  pasearse  á  las  no- 
ches sin  abrigo  en  las  estaciones  calurosas :  reco- 
ger el  rocío,  especialmente  en  paises  húmedos,  al 
lado  de  pantanos,  de  aguas  encharcadas  y  de  ve- 
getales ó  animales  descompuestos ,  es  esponerse  á 
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mil  enfermedades,  sobre  todo  á  las  fiebres  perni- 
ciosas, á  erupciones  cutáneas,  á  las  inlermílea- 
tes,  &c.  La  bora  mas  apropiada  para  respirar  un 
aire  puro  y  templado  es  por  la  mafíana  al  ama- 
necer; entonces  la  atmósfera  está  ya  depurada,  la 
vegetación  despide  los  aromas  y  el  oxígeno ,  y  el 
sol,  que  comienza  á  bañar  el  borizonte,  bermo- 
sea  la  naturaleza  sin  abrasarla.  Pero  esta  precau- 
ción es  mas  necesaria  en  aquellos  tiempos  en  que 
enfermedades  reinantes  desoían  un  pais;  la  fiebre 
amarilla,  la  peste,  el  cólera,  la  viruela  maligna, 
las  fiebres  atáxicas,  &c. ,  jamás  son  tan  temibles 
como  en  los  grandes  calores,  como  sí  el  sol  des- 
arrollara ó  incendiara  ese  foco  generador  de  in- 
fección :  el  aire  entonces  sostiene  bajo  la  influen- 
cia de  un  sol  abrasador  un  no  sé  qué  que  todas 
las  precauciones  no  bastan  á  evitar;  así  decia  un 
fisiólogo  ilustre: 

Solticita  tenias  cura  vitare  perwium 
Frustra  vitales  dum  naribus  attrahis  aurasy 
Confusum  simul  ingreditur  subtile  venenum. 

Huir  es  lo  que  solo  entonces  basta ,  como  decia 
un  célebre  médico  español,  pronta  huida ^  lar^ 
ga  ausencia  y  tarda  vuelta.  El  sol,  por  su  posi- 
ción con  respecto  á  la  tierra,  puede  obrar  y  obra 
en  realidad  de  un  modo  muy  notable:  Hipócrates 
observaba  con  gran  cuidado  los  solsticios,  que  res- 
petaba ,  y  especialmente  en  el  del  estío  impedia 
usar  purgantes  y  medicamentos  fuertes:  ¿qué 
cosa  mas  razonable  ?   Sabemos  que  el  calor  de  la 
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estación  sobreesclia  los  órganos  ^  y  sobre  todo  el 
sistema  gástrico;  y  dirigir  á  él  estímulos  intensos 
es  aumentar  las  irritaciones  á  que  están  predis- 
puestos. Boislou  y  Ramozini  dan  también  mucha 
importancia  á  esta  época  del  año.  Manejan  en 
efecto  los  médicos  con  maestría  las  enfermedades 
en  todas  las  épocas  del  año,  pero  las  que  perte- 
necen á  este  periodo  suelen  resistírseles,  y  son 
siempre  de  un  carácter  fatal  de  malignidad ,  como 
las  fiebres  intensas  atáxicas  y  cerebrales  y  las  con- 
vulsiones. Las  inflamaciones  del  hígado,  las  es- 
carlatinas, anginas  y  las  mismas  intermitentes  son 
en  el  solsticio  del  estío  rebeldes  y  mortíferas. 

96S.  ¿Tiene  el  sol  ó  la*  luna  alguna  influen- 
cia en  esas  exacerbaciones  que  se  notan  en  las 
afecciones  febriles,  y  á  diversas  horas  según  su 
naturaleza.''  En  las  fiebres  é  inflamaciones  mem- 
branosas, dicen  algunos  autores,  y  en  todos  los 
males  propios  del  verano,  los  paroxismos  son  al 
medio  dia;  en  los  males  del  invierno,  de  un  ca- 
rácter por  lo  común  catarral  ó  francamente  infla- 
matorio, se  observan  á  media  noche;  pero  nin- 
guna regla  general  puede  darse.  £n  las  enferme- 
dades estacionales  del  estú)  suelen  los  recargos  y 
descensos  ser  variables ,  y  á  veces  momentáneos  é 
irregulares,  como  lo  estoy  observando  en  este 
momento ,  en  que  las  fiebres  atáxicas  cerebrales 
se  desenvolvieron  en  esta  comarca^ 

963.  Ténganse  presentes  estas  ideas  para  fi- 
jar las  localidades  de  los  paeblos,  para  la  cons- 
trucción de  casas,  de  establecimientos  de  benefi^ 
cenria,  y  sobre  todo  para  los  hospitales.  Evitar  la 
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cscesiva  acción  del  sol ,  procurar  la  ventilación  que 
la  corrige,  no  sustraerlos  de  la  luz  y  del  calor 
necesario;  reconocer  la  necesidad  de  los  medios 
de  evitarlo  en  una  época  y  de  procurarlo  en  otra; 
proporcionar  la  abundancia  de  agua  en  verano 
y  de  combustible  en  invierno:  los  rayos  del  sol 
deben  recibirse  al  nacer;  renunciar  de  losdelnne- 
dío  día;  pueden  aprovecharse  los  del  ocaso:  pro- 
curar,  si  es  posible,  habitaciones  para  las  dos  es- 
taciones mas  estremas,  y  evitar  las  emanaciones 
húmedas  de  agua  corrompida ,  letrinas ,  arroza- 
les, &.C.,  he  aqui  preceptos  de  alguna  importancia. 
Preciso  es  en  mil  circunstancias  evitar  el  dema- 
siado calor  producido  por  el  sol,  pero  los  preceptos 
generales  sobre  esto  son  conocidos  de  todos.  Geoí- 
froy  dando  consejos  acerca  de  esta  materia  dice: 

Si  flammeus  ardet 
Phmbus ,  et  exsiccat  sitienies  Syrius  agros , 
Depressi  pateant  adverso  solé  penates. 


En  efecto,  evitar  su  acción  directa,  ventilarlas 
habitaciones,  regarlas  con  agua  fresca  y  esparcir 
hierbas  recien  cogidas  son  cosas  muy  útiles;  ves- 
tir ligero,  telas  de  hilo,  huir  del  algodón,  usar 
el  color  blanco  que  despide  los  rayos  solares  es 
necesario  en  paises  ardientes.  También  fuera  te- 
meridad presentarse  desnudos  ó  con  demasiado 
poca  ropa ,  porque  esta  rompe  los  rayos  calorí- 
ficos, que  al  través  de  los  vestidos  obran  con  me- 
nos intensión.  A  víteos  cuando  hay  que  sufrir  un 
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gran  sal  conviene  elegir  ropa  gruesa,  refractaria 
al  sol:  sobre  todo  interesa  resguardar  bien  la  ca* 
beza;  el  sol  penetra  el  cráneo,  que  comunica  con 
las  membranas  del  cerebro  y  con  este  órgano; 
de  aquí  las  intensas  fiebres  cerebrales»  las  menin- 
gitis que  son  su  consecuencia,  y  que  con  tanta  di- 
ficultad se  curan. 

964.  £1  bario  frió  también  es  un  poderoso 
medio  de  refrigeración ,  pero  sea  reflexivo  su  uso, 
en  boras  proporcionadas,  sin  ser  al  sol,  sin  entrar 
sudando;  no  debe  tomarse  después  de  haber  co- 
mido; se  bañará  la  cabeza  al  mismo  tiempo.  Pero 
evite  el  baño  frío  el  que  tiene  tos,  ó  que  es  pre- 
dispuesto á  ella,  el  muy  sanguíneo,  el  muy  afe- 
minado, sin  tomar  antes  el  dictamen  del  profesor 
que  le  aconseje.  Al  contrario,  contra  la  falta  de 
sol  y  del  calor  que  él  produce  también  se  dan 
máximas  que  no  deben  despreciarse;  pero  ténga- 
se presente  que  al  hablar  en  este  momento  del 
calor  y  frió  soto  lo  hacemos  del  producido  por  la 
acción  del  sol ,  y  asi  es  que  contra  su  defecto  es- 
ponemos todo  cuanto  aumenta  el  calórico  orgá- 
nico  que  supla  aquel  y  contrabalancee  el  frió  es- 
terior.  El  ejercicio,  el  buen  alh&ento,  los  fortifi- 
cantes, la  ropa  de.  lana  que  aisla  el  calor  del  cuer^ 
po,  son  causas  de  calor  orgánico,  y  por  lo  mismo 
agentes  que  se  oponen  al  frió  atmosférico,  y  re- 
nuevan por  su  redoblada  energía  el  que  el  aire  frió 
puede  sustraer  al  organismo.  La  temperatura  del 
aire  decrece  á  proporción  que  nos  elevamos  en  la 
atmósfera.  Según  las  observaciones  de  Humboldt 
en  América,  de  Saussure  en  los  Alpes  y  de  Gay- 
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Lussac  en  su  ascensión  aereostática ,  una  elevación 
de  190  metros  corresponde  á  un  grado  de  des* 
censo  para  el  estío.  £1  decremento  varía  mucho 
con  la  temperatura  absoluta  de  la  superficie»  pero 
el  descenso  de  temperatura  depende  de  varias  cau- 
sas que  pueden  verse  con  mucha  ei^actitud,  lo 
mismo  que  sus  notables  diferencias,  en  la  obra  de 
Despretz.  y  en  la  de  Pouillet. 

965.  La  luz  e&  uno  de  ios  mayores  beneficios 
que  al  hombre  se  concedieron.  ¿Qué  serian  sin 
ella  todas  las  producciones  del  Universo?  £n  vano 
nuestra  vista  intentara  penetrar  el  sombrío  velo 
de  la  noche ;  el  bello  aspecto  de  la  naturaleza  nos 
sería  desconocido ,  y  la  tierra  no  fuera  mas  que 
un  desierto  melancólico  y  un  caos  horrible  y 
confuso.  Pero  desde  que  la  luz  lanza  sus  rayos 
las  tinieblas  se  disipan,  y  todos  los  cJ^jetos  se  acla- 
ran y  se  pintan  en  nuestros  ojos.  Hermosea  el  Uni- 
verso ,  matiza  de  sus  brillantes  colores  las  plantad, 
enriquece  el  entendimiento  humano,  y  todo  lo 
vivifica.  Mas  inocente  en  su  grande  acción  que 
el  calor  emanado  del  sol ,  es  no  obstante  á  él  muy 
parecida:  idéntica  en  sus  efectos  sobre  el  organis* 
mo,  no  parece  otra  cosa  que  una  modificación 
de  aquel.  Su  verdadera  acción, es  escilante,  ani** 
madora ;  y  el  vegetal  sin  ella ,  lo  mismo  que  el 
animal ,  se  entristece  y  se  anonada.  ¿  Cómo  obra 
la  luz?  Mal  se  puede  responder  ignorando  lo  que 
es :  nos  basta  conocer  sus  efectos ,  aun  cuando 
desconozcamos  su  modo  de  producirlos.  Emana- 
da al  parecer  del  sol  y  de  las  estrellas  fijas,  re- 
flejada por  los  cuerpos  que  no  la   absorven,  re* 
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concentrada  en  ciertos  locos ,  descompuesta  en 
los  prismas ,  recorriendo  con  una  velocidad  in- 
mensa el  espacio,  y  calculado  que  solo  invierte 
en  llegar  del  sol  á  la  tierra  siete  y  medio  minu- 
tos, y  con  una  velocidad  de  70.000  leguas  por 
segundo,  v^iriable  en  su  intensidad  ,  en  su  color, 
es  siempre  capaz  de  producir  calor,  según  las  úU 
tiuias  esperieucias  de  los  iisicos:  ella  obra  cons- 
tantemente unida  al  calor  y  este  unido  á  ella, 
porque  si  bien  los  cuerpos  calientes  no  siempre 
lucen,  son  capaces  de  lucir;  y  si  los  luminosos 
no  siempre  calientan,  pueden  también  hacerlo 
bap  determinadas  circunstancias.  La  luz  obra  so- 
bre nosotros  como  un  poderoso  escitante  pareci- 
do al  sol :  su  esceso  activa  demasiado ,  su  defecto 
debilita  la  acción  orgánica.  Que  sea  por  consi- 
guiente luminoso  el  lugar  que  habitamos;  las  ti- 
nieblas son  la  semejanza  de  la  muerte.  La  luz  da 
alegría,  anima  el  apetito;  la  oscuridad  melancoli- 
za y  dirige  la  imagioaetoii  á^  frias  y  desanimadas 
contemplaciones.  Por  ese  el  di%  es  el  tiempo  mas 
propio  para  ocuparse  en  el  trabajo  intelectual, 
S¡  bien  el  método  de  nuestras  sociedades  hace  de 
Ids  tinieblas  luz  y  de  la  luz  oscuridad:  se  duerme 
de  dia  y  se  vela  de  noche.  Los  terapeutas  creian 
ofender  al  sol  ocupándose  del  cuerpo  mientras  su 
permanencia  sobre  el  horizonte ,  y  destinaban  la 
noche  para  comer  y  dormir.  íío  obstante  el  Hom- 
bre,^ue  en  medio  de  la  gran  sociedad  tiene  que 
ocuparse  en  cosas  serias,  busca  el  silencio  de  la 
noche  para  entregarse  todo  entero  á  sus  abstrae- 
ctonesi  temeroso  del  bullicio  del  dia ;  pero  el  sa- 
ToMo  IIL  17 
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bto ,  en  medio  de  la  soledad  <]iie  cU^c  ser  sti 
eleoiento,  despue§  de  haber  estudiado  á  los  Hom- 
bres, se  reanima  al  brillar  sobre  ei  honaontc  el  as- 
tro del  dia. 

966;  Habilúense  los  jóvenes  á  dejar  el  lechó 
en  que  la  molicie  les  detiene  al  amanecer;  gócen- 
se con  los  rayos  del  sol;  ocúpense  enlonres  en  stis 
quehaceres  materiales  los  artesanos  y*  en  «us  es- 
ludios  los  que  siguen  las  ciencias ,  porque  la  nue- 
va luz  predispone  siis  órganos  al  trabajo  y  á  las 
concepciones,  los  miembros  están  ágiles,  la  me- 
moria pronta  y  el  espíritu  animado.  Sea  la  luz  el 
regulador  del  descanso  del  cuerpo  y  delalma^  El 
ejercicio  á  plena  luz  es  necesario  al  mm>,  al  joven 
y  á  todas  las  edades:  nada  mas  nooifv'O  que  esos 
encierros  voluntarios  en  que^  se  tiene  á  la  juven- 
tud, haciéndoles  carecer  de  este  benéfico  agente. 
Pero  no  se  confunda  con  la  acción  intensa  solar: 
el  sol  no  siempre  brilla  cuando  ma&  calienta:  en 
el  estío  luce  encendido,  su  color  índica  (pjte  su  brillo 
^está  oscurecido:  en  su  mayor  elevación  esífvten- 
so  el  calor  y  dañino,  en  su  ocaso  turbio  su  color; 
su  nacimiento  fue  la  ocupación  de  los  poetas  y  el 
objeto  de  cantos  Ifenos  de  imágenes  brillante^  La 
luz  intensa  y  directa  de  un  sol  qiie  pende  per^ 
pendicular  sobre  nuestro  horiswopte  es  nociva  al  o^, 
y  cuando  el  Hombre  discurría  los  medios  mas 
atroces  para  mortificar  y  vengarse  de  sus  seme- 
jantes, entre  esos  tormentos  sanguifvnrios  con  que 
cebaba  su  corazón  hambriento  de  lastimeros  ayes, 
«ra  uno  de  ellos  cortar  los  párpados  á  les  seníten- 
ciados  á  padecer ,  y  coloc^arlbs  frente  á  un  sol  ar- 
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da  horrorosos  dolores,  y  morían  en  medio  de  in- 
tensas convulsiones.  Evitemos  estos  escesos ,  y  el 
recibirla  aun  indirectamente  de  cuerpos  que  la 
reflejan  con  gran  intensidad:  es  harto  conocido  el 
perjuicio  que  se  sigue  de  leer  á  la  luz  del  sol, 
de  trabajar  sobre  blanco  á  una  gran  luz,  porque 
su  escesiva  intensidad  irrita,  lastima  el  ojo,  y  con- 
cluye por  debilitar  su  energía  modificando  suor 
^anismo. 

967.  Una  cuestión  interesante  se  presenta  al 
tratar  del  sol  y  de  la  luna.  ¿Cuál  es  su  influaq* 
cia  sobre  la  piel  para  producir  el  color  de  los  di* 
ferentes  pueblos.'^  Pero  esta  materia  está  ya  trata- 
da en  otra  parte  (143  y  siguiente s),  y  volverá  á 
tocarse  hablando  de  la  piel.  £s  bien  positivo  que 
la  fuerza  solar  y  la  iqlensidad  de  la  luz  producen 
esta  modificación  accidental  de  las  rn^^s  humanas, 
sin  que  baste  á  persuadirnos  de  lo  contrarío  la 
observación  de  pueblos  qu^  viviendo  bajo  las  mis* 
mas  latitudes,  tienen  diverso  totor;  y  que  los  eu- 
ropeos tienen  hijos  blancos  en  el  Afií*ica  y  los  ne- 
gros hijos  negros  en  todos  lo^  climas,  y  que  en 
Ceilán  hay  negros  y  blancos:  lo  primero  depen- 
de de  modificaciones  hereditarias  que  no  se  pue^ 
den  vencer  y  los  siglos  produjeron ,  y  solo  ellos 
pudieran  borrarlas ;  lo  segundo  es  bien  esplica- 
ble:  en  Ccilan  los  habitantes  de  las  playas  ar- 
dientes y  abrasadas  por  el  sol  son  de  color  cobrizo, 
mientras  que  los  que  residen  en  los  bosques  bus- 
can sombras  y  se  pueden  retirar  de  los  rayos  del 
sol  son  blancos*  ISo  obstante,  existe  una  causa  mas 
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podera^^a,  que  reside  en  un  tejido  orgánico  que  se 
desarrolla  bajo  la  acción  del  sol ,  del  calor  y  de  la 
luz,  ó  se  contrae  y  casi  desaparece  por  un  intenso 
trio.  Generalmente  el  Hombre  del  campo  es  mo- 
reno, su  piel  denegrida,  porque  en  su  trabajo 
agrícolo  tiene  que  sufrir  lodo  el  día  la  fuerte  im- 
presión del  sol;  el  ciudadano  su  vecino  es  blanco 
y  su  piel  fina ,  sustraído  á  esta  influencia.  Em- 
pero el  color  está  en  la  organización  de  la  piel: 
un  padre  que  educa  varios  hijos  del  mismo  mo- 
do, los  unos  tienen  una  piel  blanca,  los  otros  mo- 
rena, y  por  lo  común  imitan  á  tipos  conocidos  de 
sus  progenitores.  £n  general  todos  los  habitantes 
de  los  países  meridionales  son  morenos  y  blancos 
los  del  Norte;  las  naciones  que  se  aproximan  al 
£cuador,  aunque  hayan  sido  en  gran  parte  blan- 
cas al  principio,  su  color  es  muy  moreno :  véan- 
se los  habitantes  de  las  Américas  españolas,  cuyo 
color  ha  degenerado  hacia  el  negro:  bastan  algu- 
nos anos  para  hallar  esta  diferencia.  Obse'rvanse 
<liferencias  nacidas  de  la  localidad  de  los  pueblos 
al  lado  de  montanas  que  oscurecen  el  sol,  de  bos- 
ques ó  ríos  que  templan  el  calor,  de  aires  frescos 
que  los  refrigeran;  pero  la  continuada  fuerza  so- 
lar, ganando  poco  á  poco  de  generación  en  gene- 
ración, presenta  tipos  que  parecen  primitivos.  Bas- 
ten estas  ligeras  indicaciones  para  recordar  lo  que 
dijimos  en  los  párrafos  citados ,  y  que  no  es  por 
demás  repetir.  JLa  luz,  en  fin,  obra  sobre  la  tier* 
ra  y  sobre  todos  sus  habitantes  con  su  poder  ir- 
resistible, y  ni  aún  se  sabe  hasta  dónde  puede  es- 
tenderse  su  acción:  los  químicos,  que  trabajan  tanto 
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en  la  actualidacl  sobre  e&te  (luido »  nos  presenta* 
rán  algún  dia  útiles  é  importantes  nociones;  las 
esperienctas  sobre  el  daguerrotipo  ilustran  ya  al- 
gunos puntos  de  física  y  aun  de  fisiología ;  la  in- 
fluencia en  estos  fenómenos  de  la  electricidad  abre 
un  vasto  campo  á  consideraciones  nuevas.  Siempre 
vivificadora,  jamás  debe  huírsela  ;  be  aqui  un  pre- 
cepto de  bigiene :  las  f ¡nieblas  son  la  mansión 
del  crimen^  la  pltna  claridad  el  iribunal  de  la 
inocencia. 

968.  Electricidad.  El  aire  otmosfe'rico  que 
rodea  la  tierra  contiene  gran  cantidad  de  fluido 
eléctrico,  casi  siempre  en  estado  sensible:  his  nu* 
bes,  las  lluvias  y  las  nieblas  lo  contienen,  como  ya 
hemos  dicho,  y  de  loque  nos  ocuparemos  también 
en  el  artículo  Innervacion.  ^-Será  debida  á  su  acción 
sobre  la  tierra, sobre  la  vegetación,  sobre  la  animali- 
dad y  sobre  el  Hombre  mismo  esa  notable  variedad 
jque  observamos  en  mil  circunstancias ,  y  que  desde 
luego  atribuimos  á  los  fenómenos  sensibles  de  tor- 
mentas, granizos,  aguas,  aires  secos  ó  húmedos, 
nieblas,  &c.?  Agente  poderoso  del  Universo,  su 
acción  es  casi  inevitable;  el  penetra  la  cabana 
del  miserable  como  el  palacio  del  monarca;  no 
hay  puerta  para  él  ni  obstáculo  que  no  venza; 
desde  la  cama  el  rico  cubierto  de  sedas  conoce  su 
efecto,  como  el  pobre  desnudo  lo  nota  también. 
No  le  sentimos  ni  le  vemos  caminar  como  á  la  luz 
y  aun  al  calor;  sin  duda  mas  sutil  que  ellos,  es 
por  decirlo  asi  el  espíritu  de  estas  materias;  pero 
algunas  veces  le  vemos  lanzarse  á  torrente? ,  lo  que 
constituye  el  rayo,  y  resonar  con  estruendo  terrí- 
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fico  sobre  nosotros  en  las  tronadas.  Sus  efectos  son 
también  cscítantes;  su  moderada  cantidad  avit'a, 
reanima  y  conserva  la  acción  del  organismo ;  su 
escesó  oprime  y  entorpece  los  órganos;  la  acción 
muscular  es^  perezosa,  el  cerebro  «e  halla  fatigado; 
un  dolor  de  cabeza  se  hace  sentir,  hay  angustia, 
y  los  dolores  vagos  en  las  articulaciones  hacen  pre- 
sentir á  las  personas  muy  nerviosas  el  estado  de- 
masiado eléctrico  de  la  atmósfera;  agrava  los  ata- 
ques asmáticos ,  aumenta  los  dolores  nevrálgicos, 
las  jaquecas ,  y  causa  en  el  Hombre  fatales  efec- 
tos, que  no  es  posible  prevenir  hicotilener:  basta 
conocerlos  para  saber  apreciarlos,  que  no  es  de  poco 
interés  para  el  médico.  Pero  si  ^eí  fluido  reunido  se 
precipita  con  un  carácter  destruclor  sobre  la  tier- 
ra, estúdiese  para  evitar  sus  estragos.  Los  Hom- 
bres de  la  ciencia  llegaron  á  dominarlo ,' á  diri- 
girlo, á  16  menos  para  conducirlo  adonde  no  pu- 
diese perjudicar ;  pero  él  supo  vengarse  del  in- 
mortal Riehmann ,  que  al  quererlo  sujetar  fue 
víctima  de  su  celo.  Esos  pára-rayos,  cuya  teoría 
se  funda  en  la  atracción  de  los  metales  y  de  las 
puntas  metálicas,  íue  un  gran  descubrimiento, 
habiendo  calculado  que  la  distancia  á  que  se  es- 
tiende la  atracción  de  un  para-rayos  es  el  radio 
doble  de  su  altura;  así  que  sieildo  la  elevación  de 
la  vara  de  hierro  de  20  pies,  su  acción  se  es- 
tenderá á  40,  y  por  consiguiente  en  los  gran- 
des edificios  no  bastará  uno  solo,  sino  que  será 
preciso  colocar  varios  á  distancias  proporcionadas, 
que  lo  serían  80  pies  en  el  ejemplo  citado,  que 
es  la  suttta  de  las  dos  atmósfera»  Ó  círculos  de  ac- 
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cbn!:  mas  lejos  cJi^artaD  espacios  sin  resguardar. 
JaoQkás  el  Hombre  se  coloque  eu  tiempos  de  tro- 
nadas a  t  lado  de  metales;  nunca  en  elevadas  si- 
tuaciones ni  al  abrigo  de  los  árboles  r  es  perjadi^ 
cial  costumbre ,  por  fortuna  ya  casi  desterrada  ,  el 
tocar  cainpanas  en  estos  momentos ;  las  conmocio- 
nes del  aire  producidas  por  el  sonido  atraen  la 
electricidad ,  y  por  la  misma  raaon  es  dañoso  el 
Vuir  de  la  tormenta  con  rápida  carrera  :  ciérrense 
las  ventanas,  impídanse  las  corrientes  de  aire,  y 
consérvese  la  quietud. 

969.  Los  efectos  del  rayo  son  sorprendentes: 
obra  á  un  mismo  tiempo  como  un  agente  impul- 
sivo, como  una  manga  de  aire,  que  eleva  y  tras- 
porta los  cuerpos  de  un  lugar  á  otro  con  incon- 
cebible rapidez:  quila  el  sentido,  perturba  las  po- 
tencias intelectuales,  y  el  Hombre  queda  insensi^ 
ble. algunas  veces;  quema  otras  superficialmente 
la  ropa  ó  la  piel;  algunas  penetra  y  reduce  á  ce- 
ñíalas la  organización ;  produce  en  fin  un  trastorno 
general,  que  en  algunos  casos,  según  los  autores, 
trajo  utilidad  en  la  curación  de  inveterados  males; 
pef o  ea  capaz  de  matar  rápidamente  sin  dejar  se- 
ual  arlguua  de  lesión  orgánica,  y  en  este  caso  es 
vero^mil  que  la  conmoción  intensa  es  la  causa  de 
la  mueriie.  Deslandes  cita  hechos  muy  curiosos  de 
los  efectos  del  rayo. 

970.  2.**  Vientos,  Son  también  los  vientos 
causas  de  enfermedades ,  y  deben  estudiarse  para 
conocer  cómo  modifican  el  organismo.  Ellos,  si  bt^n 
«e  considera,  no  »on  otra  cosa  que  corrientes  at- 
mosféricas, cuya  dirección  es  var4a  y  úaas  ó  menos 
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fuerte.  Por  lo  general  cslas  corrientes,  segon  la  di 
reccion  que  traen,  vienen  revestidas  de  cualidades 
especiales;  y  no  se  limitan  á  obrar  por  su  impul- 
sión, sino  que  desarrollan  influencias  nías  gene- 
rales, son  pues  frios  ó  calientes,  frios  y  húrne* 
dos  ó  fríos  y  secos ,  calientes  y  húmedos  ó  calien- 
tes y  áridos:  arrastran  consigo  efluvios  vaporosos 
según  los  paises  que  recorren,  ya  inútiles  para 
ser  respirados  pero  inocentes,  ya  sufocantes  y 
mortíferos,  ya  pestilentes  y  contagiosos;  y  hd  aqui 
muchas  consideraciones  que  se  nos  presentan.  Hi- 
pócrates ya  conoció  la  influencia  de  los  vientos  so- 
bre el  Hombre,  espresándolo  de  un  modo  bien 
terminante :  Verum  ex  regivnum  ei  lacorum  si'/h^ 
per  qucB  ad  regiones  quasque  obveriíuní,  inler  se 
differuni,  el  jrigidiores^  calidiores ,  hunndiores^ 
sicciores  ,  morbo sior es  el  sal abr tares  existunt. 

971,  Las  causas  que  dan  origen  á  los  vientos 
son  variables,  pero  todas  se  reducen  á  tas  que  son 
capaces  de  enrarecer  el  aire,  y  aumentar  por  con- 
siguiente su  masa.  Los  vientos  son  generales  ó 
parciales;  en  aquellos  es  muy  probable  que  el  ca- 
lor  tenga  la  mayor  parte  en  este  fenómeno.  Se- 
gún Desprelz,  no  tienen  otra  causa  los  vientos  que 
Ja  desigual  dislribucion  del  calor  de  la  atmósfera, 
que  dilata  el  aire  formando  un  vacío  que  aspira 
necesariamente  la  atmósfera  que  lo  rodea.  La  at- 
mósfera enrarecida  ó  condensada  por  la  presencia 
ó  falla  del  sol ,  sin  cesar  igualmente  modificada 
por  los  fluidos  que  se  escapan  de  la  tierra,  y  tam- 
bién por  la  gran  masa  de  agua  que  se  evapora 
contínuamcníe  de  todos  los  puntos  de  su  superfi- 
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cic ,  y  en  fio ,  por  otras  causas  que  no  nos  son 
aún  bien  conocidas,  se  halla  en  una  agitación  casi 
continua,  produciendo,  según  Waickenacr,  los 
vientos  re  gafar  es  ó  irregulares ,  generales  ó  par- 
c'aleSf  dúminanies  6  periódicos ,  consianies  ó  ¡n^ 
termiítnles  ^  impetuosos  6  moderados»  Hipócrates 
parece  que  solo  ha  conocido  los  dos  vientos  cnrdi* 
nales  principales,  el  del  norte  y  del  mediodía, 
pues  que  hablando  de  los  efectos  de  éstos  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras  nada  dice  de  los  otros: 
f^enforum  salub$rrimus  esi  Aquilo;  huic  autem 
contraria  Auster  efficit;  bien  es  cierto  que  habla 
de  los  vientos  cardinales  que  tienen  mas  eficacia 
y  que  mas  reinan.  En  efecto,  el  aire  norte,  frió 
y  seco,  es  entonante,  da  robustez  al  cuerpo ,  abre 
el  apetito,  aumenta  la  agilidad  muscular;  el  aire 
caliente  y  húmedo,  en  general  del  mediodia ,  de- 
bilita la  organización,  causa  languidez,  entorpece 
el  entendimiento:  pero  nótese  que  parte  de  estos 
efectos  son  debidos  á  su  modo  eléctrico  y  á  sü 
temperatura ;  si  el  viento  norte  fuera  caliente  y 
árido  ó  nebuloso,  produjera  el  mismo  efecto  que 
el  viento  que,  calentado  al  atravesar  los  desiertos 
abrasados  del  mediodia ,  nos  llega  caliente  y  car* 
gado  de  efluvios  sufocantes.  El  aire  húmedo  de- 
bilita el  cuerpo,  y  si  rennc  la  temperatura  eleva- 
da la%a  la  fibra  y  empobrece  la  organización.  El 
aire,  dice  Zimmermann,  es  en  ciertos  climas  mas 
húmedo  de  lo  que  parece ;  estos  países  son  por  lo 
común  insanos.  Short  observa  que  los  paiscs  en 
que  reinan  aires  húmedos  y  calientes,  regular-^ 
mente  producidos  por  grandes  lagunas  ó  aguas 
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estancadas,  y  qqe  «o  son  renovados.  |^or  otros  pu- 
ros y  secos ^  son  de  gran  rootf andad;  las  fiebres 
intermitentes  son  en  ellos  muy  frecuentes  y  re- 
beldes, lo  mismo  que  las  disenterías  y  las  fiebres 
pútridas,  sobre  todo  en  el  otoño  lluvioso  después 
de  un  eslío  caliente.  Grainger  ha  ob&crvado  en 
1748,  padeciendo  la  armada  inglesa  una  terrible 
fiebre  >  que  la  mortandad  en  los  soldados  estaba 
en  razón  de  los  grados  del  faigránielró.  Pringle 
atríbuia  la  disenteria  que  sobrevino  á  los  soldados 
después  de  In  batalla  de  Det tingue  á  haber  per- 
manecido sobre  un  terreno  húmedo.  El  aire  ca^ 
liente  y  húmedo  viene  comünmenie  ^1  itoediodia. 
INucslro  solano  es  por  lo  regular?  mal  sano,  por  esta 
causa :  estos  efectos  50ñ  comunes  en:  todas  partes* 
Roger  observa  que  en  Islandia  rdaoan  enfermeda.. 
des  epidémicas  con  este  aire.  La  peste  que  en  el 
rcinado.de  hum  XI  arrebató  á  París  40.000  aU 
mas  eñ  el  espacio  de  dos  meses,  sobrevino  después 
de  vientos  calienten  y  húmedos  dé  larga  duración. 
Zimmctmaun  dice  que  en  Batnvia  e)  cólera -mor- 
bo causa  la  muqrte  en  24  horas  con  eí¿la  constitu- 
ción atmosférica,  y  en  la  dpideiiiia  de  igual  natu- 
raleza que  hemos  sufrido  se  ha  notado  igual  rela-^ 
cíon.  La  fiebre  amarilla  de  las  Antillas  reina  con 
un  fu rof  estremado  en  la  Martinica  y  en  SaOto 
Domingo,  á  causa  del  calor  húmedo  de  aquéllos 
paiscs:  este  aire  es  el  mas  enfermo,  en  nuestra 
provincia.  El  frió  y  húmedo ,  el  caliente  y  seco  y 
todas  las  otras  cualidades  que  puede  presentar,  no 
ccwiduciendo  producciones  opidémícias  trae  una  áa- 
lubridad  regular,    pero  las  cualid^idés  ^¡cha$  lo 
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liacen  nociro  y  temible.  Conviene  por  corisignien* 
te  evlf hr  en  )¿  po«rb)e  «st:i  cuailidda  del  aire ;  ele^ 
gír  habífacioncs  y  lugares  qué  no  eslen  frente  á 
él,  no  esponerse  á  $u  acción  directa  j  iii  con  poica 
ropa  ni  con  sobrado  abrigo;  de  esla  imprecaución 
vienen  tantos  niales  en  los  lieilipos  que  reina  este 
vienlo.  En  todos  los  países  calurosos  y  búriiedos 
es  nocivo  el  sereno  de  la  noche,  j  Lind  dice  (jnt? 
eñ  Bcmgala  las  estaciones  bütnedas  iraew  fiebre* 
malignas.  Si  se  presenta  enferniedíid  reinante  por 
esta  causa  se  debe  mudar  de  localidad,  buscar  lu-. 
gares  st?cos,  y  si  el  carácter  húmedo  y  caliente  vie- 
ne de  países  lépnos,  elegir  aquelbs  puntos  en  que 
lá  posición  topográfica  pueda  variar  estas  cualida- 
des. Entre  los  sitios  morítafíosos  son  preferibles  los 
en  qoe  hay  corrientes  dé  atmósfera  que  no  recon- 
centran el  calor  ni  la  humedad  y  refrescan  la  tem-* 
peratura:  los  paseos  por  las  montanas ,  el  baífó 
ligeramente  frió,  et  buen  alimento,  algún  vino 
bueno,  son  los  mejores  antídotos  contra  él  atíe 
caliente  y  hútnédo.  ' 

979;  Por  el  contrario ,  el  aire  seco  es  en  ge- 
neral muy  sano ,  y  no  siendo  escesivamente  frió 
da  agilidad  á  los  miembros  y  alegría  al  alma,  dice 
Zimmcrmann:  Por*  lo  regular  los  vientos  frios  y 
secos  impiden  la  trasmisión  de  males  epidémicos 
y  contagiosos.  Las  pulmonías,  las  fiebres  inflama* 
torias,  y  todas  las  enfermedades  qiie  se  marcan  con 
escesos  de  irritación  dé  un  modo  fratKamenle  flo- 
gíslicb,  pueden  ser  sus  efectos.  Al  contrarió ,  fas 
pestes,  la  fiebre  amarilla,  las  anginas  gangrénó- 
sás,  el  cólera,  y  todos  xnatítos  males  epidémicos  dfr- 
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solaron  tantas  veces  ]a  Europa  y  la  España,  lodos 
fueron  producidos  é  importados  por  vientos  del 
niediodia  y  del  sur»  mientras  que  el  norte  y  tior* 
deste  depuran  la  atmósfera  ,  y  hacen  desaparecer 
como  por  encanto  los  nruiies  producidos  por  las 
cualidades  de  vientos  contrarios.  Jamás  el  cuerpo 
está  tan  dispuesto  al  movimiento,  ni  los  órganos 
tan  aptos  para  el  ejercicio  de  las  funciones,  como 
cuando  reina  el  viento  medianamente  frío  y  seco: 
en  los  males  hipocondriacos,  en  las  irritaciones 
gástricas,  en  los  escorbutos,  clorosis  y  las  degene- 
raciones humorales  es  útil.  Pero  si  es  escesiva» 
mente  frío,  ó  á  esla  cualidad  une  el  ser  húmedo, 
como  sucede  especialmente  con  el  noroeste  en  al- 
gunos países,  es  preciso  evitar  su  inflqencia,  sepa- 
rándose de  aquellos  lugares  en  que  trae  una  cor- 
riente intensa  y  descubierta ,  eligiendo  la  habita- 
cion  en  sitios  separados  de  su  directa  acción,  y  en 
q^uc  se  halle  modificada  su  cualidad  de  tem|)era- 
tura  y  humedad. 

973.  El  aire  seco  y  caliente  es  nocivo,  y  debe 
evitara  su  influencia;  reina  en  Egipto,  es  muy 
irecuente  en  España  particularmente  en  las  An- 
dalucías, recorre  los  paises  calientes  y  secos,  y  de 
ellos  toma  sus  cualidades.  Es  conveniente  respirar 
un  aire  medianamente  frió  y  seix>  á  los  hombres 
de  un  temperamento  flojo,  linfático,  inactivo;  á 
los  que  padecen  debilidad  de  estómago  da  ape- 
tito, activa  la  circulación,  contribuye  á  una  bue- 
na sanguificacion;  es  útil  en  las  clorosis,  en  el 
escorbuto,  en  las  caquexias*  El  templado  y  hú- 
medo conviene  á  los  que  padecen  de  hemoptisis  ac- 
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tivas,  en  los  espasmos,  en  los  tempera inenlos  seros 
j  áridos.  Por  eso  los  autores  antiguos  mandaban 
ya  respirar  el  aire  frió  y  seco  de  las  montanas,  ó 
el  templado  y  hdaiedo  en  ciertas  circunstancias; 
pero  para  evitar  el  prinaer  eslrcmo,  esto  es,  la 
acción  del  aire  seco  y  caliente,  üsese  del  baño,  de 
los  refrigerantes ,  y  trasládese  á  los  valles  en  que 
los  rios  humedecen  y  templan  su  sequedad. 

974.  Presión  atmosférica.  También  ejerce 
una  acción  poderosa  sobre  nosotros  la  presión  at- 
mosférica :  las  variaciones  barométricas  son  sen- 
sibles en  los  animales,  y  en  el  Hombre  no  pue- 
den ser  desconocidas:  el  aire  pesa  sobre  el  cuer- 
po ,  como  lo  hemos  visto ,  y  el  aumento  ó  dismi- 
nución de  su  gravedad  causa  efectos  que  debemos 
evitar.  Imposible  es  á  la  verdad  huir  su  influen- 
cia, porque  ella  penetra  por  todas  partes,  y  obra 
sobre  todo ,  pero  en  la  variación  de  posición  topo- 
gráfica tenemos  un  método  facilísimo  para  dismi- 
nuirla: en  esto  puede  influir  en  gran  parte  la 
costumbre.  Los  habitantes  de  elevadas  montanas 
viven  en  una  presión  atmosférica  incomparable- 
mente menor  (jue  los  de  la  orilla  del  mar  ó  de 
los  hondos  valles.  El  grado  de  presión  atmosfé- 
rica,  dice  Deslandes,  que  parece  roas  convenien- 
te para  el  Hombre  es  la  que  señab  la  columna  de 
mercurio  en  el  barómetro  á  §8  pulgadas  de  ele- 
vación. Hay  un  punto  de  altura  en  la  atmósfera 
en  el  que  el  aire  es  tan  raro,  que  ni  el  Hombre,  ni 
los  demás  animales,  ni  aun  los  vegetales  podrían 
subsistir  en  él;  pero  en  esto  existe  una  equivoca- 
ción notable  de  que  habla  ya  Zimmermann:  se  cree 
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en  ^eoftrtl  que  e)  tire  es  pías  pfi$»clo  twndo  es 
húmedo  6  nebuloso  que  cuando  está  daro  y  pu- 
ro, pero.no  es  asi;  por  el  contrario»  la  humedad 
hace  al  aire. mas  ligero^  y  si  la  humedad  ó  las  nie- 
blas producen  pesadez,  tendencia  á  la  inacción, 
sensación  de  peso  en  la  cabeza»  eslo  es  laxando 
la  fibra  f  ó  por  el  estado  eléctrico  aünosférico;  por- 
que 1)0  hay  duda  que  aun  las  variaciones  baro- 
mc'tricas  reconocen  esta  causa  de  gran  poder.  Un 
aire  limpio  y  puro  ejerce  sobre  el  cuerpo  una 
presión  regularizada  por  la  localida4  que  so  ha* 
hila.  Los  habitantes  de  Quito  se  hallan  con  una 
^isoNnucion  de  presión  igual  á  1 .600  toiesas  com* 
parativamente  á  todos  los  que  viven  á  las  orillas 
del  mar  y  y  ambos  se.  hallan  bien  con  su  salud. 
Pueden  resistirse  estos  diversos  grados,  que  swk 
poco  notables  en  lo  general,  no  mudando  de  ha*- 
bitacion*  Cuando  elliempo  es  bueno  tpdo  se  ejer- 
ce con  regularidad,  porque  la  presión  del  aire 
es  lo  que  debe  ser  y  i  lo  que  se  está  habituado; 
pero  si  el  Hombre  pasa  á  vivir  á  otro  país,  se  ob- 
servan entonces  accidentes  que  se  ignora  á  qtié 
atribuirlos  á  no  reparar  en  esta  diferencia*  Lí- 
brense los  predispuestos  á  las  hemoptisis,,  los  que 
aauguifican  mucho,  los  que  tienen  una  escesiya 
susceplíhilidad,  de-^elegir  para  su  readencia  paiscs 
elevados,  y  cuya  presión  sea  mucho  menor  que 
la  de  &u  pais  natal ,  porque  según  lo  han .  obser^- 
vado  Gay-Lussacy  Saussure,  la^ circulación  se  avi- 
va en  las  grandes  elevaciones «  la  respiración  es 
frecuente  y  las  hemorragias  se  manifiestan.  No 
d^ante  el  Hou^re  . pueble  elevarse  h;^ta  aquellas 
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regiones  en  que  ya  no  hay  seSales  de  veg;etac¡on. 
Los  aotiguo»,  que  nobablan  subido  hasta  las:elc*- 
vadas  regiones  que  nuestros  intrépidos  físicos 
vencieron,  creian  difícil  respirar  sobre  las  cúspides 
de  los  montes  que  se  pcrdian  en  las  nubes ;  j  ios 
griegos  que  intentaban  remontarse  al  Olimpo  se 
aplicaban  á  la  boca  y  narices  esponjas  empapadas 
Jen  vinagre  y  agua^  porque  el^aire  en  aquellos  si-- 
lios  les  suspendia  la  respiración.  Yo  también  me 
persjuddo  que  la  causa  de  los  trastornos  que  ob- 
servan los  viajeros  aercóstatas  es  mas  bien  otra,  y 
nó  la  presión  en  sí  mismsa.  Zimmermarm  supone 
la  electricidad  del  aire,  pero  es  mas  verosimil  que 
sea  su  mayor  rareza,  y  que  bajo  un  volumen  dado 
DO. contiene  la  cantidad  de  elementos  necesarios, 
obligando  al  pulmón  á  repetir  sus  fictos  ínspira- 
.  torios  para  suplir  este  defecto;  por  esto  .mismo 
.  el  hábito  ó  la  permanencia  por  algún  tiempo  ha- 
ce que  este  órgano  se  ponga  en  relación  con  esta 
cual  ¡dad,  atmosférica  y  la  soporte  mejor:  pero  si 
es  muy  raro  es  nocivo  á  la  salud.  Tourlelle  cr<*e 
con  Duhamel  que  es  capaz  de  producir  muertes 
repentinas,  sobr^ecargando  de  sangre  los  yasos  pre- 
cordiales, los  del  cerebro,  y  aun  siendo  capaz  de 
romper  la  aurícula  derecha*  EnjCleclo,  una  de 
las  cosa»  mas  notable  en  estas,  variaciones  de  pe- 
sadez es  «1  aumento  y  disminución  de  la»  evapo«* 
racíonts  cutánea  y  pulmoñal.  ■ 

975,  El  m^ico  fisiólogo  y  el  bigiólogo  no  de- 
ben perder  de  vista  la  presioa  atmosférica,  ya  ^ii^a 
dirijir  al  Hombre,  ya  para  arreglarle  alimento, 
para  acopsejarle  en  su  e&tadó  ^valetudinario,  y  para 
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no  ver  siempre  males  curables  por  la  farmacia, 
cuando  son  debidas  sus  predisposiciones  á  inflaen- 
cias  de  esta  ciase.  Obsérvese  la  naturaleza  univer- 
sal,  y  se  fijará  la  consideración  en  la  naturaleza 
humaua.  Una  observación  muy  importante,  dice 
un  higiólogo,  por  lo  que  respecti  á  las  variacio- 
nes que  esperimenta  la  pesadez  del  aire  y  á  los 
efectos  que  deben  resultar  en  la  ecoiK>mía  animal, 
es  lo  que  se  nota  constantemente  en  el  barómetro 
en  las  variaciones  diurnas  regulares,  y  que  pare* 
cen  relacionarse  con  las  del  termómetro  para  pro- 
ducir sus  efectos  notables  en  el  pulso.  Según  Ro- 
binson,  se  observa  que  el  pulso  es  muy  lento  por 
la  mañana  basta  medio  día,  y  que  entonces  se 
aviva;  que  baja  de  nuevo  dos  horas  después,  has* 
ta  las  ocho  de  la  tarde,  para  rehacerse  otra  vez; 
que  el  sueño  produce  una  ligera  remisión;  y  en 
fín,  que  vuelve  á  su  estado  hasta  las  dos  de  la 
mañana,  en  la  que  se  halla  en  su  mas  alto  grado 
de  elevación  y  de  frecuencia ,  p;tra  bajar  de  nue- 
vo hasta  las  siete  ú  ocho. 

976.  3.°  Cuerpos  cstrañüs  en  la  atmósfera. 
El  aire  puede  ser  el  vehículo  de  un  gran  número 
de  sustancias  est rañas  á  su  naturaleza,  y  ser  nocivo 
y  mortífero  bajo  este  respecto:  al  médico  fisiólogo 
toca  presentar  los  medios  para  evitar  los  daños 
que  puede  producir.  £i»las  materias  contenidas  en. 
la  atmósfera  son  conocidas  en  sus  efectos,  pero 
ignorada  su  naturaleza  en  su  mayor  parte.  El 
polvo  que  á  veces  inunda  ó  impuriñca  el  aire,  fa- 
tiga la  respiración,  obstruye  en  algunas  circuns- 
tancias las  estremidades  bronquiales,  se  pega  é  ir* 
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rita  la  superficie  mucosa :  de  aquí  un  gran  nu- 
mero de  enfermedades  del  pulmón,  comunes  á 
aquella  clase  de  personan  que  se  ocupan  en  oficios 
que  lo  producen  fino  y  ^util.  La  maleria  pulve- 
rizada es  además  daffina  por  sus  cualidades,  y  sus 
efectos  pueden  ser,  no  solo  perjudiciales  sino  mor- 
tíferos, como  sucede  á  los  alba ñiles,  pintores,  mo- 
zos de  botica,  no  teniendo  gran  cuidado  en  no 
inspirar  el  polvo  que  se  eleva :  intensas  dispneas, 
bronquitis  agudísimas,  toses  pertinaces,  el  cólico 
de  plomo,  son  las  consecuencias  de  la  falla  de  pre- 
cauciones en  este  punto^  Se  reducen  estas  á  evitar 
su  directa  inspiración ,  á  tapar  la  boca  y  narices 
dejando  un  sitio  lateral  para  tomar  aire,  y  sobre 
todo  á  moler  estas  sustancias  por  otros  medios  que 
los  comunmente  usados  del  mortero  y  la  piedra. 

977.  De  los  cuerpos  en  putrefacción,  de  las 
materias  fecales,  de  los  depósitos  de  aguas  sin  cor- 
rientes, de  las  salas  de  hospitales  en  que  hay  gran 
número  de  enfermos  ó  poca  limpieza,  de  los  ce- 
menterios en  que  se  enlierran  á  poca  profundidad 
los  cadáveres,  de  los  cuarteles  descuidados,  de  las 
cárceles  poco  sanas,  de  los  navios  en  que  se  reúne 
mucha  gente  mal  alimentada ,  en  los  pueblos  sin 
cloacas  hondas ,  &c. ,  se  observa  casi  siempre  el 
aire  sobrecargado  de  miasmas  que  impurifican  la 
atmósfera ,  y  son  capaces  de  producir  males  gra- 
ves y  epidemias  mortíferas.  Nunca  serán  por 
demás  todas  las  precaucionen  de  un  gobierno  para 
evitar  esta  causa  destructura,  y  que  diezma  mil 
veces  las  poblaciones,  porque  la  fiebre  mas  simple 
puede  degenerar  bajo  ella  en  una  mortífera  epi-^ 

ToMoIII.  i  8 


Digitized  by  LjOOQIC 


274 

demia.  La  limpieza  no  era  ud  objeto  indiferente 
en  la  antigua  Roma.  Los  canales  públicos,  los  su- 
mideros, según  PHnio  I  eran  obras  importantes, 
que  ñjaban  particularmente  la  atención  de  los 
magistrados  y  de  los  grandes  hombres,  que  no  te- 
nían á  menos  ocuparse  de  este  objeto.  La  peste, 
la  fiebre  amarilla,  el  cólera-morbo,  la  misma  vi- 
ruela, el  tifus,  pueden  comenzar  por  una  causa 
que  obró  sobre  un  individuo,  pero  si  halla  cir- 
cunstancias favorables  se  desarrollará  y  se  hará  en- 
démica ,  y  si  por  sus  cualidades  la  atmósfera  la  fo- 
menta llegará  á  ser  epidémica:  he  aqui  la  razón 
por  que  debe  cuidarse  mucho  de  la  limpieza  y  del 
aseo  de  estos  focos  de  corrupción.  Pero  dadas  ya 
estas  emanaciones  ¿hay  un  medio  de  contener  su 
influencia? 

978.  Las  aspersiones,  las  fumigaciones  con 
plantas  aromáticas,  la  combustión  con  grandes 
hogueras ,  los  baños ,  las  conmociones  por  la  pól- 
vora, las  fumigaciones  de  Guyton  de  Morveau, 
el  agua  y  las  emanaciones  del  cloro  son  los  me- 
dios que  reconoce  la  ciencia,  y  muchos  de  los  cua- 
les fueron  usados  desde  la  antigüedad.  Humedecer 
ó  regar  una  habitación ,  una  casa,  un  hospital  con 
cocimientos  aromáticos ,  bañarse  con  el  vinagre  de 
los  cuatro  ladrones ,  quemar  el  romero,  el  esplie- 
go ,  la  salvia ,  sahumarse  con  el  benjuí  y  el  esto- 
raque es  muy  útil,  pero  ineficaz  para  el  efecto  que 
se  busca :  se  aromatiza  por  estos  medios  el  local, 
pero  bajo  el  olor  que  agrada  encubre  su  ponzoña 
el  áspid  que  mata :  estos  medios  pueden  llamarse 
de  indirecta  acción.  Las  hogueras  no  son  inefica- 
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ceS|  j  deben  considerarse  como  medios  directos  me- 
cánicos. Los  antiguos  las  celebraban  mucho ,  y  es 
bien  sabida  la  reputación  que  mereció  el  médico 
Acron,  por  haber  mandado  encender  grandes  fue- 
gos en  medio  de  las  calles  de  Atenas.  Sutton  en 
Inglaterra  y  Duhamel  en  Francia  establecieron 
el  mismo  medio  para  los  buques  espuestos  á  las 
enfermedades  de  infección  por  hornillos  ó  fogones 
construidos  para  este  fin :  sus  ventajas  fueron  com- 
probadas por  O)ok>  Lapeirouse^  Vancoubert  y 
Pallois.  Pero  este  medio  de  desinfección,  lo  mismo 
que  la  esplosion  por  la  pólvora  dirigiendo  hacia 
la  atmósfera  la  boca  del  canon»  el  ventilador  de 
Hales,  el  fuelle  de  Beraudren,  la  chimenea  de 
D'Arcel,  las  estufas,  el  globo  de  Wülg,  las  palas 
ó  tararas  de  Perey ,  no  hacen  mas  que  conmover 
la  atmósfera  y  hacer  que  la  capa  de  aire  que  ro- 
dea un  pueblo,  un  edificio,  ó  que  ocupa  un  pun- 
to aislado  se  reemplace  por  otra  columna  mas  ele- 
vada y  mas  pura  por  consiguiente  :  ninguna  acción 
tienen  sobre  la  causa  productora  de  las  enferme- 
dades que  se  temen  ,  y  solo  la  desaloja  del  lugar 
que  ocupa,  cuya  ventaja  no  es  pequeña;  todos  es- 
tos medios  no  hacen  otra  cosa  que  facilitar  las  cor- 
rientes aeriformes:  por  lo  que  respecta  á  la  prefe- 
rencia que  merecen  entre  sí  estos  métodos  debemos 
tener  presente  que  depende  del  local  en  que  se  ensa-^ 
yen;  en  los  navios  pueden  usarse  los  ventiladores  de 
Hales,  y  los  otros  anunciados ;  en  los  grandes  estable- 
cimientos las  chimeneas ,  las  grandes  estufas ,  y  en 
las  villas  los  fuegos  á  aire  libre :  pero  sin  olvidar 
que  la  combustión  empobrece  el  aire  sustrayén- 


Digitized  by  LjOOQIC 


276 

dolé  oxigeno  y  recargándole  de  ácido  carbónico,  y 
por  lo  mbino  jamás  se  usarán  sin  tener  en  cuen- 
ta este  efecto  que  producen.  Pallois  aconseja  en 
el  buen  tienipo  el  uso  de  la  manga  de  viento;  en 
el  de  calma  el  veútilador  de  Hales ,  y  los  fuegos 
en  tiempos  húmedos  y  lluviosos.  £1  ventilador 
dicho,  instrumento  el  mas  usado  en  el  dia,  viene  á 
ser  la  reunión  de  4  fuella  que  se  mueven  por  me- 
dio de  una  palanca,  y  llenándose  sucesivamente  de 
aire  soplan  de  dos  en  dos.  Empero  no  podemos 
menos  de  reconocer  con  Tourtelle  que  en  los 
hospitales  los  mejores  medios  de  desinfección  son 
todos  los  que  procuran  la  mas.  grande  ventila- 
ción posible :  la  colocación  elevada  del  estableci- 
miento, las  taciles  corrientes  de  aire  puro,  la  es- 
paciosidad de  las  salas,  &c. ,  solo  pueden  hacerlo 
salubre.  Las  fumigaciones  desinfectantes  £aeron 
ensayadas  bajo  diversos  métodos ,  y  todos  los  au- 
tores que  las  recomiendan  las  supusieron  una  ac- 
ción especial  para  neutralizar  los  miasmas  y  ha* 
cerlos  impotentes;  pero  ¿hasta. qué  punto  pue- 
den inspirarnos  confianza  ?  Las  lejías  alcalinas  del 
Dr.  Michill ,  la  cal  viva ,  el  azufre  de  que  usaba 
Lind ,  la  espatision  del  ácido  muriátio)  oxigenado 
de  Morveau ,  los  vapores  nítricos  de  Smit,  el  cloro 
gaeeoso  y  el  agua  de  Labarraque,  he  aqui  los 
medios  que  pueden  llamarse  directos  para  evitar 
los  contagios  y  desinfectar  la  atmosfera,  los  esta- 
blecimientos y  las  ropas.  Las  fumigaciones  d^  Gui- 
tón se  componen  de  óxido  de  oíanganeso,  de  ácido 
nítrico  y  de  ácido  muriático. 

979,     Las  fumigaciones  gasiformes  y  el  cloro 
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gaseoso,  han  caído  en  desuso  desde  que  Ma- 
suyer ,  Bories  y  Laharraque  han  descubierto  me- 
dios mas  seguros  y  menos  incómodos  de  apli- 
carle á  la  desinfección  y  á  los  usos  terapéu- 
ticos. Se  usa  el  cloruro  líquido  y  el  cloruro  seco: 
el  primero  se  hace  desliendo  una  parle  de  cloruro 
de  cal  en  12,  i5  ó  20  partes  de  agua:  se  menea 
con  un  palo,  se  deja  en  reposo  y  se  guarda  en 
botellas  en  la  oscuridad.  El  modo  de  usarlo  es 
poner  en  platos  ú  otras  vasijas  parte  de  esfa  diso* 
lucíon  en  las  alcobas ,  dormitorios  ó  en  cualquiera 
otro  sitio  infectado,  renovándolo  todos  los  días.  Se 
hacen  también  aspersiones  en  las  habitaciones  ó 
sobre  las  sustancias  en  putrefacción  ó  infectadas,  ó 
se  empapan  pañuelos  que  se  llevan  cerra  de  la  boca 
ó  narices.  Con  é\  se  rocían  los  cadáveres  corrom- 
pidos, y  con  é\  se  apaga  el  olor  de  los  depósitos 
de  inmundicias.  Pueden  verse  las  importantes 
obras  de  Química,  y  especialmente  la  de  Cheyalier, 
sobre  la  preparación  de  los  cloruros.  Son  muy 
curiosas  las  observaciones  de  Parent-Duchatclet 
sobre  los  medios  de  desinfectar  los  lugares  en  que 
existe  corrupción  ó  gases  mefíticos ,  y  en  las  que 
llama  muy  particularmente  la  atención  sobre  los 
anfiteatros  ó  salas  de  disección;  pero  esta  materia 
es  tan  estensa  que  no  me  es  posible  entrar  en 
otros  pormenores.  Estos  medios  obran  a^  parecer 
descomponiendo  las  sustancias  miasmáticas,  pues 
que  se  sabe  que  el  cloro  descompone  todías  las  ma- 
terias animales  combinándose  con  el  hidrógeno. 
Este  hecho  químico  contribuye  á  dar  gran  vali- 
miento á  los  medios  de  desinfección;  pero   como 
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¡gDoramos  aún  cuál   sea   la  naturaleza   de  estos 
efluvios,  por  eso  es  preciso  no  entregarse  á  una 
ciega  confianza  en  ellos :  su  eficacia  es  poderosa  6 
irresistible  en  los  casos  de  miasmas  emanados  de 
sustancias  en  putrefacción ;   asi  es  que   apaga  los 
malos  olores  de  las  letrinas  descomponiendo  el  hi- 
drógeno sulfurado  que  desprenden  ;  purifica    las 
úlceras  pútridas,  j  las  hace  variar  de  aspecto;  hace 
desaparecer  el  mal  olor  en  los  cánceres  estemos 
y  aun  en  los  del  útero ;   y   en  fin ,  su   acción   es 
complicada,    pero    obra   eficazmente    sobre    esos 
miasmas  pestilentes  ó  contagiosos  que,  sin  herir 
el  olfato,  hieren  de  muerte  el  corazón.  ¿Son  pro- 
ductos animales  en  putrefacdon  esos  efluvios   del 
cólera,  de   la  fiebre  amarilla,   del   croup,  de  las 
disenterias,  &c*?  ¿Por  qué  se  diferencian  espe- 
cíficamente  produciendo  cada    uno  un   marcado 
efecto,  hasta  el  punto  de  suspenderse  las  enferme- 
dades endémicas  ó  las  estacionales  cuando  aparece 
una  epidemia!^  La  esperiencia  de  tantas  epidemias 
que  afligieron  á  la  Europa,   contribuye   á  soste- 
ner esta  duda:  todos  los  medios  imaginables  de  des- 
infección no  bastaron  á  separar  de  Londres  y  Pa- 
rís la  que  acaba  de  afligirlos.  Nysten,  Guersent  y 
Savary  se  convencieron  de  su  ineficacia ,  mientras 
que  el  principio  contagioso  conserva  toda  su  ac- 
tividad, pero  diremos  con  el  mismo  Nysten  y  Ha- 
llé, que  cuando  se  ha  encontrado  un  medio   hi- 
giénico de  alguna  utilidad  siempre  se  debe  tener 
cuidado  con  el  entusiasmo  que  propende    á  ge- 
neralizar su   aplicación:  asi  que  analizando  con 
atención  é  imparcialidad  las  diversas  circunstancias 
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en  que  este  agente  puede  ser  útil,  y  determinan- 
do los  límites  entre  los  cuales  su  utilidad,  es  nula, 
se  hace  un  servicio  real  á  la  ciencia.  Lejos  de 
nosotros  la  idea  de  disminuir  en  lo  mas  mínimo 
la  confianza  justa  de  las  fumigaciones,  pero  por 
ellas  no  olvidemos  la  ventilación ,  la  limpieza,  el 
establecer  corrientes  de  aire, y  aun  las  chimeneas 
y  hogueras ,  de  gran  importancia  algunas  veces. 

980.  No  debemos  terminar  este  sucinto  bos- 
quejo higiénico  sin  dirigir  también  un  consejo  sa- 
ludable á  lodos  los  que  se  hallan  entre  epidémi- 
cos, ó  sujetos  á  la  asistencia  de  individuos  que  pa- 
decen enfermedades  contagiosas.  No  visitar  los  en- 
fermos en  ayunas;  no  tragar  mientras  se  respira 
su  atmósfera;  fumar  durante  su  permanencia  en 
lugares  infectos;  vivir  sobriamente,  dice  Tourtelle; 
comer  poco ;  seguir  un  régimen  pitagórico;  beber 
vino  con  moderación;  privarse  de  los  licores;  no 
debilitarse  por  ninguna  especie  de  escesos,  sobre 
todo  por  los  que  enervan  el  sistema  nervioso;  dar 
en  algunos  rato^  paseos  al  aire  libre,  con  especia- 
lidad por  las  mañanas;  no  tener  miedo,  porque  es 
el  mayor  amigo  de  los  miasmas  contagiosos,  he 
aquí  algunos  consejos  que  no  deben  olvidarse. 
Parece  que  de  todas  las  observaciones  y  esperien- 
cias  hechas  sobre  los  medios  desinfectantes  pode- 
mos deducir  con  Hallé  y  ISysten :  1  .**  que  los  hay 
que  no  hacen  mas  que  ocultar  los  malos  olores 
esparcidos  en  la  atmósfera ,  y  no  pueden  hacerse 
profilácticos  sino  estimulando  por  una  parte  el 
sistema  nervioso  cerebral  y  escitando  la  actividad 
de  los  órganos,  y  por  otra  favoreciendo  la  exha- 
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laciotí  cutánea  y  las  secreciones  mucosas:  rales  son 
las  fumigaciones  aromáticas;  2.**  que  otras,  cuya 
utilidad  no  puede  ponerse  en  duda ,  no  obran  so* 
bre  el  aire  infectado  sino  mudándole  de  sitio  me* 
cárneamente  como  los  venhladores,  á  los  que  se 
pueden  añadir  los  fuegos  por  las  corrientes  de  aire 
que  establecen  ó  aceleran ;  3.^  que  algunos  obran 
sobre  el  aire  y  los  cuerpos ,  con  los  cuales  se  po- 
nen en  contacto,  absorviendo  ciertos  gases  no  res- 
pirables  y  combinándose  con  ellos:  tales  son  el 
carbón  y  la  cal  viva,  que  absorviendo  la  humedanl 
propenden  á  desinfeccionar  las  materias  suscepti- 
bles de  corromperse;  4.**  que  los  mas  poderosos 
desii^ectantes  parece  destruyen  enteramente  las 
emanaciones  pútridas  y  los  miasmas  contagiosos 
con  los  cuales  se  les  pone  en  contacto ,  como  son 
muchos  ácidos  minerales  en  vapor;  5.°  que  aque- 
llos ácidos  que  al  misnoo  tiempo  son  roas  enérgi- 
cos y  mas  espansibles,  como  los  ácidos  nítrico  y 
muriático  oxigenado»  no  pueden  ser  completamen- 
te útiles  cuando  todo  un  pais  está  epidemiado,  y 
no  llenan  exactamente  el  objeto  á  que  se  les  des- 
tina sino  en  cuanto  la  constitución  atmosférica  so- 
bre la  cual  se  ha  manifestado  la  epidemia  cesa  de 
favorecer  la  reproducción  de  los  miasmas  conta- 
giosos; 6."  que  estos  mismos  medios^  por  muy  efi- 
caces que  sean»  no  pueden  por  consecuencia  pre- 
servarnos constantemente  de  enfermedades  conta- 
giosas. 

^81.  aromas.  Perjudicial  es  también  á  veces 
inspirar  una  atmósfera  impregnada  de  partículas 
aromáticas,  y  con  particularidad  á  las  personas  ner- 
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diosas;  los  olores  no  por  agradables  son  mas  ino< 
centes :  el  aroma  de  la  rosa ,  el  del  jazmín ,  de  la 
azucena,  del  nardo,  de  la  siringa  afectan  de  un 
modo  intenso  y  trastornan  á  algunas  personas, 
mientras  que  la  asafétida »  el  almizcle  es  el  recreo 
de  otras.  Montagne  asegura  haber  TÍsto  huir  al- 
gunas personas  del  olor  de  las  manzanas.  Aristipo 
y  Zimmermann  amaban  los  perfumes,  pero  llega- 
ron á  aborrecerlos  al  ver  el  escesivo  uso  que  se 
hacia  de  ellos:  el  olor  del  almizcle  produce  desma- 
yos á  las  personas  delicadas,  y  el  de  la  asafétida 
restituye  el  conocimiento:  en  general,  todo  fuerte 
aroma  produce  una  gran  impresión  en  las  perso* 
ñas  hipocondriacas  y  nerviosa»  hasta  la  asfixia,  y 
por  lo  mismo  es  muy  imporLinle  no  dormir  i  lo 
menos  en  una  atmósfera  muy  aromatizada.  Igno- 
ramos la  cantidad  de  aroma  que  contienen  ciertos 
cuerpos  y  no  sabeoros  cómo  obra ,  pero  lo  que  es 
bien  cierto  es  que  los  olores  llevan  sobre  los  ór- 
ganos influencias  muy  especiales  y  enérgicas:  l(^ 
órganos  de  la  respiración  son  afectados  por  unos, 
por  otros  los  de  la  digestión,  y  algunos  dirigen  su 
acción  á  los  del  sistema  generador:  según  Zim« 
merma nn  el  azafrán  contiene  un  principio  volátil 
que  inspirado  causa  la  risa  involuntaria.  La  moda 
y  las  costumbres  influyen  también  en  esto.  Los 
griegos  y  los  latinos  no  hallaron  olor  mas  agrada- 
ble que  el  de  la  asafétida ,  que  hoy  detestamos  y 
llamamos  estiércol  del  diablo;  el  almizcle  fue  de 
moda  hace  un  siglo,  hoy  ya  se  desprecia  como  no- 
civo. £s  muy  grata  una  atooósfera  suavemente 
aromatizada,  pero  es  mas  sano  el  aire  puro  é  ino- 
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doro:  no  podemos  desconocer  como  muy  grato 
el  uso  de  las  pomadas  sencillamente  aromáticas, 
pero  el  mejor  olor  que  el  Hombre  y  la  muger 
pueden  desear  es  no  tener  ninguno:  véase  el  ar* 
tículo  Olfato. 

982.  Tabaco.  El  siglo  presente  ha  reempla- 
zado el  vicio  de  tomar  tabaco  por  el  de  fumar  sus 
hojas,  que  ya  pulverizadas  ó  ya  quemadas  son  el 
alimento  del  tomador  de  polvo  ó  del  fumador:  am- 
bas cosas  son  inocentes  ó  dañinas.  La  una,  obrando 
sobre  la  pituitaria  y  llevando  su  acción  hasta  la 
boca  posterior  y  la  laringe,  destruye  el  órgano 
del  olfato  y  á  veces  produce  intensos  sacudimien- 
tos de  tos.  El  fumar,  conduciendo  el  humo  con  el 
aire  inspirado  hasta  los  pulmones,  puede  irritarlos 
y  causar  efectos  mas  ó  menos  perjudiciales.  Como 
el  vehículo  del  tabaco  de  polvo  y  del  tabaco  en 
humo  es  el  aire,  creemos  pertenece  á  este  lugar 
indicar  algunos  preceptos  para  su  uso,  y  aun  para 
desterrar  algunas  preocupaciones  sobre  este  punto. 
La  planta  que  suministra  las  hojas  de  que  se  hace 
uso  es  la  nicociana^  cuyos  efectos  son  narcóticos, 
estupefacientes  hasta  producir  el  mareo ,  los  des- 
vanecimientos de  cabeza ,  vómitos  y  el  envenena- 
miento: he  aquí  el  efecto  que  el  humo  del  taba- 
co y  aun  su  polvo  produce  en  los  que  por  la  pri- 
mera vez  lo  usan.  Ramazzini  observa  que  su  ac- 
ción se  dirige  al  mismo  tiempo  sobre  el  cerebro  y 
sobre  el  estómago;  añade  que  los  que  comen,  to- 
man y  fuman  tabaco  tienen  los  pulmones  deseca- 
dos; en  fin,  que  los  que  elaboran  la  hoja  pierden 
el  apetito,  y  su  aliento  despide  un  olor  insoporta- 
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ble.  Fourcroy  quiere  apoyar  las  observaciones  de 
Ramazzini  con  sus  observaciones  propias ;  pero  al 
reconocer  que,  según  él,  una  dama  murió  de  un 
cáncer  en  la  nariz  por  haber  tomado  mucho  ta- 
baco, que  otra  murió  de  convulsiones  por  haber 
dormido  en  un  sitio  en  que  lo  habia ,  no  deduci- 
mos sino  que  el  tabaco  es  un  veneno  en  su  abuso, 
tanto  interior  como  esteriormenle.  Gadet-Gassí- 
courl ,  Tourlelle ,  Merat  y  otros  prutíban  los  es- 
tragos del  tabaco  sobre  los  que  elaboran  en  las 
fábricas  la  hoja  de  esta  planta ;  pera  Duchatelet 
dice  que  no  hay  ejemplo  de  un  solo  individuo  que 
no  se  haya  podido  acostumbrar  á  las  emanaciones 
del  tabaco  en  las  fábricas,  y  no  cree  su  elabora- 
ción tan  nociva  como  se  quiere  exagerar.  Vanhel- 
mont,  Morton  y  Bonet  son  poco  partidarios  del 
tabaco,  que  tanto  alarmó  al  comenzar  su  uso.  Nos- 
otros, al  mismo  tiempo  que  comparamos  la  espc- 
riencia  de  autores  tan  célebres,  no  dudamos,  se- 
gún la  nuestra  y  la  observación  de  un  siglo  enre- 
ro  en  el  que  tanto  se  abusa  del  tabaco,  ya  mas- 
cándolo, ya  fumando  sus  hojas,  que  son  exagera- 
dos sus  dañinos  efectos.  He  citado  en  el  artículo 
Deglución  á  un  fraile  que  se  tragaba  el  humo 
del  tabaco ,  y  no  por  eso  dejaba  de  comer  bien  y 
estar  robusto:  ni  por  esto  intento  aplaudir  el  abu- 
so que  se  hace  de  esta  hoja ,  pero  lo  que  puedo 
asegurar  es  que  después  de  95  anos  de  una  es- 
tensa práctica  jamás  he  visto  una  afección  notable 
que  pudiese  atribuir  al  uso  del  tabaco  de  polvo 
ni  al  fumar  su  hoja.  TSo  asi  he  podido  observar 
las  consecuencias  del  abuso  en  mascarlo  y  tragar 
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la  saliva  impregnada  de  su  zumo,  porque  en  mí 
país  solo  se  fuma  mucho  y  se  toma  mucho  polvo. 
En  algunas  circunstancias  perjudica  el  tabaco  de 
polvo ,  "v.  gr.  en  las  corizas ,  en  las  erisipelas  de 
la  pituitaria ,  j  en  todas  las  irritaciones  de  esta 
membrana.  £1  fumar  es  dañoso  á  los  que  tienen 
irritaciones  en  la  laringe ,  tráquea  ó  bronquios ,  á 
los  que  son  propensos  á  toser ,  á  los  que  espelie- 
ron  ó  espelen  sangre  del  pulmón ,  y  á  todos  estos 
si  inspiran  el  humo,  porque  si  solo  lo  reciben  en 
la  boca  no  tiene  efecto  alguno  perjudicial.  Es  útil 
á  los  asmáticos  con  secreción  de  mucosidades,  au- 
xiliando su  espectoracion ,  y  á  los  que  son  húme- 
dos de  pecho  por  la  misma  razón.  Es  nocivo  á  los 
que  salivan  mucho,  pues  los  deseca,  si  fuman  con 
esceso,  y  debilita  las  digestiones  si  lo  hacen  en  la 
época  en  que  la  saliva  es  precisa  para  esta  función. 
983.  No  terminaremos  este  punto  sin  tocar 
dos  cuestiones  interesantes:  1.^  ¿cuál  es  mas  ino- 
cente, el  tabaco  fuerte  ó  el  flojo?  2."  ¿Por  qué 
el  vicio  de  lomar  tabaco  ó  fumar  ha  de  ser  tan 
imperioso  que  algunos  lo  consideran  mas  vehe- 
mente que  el  comer?  Con  observar  á  un  fumador 
se  resuelve  la  primera  cuestión  con  facilidad ,  y 
acaso  contra  el  común  parecer:  no  inspirando  el 
humo  es  indiferente  sea  fuerte  ó  flojo ,  aromático 
ó  inodoro,  seco  ó  húmedo;  pero  para  los  que  lo 
inspiran  con  la  atmósfera  son  nuestras  observa- 
ciones. Cuando  se  fuma  tabaco  flojo  su  humo 
marcha  con  el  aire  y  recorre  el  camino  de  éste 
hasta  las  últimas  cstremidades  bronquiales:  sus 
efectos  en  este  lugar  no  pueden  ser  indiferentes 
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ni  por  su  cualklac)  n¡  por  su  temperatura ,  porque 
su  volumen  impide  enire  el  que  debiera  de  at* 
mósfera  pura,  que  se  halla  reemplazada  por  el  hu- 
mo introducido»  y  porque  lleva  al  pulmón  mas 
calor  del  necesario;  porque  no  podeaios  dudar 
que  el  aire  fresco  y  puro  refrigera  el  pulmón ,  el 
caliente  siempre  lo  fatiga.  Por  el  contrario,  si  se 
fuma  tabaco  fuerte  que  estimple  y  escite  la  mu- 
cosa bronquial,  los  bronquios  se  cotitracn  y  le 
impiden  el  paso,  obligándole  á  salir  como  ha  en* 
trado  sin  penetrar  mas  allá.  £ii  lo  general  el  que 
fuma  flojo  conduce  el  humo  hasta  el  pulmón;  el 
que  fuerte  no  lo  pasa  de  la  tráquea  ó  primeros 
bronquios:  luego  es  mas  inocente  el  fuerte  que 
el  flojo  para  los^ue  lo  inspiran.  Obsérvese  lo  que 
pasa  á  un  fumador  acostumbrado  al  tabaco  regu- 
larmente fuerte:  fuma  un  cigarro  flojo,  inspira 
su  humo,  y  siente  una  esdtacion  y  un  calor  abra- 
sador que  se  estendió  á  su  pulmón;  no  asi  le  su- 
cede con  el  fuerte  porque  no  va  tan  lejos.  Un  ta* 
baco,  pues,  regularmente  fuerte,  aromático  y  no 
muy  viejo  es  el  mas  propio  para  fumar:  el  muy 
flojo,  sin  aroma,  viejo  ó  averiado,  es  nocivo  si  se 
traga.  * 

984*  El  Hombre,  gozando  de  toda  la  plenitud 
de  su  existencia,  tenia  solo  aquellos  gustos  é  incli- 
naciones emanadas  de  sus  necesidades,  y  las  sa- 
tisfacia  con  un  placer  ine&ble;  empero  gastado 
á  fuerza  de  gozar,  tuvo  que  echar  líiano  de  po- 
derosos estímulos,  que  lo  escitaran  y  le  hiciesen 
conocer  su  existencia.  Todo  cuanto  no  produzca 
un  cierto  grado  de  estimulación  en  alguna  parte 
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del  organismo  no  causa  placer;  es  insípido  todo 
cuanto  no  sea  escitante:  el  tabaco  es  uno  de  estos, 
y  tan  necesario  ya  para  un  fumador  que  se  me- 
lancoliza y  entristece  si  le  falta  como  si  careciese 
de  un  alimento  preciso,  y  de  una  demostración 
positiva  y  sensible  de  su  existencia:  el  hábito  de 
muchos  años  es  la  causa  de  esta  necesidad  ficticia; 
pero  el  hábito  se  puede  vencer  por  otro  hábito: 
el  fumar  y  tomar  tabaco  no  es  una  necesidad,  afino 
un  vicio  que  debe  evitarse;  es  uno  de  los  goces 
mas  inocentes  si  no  se  exagera  su  uso. 

985.  4.°  Dejecios  en  los  eUmenios  constiiu^ 
iii^os  de  la  atmósfera.  Oxígeno.  Muy  pocas  ve- 
ces tenemos  que  evitar  la  demasiada  cantidad 
de  oxígeno:  este  elemento  vital  no  está  prodiga- 
do por  la  naturaleza  de  una  manera  tan  general 
que  podamos  hallarlo  con  escesiva  abundancia: 
por  otra  parte  es  tan  ávido  de  combinaciones,  que 
al  momento  halla  cuerpos  con  quien  unirse  y  que 
dificultan  su  estado  elemental.  Ño  obstante,  la  ve- 
getación que  lo  suministra  á  la  atmósfera  puede,  á 
veces,  presentárnoslo  con  un  esceso  que  debemos 
evitar;  por  esto  es  perjudicial  dormir  en  aposen- 
tos en  que  existen  plantas  en  mucha  cantidad,  que 
á  la  primera  luz  del  dia  desprenden  gran  porción 
de  oxígeno:  los  efectos  de  esta  atmósfera  son  es* 
timulantes,  causan  dolores  de  cabeza,  en  algunas 
ocasiones  calentura  y  frecuencia  en  la  respiración, 
y  si  á  sus  efectos  se  une  la  exhalación  de  aromas 
entonces  es  aún  mas  perjudicial ,  pero  siempre  su 
efecto  es  aumentar  la  energía  vital  en  lodos  los 
órganos,  y  activar  por  consiguiente  todas  las  fun- 
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cioaes.  Chaptal  coosidera  la  aocioo  estimulante 
del  oxígeno  sobre  el  pulmón,  y  ve  como  ilusoria 
su  virtud  en  las  tisis  pulmonares:  solo  cubre,  dice, 
de  flores  los  bordes  del  sepulcro.  Su  defecto  ó  ta\^ 
ta  es  una  poderosa  causa  morbífica  que  debemos 
evitar,  pues  produce,  siendo  notable,  la  muerte 
aparente  ó  asfixia,  j  la  muerte  real  en  muy  cor- 
tos momentos.  Jamás  respiremos  una  atmósfera 
privada  de  la  necesaria  cantidad  de  este  gas.  Hace 
algunos  años  fui  llamado  para  reconocer  cuatro 
personas  ( dos  niños  y  sus  padres )  muertos  por 
esta  causa :  al  abrir  el  cuarto  en  que  se  hallaban 
cerrados  ningún  mal  olor  se  percibió  mas  que  un 
ligero  tufo,  según  se  dijo,  de  una  vela,  pero  sí 
bastantes  cenizas  que  demostraban  baberse  consu- 
mido lentamente  porción  de  combustible:  éste  para 
quemarse  tomó  el  oxígeno  de  la  atmósfera  del 
pequeño  cuarto,  porque  se  sabe  que  la  combus- 
tión se  entretiene  á  costa  de  este  gas;  además  las 
personas  consumieron  otra  porción,  y  la  vela  que 
apareció  quemada  contribuyó  á  despojar  al  aire 
de  la  parle  de  oxígeno  necesaria,  y  la  muerte  de 
cuatro  víctimas  fue  la  consecuencia  de  esta  impre- 
visión: no  pude  llegar  á  cerciorarme  hasta  qué 
punto  contribuyó  á  este  lamentable  suceso  el  gas 
que  se  desprendia  de  la  vela  al  concluirse,  porque 
la  ceniza  era  poca,  y  no  estaba  yo  á  la  vista  cuan- 
do se  abrió  la  habitación  en  que  se  encontraron 
lo$  cadáveres.  Es  un  precepto  de  higiene,  no 
bastante  conocido,  el  no  introducir  braseros  ni 
bieu  ni  mal  quemados  en  las  habitaciones  en  que 
se  duerme,  especialmente  estando  cerradas,  por- 
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que  el  aire  no  renovado  pierde  su  oxígeno  y  el 
Hombre  está  espueslo  á  asfixiarse.  El  misoio  efec- 
to produce  el  dormir  en  una  alcoba  sin  ventila- 
ción aunque  no  haya  materias  en  combustión^ 
porque  si  es  muy  pequeña  ó  hay  en  ella  muchas 
personas  también  el  oxígeno  desaparece ,  unién- 
dose en  este  caso  la  superabundancia  del  ácido 
carbónico,  que  igualmente  asfixia»  como  veremos 
luego.  Es  muy  nocivo  siempre  vivir  ó  dormir  en 
pequeñas  piezas  sin  que  el  aire  pueda  renovarse 
fácilmente:  por  esto  son  tan  importantes  en  los 
hospitales,  hospicios,  cuarteles,  ÍScc. ,  los  ventila- 
dores, que  impidiendo  las  corrientes  directas  de 
aire  facilitan  al  mismo  tiempo  la  renovación;  ya 
dijimos  algo  de  esto  en  el  párrafo  de  miasmas, 
y  nada  mas  podemos  añadir  aqui  porque  todos  los 
medios  se  reducen  á  dos  conocidos:  esiabUcer  cor* 
vientes  indirectas ,  y  facilitar  la  entrada  de  una 
atmósfera  que  reemplace  a  otra:  los  fuelles,  las 
bombas,  los  ventiladores  de  Triewad  y  de  Hales 
están  fundados  en  esas  bases;  lo  mismo  que  los 
que  se  colocan  en  las  puertas  y  ventanas  de  los 
grandes  edificios  para  llenar  el  mismo  objeto. 

986.  Acido  carbónico.  La  pequeña  canti- 
dad de  ácido  carbónico  que  hemos  reconocido  en 
la  atmósfera ,  apenas  produce  efectos  sensibles  en 
la  respiración,  pero  su  mayor  cantidad  es  nociva 
y  mortífera  para  el  Hombre.  En  ocasiones  diver- 
sas se  puede  hallar  una  escesiva  cantidad  de  este 
gas  que  produce  el  mefitismo:  1.**  en  cuevas  os- 
curas y  profundas,  en  las  que  por  el  peso  especí- 
fico de  este  gas  ó  por  descomposiciones  vegetales 
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superabunda ,  constituyendo  casi  esclusivaoiente 
su  atmósfera  insana  y  mortífera,  como  en  la  gruta 
llamada  del  perro  en  Nápoics;  2.^  en  grandes  bo- 
degas, en  las  que  la  fermentación  alcohólica  lo  des- 
prende  en  gran  cantidad;  3."^  en  las  habitaciones 
en  que  se  quema  carbón  ó  se  usa  de  braseros 
mal  encendidos;  k!"  en  las  iglesias,  teatros  y  toda 
reunión  de  muchas  personas  en  cuyos  sitios,  además 
de  la  pobreza  del  aire^  existe  gran  abundancia  de 
ácido  carbónico  producto  de  la  respiración*  De« 
hemos,  pues,  evitar  la  permanencia  en  estos  lu-^ 
gares,  y  no  penetrar  en  ellos  á  lo  menos  sin 
grandes  precauciones,  siendo  la  mas  fácil  y  segura 
para  tos  subterráneos  llevar  delante  de  sí  una  luz^ 
que  se  apaga  en  el  ácido  carbónico »  y  en  la  at- 
mósfera en  que  no  halla  oxígeno.  Las  corrientes 
de  aire  puro ,  las  soluciones  de  cal  vi\?a  y  las  del 
cloro  lííjuido  purifican  estas  atmósferas,  en  el  pri- 
mer caso  desalojando  el  aire  carbonizado^  en  el  se* 
gando  formándose  carbonatos  de  cal ,  y  en  el  ter-^ 
cero  cloruros  de  la  mism^a  especie.  En  todos  estos 
casos  el  óxido  de  carbono ,  el  hidrógeno  carbona-^ 
do ,  el  ácido  carbónico ,  según  los  cuerpos  que  lo 
produzcan  ^  son  la  causa  de  asfixias  mas  ó  menos 
temibles  según  diremos  en  otro  párrafo. 

987.  Ázoe.  Este  gas  siendo  puro  solo  es  temi- 
ble porque  es  inútil  para  la  sanguificacion,  y  la  as- 
fixia que  produce  es  por  defecto  de  oxígeno.  Ya 
hemos  dicho  hablando  del  ázoe  en  el  artículo  San- 
guificacion, que  según  los  químicos  sü  falta  es 
tan  perjudicial  como  su  esceso,  sin  que  por  esto 
veamos  en  él  un  agente  tóxico.  Este  gas  se  hall$ 
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en  gran  cantidad,  según  Dupuytren,  en  los  pozos 
de  inmundicia,  como  resultado  de  las  descompo- 
siciones animales:  es  preciso  evitar  su  acción  en 
cualquiera  estado  que  se  presente,  de  pureza, 
de  óxido,  de  protóxido,  producios  casi  todos  quí- 
micos. Asi  como  el  oxígeno  se  ha  recomendado 
como  escitante,  el  ázoe  ocupa  el  lugar  de  los  se- 
dantes de  la  acción  pulmonal ,  y  Bebdoes  lo  reco- 
mienda en  la  tisis  pulmonal;  pero  Marcb  ningu- 
na ventaja  sacó  de  este  método.  Según  las  obser- 
vaciones de  Davy,  el  gas  oxídulo  de  ázoe  es  tam- 
bién capaz  de  producir  una  especie  de  vértigo,  que 
fue  seguido  de  una  manifiesta  reacción  de  los  sen- 
tidos de  la  vista  y  oido.  Yo  creo  que  bajo  este 
punto  de  salubridad  atmosférica  pudiéramos  to- 
mar el  ejemplo  de  los  antiguos  médicos,  de  Gale- 
no especialmente ,  que  recomendaba  á  unos  el 
respirar  el  aire  puro  de  las  montanas  y  á  otros  el 
pesado  de  los  valles.  Prefiera  el  Hombre  la  loca- 
lidad en  que  viva  según  su  temperamento;  elija 
d  profesor  con  criterio  y  ciencia  los  aires  que  á 
los  enfermos  aconseja  para  curarlos  y  á  los  sanos 
-ó  endebles  para  robustecerlos,  porque  no  puede 
convenir  á  todos  una  misma  atmósfera;  huya  al 
mismo  tiempo  de  esa  rutina  que  tanto  hemos  la- 
mentado ,  para  no  entregar  los  enfermos  á  un  os- 
tracismo inútil  y  desconsolador,  hijo  solo  de  la 
ignorancia ,  y  las  mas  veces  de  principios  genera- 
li  zades  sin  meditación. 

988.  5.**  Influencia  general  de  la  aimósfe» 
ra  sobre  la  organización  y  la  inteligencia.  Una 
atmósfera  pura  cual  se  halla  en  las  sanas  campiñas, 
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en  las  que  nada  altera  su  salubridad,  en  las  que  el 
aire  es  cual  el  Supremo  Hacedor  lo  présenla  al 
Hombre,  es  el  mas  poderoso  agente  de  vida  y  de 
robustez :  da  al  ingenio  también  esa  elevación  en- 
cantadora que  hizo  á  los  grandes  filósofos ,  á  los 
poetas  ,  y  que  al  parecer  se  necesita  para  que  el 
espíritu  llegue  á  aquel  punto  de  energía  que  tanto 
lo  distingue  por  sus  abstractas  concepciones.  Los 
Hombres  se  diferencian  según  el  aire  que  respiran, 
y  al  parecer  la  atmósfera  y  el  alimento  son  los  ar- 
bitros reguladores  de  su  existencia.  Muschembroeck 
admitió  que  los  vientos  del  Sud  embotaban  el  es- 
píritu y  ocasionaban  la  tristeza ,  y  Plutarco  ya  ha- 
bia  dicho  que  en  Atenas  los  habitantes  del  Pirco 
eran  mas  espirituales  que  los  del  llano  de  la  ciu- 
dad. Según  Delameteric,  los  Hombres  que  ha- 
bitan las  montañas  deben  tener  mas  robustez  y 
perspicacia ,  y  su  carácter  moral  mas  energía  :  no 
sin  razón  clama  Virey  por  una  buena  geografía 
médica,  que  representase  en  un  cuadro  todas  las 
mudanzas  físicas  y  morales  que  resultan  de  la  di- 
ferencia de  los  climas.  Apenas  pudiéramos  espre- 
sarnos en  esta  materia  con  mas  propiedad  ni  con 
tanta  belleza  como  lo  hace  Foissac.  **Hay,  dice,  en 
la  atmósfera  cualidades  íntimas,  desconocidas  en 
su  esencia  pero  apreciables  por  sus  efectos,  y  que 
ejercen  una  .acción  poderosa  sobre  la  moral  del 
Hombre.  Que  cada  uno  eche  sobre  sus  pensamien- 
tos y  sobre  sus  acciones  una  mirada  escudriñadora; 
que  se  estudie  y  se  pregunte  á  sí  mismo  en  cier- 
tos periodos  del  ano  y  aun  en  las  diferentes  horas 
del    dia,    y  que  diga  si  ño  observa  una  estrecha 
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correspondencia  entre  la  inclinación  de  sus  afee* 
tíones  y  las  fluctuaciones  atmosféricas.  En  el  esta- 
do de  enfermedad  especialmente  el  Hombre  mar- 
ca con  una  fidelidad  inalterable  las  constituciones 
y  los  cambios  del  aire.  ISo  hay  una  sola  facultad 
intelectual  ó  afectiva  ,  añade,  que  no  esté  sujeta 
á  esta  acción  poderosa.  La  disposición  del  espíritu 
no  es  menos  variable  que  la  atmósfera:  los  poetas, 
los  pintores ,  los  músicos  saben  que  la  inspiración 
es  caprichosa ;  aparece  cuando  no  se  la  busca  y  no 
viene  cuando  se  la  llama/^  La  Oratoria  ,  la  Filo- 
sofía, la  ciencia  del  razonamiento  se  hallan  some- 
tidas á  las  mismas  leyes  y  á  las  mismas  influen- 
cias. Demóstenes  no  podia  fulminar  todos  los  dias 
sus  elocuentes  filípicas,  ni  Locke  profundizar  la 
naturaleza  del  espíritu  humano.  Los  ejemplos  de 
esta  especie  son  numerosos,  y  los  filósofos,  y  los  fi- 
siólogoS)  y  los  moralistas  lo  vierou  todo  sujeto  á  la 
influencia  atmosiférica:  valor^  timidez,  imaginación, 
la  indiferencia^  el  vicio  y  la  virtud,  todo  fue  tam- 
bién deducido  de  la  atmósfera  pura  de  elevadas 
montañas,  y  de  la  atmósfera  embalsamada  de  los 
valles,  y  de  la  espaciosidad  de  la  atmósfera  de  los 
mares ,  citándose  para  ello  las  opiniones  de  Hipó« 
crates,  de  Herodoto,  de  BufFoo ,  Montesquieu  y 
Cabanis.  He  aqui  también  en  qué  se  funda  Re- 
veillé  para  afirmar  que  la  facilidad  en  los  pensa- 
mientos y  su  abundancia  desaparecen  ,  y  los  re- 
cursos se  abren  y  se  cierran  según  los  grados  del 
barómetro  y  termómetro,  como  lo  prueban  tan- 
tos ejemplos  que  pudiéramos  citar.  El  Hombre  re- 
cobra su  energía  mental  y  se  eleva  sobre  su  mis- 
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ma  cnpacidacl  al  salir  de  esas  ciudades  en  que  se 
respira  aire  impuro.  Petrarca  suspiraba  siempre 
por  el  aire  delicioso  del  campo,  y  nuestro  inmor- 
tal Jovellanos  escribió  sus  mejores  discursos  en 
medio  de  la  amenidad  y  respirando  la  almósfcra 
embalsamada  de  la  vegetación.  Estas  verdades  son 
tan  conocidas  de  todos ,  y  fueron  tantas  veces  la 
ocupación  de  hombres  tan  célebres ,  que  apenas 
pudiéramos  probarlas  de  oira  manera  que  oyén- 
dolas de  su  misma  boca.  Un  aire  puro  constante- 
mente renovado  constituye,  no  solo  el  primero  de 
los  goces  físicos  ,  dice  Rcveillé  Parisé  ,  sino  tam- 
bién una  de  las  condiciones  indispensables  de  sa- 
lud. Si  las  circunstancias  lo  permiten  no  debe  el 
médico  menos  de  aconsejar  la  permanencia  en  el 
campo  á  las  personas  débiles  y  de  viva  sensibili- 
dad ,  y  á  los  que  una  exaltación  inmoderada,  ó  los 
goces,  ó  los  trabajos,  ó  las  pasiones,  ó  Vas  enfer- 
medades han  usado  y  devorado  la  vida ,  porque 
hallarán  en  estos  lugares  de  felicidad  dos  bienes 
inapreciables,  la  prtz  y  la  salud,  Pero  estas  ver- 
dades fueron  conocidas  en  todos  tiempos.  Y  sí 
Rousseau ,  Marmontel ,  Racine  y  casi  iodos  nues- 
tros modernos  filósofos  y  poetas  clamaban  por  el 
aire  puro  del  campo,  ya  Sócrates,  Platón  ,  Ana- 
ximenes,  Demócrito,  Epaminondas  y  tantos  otros 
antiguos  concluyeron  su  vida  pública  para  entre- 
garse á  la  filosofía  en  medio  de  una  atmósfera  llena 
de  vida.  Pero  advirtamos  de  paso  que  la  verdadera 
filosofía  solo  se  adquiere  con  el  trato  de  los  Hom- 
bres ,  que  no  puede  tener  el  solitario  y  misántropo 
filósofo ;  y  que  si  aconsejamos  la   vida    del  campo 
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es  solo  en  circunstancias  ,  tomando  esta  cspresion 
por  sinónimo  de  aire  puro.  Retírese  el  Hombre 
de  la  ciudad  para  dar  á  su  espíritu  toda  la  capa- 
cidad que  necesita  ,  para  descansar ,  para  herma- 
nar el  ejercicio  del  cuerpo  con  el  recreo  del  es- 
píritu; pero  huya  de  un  aislamiento  que  le  per- 
judique. ]So  es  asi  como  el  Hombre  se  hace  ülll 
á  la  sociedad;  recoja  en  ella  materiales  para  pe- 
netrar en  los  arcanos  que  encierra  el  corazón  hu- 
mano ,  y  que  el  filósofo ,  el  moralista  y  el  poeta 
los  presenten  sin  máscara  para  dirigir  y  perfec- 
cionar el  género  humano. 

989.  Procuremos  robustecer  la  juventud  pro- 
porcionándola una  buena  atmósfera:  jojalá  que  to- 
dos los  hijos  de  las  ciudades,  débiles  y  enfermizos, 
se  criasen  en  el  campo;  ojalá  que  los  gobiernos 
mirasen  con  mas  predilección  por  la  salubridad 
de  los  pueblos,  y  por  remover  tantos  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  pureza!  Esos  hospitales,  hos- 
picios y  casas  de  espósitos  reclaman  de  ellos  una 
muy  seria  atención:  las  fábricas,  los  almacenes  de 
ciertas  clases  son  también  causas  que  alteran  su 
salubridad ,  y  que  deben  añadirse  á  las  muchas 
que  las  grandes  sociedades  reúnen  por  necesidad. 
Las  casas  de  educación  deben  estar  situadas  en  lu- 
gares á  propósito  y  bien  ventiladas ,  y  obligar  á 
los  pupilos  á  respirar  el  aire  puro  de  la  mañana 
en  espaciosos  jardines.  Este  es  el  único  modo ,  en 
unión  con  el  buen  alimento,  el  ejercicio  apro- 
piado y  una  buena  dirección  moral,  de  robuste- 
cer la  juventud  en  su  físico  y  en  su  parte  Intelec- 
tual. Sus  órganos  lodos  se  desarrollarán ,  porque 
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el  aire  puro  y  el  ejercicio  hacen  un  robusto  y  es- 
pacioso pulmón ,  un  buen  estómago  y  una  sangre 
bien  elaborada ;  el  equilibrio  funcional  se  resta* 
blece ,  y  el  entendimiento  adquiere  también  faci- 
lidad para  manifestarse  por  intermedios  regula- 
rizados: estas  influencias  comienzan  en  sus  pri- 
meros dias,  y  una  inclinación  natural  conduce  al 
niño  en  medio  de  la  plena  atmósfera:  su  vista,  dice 
Alfonso  Le  Roy  en  su  Arte  de  educación  ,  ama 
el  desenvolverse  en  un  espacio  inmenso  y  el  fami- 
liarizarse con  todos  los  colores;  la  bella  verdura 
del  campo,  las  flores  que  lo  hermosean,  la  olo- 
rosa atmósfera  de  los  vegetales ,  los  principios  de 
vida  contenidos  en  un  aire  lodo  puro  y  que  nada 
de  dañoso  contiene ,  le  dan  un  montón  de  sensa- 
ciones y  de  pasiones  que  poco  á  poco  coordina  y 
organiza. 

990.  Es  de  una  importancia  suma  que  el  mo- 
ralista y  que  el  médico  conozcan  estas  verdades, 
pues  en  mil  circunstancias  el  solo  remedio  de  los 
vicios  y  de  las  enfermcdes  es  un  buen  aire :  asi 
dice  Lafont-Gouzzi,  que  los  vicios  de  temperamen- 
to se  desvanecen  poco  á  poco  bajo  la  influencia 
de  un  aire  puro  y  de  un  alimento  suficiente ,  y 
tales  son  los  desinfectantes  que  conservan  á  las  pOr» 
blaciones  rurales  su  constante  salubridad.  Estos 
preceptos  son  tanto  mas  necesarios,  cuanto  que 
nuestra  juventud  nace  ya  con  unas  disposiciones 
mórbidas  que  la  educación  debe  corregir:  débiles, 
achacosos ,  nerviosos,  con  escesiva  sensibilidad,  son 
luego  apasionados,  es  decir,  se  dejan  vencer  por 
sus  apetitos,  fallos  de  energía  que  los  reprima:  son 
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cobardes,  irritables,  y  poco  á  proposito  para  todo 
trabajo  físico  é  intelectual  que  exija  fuerza  ó  cons* 
tancia ;  be  aquí  el  origen  de  los  talentos  frivolo^ 
y  poco  profundos.  Í5¡  se  crean  estas  influencias 
fuera  de  nuestra  capacidad  para  dirigirlas  sobre  el 
Hombre  y  en  su  provecbo:  ellas  nos  son  accesi- 
bles y  no  deja  de  ser  un  crimen  el  despreciarlas, 
y  por  esto  lo  es  taiíibien  el  desconocerlas;  para 
vivir  con  sanidad,  para  pensar  con  libertad,  se  re- 
quiere respirar  un  aire  puro;  y  be  aquí  una  ob- 
servación exacta  que  acaso  llevó  á  Montesquieu  á 
verla  como  la  causa  única  que  decidia  del  estable^* 
cimiento  de  los  gobiernos  libres  ó  despóticos:  pero 
esta  idea  no  es  tan  exacta  como  quiere  indicarlo, 
porque  mil  concausas  se  reúnen  para  decidir  so- 
bre la  suerte  de  los  imperios ,  como  también  de 
la  fortuna  de  los  Hombres  (165,  158  y  159). 
Bajo  una  misma  atmósfera  hallamos  al  Hombre 
con  diversas  fases,  libre  ó  esclavo,  bueno  ó  malo, 
virtuoso  ó  perverso ;  y  asi  es  que  la  patria  de  los 
Sénecas  y  de  los  Cic^erones  dio  ios  Calígulas  y  los 
Nerones.  No  obstante,  reconoceremos  como  un 
hecho  que  una  atmósfera  pura,  contribuyendo  á 
la  perfección  física  e  intelectual  del  Hombre,  in- 
terviene mucho  en  su  felicidad  social  y  en  su  ilus- 
tración. Debemos,  pues,  procurarla  para  recoger 
su  fruto,  y  terminemos  esíe  artículo  por  aquel  di- 
c^io  (an  célebre  y  conocido:  Sapiens  doxninabitur 
asfris, 

991.  u4pIicaciones  paíológicas.  Tin]o  tantos  BS" 
pectos  podemos  reconocer  las  alteraciones  morbí- 
ficas de  la  respiración,  que  sería  un  laberinto  si  no 
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pusiésemos  un  orden  para  anunciar  brevemente 
las  que  con  mas  frecuencia  suelen  perturbar  esta 
función.  Lo  poco,  pues,  que  espongamos  en  la 
patología  de  esta  función  se  reducirá  á  sus  altera* 
ciones :  1  .*  por  defecto  de  las  potencias  inspirado- 
ras; 2.®  por  lesiones  de  los  conductos  tráqueo- 
bronquiales;  3.®  por  obstáculos  en  la  cavidad  to* 
rácica;  4.°  por  variación  en  la  composición  atmos- 
férica. 1 ."  El  diafragma  y  los  miisculos  inspiradores 
son  en  mil  circunstancias  la  causa  de  graves  tras- 
tornos en  la  respiración,  y  en  los  que  no  debe  el 
profesor  alarmarse  para  dirigir  la  medicación  so* 
bre  el  órgano  pulmonal.  En  la  diafragmitis  la 
respiración  es  anhelosa,  con  dolor,  corta  y  entre*» 
cortada ;  en  la  pleurodinia  ó  inflamación  de  los 
músculos  intercostales  apenas  puede  el  enfermó 
respirar,  y  aun  el  dolor  agudo  del  costado  simula 
perfectamente  una  pleuresía  ó  inflamación  de  la 
pleura ,  pero  falta  la  calentura  y  el  conjunto  alar» 
mante  de  la  inflamación  de  aquella  membrana. 
I^  inflamación  del  diafragma,  que  algunos  autores 
antiguos  reconocian  bajo  el  nombre  de  parafreni- 
tis,  es  por  fortuna  bastante  rara,  pero  posible. 
Licutaud  la  observó,  é  indica  los  fenómenos  que 
la  acompañan  y  las  lesiones  cadavéricas :  demos- 
trando su  carácter  inflamatorio,  exige  el  método 
antiflogístico  enérgico  y  ejecutivo.  El  diafragma 
altera  la  respiración  en  un  gran  número  de  en- 
fermedades espasmódicas;  á  veces  en  algunas  as- 
mas los  enfermos  solo  se  quejan  de  una  cinta  que 
les  comprime  en  la  base  del  pecho;  otros  de  una 
dureza  molesta  que  es,  según  ellos  indican,  la  cau- 
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sn  de  sus  fatigas,  las  que  desaparecen  luego  que 
aquel  se  disipa. 

992.  A  veces  observamos  la  respiración,  con 
particularidad  en  los  niños,  acelerada  é  irregular, 
lo  que  atribuimos  á  afecciones  verminosas  sin  sa- 
ber por  qué,  pero  debemos  nolar  que  su  sistema 
nervioso  juega  con  facilidad,  j  que  la  innervacion 
se  irregulariza  en  ellos  á  la  mas  mínima  causa;  y 
de  aquí  las  frecuentes  convulsiones  que  á  veces 
parecen  amagar  de  muerte ,  siendo  aun  sin  con- 
secuencias  notables  después  de  algunos  momentos. 
Muchas  alteraciones  desconocidas  del  sistema  ner- 
vioso-ce'falo  esplánico  serán  acaso  la  causa  de  esas 
asmas  espasmódicas  que  á  veces  afligen  sin  descu- 
brirse su  primer  origen.  La  defectuosa  conforma- 
ción del  tórax  es  también  una  causa  de  las  lesio- 
nes en  la  respiración:  un  pecho  estrecho,  aplana- 
do por  sus  lados  ó  comprimido  en  su  parte  ante- 
rior; un  esternón  diagonalmente  internado  de  ar- 
riba abajo,  ó  un  pecho  de  muy  corto  diámetro 
vertical  con  escesiva  elevación  en  su  medio,  que 
achica  y. disminuye  su  diámetro  lateral,  son  gra- 
ves defectos  que  alteran  la  respiración:  en  todos 
estos  casos  es  corla,  acelerada;  la  menor  carrera, 
esfuerzo  al  hablar,  cantar,  &c.,  la  hace  anhelosa, 
y  produce  mayores  lesiones  en  los  órganos;  que 
encierra  dicha  cavidad.  La  ortopedia  ó  arte  de  re- 
gularizar los  vicios  de  conformación  estuvo  muy 
en  voga,  y  puede  traer  grandes  ventajas,  especial- 
mente en  estos  defectos,  cuando  son  producidos 
por  la  desviación  de  la  columna  vertebral  y  se  re- 
curre á  él  á  tiempo  y  en  los  primeros  anos  de  la 
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infancia,  como  debe  hacerse  en  las  gibosidades 
congeniías  ó  accidentales ,  si  no  existe  ó  si  es  cor- 
regible un  vicio  interior  raquítico  ó  escrofuloso. 
Existe  en  gran  número  de  casos  un  dolor  fuerte 
y  agudo  en  medio  del  esternón,  que  suele  ser  un 
indicante  de  una  afección  venérea  en  el  segundo 
periodo  ó  en  el  tercero.  Es  preciso ,  pues ,  saber 
que  el  tórax  por  sí  mismo,  es  decir,  por  sus  mus* 
culos,  por  sus  nervios,  por  sus  huesos,  es  capaz 
de  padecer  y  alterar  la  función  respiratoria,  y  que 
por  lo  mismo  no  siempre  que  vemos  sus  irregu- 
laridades debemos  atribuirlas  al  órgano  pulmonal. 

993.  %^  Las  afecciones  que  pueden  padecer 
los  conductos  aéreos  son  numerosas,  pues  comen- 
zando por  la  laringe  hasta  las  últimas  estremida- 
des  bronquiales  puede  reconocerse,  no  solo  que 
son  capaces  de  presentarnos  cada  una  su  enferme- 
dad ,  sino  cada  una  un  gran  número  de  ellas.  La 
glotis,  la  epiglotis  pueden  ulcerarse,  espasmodi- 
zarse ,  irritarse,  inflamarse,  y  terminar  la  existen- 
cia del  enfermo  en  poco  tiempo:  la  tráquea  está 
en  el  mismo  caso;  se  inflama,  se  ulcera ,  se  endu- 
rece lo  mismo  que  los  bronquios,  que  llegan  á 
impedir  enteramente  la  entrada  del  aire  en  sus 
últimas  ramificaciones. 

994.  En  las  afecciones  cerebrales  y  nerviosas 
se  observa  algunas  \cces  que  la  glotis  se  cierra, 
descendiendo  la  epiglotis,  y  que  la  respiración  se 
intercepta  momentáneamente  como  si  costase  gran 
trabajo  el  franquear  la  entrada  al  aire:  este  sínto- 
ma siempre  es  alarmante.  Otras  veces  el  enfermo 
halla  un  obstáculo  á  la  entrada  del  aire  por  la 
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boca ,  y  se  ve  forzado  á  recibirlo  por  la  nariz,  cu- 
jas alas  ó  músculos  dilatndores  se  contraen  en  las 
inspiraciones  fuertes:  indica  este  fenómeno,  como 
ya  hemos  dicho ,  una  lesión  grave  ccfalo-cspláni- 
ca ,  y  sobre  todo  en  el  cerebro ,  y  aun  suele  ser 
el  precursor  de  apoplegías  y  un  síntoma  que  las 
acompaña :  su  causa  es  la  parálisis  de  la  glotis  y 
de  la  epiglotis:  en  las  fiebres  es  las  mas  veces  un 
síntoma  mortal.  La  glotis  se  inflama  también  en 
las  anginas  laríngeas ,  y  por  lo  común  estas  dos 
enfermedades  siempre  se  hallan  juntas;  sus  efectos 
son  la  respiración  difícil  por  el  obstáculo  que  el 
aire  halla  al  penetrar  en  la  laringe  y  en  la  trá- 
quea: sus  síntomas  son  bastante  marcados;  el  en- 
fermo siente  roas  obstáculo  al  respirar  que  al  tra- 
gar ,  lo  que  la  distingue  de  la  angina  faríngea ;  se 
siente  incomodidad  y  dolor  al  tocar  la  laringe  al 
eslcrior,  y  por  lo  común  la  calentura  es  fuerte  y 
la  respiración  difícil  y  sonora.  La  glotis  puede  ha- 
llarse edematosa,  como  lo  han  observado  Rostan  y 
Thuillicr:  yo  también  la  he  reconocido  en  este  es- 
tado hasta  el  punto  de  amenazar  una  pronta  su- 
focación que  terminó  con  un  desahogo  de  sero- 
sidad. 

995.  El  croup  es  otra  enfermedad  que  debe 
llamar  nuestra  atención  :  constituye  una  angina 
laríngeo-traqueal,  pero  con  la  especialidad  de  una 
tendencia  particular  á  formar  falsas  membranas 
que  obliteran  este  conducto.  Mr.  Bretonneau  ha 
reconocido  esta  membrana,  y  por  eso  llama  á 
esta  enfermedad  laríngeo- traquitis  con  esudacion 
diphlhérica.  En  ella   la  sufocación  es  inminentei 
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angushadora  la  agonía  de  estos  enfermos,  que  son 
n¡fios  por  lo  regular,  y  la  muerte  pronta.  He  vis- 
to y  tratado  esta  terrible  enfermedad,  que  siem- 
pre aflige  mi  espíritu  por  sus  circunstancias:  un 
niño  de  dos  anos  he  visitado  que  subia  por  el  pe- 
cho de  la  madre  con  la  fatiga  y  el  ansia  de  bus- 
car aire.  En  los  cadáveres  se  halla  la  falsa  mem- 
brana en  la  laringe,  tráquea  y  bronquios;  pero  no 
siempre  se  estiende  tanto ,  pues  á  veces  se  limita 
á  la  traquearteria.  Su  síntoma  patognomóniro  es 
la  respiración  diñcultosa,  con  un  sonido  de  silbido 
angustiador,  con  tos  sonora ,  dolorosa  y  como  si 
saliese  de  un  tubo  metálico;  la  voz  bronca,  difi- 
cultosa ^  y  aun  nula  en  los  periodos  mas  adelanta- 
dos. La  formación  de  la  membrana  dicha  sufo- 
ca á  los  enfermos,  pero  esta  membrana  no  es  mas 
que  un  efecto.  El  régimen  antiflogístico,  la  hipe- 
cacuana,  el  alcanfor,  los  vejigatorios,  los  anties- 
pasmódicos,  la  quina,  todo  se  ha  puesto  en  juego, 
y  lodo  no  basta  á  veces  para  contener  los  estra- 
gos en  esta  terrible  enfermedad ,  que  se  presenta 
bajo  aspectos  diversos,  ya  afectando  la  forma  in* 
flamatoria,  ya  la  espasmódica  ó  nerviosa,  ya  tam- 
bién la  adinámica.  Esta  notable  variedad  la  creo 
mas  bien  efecto  de  dos  causas  poderosas,  ó  el  tem- 
peramento individual,  ó  el  estado  endémico  de  la 
atmósfera ,  pero  su  naturaleza  es  siempre  la  mis- 
ma en  el  fondo;  una  irritación  laríngea  en  el 
croup  laríngeo  ó  traqueal,  en  el  que  lleva  este 
nombre,  con  tendencia  á  la  formación  de  falsas 
membranas,  cuya  naturaleza  es  la  albúmina  con- 
cretada, á  pesar  de  lo  a^  dtgaiQ -algunos  autores: 
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yo  la  he  víslo  y  examinado,  y  creí  reconocer,  no 
una  albúmina  como  producto  fisiológico ,  sino 
una  degeneración  albuminosa  bien  marcada.  El 
amoniaco,  el  zinc,  el  almizcle,  el  mercurio  dulce, 
el  baño  general  templado,  los  purgantes,  el  opio, 
la  asafétida  ,  y  en  (in  hasta  la  traqucotomia  se  ha 
aconsejado  en  los  casos  desesperados,  que  si  bien 
pudiera  dar  mas  tiempo  al  profesor  para  llenar 
sus  indicaciones  y  auxiliar  la  espulsion  ó  reabsor- 
ción de  la  membrana,  y  terminar  la  inflamación 
que  se  produce  ,  yo  jamás  la  aconsejaré  ni  la 
pondré  en  práctica ,  ya  porque  no  obra  sobre  la 
enfermedad ,  que  sigue  su  marcha ,  ya  porque 
contraindica ,  después  de  hecha ,  los  medicamentos 
que  auxilian  la  espulsion;  y  en  fin,  porque  la 
esperiencia,  diré  con  Collard,  la  reprueba. 

996.  Otra  enfermedad  no  menos  imponente 
de  las  vías  aéreas  es  la  coqueluche  ó  ios  ferina, 
pero  su  carrera  es  mas  larga  y  menos  mortífera; 
reina  á  veces  epidémicamente ,  y  suele  malar  mu- 
chos niños  en  su  duración  y  en  sus  consecuencias. 
Esta  enfermedad  fue  conocida  de  los  antiguos,  y 
se  halla  citada  en  sus  obras.  Reinó  epidémicamen* 
te  en  muchas  ocasiones,  como  lo  cree  Desruellcs, 
que  escribió  una  escelente  monografía  sobre  esta 
enfermedad.  Roseinstein  la  suponia  producida  por 
una  especie  de  insectos  ;  Sesd ,  en  üri^  respuesta 
á  Brady ,  que  era  el  efecto  de  vapores  sutiles  y 
quemantes  de  la  sangre;  Chambón,  queriendo  ya 
investigar  no  la  causa  escitante  sino  la  modifi- 
cación orgánica,  la  cree  un  catarro  del  estómago: 
apóyase  sin  duda  en  los  vómitos,  flemas  y. muco- 
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sidades  que  los  enfermos  espelen ,  y  con  que  sue- 
len terminar  los  alaques ;  Tourtelle  considera  que 
el  estómago  y  pulmón  participan  de  una  irrita- 
ción que  causa  la  enfermedad,  que  ve  como  pneu- 
mo-gástrico- pituitosa;  HufFeland  la  considera  co- 
mo un  afecto  nervioso:  el  nervio  diafragma  I  ico,  dice 
este  aulor,  está  sobre  todo  afectado;  Lobenstein 
dice  que  al  principio  padece  el  diafragma,  des- 
pués el  nervio  frénico  y  el  octavo  par,  que  se  ha- 
llan muy  irritados,  y  que  al  fin  lodo  el  organismo 
se  resiente;  Mr.  Breschet  halló  rubicundos  en  su 
eslerior  los  nervios  del  octavo  par  en  dos  indivi- 
duos; en  fin  ,  Guersent  decide  que  la  coquelu- 
che es  una  enfermedad  catarral ,  que  tiene  su 
asiento  en  la  tráquea  y  bronquios,  y  su  carácter 
es  inflamatorio  especial,  de  cuya  opinión  no  se 
separan  mucho  Pierson  ni  Laenec.  Desrucllcs  pien- 
sa muy  juiciosamente  que  en  la  coqueluche  existen 
fenómenos  de  bronquitis  y  fenómenos  nerviosos 
encefálicos,  lo  que  deduce  del  curso  de  la  enferme- 
dad, de  sus  síntomas  y  de  su  terminación ;  asi  es 
que  consideraremos  á  esla  dolencia  como  una  com- 
binación de  dos  irritaciones,  la  tráqueo- bronquial 
y  la  cerebral.  Cuando  reinó  epidémicamente  esta 
enfermedad  ,  creí  convencerme  que  la  coqueluche 
es  una  irritación  bronquial  intermitente  y  sin  pe- 
riodos fijos,  y  que  el  carácter  de  esla  irritación 
es  nervioso ,  que  la  tos  es  convulsiva,  y  que  el  ce- 
rebro se  afecta  secundariamente  por  efecto  de  los 
sacudimientos  y  precipitadas  espiraciones  que  ha- 
cen acumular  la  sangre  sobre  las  meninges,  y  de 
aqui  las  hemorragias  tan  frecuentes  de  las  narices: 
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por  lo  que  yo  llamana  á  la  coqueluche  ó  tos  ferina 
bronquitis  ner\?iosa  com^ulsii^a ,  teniendo  coooo  el 
croup  un  carácter  especial.  Sus  sínlonaas  son  muy 
conocidos:  una  ios  seguida  en  que  un  golpe  se 
sucede  á  o^ro  repentinamente  sin  dar  lugar  á  la 
inspiración,  y  en  cuya  sucesión  parece  que  el  en- 
fermo se  ahoga ;  su  rostro  se  enciende ,  se  pone 
amoratado  hasta  romper  la  sangre  por  las  nari- 
ces, ojos  y  oidos:  estos  ataques  cesan  después  con 
la  espulsion  de  flemas ,  mucosidudes  ó  vómitos, 
para  repetirse  con  intervalos  mas  ó  menos  largos, 
y  en  los  cuales  los  niños  suelen  hallarse  bien ,  y 
aun  comer  y  enredar,  lo  que  prueba  que  la  irri- 
tación es  pasagera  y  su  carácter  nervioso.  Es  muy 
notable  la  prontitud  con  que  los  niños  aun  nias 
tiernos,  al  sentir  la  pros^imidad  del  ataque,  buscan 
á  que  asirse  con  sus  manitas«  eligen  la  postura 
que  mas  favorece  la  fácil  los ,  dejando  los  múscu- 
los libres,  y  proporcionando  un  punto  de  apoyo 
á  los  esfuerzos  que  se  ven  obligados  á  hacer.  Otras 
veces  acompaña  calentura  continua  á  esta  dolen- 
cia ,  lo  que  la  agrava  y  exige  mas  pronto  socorro* 
Su  curación  no  deja  de  ser  complicada,  porque 
á  veces  hay  que  abandonar  la  administración  de 
remedios  y  limitarse  á  un  tratamiento  dietético. 
He  observado  que  cuando  pasa  al  estado  crónico, 
como  sucedió  las  mas  veces  en  las  epidemias  que 
observé ,  el  primer  mes  es  el  de  mas  intensidad,  y 
en  el  que  conviene  la  aplicación  de  los  remed^ips, 
y  en  el  segundo  comienza  á  ceder  para  teruainar 
en  el  tercero:  esta  marcha  era  casi  constante.  Las 
sangrías  en  los  niños  muy  robustos,  las  sangui- 
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foehs  al  ano  de  que  usaba  con  preferencia  en  con- 
sideración á  ta  edad ,  sin  que  por  esto  debamos 
proscribir  la  sangría  en  los  ninos^  que  á  veces  la 
reclaman  como  lo  observaron  Guy  Patín,  Syden* 
ham,  Pujol  y  otros,  después  las  sanguijuelas  de* 
bajo  de  las  clavículas,  y  en  los  casos  graves  obser- 
vando los  consejos  de  Mr.  Gama,  y  del  mismo 
Dcsruelles,  aplicando  pocos  y  sosteniendo  su  eva- 
cuación por  la  i^petidon  de  nuevas  aplicaciones 
sobre  las  yugulares;  los  pediluvios  simples  ó  sina- 
pismados,  los  sinapismos,  los  cáusticos,  los  pur- 
gantes son  á  veces  necesarios,  las  cataplasmas  emo- 
lientes y  anodinas  al  pecbo,  las  bebidas  demulcen- 
tes, la  dieta  son  los  recursos  mas  prontos.  Pero 
en  su  cronicidad  se  ecba  mano  de  las  pequeñas 
dosis  de  bipecacuana,  de  los  polvos  de  Dower, 
de  lá  pomada  estibiada  al  pecbo  y  columna  verte- 
bral, de  las  emulsiones  gomadas,  &c.  Es  uno  de 
los  mejores  medios  que  pueden  aconsejarse,  des- 
pués del  primer  periodo,  la  traslación  de  los  ni- 
ños á  otro  punto,  y  al  c^nmpo  con  preferencia.  No 
obstante,  á  veces  siguen  á  esta  enfermedad  las 
tisis  pulmonales:  por  esto  Rostan  dice  baber  ha- 
llado en  las  autopsias  los  pulmones  y  las  pleu- 
ras inflamadas. 

997.  Los  catarros  son  afecciones  ó  irritacio- 
nes de  la  mucosa  con  aumento  de  secreción,  desde 
la  broncorrea  babitual  basta  la  tisis  laríngea  ,  Ira* 
queal,  bronquial,  &c.;  es  decir,  desde  una  cs- 
puicion  ó  espectoracion  aumentada  que  observa- 
mos en  algunas  personas  habitualmentc,  y  con- 
secuencia ya  de  un  constipado  crónico,   ya  de  un 
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escesívo  desarrollo   de  los  folículos  mucí paros  de 
la  mucosa  de  las  vías  aereas,  hasta  la  ulceración  de 
esta  misma    membrana.  En  los  catarros   como  en 
las    tisis  ,  en   la  broncorrea  ó  abundante  aspecto- 
ración  mucosa  y  en  la  especloracíon  purulenta,  no 
debemos  ver  otra  cosa  que  una  lesión  de  la  mem- 
brana mucosa    que  tapiza  estas    visceras,  y    bajo 
este   concepto   formaremos  una    idea  completa  y 
determinada  del   carácter  de  esta    dolenda.   Pero 
libre'monos  de  esas  ideas  esclusívas  de  la  irritación 
sanguínea  ,  que  afectando  diversas  formas  presenta 
una    índole  diversa.  ¿Qué  diferencia  no  existe  en- 
tre  la   angina   laríngea,    el  croup,    la    irritación 
simple  y  las  irritaciones  específicas  de  esta  parte.** 
¿Por  qué  una  inflamación  laríngea  se  cura  de  tan 
diversos  modos  .^^  Porque  la  modificación  orgánica 
es  de  diferente  índole:  asi  es  que  los  catarros  agu- 
dos ,  los  crónicos ,  la  tos  seca ,  la  húmeda ,   la   es- 
pecloracíon linfática  ,  mucosa,    puriforme,   puru- 
lenta ,   sanguinolenta  indican,  no  solo  un   diverso 
grado  de  irritación,  sino  una  especialidad  que  no 
debe,  repito,  hacer  al  méíiiro  esclusivode  un  solo 
método.   A  consecuencia  ,  dice  Rostan,  de  los   ca- 
tarros crónicos  se  hallan  una  multitud  de  altera- 
ciones patológicas,  y  entre  ellas  la  rubicundez  in- 
finilamenle  varia  de  la  tráquea  ó  bronquios,  ó  la 
palidez  de  estas    mismas  partes,  el  engrosamiento 
de  la  mucosa,    y  también  la  ulceración ,  la   esflo- 
racion,  el  adelgazamiento  de  la  mucosa,  el  desar- 
rollo de  los  folículos,  su  degeneración,   &c.  Los 
catarros  ,    pues ,   agudos   y  crónicos  son  enferme- 
dades que   es  preciso  ño  ver  con  ojos  apasionados 
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por  ningún  sistema :  en  las  inflamaciones  agudas 
hay  un  hecho  de  la  mayor  importancia  que  de- 
muestra In  observación  ;  la  índole ,  el  carácter  de 
la  inflamación  primitiva,  ó  presenta  una  especia- 
lidad particular,  lo.  que  se  reconoce  en  un  montón 
de  circunstancias,  6  aun  siendo  de  una  naturaleza 
común  á  las  inflamaciones  modifican  el  tejido, 
y  dejan  cuando  desaparecen  un  estado  particular 
de  vitalidad  ó  de  alteración,  que  no  debe  tomar- 
se como  de  igual  naturaleza  que  el  estado  pri- 
mitivo. En  las  oftalmías,  en  las  erisipelas,  en  las 
inflamaciones  esternas  se  ve  es^e  fenómeno ,  ¿  por 
qué,  pues,  hemos  de  ver  en  los  catarros  siempre 
el  mismo  carácter  flogístico?  El  catarro  traqueal 
y  bronquial ,  pasando  del  estado  agudo  al  crónico, 
varía  pues  en  su  naturaleza ;  pero  notemos  que 
mil  veces  y  en  el  mayor  número  de  casos  los  ca- 
tarros crónicos  amagan  con  este  carácter  desde  el 
principio  de  su  carrera  ,  como  la  tisis  se  inicia  des- 
de un  momento  para  minar  la  mejor  constitución; 
como  una  fiebre  principia  para  seguir  una  mar- 
cha fija;  como  una  apoplegía  acomete  mortal  desde 
que  hizo  la  esplosion  :  asi  yo  creo  que  son  menos 
las  enfermedades  que  pasan  del  estado  agudo  al 
crónico,  es  decir,  que  «iendo  por  índole  crónicas 
recorren  por  lo  mismo  un  periodo  á  reces  de 
toda  la  vida. 

998.  El  asma  es  otra  enfermedad  cuyo  ca-. 
racler  especial  es  la  dificultad  de  respirar,  con  an- 
helación é  imposibilidad  de  acostarse :  no  es  tam- 
poco una  de  aquellas  lesiones  cuyo  diagnóstico  sea 
tan  fácil  como  parece  á  primera  vista;  y  he  aqui 
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la  causa  de  tan  multiplicadas  especies  como  de  ella 
se  han  hecho :  asma  ners^iosa ,  asma  húmeda,  as- 
ma seca ,  cons^'uhha ,  &c. ;  estos  nombres  no  son 
mas  que  los  indicantes  de  un  efecto  cuya  causa 
es  desconocida.  Todos  los  afectos  torácicos  que  traen 
consigo  la  dificultad  periódica  de  respirar,  y  que 
se  denominaron  ^smas,  son  lesiones  de  los  bron- 
quios, pero  lesiones  variadas  que  pueden  depen- 
der:  1.**  de  un  defecto  de  permeabilidad  al  aire 
por  la  contracción  de  sus  tubos  bronquiales;  2.® 
de  su  impermeabilidad  por  la  induración  de  sus 
estremidades,  efecto  de  degeneraciones  orgánicas 
de  su  tejido;  3.**  por  compresión  de  sus  mismos 
vasos  aeríferos;  H..^  de  la  obliteración  de  estos  mis- 
mos conductos  á  consecuencia  de  un  aumento  de 
secreción  de  su  superficie  interna.  En  el  primer 
caso  hallaremos  los  afectos  asmáticos  bajo  la  in- 
fluencia del  sistema  nervioso,  que  son  menos  fre- 
cuentes de  lo  que  se  cree;  yo  por  mi  parte  puedo 
asegurar  que  he  visto  pocas  asmas  que  pudiese 
atribuir  á  esta  causa.  La  periodicidad  que  afectan 
tampoco  depende  de  su  naturaleaa  espasmódica, 
porque  ciertas  causas  presentan  este  fenómeno  y 
ciertas  modificaciones  especiales  tienen  este  carác- 
ter; no  obstante,  cuando  el  asma  se  presenta  por 
ataques  mas  ó  menos  lejanos  ,  cuando  no  deja  res- 
to alguno  de  anhelación  ni  fatiga,  cuando  no  trae 
secreción  mucosa ,  cuando  se  presenta  de  repente 
y  cede  del  mismo  modo,  debemos  creer  que  la  in- 
fluencia de  la  innervacion  produce  la  contracción 
espasmódica  de  las  estremidades  bronquiales  y  aun 
á  veces  de  la  misma  laringe  y  glotis;  pero  en  este 
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caso  la  causa  obra  sobre  los  bronquios  que  se  al- 
teran» y  á  la  larga  pueden  presentar  alteraciones 
de  tejido  muy  marcadas,  como  lo  prueba,  des- 
pués de  los  primeros  ataques ,  la  espectoracion 
mucosa,  que  yo  no  creo  con  Cullen  y  Pinel  sea 
un  carácter  de  la  terminación  del  asma  nerviosa. 
£1  silbido,  la  constricción  de  que  se  quejan  los 
enfermos  sobre  las  paredes  del  pccbo,  y  aun  el 
sonido  estertoroso  son  síntomas  secundarios,  que 
demuestran  el  i.°  el  ansia  con  que  el  pulmón  exi- 
ge aire  que  lo  penetre,  y  á  veces  también  la  con- 
tracción de  la  glotis ;  el  %^  la  energía  con  que 
reclama  el  auxilio  de  las  potencias  inspiradoras 
cuyos  esfuerzos  son  impotentes;  y  el  3.^  la  acumu- 
lación de  los  fluidos  segregados  que  se  depositan 
en  los  bronquios.  Los  repetidos  ataques  de  esta 
clase  apenas  se  ven  sin  que  luego  se  noten  lesio- 
nes mas  graves.  2.°  Muchas  veces  el  asma  en  su 
principio,  afectando  la  forma  espasmódica,.  no  es 
mas  que  el  indicante  de  una  alteración  en  el  te- 
jido ú  organización  bronquial:  las  induraciones 
de  los  conductos  aéreos,  su  degeneración ,  su 
obliteración,  las  bepatizaciones  de  sus  estremida- 
des,  y  tantas  c^ras  causas  que  se  presentan  en  su 
principio  como  poco  intensas  y  se  desprecian,  daa 
por  producto  asmas  que  en  un  primer  momento 
se  confunden  con  afecciones  nerviosas,  con  el  flato, 
y  bajo  esta  falsa  apariencia  se  desarrollan  basta 
terminar  la  existencia  del  enfermo.  Se  me  dirá 
que  mucbas  de  estas  lesiones  son  pulmonales,  pero 
yo  no  veo  nunca  las  lesiones  del  pulmón  inde- 
pendientes de  las  estremidades  bronquiales.  Un 
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puliBOD  se  desorganiza  en  un  tísico  sin  tener  as- 
ma ni   ninguno  de  esos  ataques  que  la  caracteri- 
zan, y  el  aire  penetra  libreoiente  casi    hasta  las 
mismas  cavernas  en  supuración.    3.^  La    osifica- 
ción de  algunos   grandes    vasos ,   de  la  aorta ,  de 
la  arteria  pulmonal ,   de  la  aurícula  derecha ,  el 
aneurisma  del   ventrículo  derecho,    un   derrame 
seroso  en  las  pleuras,  un  tumor  que  comprime  el 
pulmón ,  como  la  vómica ,  el  escesívo  volumen  y 
degeneración  del  hígado  comprimiendo  el  diafrag- 
ma y  achicando  la  cavidad  del  pecho ,    las  hiper* 
trofias  del  corazón,  &c.,  son  causas  que  impiden  á 
los  bronquios  el  dilatarse,  y  causan  las  opresiones 
de  pecho,  las  dispneas,  que  tantas  veces  se  confun- 
den con  el  asma  espasmódico.  Para  algunos  pro- 
fesores  las   hidropesías   de  pecho  son  asmas,  las 
anhelaciones  por  depósitos  purulentos  son  asmas, 
las    osificaciones  vasculares   afectos  asmáticos,  sin 
hacerse  cargo  de  que  esos  males  en  un  principio 
producen  una  fatiga  que  no  es  interrumpida  sino 
por  accesos  diurnoSj  hora  les  ó  indeterminados,  has- 
ta que  se   hace  permanente  la  dificultad   de    res* 
.  pirar.  4-^  Otras  veces  se  aumenta  de  tal  manera 
en  épocas  fijas  la  secreción  de  los  folículos  muco- 
sos de  las  estremidades  bronquiales  que  obliteran 
el  paso  al  aire  ,  y  esle  es  el  asma   mucoso ,  asma 
húmedo,  que  suele  terminar  por  la  degeneración 
de  los    folículos,   por  espuicion   sanguinolenta   y 
por  la  tisis :  en  estos  casos   la   enfermedad  es  un 
escesivo  desenvolvimiento  de  esta  membrana,  que 
segrega  mas  de  lo  regular  como  en  la  hroncorrea, 
pero  que  se  aumenta  con  una  escitacion  especial 
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en  épocas  variables.  BaumeSy  Corvísart ,  Laenec, 
nos  han  demostrado  también  que  muchas  afeccio* 
nes  orgánicas  han  sido  tomadas  por  asmas ,  como 
sucedió  cu  varios  casos  de  enfermedades  del  cora- 
zón; han  reconocido  que  el  asma  en  los  viejos  es 
un  síutoma  de  uua  lesión  orgánica ,  y  por  lo  re« 
guiar  de  la  osificación  vascular,  y  que  en  pocas 
asoaas  dejaban  de  verse  le&ioncs  orgánicos  que  po* 
dian  estar  ocultas,  y  presentar  sus  efectos  bajo  la 
apariencia  asmática* 

999.  El  tejido  pulmonal  es  capaz  de  padecer 
un  sinniioaero  de  alteraciones  agudas  y  crónicas,  }a 
como  resultado  de  las.  afecciones  primilivas  de  los 
sistemas  especiales ,  ya  comenzando  á  padecer  to* 
dos  á  un  tiempo,  como  en  las  pulmonías  agudas, 
en  las  que  los  vasos  sanguíneos,  los  linfáticos,  los 
conductos  aeríferos,  los  nervios,  todo  está  alterado 
de  un  modo  notable :  lo  mismo  digo  en  las  hepa* 
tizacioues,  induraciones,  degeneraciones  particu* 
lares»  en  las  supuraciones  profundas,  &c.;  pero  si 
bien  fjjaoAos  la  atención,  estas  mismas  enfermedad 
des  en,  que  todos  los  sistemas  están  alterados,  co* 
menzaron  por  uno  de  ellos.  Los  tubérculos  son 
en  un  principio  afecciones  de  las  glándulas  linfá- 
ticas, una  degeneración  de  la  albúmina  que  pre- 
domina en  ellas;  de  aqui  las  tisis  llamadas  escro- 
fulosas, que  el  profesor  no  puede  desconocer ;  las 
tisis  por  haoQoptisis  activa,  una  alteración  del  sistc-^ 
ma  capilar  sanguíneo;  las  hepalizacioncs,  defectos 
de  la  circulación  capilar  y  obliteración  de  los  con- 
ductos bronquiales;  las  asmas,  en  fin,  que  termi- 
nan por  calenturas  lentas  con  especloraclon  puru- 
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lenla ,  por  pneumo  tórax ,  y  por  hepalizaciotí,  no 
son  sino  el  resultado  de  espasmos  bronquiales.  Pero 
llega  un.  punto  en  que  no  podemos  limitarnos  á 
un  sistema ,  pues  debemos  obrar  sobre  todo  el 
órgano  afectado  ya,  s¡n  olvidar  jamás  la  afetxion 
primitiva.  Estas  sencillas  ideas  ilustran  la  doctrina 
del  gran  número  de  enfermedades  de  pecbo  que 
se  confunden  y  se  desconocen ,  y  sobre  las  que 
suele  disputarse  con  acaloramiento  por  los  médi- 
cos, cuando  todos  ven  con  exactitud,  los  unos  et 
mal  que  ya  existe  general  parenquimatoso,  los 
otros  la  enfermedad  en  el  sistema  que  la  inició. 

1000.  Las  tisis  no  son  otra  cosa  que  degene- 
raciones de  tejido  que  llega  á  convertirse  en  pus, 
y  es  ó  no  espectorado:  si  tiene  franca  salida  por 
los  bronquios,  si  está  en  focos  aislados  con  comuni-- 
cacion  hacia  afuera,  se  presenta  la  espedoracioii  pu^ 
mienta ;  pero  si  está  en  un  solo  foco ,  si  este  no 
tiene  comunicación  con  los  conductos  aeríferos  por- 
que están  obliterados ,  estos  focos  se  conservan  en 
medio  de  los  tejidos  que  los  rodean ,  forman  mem- 
branas que  los  contienen,  y  dan  origen  á  las  y 6* 
micas ,  que  llegan  al  fin  á  romper  y  anunciarse 
su  ruptura  por  un  acceso  de  sufocación  y  esputos 
sanguinolentos:  lo  mismo  sucede  con  los  focos 
parásitos,  que  al  romper  presentan  iguales  sínto- 
mas. ¿CóaK>  tienen  lugar  estos  fenómenos  sin  que 
la  muerte  sobrevenga  al  momento  ."^  He  vislo  la 
ruptura  de  focos  bastante  ^(^ndes  sin  ser  mortal 
en  el  momento;  he  presencifido  la  apertura  de 
depósitos  purulentos  á  la  que  sobrevivieron  pocas 
horas  los  enfermos;  he  visto  dos,  y  entre  ellos  uno 
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con  admiración  mía  en  un  francés  oficial  de  una 
fábrica  de  curtidos,  que  contemplándolo  en  el  úl- 
timo grado  de  una  tisis  pulmonal  espelió  repentina- 
mente mas  de  un  cuartillo  de  supuración  mezclada 
con  tejidos  membranosos ,  y  salió  curado  del  hospi- 
tal que  entonces  tenía  á  mi  cuidado.  Pero  los  casos 
raros  nos  alarman  á  veces  y  nos  confunden;  citaré 
entre  ellos  uno  que  he  observado  en  compañía  de 
mi  respetable  amigo  y  compañero  el  Sr.  Lazcano. 

D.  iV*. ,  de  un  temperamento  escrofuloso,  con 

tendencia  á  tumores  por  congestión,  se  le  presen- 
tó uno  sobre  el  bomoplato,  tan  grande  que  cogía 
la  mitad  del  hueso,  estendiéndose  sobre  su  borde 
inferior :  su  volumen  fue  poco  á  poco  creciendo 
hasta  el  de  una  cuarta  y  media  en  longitud  y  cua- 
tro dedos  de  grosor  ó  profundidad :  estaba  dema- 
crado, con  calentura,  sufocación,  los  seca.  Después 
de  varías  conferencias  resolvimos  no  abrirlo  hasta 
el  último  recurso,  pues  que  cuando  lo  hemos  vis- 
to ya  era  voluminoso.  Nuestra  admiración  fue 
grande  cuando  una  mañana  nos  ba  presentado  el 
enfermo  en  una  vasija  mas  de  un  cuartillo  de  pus 
perfecto,  que  en  el  primer  momento  creímos  estraí- 
do por  la  rotura  del  tumor,  pero  no;  el  tumor  se 
había  vaciado  casi  completamente  y  continuaba 
vaciándose  por  una  cspecloracion  profunda,  prece- 
dida de  esputos  sanguinolentos,  la  que  continuó  bas- 
ta la  completa  desaparición  del  tumor:  la  calentu- 
ra fue  disminuyendo ,  la  tos  cesó ,  al  cabo  de  un 
mes  andaba  por  casa,  y  en  la  actualidad,  después 
de  ocho  anos  se  conserva  bueno,  bien  nutrido,  y 
solo  con  una  fístula  antigua  sobre  las  vértebras, 
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lumbares,  consecuencia  de  otro  tumor.  También 
muchas  veces  debemos  creer  estas  espectoraclones 
abundantes  y  entonces  casi  siempre  futidas,  depen- 
dientes  de  tocos  supuratorios  en  el  hígado  ó  en  la 
cavidad  torácica.  Tres  casos  he  visto  de  esla  clase, 
uno  en  un  niño  de  nueve  años ,  consecuencia  de 
una  hepatitis,  otro  de  un  sugelo  que  habia  pade- 
cido el  vómito  negro  en  América,  y  el  tercero  en 
un  abogado  que  vivió  con  esta  espectoracion  in- 
tensamente fétida  mas  de  seis  años  sin  poderse 
curar:  la  falla  de  autopsias  no  ilustran  bastante 
estas  importantes  observaciones. 

1001.  Los  males  del  pulmón  son  difíciles  de 
curar  después  que  llegan  á  cierto  punto,  y  aun 
cuando  se  dirijan  bien  desde  un  principio  suelen 
resistir  á  todos  los  recursos  del  arte.  Baglivio  ya 
decia  á  sus  discípulos :  /  O  quaniuin  dijficile  esi 
curare  morbos  pulmonum!  Sobre  todo  las  tisis 
pulmonales,  á  las  que  llama  con  razón  Rostan  ier^ 
riblt  enfermedad ^  y  que  frustra  los  planes  mejor 
establecidos  después  de  tantos  trabajos  cientíBcos 
de  los  médicos  modernos,  como  los  frustraba  ya 
en  tiempo  de  Morton  :  Omnis  hujuamodi  pihisis 
pulmonar is  cwatio  est  admodum  difficilis  ^  ui- 
pole  é  quodam  perenni  fonte  scaturiens.  Las 
evacuaciones  de  sangre,  los  balsámicos,  los  revul- 
sivos, las  moxas,  los  cauterios,  el  sedal,  Tos  liqúe- 
nes^ las  preparaciones  de  la  digital,  la  |[K)ljgala, 
el  alcornoque  divino,  el  filantro  acuático,  las  ins-  . 
piraciones  del  cloro,  que  tanto  recomendó  Mr.  Ga« 
nal  y  que  he  ensayado  sin  fruto,  las  de  la  brea, 
de  los  aromáticos,  como  las  preparaciones  salinas, 
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el  lanino,  &c.,  &c.,  no  presentan  una  ulilidad 
general.  INo  obstante,  bien  marcado  su  carácter 
y  el  tejido  que  la  inició,  no  debe  ser  el  médico 
frío  espectador  de  una  muerte  cierta;  á  veces  la 
naturaleza  auxilia  y  triunfa  inesperadamente.  He 
creido  ver  efectos  muy  notables  del  bicarbonato 
de  sosa  en  las  tisis  escrofolosas ,  y  siempre  lo  ad^ 
ministraré  en  ellas;  pero  no  tengo  igual  confianza 
en  las  de  otra  naturaleza.  INo  obstante,  el  oxige^ 
no  puede  prestar  importantes  servicios  en  las  tisis 
escrofulosas  y  en  su  primer  periodo ;  el  cloro  muy 
debilitado  en  las  asmas  mucosas;  y  bien  sabida  es 
la  influencia  de  una  buena  atmósfera  en  estos  ma- 
les. Celso  mandaba  á  todos  los  que  padecian  en- 
fermedades de  pecho  á  invernar  á  las  costas  marí- 
timas y  á  veranear  á  las  sierras.  Galeno  elegia 
los  montes  inmediatos  al  Vesubio:  acaso  también 
elegia  este  sitio  por  las  exhalaciones  azufrosas  de 
que  está  impregnada  aquella  atmósfera;  y  nuestro 
Heredia,  que  en  el  siglo  XVII  habló  anres  que 
Morton  de  la  tisis  y  de  los  tubérculos  con  un  cri- 
terio digno  de  imitarse,  hacia  mucho  uso  del  azu- 
fre en  su  tratamiento.  Los  ingleses  prefieren  las 
islas  meridionales,  y  particularmente  la  de  la  Ma- 
dera; empero  la  naturaleza  de  la  afección  que 
haya  dado  margen  á  la  tisis  decidirá  de  la  elección 
mas  conveniente.  Recomendaré  siempre,  en  aque- 
llas tisis  cuya  naturaleza  aparece  romo  de  una 
verdadera  inflamación  crónica,  en  las  precedidas 
de  hemoptisis  y  en  las  que  se  note  grande  irrita- 
ción bronquial,  la  inspiración  de  la  atmósfera  res- 
pirada  por  el   ganado  vacuno  ú  ovejuno  en  un 


Digitized  by  LjOOQIC 


516 

mismo  establo.  Este  recurso  por  desgracia  es 
apeuas  usado ,  y  no  se  quiere  echar  mano  de  él 
con  el  rigor  que  exige.  Un  estudiante  que  be  vi- 
sitado con  mi  digno  compañero  y  amigo  el  señor 
Blanco,  y  que  bemos  considerado  en  último  pe- 
riodo de  una  tisis  pulmonal  bemoploica,  curó  por 
este  medio  y  vive  robusto  bace  doce  aníos;  su  es- 
tado era  tal  que  para  andar  tres  leguas  á  caballo 
tardó  dos  días:  demacrado,  con  calentura  lenta, 
espectoracion  abundante  y  opresión,  se  metió  en 
el  establo  en  que  permaneció  por  60  dias;  las  no- 
ticias que  me  daba  de  su  mejoría  las  creí  exage- 
radas, pero  luego  al  verlo  robusto  y  fuerte  me 
be  admirado. 

1 002.  ¿Por  qué  las  enfermedades  del  pulmón 
ban  de  resistirse  mas  que  ningunas  otras  á  la  ac- 
ción de  los  remedios?  ¿Por  qué  se  observan  con 
tanta  frecuencia  esos  males  crónicos  comparados 
con  los  de  las  demás  visceras.'*  ¿Por  qué  después 
de  presentados  son  casi  siempre  mortales?  El  ce- 
rebro, el  estómago,  el  bígado  padecen  como  el 
pulmón,  á  pesar  de  estar  colocados  en  las  mas  pro- 
fundas cavidades ,  y  esta  razón  no  puede  ser  sufi- 
ciente para  resolver  estas  cuestiones.  Los  males  del 
cerebro  ceden,  y  pocas  veces  pasan  al  estado  cró- 
nico, pues  aun  en  las  fiebres  dichas  cerebrales,  ó 
el  enfermo  sucumbe,  ó  el  cerebro  se  restablece 
sin  dejar  restos'  de  su  enfermedad;  lo  mismo  digo 
en  los  males  de  estómago,  con  los  que  se  vive  lar- 
gos arios,  y  en  los  del  hígado,  que  en  muchos  ca- 
sos son  compañeros  del  Hombre,  sin  comprome- 
ter su   existencia  hasta  las  induraciones.  Las  ra- 
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zoncs  son  muchas ;  el  pulmón  es  un  tejido  en  que 
sin  dominar  un  elemenlo  orgánico  todos  se  con- 
funden, y  todos  se  hallan  alli  en  gran  cantidad: 
sus  males  por  consiguiente  deben  ser  mas  multí* 
plicados,  pues  reúnen  los  elementos  orgánicos  mas 
dispuestos  á  enfermar,  y  que  se  comunican  recí- 
procamente en  estado  patológico.  Deben  ser  fre- 
cuentes los  males  nerviosos  porque  llegan  alli 
gran  número  de  nervios  de  todas  clases,  y  estos 
afectan  los  otros  sistemas.  El  sistema  sanguíneo  pue- 
de también  ser  frecuentemente  alterado,  porque  allí 
terminan  y  de  alli  salen  todos  los  vasos  del  cuer- 
po humano:  lo  mismo  digo  del  linfático,  del  glan- 
dular, del  mucoso.  Asi  en  el  pulmón  se  reúnen 
los  males  de  todas  las  visceras;  hay  apoplegías  del 
pulmón,  espasmos  del  pulmón,  gastritis  del  pul- 
món, que  son  los  catarros,  infartos  linfáticos  del 
pulmón,  hepatizaciones  del  pulmón,  cánceres  del 
pulmón,  &c. ,  &c. ;  no  hay  hepatizaciones  en  el 
cerebro,  ni  gastritis,  ni  cánceres,  ni  melanosis, 
porque  no  existen  los  tejidos  á  que  atacan  estos 
males:  lo  mismo  digo  del  estómago,  hígado,*  &c. 
Luego  el  pulmón  debe  padecer  mas  que  las  otras 
visceras ;  sus  males  ser  mas  frecuentes ,  y  no  sé 
aún  cómo  no  lo  son  mas.  Los  remedios  no  son  tan 
eficaces  como  en  los  otros  órganos,  porque  sus  ma- 
les crónicos  están  complicados;  no  existe  solo  una 
irritación  de  la  mucosa,  ni  un  espasmo,  sino  que 
existen  á  poco  tiempo  que  estas  enfermedades  se 
presenten  irritaciones  vasculares,  linfáticas,  gan- 
glionares  y  espasmos  de  todas  estas  mismas  partes, 
y  los  remedios  obran  con  dificultad  sobre  diversos 
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tejidos:  v.  gr.  el  opio  ejercerá  su  acción  en  la 
afección  nerviosa,  pero  no  en  la  obstrucción  vas- 
cular ó  linfática  que  esta  produjo  después  de  ha- 
berse repetido  por  algún  tiempo.  He  aqui  por 
qué  las  curaciones  son  tan  complicadas,  y  por  qué 
es  muy  sabio  el  consejo  j  la  desconfianza  de  Ba- 
glivio ,  que  aconsejaba  además  la  mayor  cautela 
y  prudencia,  tanlo  en  la  curación  como  en  el  pro- 
nóstico de  los  males  del  pulmón.  El  médico  no 
debe  abandonar  estos  enfermos:  la  ciencia  camina 
siempre  á  perfeccionarse ;  no  es  poco  el  ver  las 
difícuhades  para  vencerlas.  No  desconfiemos  ja- 
más, porque  si  muchos  casos  nos  hacen  temer  fu- 
nesto rcsuhado,  algunos  felices  nos  dicen  que  de- 
bemos tener  constancia  para  administrar  y  ensa- 
yar los  planes  mejor  aconsejados.  Al  considerar 
las  importantes  reflexiones  que  acabo  de  hacer,  dic- 
tadas por  un  sinnúmero  de  casos  prácticos,  vere- 
mos fácilmente  cuan  variable  es  el  tratamiento  de 
las  afecciones  pulmohales,  y  que  lo  que  en  unas 
está  indicado,  aun  en  las  mismas  tisis,  es  contrario 
en  otras.  Obremos  sobre  el  sistema  linfático,  so- 
bre el  mucoso,  sobre  el  sanguíneo,  sobre  el  ner- 
vioso según  su  modo  de  insinuarse,  y  seremos 
mas  afortunados:  yo  creo  que  los  médicos . curan 
mas  tísicos  que  los  que  parece,  pero  los  que  cu- 
ran no  pasan  por  tales,  y  solo  se  creen  con  esta 
enfermedad  los  que  mueren,  y  asi  se  dice:  todos 
Jos  físicos  mueren,  y  cuando  alguno  que  se  creía 
tal  sana ,  se  niega  la  existencia  del  mal  porque 
se  supone  mortal  de  necesidad.  Nuestro  Miguel 
de   Heredia,  ya  citado.  Morlón,  Raulin  y  Cullen 


Digitized  by  LjOOQIC 


519 

dijeron  ya  que  los  tubérculos  en  su  primer  des- 
arrollo apenas  daban  señales  de  su  exislencía  ,  y 
que  ningún  sínloma  los  anunciaba:  lo  mismo  digo 
de  las  tisis  mucosas;  no  se  conoce  el  carácter  de 
cronicidad  que  las  acompaña ;  se  curan  muchas 
veces  y  se  desconoce  lan  feliz  resultado.  Mr.  París, 
en  una  memoria  últimamente  publicada  sobre  el 
tratamiento  profiláctico  de  la  tisis  pulmonal ,  nos 
presenta  ideas  consoladoras,  y  las  bases  en  que  se 
funda  son  deducidas  de  la  observación  y  de  la  es- 
periencia,  fijándose  especialmente  sobre  el  régimen 
moral  y  el  sistema  de  nutrición.  Mr.  Lalour,  en 
un  trabajo  sobre  esta  enfermedad ,  reprueba  la 
inacción  del  método  de  Mr.  Paris,  y  propone  para 
la  curación  de  esta  enfermedad  el  cloruro  de  so- 
dio con  el  lanino,  añadiendo  la  infusión  de  quina 
que  hace  alternar  con  la  infusión  de  azafrán. 
¡Cuántas  toses,  cuántos  constipados  crónicos  y 
cuántas  hemoptisis  curamos  sin  que  dejen  señales 
de  haber  existido!  ¡Cuántas  tisis  en  su  primer  pe- 
riodo han  obedecido  á  un  buen  método  curativo! 
¡Y  cuan  poco  se  agradecen  estos  resultados  al 
médico,  desconociendo  su  importancia!  Se  curan 
tísicos  en  su  principio,  y  en  gran  número;  pero 
no  curamos  tísicos  sino  muy  rara  vez  cuando  su 
pulmón  está  desmoronándose.  Estos  afortunados 
casos,  aunque  raros,  deben  animar  al  profesor  á 
la  observación  y  al  estudio;  y  si  aun  en  el  dia  re- 
conocemos con  agradecimiento  los  trabajos  de 
beneméritos  comprofesores  que  no  pierden  jamás 
de  vista  los  intereses  de  la  humanidad,  esperemos 
en  su  constancia  y  en  sus  grandes  talentos. 
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1003.  3.°  Derr amenes.  Reconocemos  igual- 
menle  por  la  esperíencía  que  los  órganos  de  la 
respiración  se  hallan  en  muchos  casos  oprimidos 
por  la  obliteración  de  la  cavidad  torácica  en  las 
hidropesías  de  esta  cavidad.  La  membrana  serosa 
de  que  se  halla  revestida  y  que  envuelve  al  pul- 
món, es  el  sitio  de  depósitos  serosos,  productos  de 
su  exhalación,  y  este  accidente  da  lugar  á  los  hi- 
drotorax  y  á  los  pncumotorax,  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  confunden  con  otros  padecimientos  de 
que  hemos  hablado.  Esta  enfermedad  es  una  hidro- 
pesía semejante  á  la  ascilis,  y  sus  indicaciones  idén- 
ticas. Apenas  ven  algunos  médicos  una  opresión 
sostenida  en  el  pecho,  la  anhelación  y  la  dispnea, 
cuando  hacen  un  diagnóstico  á  su  parecer  fácil, 
y  tratan  de  combatir  un  hidrotorax:  no  obstante, 
esta  enfermedad  suele  presentarse  mas  bien  como 
secundaria  de  otros  males  del  pulmón  que  como 
primitiva.  Importantísimo  es  sin  duda  clasificar  bien 
las  enfermedades  de  pecho  por  su  multitud  y  por 
la  facilidad  con  que  se  confunden  :  los  médicos 
han  conocido  esta  dificultad,  y  la  práctica  les  en- 
señó que  la  mas  simple  anhelación  puede  anun- 
ciar la  enfermedad  mas  grave:  en  todas  el  pulmón 
se  halla  imposibilitado  de  ejercer  bien  su  función^ 
en  todas  la  circulación  torácica  halla  obstáculos, 
en  todas  se  ven  fenómenos  comunes,  y  he  aqui  la 
causa  de  tantas  equivocaciones:  por  esto  se  ha  tra- 
bajndo  con  afán  para  buscar  un  medio  esplora-* 
torio  que  por  su  seguridad  ilustrará  los  diagnós- 
ticos :  este  medio  es  la  esploracion  del  pecho  me- 
diata ó  inmediata,  sobre  loque  han  trabajado  tan- 
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ta  Avenhvug^eíV  r  Corvísart^  Laenec  y  Piorry,  y 
cuyas  obras  deben  consultarse,  no  permitiéndonos 
nuestro  objeto  entrar  en  pormenores. 

1004*  Los  obsicáuhs  á  la  dilatación  pulmonal 
por  la  ocupación  de  la  cavidad  torácica,  también 
pueden  ser  producidos  por  tumores »  colecciones 
ó  derrámenes  purulentos,  y  que  constituyen  los 
empiemas,  que  á  veces  se  siguen  á  las  pleuresías, 
como  lo  ba  notado  Baile  en  muchas  observación 
nes  qi^  ha  recogido,  y  que  con  díficuhad  de« 
jarian  de  hacer  todos  los  médicos  de  alguna  prác* 
tica :  cuando  la  terminación  de  esta  enferme* 
dad  es  aguda  son  fáciles  sus  diagnósticos,  pero 
no  así  en  otras  circunstancias  en  las  que  se  con- 
funden sus  síntomas  con  lo|S  del  hidrotorax  y  de 
otras  afecciones  pulmonales  que  minan  la  cons- 
titución sin  dar  signos  claros,  como  lo  refieren 
Baglívio  y  Morgagni:  pero,  como  lo  nota  Rullier, 
si  se  presta  la  debida  atención  al  curso  de  la  do- 
lencia, un  o)o  práctico  descubre  ó  sospecha  con 
verosimilitud  su  existencia.  La  operación  del  em- 
piema  puede  ser  en  ciertos  momentos  un  gran 
recurso  que  salve  al  enfermo  de  una  muerte  cier** 
ta ,  pero  son  tantas  las  condiciones  que  se  exigen 
de  prle  del  diagnóstico  ^  de  parte  del  enfermo  y 
de  parte  del  profesor ,  que  se  necesitan  todas  las 
luces  de  la  ciencia  para  decidirse  á  introducir  un 
instrumento  en.  la  cavidad  torácica*  El  h/gado 
muy  voluminoso,  el  bazo,  los  escirros  del  estó^ 
mago,  ios  aneurismas  de  la  aorta  son  capaces  tam- 
bién de  perturbar  las  funciones  de  la  respiración, 
como  se  deja  conocer  con  solo  fijar  la  atención  en 
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SU  posición,  y  en  ios  efectos  mecátiicos  que  deben 
producir, 

1005,  4.®  Las  Asfixias.  La  palabra  asfixia 
no  es  la  mas  propia  para  representar  la  enfer- 
medad que  indica  ,  porque  no  consiste  en  la  fal- 
ta de  pulüO  sino  que  esta  es  un  efecto  de  la  fal- 
ta  de  respiración,  y  mejor  le  estuviera  el  nombre 
de  asphea  con  que  intenta  reemplazarla  Lepelle- 
tiei*.  Pero  no  son  las  sabias  discusiones,  dice  el 
inmortal  Foderé,  sobre  la  causa  próxima  de  la  as- 
fixia, ni  sobre  los  fenómenos  de  la  circulación,  ni 
sobre  los  usos  de  la  respiración  ,  ni  aun  sobre  las 
partes  constituyentes  de  la  atmósfera ,  las  que  hati 
creado  los  socorros  mas  útiles  que  reclaman  los 
asfixiados:  al  contrario,  con  frecuencia  el  dema- 
siado saber  y  el  espírilu  de  sistema  nos  han  he* 
cho  separar  de  la  simplicidad  de  la  naturaleza.  La 
doctrina  de  los  asfixias  se  deduce  fácilmente  de  lo 
que  dejamos  dicho  sobre  los  gases  respirables  y 
sus  efbctos  sobre  la  economía  animal:  á  pesar  de 
ello  hay  verdades  de  tal  importancia  y  adverten- 
cias de  tanto  interés  en  la  práctica  de  la  medicina, 
que  no  pueden  callarse  aun  cuando  estén  compren^- 
didas  en  otras  verdades:  es  preciso  ser  esplic/fo  en 
ellas,  especialmente  hablando  á  jóvenes.  Son.  tan 
frecuentes  los  casos  en  que  el  Hombre  se  halla 
cubierto  de  un  velo  aparente  de  muerte,  que  to- 
dos deben  estar  instruidos  para  descorrerlo,  pues 
los  momentos  son  preciosos,  y  de  ellos  depende 
la  muerte  de  un  desgraciado :  todos,  pues,  debie- 
ran conocer  las  asfixias,  y  los  recursos  que  existen 
para  restituir  al  Hombre  la  vida  que  por  momen- 
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nos  de  medicina  que  pudieran  hallarse  en  estos 
casos. 

1006»  Todos  saben  que  se  entiende  por  asfi^ 
lia  la  muerte  aparente  por  suspensión  de  la  res* 
pií^cion,  que  la  hallamos  también  en  la  apoplejía 
iíikiiinante,  en  el  sincope^y  el  desmayo.  En  efecto, 
la  muerte  en  estos  casos  j  en  otros  afectos  seme-^ 
)antes  aparece  con  los  mismos  fenómenos ,  si  bien 
el  inmortal  Bicbat  cree  que  en  las  asfixias  ki 
muerte  ccMüienia  por  el  pulmón,  en  la  apoplegfa 
por  el  cerebro,  y  por  el  coraaon  en  el  síncope. 
I^  fenómenos  ó  alteraciones  patológicas  confun- 
den  estas  enfermedades ,  porque  en  todas  ella< 
siempre  presentan  estos  tres  órganos  lesiones ,  der^ 
rámenes,  congestbnes ,  roturas  rasrulares  muy 
notables, efecto  de  la  recíproca  dependencia  desús 
^nimuíes:  por  esta  rsoon  el  médico,  al  decidir  so- 
bre la  causa  de  la  muerte  y  al  reconocer  sus  fiíU 
leraciones ,  debe  no  olvidar  jamás  las  funciones-  fi* 
snblógtcas  y  su  encadenamiento  durante  la  vida. 
La  imdKnna  legal  está  interesada  en  estas  cdes- 
tiones  de  un  «modo  tal ,  que  no  puede  presdndií^ 
de  ^estudiar  ^los^  órganc»  profunda  y  fisiológica*- 
mente'  si  quiere  mererer  4a  mas  alta  impdrtan^ 
cía  ilustrando  á  los  tribunales  de  justicia.  Pero 
nosotros  no  entraremos  en -este  inmenso  campo  le- 
gal; lo  que  espongamios  será  necesario'  saberlo  ,  y 
de  ello  se  sacarán  las  mas  luminosas  consecuencias. 
1007 ;  Todos  los  autores  dividieron  las  asfixian 
á  su  manera.  Savary  las  colocó  en  seis  clase»:  1.* 
por  obstáculo  mecáiiico  en  la  respiración ;  2.*  por 
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defecto  de  acción  de  los  músculos  inspiradores;  3  / 
por  falta  de  aire;  ^/  por  gases  irritantes;  5/ por 
gases  no  respirables ;  y  6.'^  por  gases  deletéreos. 
Lepelletier  las  dividió  en  tres :  1  .^  por  falta  de 
oxígeno ;  S.'  por  defecto  de  la  influencia  vital  del 
aparato;  3/  por  acción  especial  de  gases  deleté- 
reos, listas  clases  se  subdividen  según  diversas 
causas  capaces  de  producir  el  mismo  efecto;  asi 
las  asñxias  por  falta  de  oxígeno  pueden  ser  pro- 
ducidas especialmente :  1  .^  por  ausencia  total  de 
un  medio  gaseoso;  S.^  por  respiración  de  un  gas 
no  deletéreo  estrano  al  oxígeno;  3.**  por  compre- 
sión ó  parálisis  de  los  nervios  diafragmáticos ;  4.r 
por  inercia  de  los  músculos  inspiradores;  5."  po 
espasmos  de  estos  músculos;  6.^  por  obstáculos  me 
cánicos  que  impiden  la  dilatación  del  tórax;  7.°  por 
obstáculos  mecánicos  opuestos  á  los  movimientos 
del  diafragma ;  8.^  por  influencia  de  la  voluntad, 
que  impide  la  acción  de  los  músculos  inspirado- 
res ;  9.*'  por  defecto  de  antagonismo  de  los  mús<^ 
culos  abdominales;  10,  por  rotura  ó  llaga  de  las 
vexículas  bronquiales;  11,  por  aberturas  estertores 
sobre  los  costados  del  pecbo ;  12  por  cuerpos  es* 
traSos  que  impidan  el  paso  del  aire  á  los  pulmo- 
nes: en  todos  estos  casos  la  asfixia  es  producida  por 
defecto  de  oxígeno ;  1 3,  por  defecto  de  influencia 
vital  de  los  pulmones;  14»  por  gases  corrosivos  6 
mefíticos.  Llamaremos  la  atención  en .  este  mo- 
mento sobre  dos  puntos  de  la  mayor  importancia, 
que  son  la  asfixia  de  los  recien  nacidos  y  la  asfi- 
xia por  inmersión  en  el  agua. 

1.008.    Asfixia  de  los  ruicn  nacidos.  El  ma« 
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yor  número  de  los  autores  suponen  á  esta  asfixia 
producida  por  la  debilidad  general  de  las  poten- 
cias inspiradoras,  pero  yo  creo  que  la  causa  ver- 
dadera de  este  estado  de  los  recién  nacidos  es  el 
defecto  de  la  sensación  instintiva  de  respirar,  que 
no  obrando  sobre  el  diafragma  ni  músculos  ins- 
piradores ,  estas  potencias  están  inactivas  por  falta 
del  escitador  que  las  pone  en  juego.  Ve'anse  esos 
niños  que  nacen  gordos  y  rollizos ,  pero  asfixiados; 
compárense  aun  con  los  que  nacen  prematura* 
mebie  débiles  é  incapaces  de  continuar  respiran- 
do, y  nos  convenceremos  que  la  debilidad  mus- 
cular nunca  es  la  causa  de  esta  asfixia:  por  débi- 
les que  sean  estas  potencias  son  siempre  bastante 
enérgicas  para  efectuar  contracciones  que  aumen- 
tan tos  diámetros  del  tórax  en  mas  ó  en  menos. 
Tampoco  reconozco  como  causa  de  este  estado 
aparente  de  muerte  las  mucosidades  tráqueo-bron- 
quiales ,  porque  éstas  se  espulsan  en  las  primeras 
respiraciones ,  si ,  dispertada  la  sensación  escita- 
dora^  se  dilata  el  pecho  lo  suficiente:  no  ignoro 
los  felices  resultados  de  la  práctica  de  Golfin,  ci- 
tado por  Savary,  que  admitiendo  esta  causa  resti- 
tuyó á  la  vida  á  algunos  niños  introduciéndoles 
los  dedos  en  la  boca;  y  escitando  por  medio  de  las 
barbas  de  una  pluma  la  espulsión  de  las  mucosi* 
dades  que  obstruian  sus  conductos  aéreos;  pero 
ni  los  dedos  del  comadrón ,  ni  las  barbas  de  una 
pluma,  ¿pueden  limpiar  y  sustraer  estos  humores 
que  interceptaron  el  paso  del  aire  ?  Si  el  niño  ha 
'muerto  realmente,  ¿se  limpiarán  estos  conductos 
por  estos  medios?  Ño:  estas  prácticas  mecánicas 
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son  importantes,  necesarias,  peto  ^* cómo  obran? 
Como  lo  hiciera  un  estimulante,  dispertando  la 
sensibilidad  y  el  mentido  interno  al  mismo  tiea>po: 
el  ni  fio   no  puede  por  ningún  medio  ni   auxilio 
descartarse  de  los  líquidos  que  pudieran  obliterar 
los  bronquios    sino    esforzándose  á   respirar  ;    y 
cuando  efectivamente  estos  obstáculos  son  1»  causa 
se,  ve  jal  niño  hacer  esfuerzos  para  respirar,  y  en- 
tonces si  no  los  vence  muere  por  obstáculo  mecá- 
nico, que  no  es  la  verdadera  asfixia  de  los  recien 
nacidos.  Es  una  práctica  errónea  y  fital  el  dejar 
sangrar  el  cordón  umbilical  mientras  que  el  ntíio 
no  respira,  porque  eslo  pudiera  aumentar  las  as;- 
fi^ias  que  existen  por  falla  de  sensación  instintiva. 
Es  igualmente  falsa  la  opinión  de  los  que  dicen 
que  no  debe  cortarse  el  cordón  hasta  que  respi- 
re; y  estos  dos  puntos  merecen  una  sencilla  a<rla- 
racion.  Asi  que  el  niño  nace,  si  se  ve  asfixiado, 
el  profesor  debe  reconocer  rápidamente  la  causa: 
si  su  color  es  pálido  ó  no  muy  encarnado,  si  se  re*< 
cela  la  muerte  del  recien  nacido  por  debilidad  ge- 
neral y  por  defecto  de  escitaciones  de  la  sensibtlí- 
dad  de  la  mucosa  pulmonal ,  suspenda  el  cortar 
el   ombligo,  estimule  sus  narices  y  su  garganta 
con  la  pluma,  frote  suavemente  su  pecho,  com- 
prímalo con  cuidado  elevando  rápidamente  la  ma- 
no, y  sóplesele  sin  fuerza  aire  por  la  boca.  Foderé 
acopseja,  apoyadoen  algunos  casos  prácticos,  la  in- 
suflación por  las  narices^  pero  entonces  es  preciso 
valerse  de  una  cánula  apropiada:  asi  que  el  niño 
respire  córtese  el   cordón.  Pero  si   el  niño  ¡sale 
amoratado,  si  ha  permanecido  mucho  tiempo  al 
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4)acer  «tacaUftdo  en  d  pubis,  si  su  cara  tbti  hia- 
chada  ó  &us  ojos  promíuentes  no  se  deieup  el 
Operador  eu  corlarle  el  cordón  y  dejarlo  sangrar 
jBÍdntras  el  timo  no  respire,  practicando  los  mis* 
IDOS  aiiixilios:  eo  esle  caso  el  niíio  no  respira  por- 
jque  su  cerebro  y  sus  vasos  cerebrales  recargados 
de  sangre  lo  constiluyen  en  un  e&lado  apoplético, 
que  no  debe  confundirse  con  la  asfixia  verdadera. 
Otros  muchos  recursos  se  aconsejan  para  auxiliar 
á  los  niños  asfixiados «  como  son  las  frotaciones  aro*> 
mal  ¡cas,  el  baño  general  de  agua  y  vino',  la  in* 
troduccion  del  aire  por  las  narices  con  una  cánula 
ó  sonda;  pero  para  todos  estos  remedios  se  pre- 
cisa caracterizar  bien  la  asfixia  que  lo  comprome- 
te: asi  Freteau  la  ve  algunas  veces  como  conse- 
cuencia de  la  compresión  muy  sostenida  del  cor* 
don  en  los  partos  laboriosos,  ¿por  falta  desangre 
cuando,  han  venido  hemorragias  antes  del  uaci- 
mietito,  y  todo  esto  exige  que  el  médico  lo  reco* 
nozca  para  tomar  y  elegir  los  medios  mas  condu* 
ceiites  á  sostener  la  vida  del  niño ,  al  que  no  debe 
abandonarse  basta  adquirir  un  completo  conven^ 
cimiento  de  la  muerte  real. 

1 009.  Asfixia  por  sumersión.  Muere  el  abo • 
gado  por  una  asfixia  semejante  á  la  del  que  muere 
en  el  vacío  y  del  que  respira  gases  incapaces  de 
sostener  el  pábulo  de  la  vida ,  y  de  los  que  mueren 
por  obstáculo^  mecánicos,  por  defecto  de  iuner. 
vac¡on;,es  decir,  perece  por  falta  de  atmósfera. 
?ió  es  este  efecto  triste ,  como  se  creyó  antigua- 
mente y  aun  hoy  se  admite  por  el  vulgo,  pro- 
ducido por  el  agua  que  se  traga :  ya  Félix  Plate- 
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ro,  en  el  siglo  XVI,  llamó  la  atencioQ  subre  éüe 
error,  que  fuera  insignificante  si  no  diese  motivo 
á  una  práctica  homicida  con  el  objeto  de  resti* 
tuirlos  á  la  vida,  cual  es  la  de  ponerles  boca  aba- 
jo, con  cuya  operación  se  estingue  la  poca  vida 
que  pudiera  quedar  aun :  en  esta  posición  la  sati- 
f^re  se  acumula  á  cada  paso  mas  en  el  cerebro,  jr 
Ja  muerte  se  apresura,  y  es  bien  sabido  que  en 
los  ahorcados  y  en  todas  las  asfixias  son  un  fetK>- 
tneno  constante,  pero  secundario,  las  conge^tta* 
nes  cerebrales  y  los  derrámenes.  Dos  .cuestiones 
acabamos  de  citar  que  han  ocupado  á  los  médicos 
legales  con  mucho  interés,  y  que  pueden  verse 
tratadas  con  estension  en  dichas  obras,  á  saben 
f  /  si  el  ahogado  traga  ó  introduce  agua  en  áu 
estómago  y  pulmones,  siendo  esta  la  cdusa  ó  un 
hecho  que  apresure  la  muerte ;  2.*  sí  muere  el 
ahogado  por  una  apoplegía.  Muere  el  Hombre 
ahogado  por  la  suspensión  de  los  fenómenos  res* 
pira  torios,  y  deben  hallarse  en  el  cadáver  las  con- 
secuencias de  esta  suspensión  como  accidentes  y 
efectos  de  la  primera  causa;  perece  el  Hombre  de- 
macrado por  (alta  de  alimento  pierde  la  vida  por 
la  sangre  que  ha  salido  de  una  arteria  herida, 
pero  la  causa  es  la  (bita  de  digestión  ó  la  falta  de 
sangre,  y  en  el  cadáver  se  hallan  solo  los  efiectos. 
Las  funciones  están  íntimamente  ligadas  y  subor- 
dinadas las  unas  á  las  otras,  y  el  defecto  de  la 
una  perturba  á  las  demás.  ¿Por  qué  muere  el 
Hombre  á  quien  se  hirió  el  corazón  ?  Porque 
esta  viscera  no  puede  llenar  sus  funciones,  es  de- 
cir, impeler  la  sangre  á  todas  las  demrs  visceras. 
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que  se  hallarán  descoloridas,  flojas,  y  la  vtda  rer- 
mina  por  una  verdadera  atonía,  por  un  desfallc- 
ciintento  genera):  de  la  misma  manera  el  corazón 
y  el  cerebro  se  hallarán  recargados  de  sangre  en 
los  ahogados  porque  el  pulmón,  no  dejando  circu- 
lar la  sangre  por  su  tejido,  ésta  se  acumula  en 
aquellos  puntos,  y  la  circulación  cesa  por  un  efec- 
to, la  sangre  se  acumula  por  otro,  y  la  muerte 
viene  por  lodos ,  pero  reconociendo  no  obstante 
como  causa  productora  el  defecto  de  atmosfera  en  el 
pulmón.  Es  esta  materia  de  la  mayor  trascenden^ 
cia,  y  merece  tratarse  con  tino,  delicadeza  y  mas 
estension  de  lo  que  nos  proponemos.  Morgagni, 
Waller,  Mr.  Luis,  Goodwin,  Berger,  Savary  y 
otro  gran  número  de  autores  tratan  este  punto 
con  gran  detenimiento:  liínitarémonos,  pues,  á 
presentar  algunos  corolarios  estraclados  de  Bour- 
don,  que  por  su  importancia  merecen  trasladarse, 
terminando  con  algunas  advertencias  sobre  los  au- 
xilios que  debemos  prestar  á  los  ahogados. 

lOtO.  1.®  El  Hombre  que  se  ha  ahogado  na- 
dando ó  sumergiéndose  en  el  agua ,  conserva  has- 
ta lo  último  los  pulmones  llenos  de  aire:  en  el 
instante  en  que  se  aletarga  la  glolis  se  abre,  los 
músculos  se  relajan  y  el  aire  se  evacúa ;  entonces 
el  cuerpo  sumergido  remonta  á  la  superficie  del 
agua,  á  la  manera  de  un  pedazo  de  azúcar  su- 
mergido en  este  líquido;  2.®  efectuada  la  espira- 
ción el  diafragma  se  contrae  automáticamente  para 
satisfacer  la  necesidad  de  respirar;  pero  en  lugar 
de  aire  se  introduce  agua  para  ocupar  el  vacío, 
3,®  pero  esta  agua  produce  instintivamente  la  con- 
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sobreviene  una  espiración  mas  profunda  que  la 
olra ,  una  nueva  expulsión  de  aire  y  una  nueva 
ascención  del  cuerpo  hacia  la  superficie  del  agua; 
4>°  la  asfixia  entonces  se  completa  á  cada  paso 
masase  realiza  la  muerte  y  principian  otros  fenó- 
menos; 5."^  la  primer  cosa  que  sobreviene  en  un 
cuerpo  inanimado,  pero  aún  caliente,  en  el  instan- 
te de  la  mMcrte,  es  el  enfriamiento;  6.**  el  enfria- 
miento produce  un  vacío  en  los  pulmones  por  la 
pérdida  de  calórico,  siempre  que  la  inmersión  se 
efectué  de  un  cadáver  que  aiin  conserve  calor; 
7."*  un  feto  vivo  que  cae  en  el  agua  al  instante  del 
pncimienlo  tiene  los  pulaH>nes  humedecidos  de  este 
líquido,  porque  su  primer  movimiento  fue  inspi- 
rar; 8/  pero  un  niño  muerto  al  nsicer  echado  en  el 
agua  no  la  contendrá  eu  sus  puloíiones;  9.°  el  ni- 
fío  ahogado  vivo  ofrecerá  los  mismos  signos  que 
el  adulto;  1 0,  un  cadáver  echado  en  el  agua  des- 
de una  gran  altura  puede  coutener  agua  en  sus 
pulmones  por  la  conmoción,  fuerte  que  el  tórax 
sufre  al  caer;  1  I ,  la  epiglolis  nada  indica  en  los 
ahogados, 

1011.  Los  recursos  que  deben  darse  á  los  as- 
fixiados consisten  en  limpiar  inmediatamente  toda 
la  superficie  de  su  cuerpo,  colocándolo  si  es  posi- 
ble entre  mantas  muy  templadas.  Su.  posición  será 
horizontal ,  un  poco  inclinado  sobre  el  lado  dere- 
cho, elevada  la  cabeza;  se  le  colocarán  cuerpos 
mas  calientes  en  los  sobacos,  ingles  y  vacíos:  se 
observará  si  su  boca  está  llena  de  cuerpos  estra- 
ñp^  p  flamas  para  limpiárselas.;  se  reconocerá  su 
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cuerpo  yaobi^  lodd  la  cabeza,  por  si  presenta  al* 
gun  golpéi  <^e  ^oasíderacíon ;  sedarán  frolacíonc» 
coo  bayetas  talíentes;  se  le  aplicarán  sinapismos  á 
elevada  temperalura  y  ladrillos  á  los  pies  envueltos 
e»  paños  grueso^;  se  le  aplicará  el  amoniaco  á  las 
narices^  Se  hará  lá  insuflación  por  las  narices  por 
medio!  de  una  cánula  ó  una  pluma »  cerrándole  la 
l)<>caf  ó  por  ^sUitapando  aquellas.  Esta  operación, 
que  dehé  hacerse  eon  suavidad  y  sin  gran  esfuer* 
zo,  durará. alga noi  minntós:  al  mismo  tiempo  no 
d^beníolvidaraeKiafitlavalívas  del  humo  de  tatiaco, 
porque  estiriiulan  ríos  intestinos  delgados  que  pue- 
den díi»pdrt^r tísí mpalías  de  consideración :  este  hu- 
itio,  i  &lla!  de  aparatos  conducentes,  se  introduce 
porel  céfio  de  una  pipa,  colocando  sobre  la  boca 
de  é&tá-otiia  vacía,  por  cuyo  estremo  se  sopla:  otra 
persoha  ¿ontftfi'úa  Jas  frotaciones  y  compresión  sua- 
ve dd;  pecho,  elevando  la  mano  rápidamente  hecha 
^uetseá  la  compresión:  la  electricidad,  dirigiendo 
graduadas;  a^iHnQciones  sobre  la  columna  verte- 
bral, á  jas  ataduras  del  diafragma,  los  músculos 
lutercoslales ,  &c.;  e»  fin,  se  debe  recurrir  hasta 
á  la  inirodüceioni  por  las  narices  de  los  polvos 
^cresé  irrita  aieSvA*bmo  el  polvo  de  tabaco,  el  elé- 
J;K>ro^.ycJbs;;n^as;fuertes  estornutatorios  ó  errinos. 
S¡  íel  sugeto:  es  pletórico,  si  está  muy  amoratado 
^y  la;a^fi^a!  efi(:vecieñti;  puede  acudírse  á  la  sección 
:4eJ^  vena, [sacando 4a  sangre  por  pausas  y  en  pó- 
caKeantí<fed¿ieAflas  mas  circunstancias,;  si  aún  con- 
serva algo^.de  /vitalidad  manifiesta  ó  coínienza  á  de- 
mostrarla,, jénionces  res  necesaria  lá  sangría  y  a^n 
la  apticacioa 'de  al^ii^as  sanguijuelas  á  las  yugu- 
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lares.  Las  observaciones  de  Desgiím|«ies \  <ri«rt, 
Franck,  ?iys^en  j  oíros  muchos  tnanifiestaen  que 
no  debe  abandonarse  un  ábogsdo  bssia  pásarid^ 
tres  ó  cuatro  horas,  porque  la  ftiuerie  no  ^  sabe 
á  qué  momenfo  sucede,  J  la:  d^clnracion  de  un 
profesor  ante  los  tribunales  debe' ser-  muy  reser- 
vada j  prudente.  Asi  que  dé  seflales  de  Ttda  ¿e  le 
darán  algunas  cucharadas  de^vfnd  generoso;  Lá 
putrefacción  y  la  rigidez  articular' simbs  únioi^ 
señales  características  del  estado  (C^^vérko.  Lla^ 
maria  gustoso  en  este  momento  la' níeticfon  de  los 
gobiernos  para  que,  en  todo-páerlo  dé  mar  ydn- 
dad  en  que  existiesen  caudalosos^ 'núB,-:hiibiese  á 
lo  menos  una  persona  encargada  ^1-  cjo^orro  de 
los  asfixiados,  provista  de  ipcloi^^los^  medios  pred^ 
sos  para  auxiliarlos,  con  un'^peqüeJioUoGal  próxi^ 
mo  al  mar  y  enefque  se  ensajirase»  ^odos  lofí  re;- 
cursos  antes  de  abandonarlos  á^ña-miierte  cier- 
ta: por  desgracia  tos  ahogados  aupado  U'claae  mas 
mediana  del  pueblo  mueren  casi'BÍempí^  porqtie 
se  les  abandona  por  recelos»  ál»í|otóota!,  '^r:t6^ 
mor  á  reconvenciones,  por  no: sa&r ^nlovsocot^ 
rerlos,  ó  por  socorrerlos  mal,'  Foder^ícitl  ii  auto- 
ridad de  Mr.  Bruhicr,  que  dese^knubBbiese  tm« 
pectores  de  muertos  en  todos' los  pueMbsasa^la^ 
ríados  por  el  gobierno^  y  sobreí  todotert- los  hos- 
pitales civiles  y  militaren,  en  laé  ai^madaí»,  después 
de  los  combates  y  en  tiempos  de 'i^pideiiiia^j  para 
evitar  lo  que  ya  en  su  tiempo  re^elapbá'-Ijaticisio. 

10 1 S.  El  Hombre  qiie  se  saca  i^se'^hallaen 
el  agua  pudo  haberse  echado  "COOv^tikiiO'de'^ kiieí- 
darse;  pudo  haber  sido  arroJQ¿^  á'élki*jpor>lqenfi¿. 
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ó  ítambíen  habenlo  s¡4o  estando  ya  muerto  para 
encubrir  el  faácsinalo;  pudo,  en  fin,  morirse  en 
el  mar  etií  él  ejercIcU)  de  la  natación  ó  por  una 
caus9  acd^id^nlaJ,  Presenlarenios  sobre  e>tc  punió 
las  dbsei^vacípoes  de  Savary,  que  reasumen  rodo  lo 
espueslo  p6r  los  médicos- legales  hasta  el  dia.  Sá- 
cans^  cslQS^  indicios  examinando  atentamente  el 
e^t^do  i>n  jque.  5e  halla  el  cuerpo  y  los  resultados 
de  la  autopfMa/Cad&tvérica;  eslos  datos  nos  inclina^ 
rin  al  juicio  <^i;ie.b^)íaío]os  de  formar  y  á  las  bases 
^  ^ue  ha  ;de  0$4ribar  nuestra  declaración.  £1  ca- 
dáver,  habiendo  sido  Sumergido  vivo,  es  notable 
por ,  su  palidez ;;  los  ojos  están  entreabierlos  y  la 
pupila  .joiuyidilai^da;  la  lengua  se  sale  hacia  los 
bordes  ¡nl^eifnOsí  d^lo^  labios,  y  éstos,  igualmente 
qui^  las /iiaMc^s.»  j^lán  m;^s  ó  menos  cubiertos  de 
y^  |^g4imo^|^piifiiosQ.í  Otras  veces  no  se  verifica  la 
palidezi  d^l  F<)slro,  ,s¡no  un  color  amoratado  ó 
fiplomado ;  abaleamiento  en  la  cabeza  y  los  de* 
más  carac^er^s  :qUe  denotan  esteriormente  un  atas- 
j!amicnU>sáQguíiiéO:  del,  cerebro.  El  pecho  y  el 
(^piga^triae^tán  elevados,  y  como  encorvadas  las 
puntas  de  jos  dedos ^  comiinmente  desolladas,  y 
^mp  doqia  Ambrosio  Pareo,  se  percibe  entre  la 
una  y  la  p¡el . una  cierta  cantidad  de. tierra  ó  de 
arena,  seguti  la. calidad  del  lecho  de  las  aguas  en 
que,  haya  :<^^ÍdQ>  últimamente,  no  resulta  de  este 
eximea  de  lo  estefioFt  del  cuerpo  ninguna  señal 
de  legión  an|erÍor  á.  la  sumersión,  y  que  haya  po- 
dido ocasionar  Ja  muerte.  La  apertura  del  cadáver 
del  sugeta  que  haya  caido  vivo  en  el  agua  pre- 
senta ^^  la  qibeza  el  atascamiento  mas  ó  menos 
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visible  de  ]as  vasos  cerebrales;  erv  ki  tfaquiekftetiá 
bay  una  espuma  acuosa  y  san^inoleiifa  qfué  con* 
serva  el  color,  olor  y  consisfetida  dét  l/quide  en 
que  se  ha  verificado  la  suiliersibti;<éá  el  pecho  los 
pulmones  dilatados,  mas  ó  menos  infartados  de  k 
materia  de  la  espuma  de  la  tráquea;  el  diafragma 
replegado  hacía  el  abdomen;  las  ca^idade^  dtr^- 
chas  del  corazón  atestadas  de  sangre  y  i  laé-faquíer-' 
das  casi  vacías,  como  también  los  vasos^^'^e  cor- 
responden á  ellas;  «n  el  abdóin^n  agua  contenida 
en  el  estómago  y  análoga  á  aquella  en  que  se  ba 
encontrado  el  cadáver ;  en  la  totalidad  de  la  dísee-- 
cion  permanecen  generalmente  la  liqlit^s^  dé  la 
sangre  y  su  efusión  continiiadá  dé  iodaíi^^iá^  paviés 
adonde  toca  el  bisturí  ariatóm{cbiü<hliirimetíte„^l 
estómago  no  presenta  ningún  vestigio  dé*  ^)on¿oíííi, 
no  hay  hemorragia  ni  lesión  ot!Ulta(qi!}e  hubiese 
podido  matar  al  sugetó  antes  die  ^aér  ¿ti  el  agiía^ 
Estos  dos  síntomas,  para  que  existan  y  sépieilíiban 
distintamente  es  necesario  que  el  cadát^  '4é\  Su- 
mergido no  haya  espcrimentadó  fiiel  maSUjgterd 
principio  de  putrefacción  y  qtic  sea  Inspeccionado 
poco  después  de  la  niuerte*  Las  señales  que  hiaíTért 
muy  verosímil  que  la  muerte  hA^a'^re(*éd{doá' la 
sumersión  se  toman  de  la  ausenciíi('flífrlós=  ira  Cárte- 
res esteriorcs  indicados  arriba,  dcll  hundioiiétíto 
del  pecho,  del  epigastrio  y  d^e  la ^  falta^  de  todo 
cuerpo  estrafío  entre  las  úffíás ,  poiqué  ptré^dén 
muy  bien  las  manos  del  cadáver  tctiéf*íálgÜ*Tai4ii&- 
rida  por  haber  pegado  contra  álgunctíet^tltító, 
pero  no  han  podido  sus  dedos  aírafiaiT  en  el  fon*- 
do  del  agua.    Sácansc  también   estas   seffálcScte 
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la  presencia  de  una  ó  muchas  lesiones  mortales 
que  no  se  puede  suponer  que  hayan  sido  causa* 
das  del  agua,  como  por  ejemplo  la  hendidura  que 
deja  un  lazo  que  hubiese  sido  echado  al  rededor 
del  cuello ,  las  heridas  de  las  armas  de  fuego ,  los 
vestigios  de  envenenamiento ,  &c.  En  la  autopsia 
cadavérica  estará  uno  fundado  para  sacar  induc- 
ciones de  muerte  anterior  á  la  sumersión  cuando 
en  la  cabeza  los  vasos  cerebrales  esléti  en  un  estado 
natural,  ó  haya  evacuación  sanguínea  ó' serosa  en 
el  encéfalo ;  si  en  la  traquearteria  no  hay  espuma 
ni  cuerpo  estraño;  si  se  encuentran  los  pulmones 
en  un  estado  de  flojedad ,  y  las  cavidades  del  co- 
razón vacías  de  sangre,  y  sí  el  diafragma  no  es- 
cede de  su  línea  natural;  si  el  estómago  tío  con- 
tiene agua,  y  que  por  el  contrario  está  inflamado, 
ulcerado,  gangrenado,  ó  que  encierre  materias 
sospechosas;  si  se  advierte  una  coagulación  com- 
pleta de  la  rnasa  de  la  sangre ,  y  últimamente ,  si 
alguna  vómica ,  un  aneurisma ,  una  evacuación 
cualquiera  en  alguna  de  las  cavidades,  indican  por 
otra  parte  una  causa  suficiente  de  muerte. 

1013.  Asfixia  de  los  ahorcados.  Esta  es 
también  una  verdadera  asfixia  por  la  suspensión 
de  la  influencia  tierviosa  sobre  ¡el  pulmón  y  po- 
tencias inspiradoras:  una  dislocación  perfecta  de 
la  primera  y  segunda  vértebra  cervical  obstruye  j 
suspende  completamente  la  influencia  innervadora: 
pero  lo  mas  común  es  que  los  que  mueren  ahor- 
cados sean  verdaderos  ahogados ,  por  la  compre- 
sión de  la  tráquea  que  impide  la  entrada  de  la  at- 
mósfera en  el  pulmón;  á  esta  oclusión   se  reúne 
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la  cooipreslon  de  las  arterias  carótidas  j  venas  yu^ 
guiares «  que  completan  rápidamente  la  congestión 
cerebral  y  una  verdadera  apoplegia :  asi  es  que  en 
algunos  casos  la  muerte  puede  ser  aparente  y  ha« 
liarse  en  el  de  exigir  los  socorros  de  la  ciencia,  que 
son  los  mismos  que  en  los  ahogados^  con  la  dife* 
reocia  que  en  estos  las  evacuaciones  sanguíneas  se 
exigen  con  mas  decisión.  Varios  casos  de  esta  na* 
turaleza  se  refieren  en  los  autores ,  en  los  que 
después  de  algún  tiempo  se  han  re^ituido  á  la 
vida  los  que  ya  se  suponian  muertos,  coma  se 
puede  ver  en  la  obra  de  Foderé:  en  estos  casos 
solo  hubiera  asfixia  por  compresión.  £1  autor  ci« 
lado  no  aprueba  la  sangría  en  ellos ,  pero  las  mas 
veces  es  necesaria:  ni  debe  prolongarse  ni  esce* 
derse  en  la  cantidad. 

1  Ql  4^  Las  asfixias  por  inspiración  de  otro  aire 
que  el  atmosférico  deben  dividirse  en  asfixias  por 
gases  asfixiantes  y  por  gases  deletéreos:  Iqs  pri- 
meros solo  matan  porque  son  inútiles  para  sK^e- 
ner  el  pábulo  vital,  y  la  asfixia  que  producen  es 
semejante  en  sus  efectos  á  la  que  causa  un  obsta* 
culo  mecánico,  el  vacío,  el  defecto  de  innervacion, 
es  decir,  falta  de  aire:  el  hidrógeno,  el  gas  óxido 
de  carbono,  y  según  Rdsp<i¡l  el  oxígeno;  pero  este 
gas  produce  una  escitacion  orgánica  que  no  pue* 
de  compararse  á  la  asfixia  de  los  otros»  Son  gases 
deletéreos  el  cloro,  el  yodo,  el, hidrógeno  sulfu- 
rado;, el  hidrógeno  arsenicadoi. el  ácido  sulfúri^ 
CQ,  muriático ,  fosfórico ,  y  el  ácido  carbónico.  £n 
las  muertes  aparentes  por  los  gases  asfixiantes  los 
accidentes  son  sensibles,  y  los  recursos  mejores  los 
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qoe  proporcionan  un  buen  aire  puro  j  fresco;  las 
aspersiones  frinst  la  ventilación,  y  si  hay  amora- 
tamiento  ó  señales  de  congestiones,  la  sangría.  En 
las  asfixias  por  gases  deletéreos  es  preciso  unir  á 
esfos  medios  los  antídotos  ó  correctivos  del  gas 
inspirado,  que  por  lo  común  lleva  al  pulmón  y  al 
organismo  la  destrucción. 

1015.  !No  basta  al  médico  restituir  á  la  vida 
á  un  asfixiado,  es  preciso  auxiliarlo  hasta  su  com- 
pleto restablecimiento:  en  muchas  circunstancias 
la  vida  que  se  recobra  es  solo  momentánea,  y  uii 
esfuerzo  orgánico  instintivo  ó  producido  por  los 
recursos  empleados ,  mas  á  poco  tiempo  los  sín- 
tomas de  asfixia  aparecen  de  nuevo:  asi  sucede  en 
el  mefitismo  por  el  vapor  del  carbón ,  por  los  ga- 
ses de  las  letrinas,  y  en  los  mismos  ahogados.  Otras 
veces  el  primer  momento  de  vida  es  el  presentar- 
se intensas  convulsiones,  con  particularidad  en  los 
asfixiados  por  gases  deletéreos,  ó  en  los  que  el 
centro  cerebral  fue  muy  atacado,  ó  en  las  inmi- 
nentes apoplegías:  es  pues  necesario  que  el  pro- 
fesor no  descuide  ni  abandone  al  enfermo,  insis- 
tiendo en  los  remedios  según  la  necesidad ,  con- 
servando la  pureza  del  airé ,  su  fircscura ,  su  reno- 
vación, impidiendo  que  mucha  gente  rodee  al  en- 
fermo, y  prescribiéndole,  según  las  circunstan- 
cias, los  cordiales,  los  fomentos,  los  antiespasmó- 
dicos  si  hay  convulsiones,  como  las  misturas  con 
el  licor  de  HoíFman ,  el  alcohol  nítrico ,  la  sangría 
si  amenaza  la  apoplegía,  6  las  sanguijuelas,  los 
eméticos  y  purgantes  si  se  supone  que  la  complica 
el  aparato  gástrico,  ó  si  la  asfixia   es   de  las  que 
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obran  por  sus  cualidades  adinárnícas  ó  pútridas  so- 
bre el  estómago;  los  purgantes  por  la  boca  y  la- 
vativas, ya  para  dispertar  y  regularizar  la  reacción 
orgánica ,  ya  para  descartar  los  intestinos,  dejando 
mas  libertad  al  diafragma   y  músculos  abdominal 
les;  las  compresas  de  leche  fresca  d  de  agua  y  vi- 
nagre sobre  la  cabeza  cuando  se  quepn  de  gran- 
de cefalalgia;  ea  las  pars^lisis  los  estimulantes  es- 
temos é  internos    comprendidos  en  la  clase    de 
antiespasmódicos,  cuando  esta  enfermedad  apare- 
ce, como  un  efecto  nervioso.  En  las  asfixias  por 
gases  irritantes  es  preciso  dirigirse  á  destruir  los 
efectos   profundos  que   dejan  en   el  órgano  pul- 
mooal;  asi   las  aspiraciones  emolientes,    el  agua 
y    leche ,     los    demulcentes ,   las   aplicaciones    de 
sanguijuelas,    los    vegigatorios  revulsivos  son  re- 
cursos que  no  debemos  olvidar ;  pero  todos   estos 
medios  deben  graduarse  según  la   necesidad ,  te- 
niendo presente  la   observación   de   Fodere,  que 
aconseja  no  amontonar  ni   precipitar  los   medios 
excitantes  después  que  han  comenzado  los  fenóme- 
nos vitales.  Los  casos   de  asfixias ,  siendo  verda- 
deros envenenamientos  que  comprometen  rápida-r 
melote  la  vida  ,  exigpn  pronto  y  perentorio  socor- 
ro ,  y  qu^  los  profesores  abandonándolo  todo  vue- 
len á  poner  en  práctica  los   auxilios  de  la  ciencia 
cpnsoladora  de   la    humanidad,  recordando  siem- 
pre ,  para  animar  mas  su  filantrópico  objeto,  aquel 
dicho  de  un  Hombre  respetable:  JSíelius  ñst  unum 
señare  chem ,  quarn  mílle  hostes  occidere. 


Digitized  by  LjOOQIC 


339 


RESUMEN. 


872  y  siguiente.  La  atmósfera  es  elaborada  en  el  pulmón, 
y  «Id  ella  la  ^da  na  existe «  be  «qai  el  objeto  y  la  importancia 
de  la  respiración  y  del  aire. 

874  2^  siguiente.  La  atmósfera  qne  rodea  la  tierra  ejerce 
una  acción  marcada  éobre  el  Hombre  por  m  presión,  sn  den* 
sidad ,  sus  corrientes  y  sus  caalidades.  La  soperficie  de  la  tier- 
ra es  k  ünica  morada  del  Hombre. 

876.  Ptéde  contener  la  atmósfera  varios  cuerpos  sutiles 
ó  finidos  imponderables. 

877.  £1  «iré  atmoBfárico  es  un  compuesto  do  0,21  de  oxi- 
geno con  78  de  ázoe  y  un  poco  de  ácido  carbónico:  Vírcy  dice 
tUtímamente  que  la  proporciones  20,8f  oxígeno  y  79,19  ázoe. 

878.  £1  oxígeno  es  la  parte  vital  de  la  atmósfera. 

879  V  siguiente'  £1  ázoe  de  la  atmósfera  parece  tan  solo 
tin  dÍ8ol?eDle  del  oxígeno. 

881.  £1  ázoe  se  toma  del  alimento,  y  su  órgano  elimina^ 
dor  es  el  riñon. 

882.  £1  ácido  carbónico  no  es  parte  esencial  de  la  atmós-i- 
fera  animal ,  pero  sirve  para  la  Tegetacion. 

883.  £1  agua  que  la  atmósfera  colitieae  no  sirte  directa ' 
mente  para.*  la  respiración,  pero  es  ütil  en  cierta  cantidad  para 
esta  y  para  las  plantas. 

884.  £1  organismo  contiene  mncba  cantidad  de  bídrógcno, 
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que  le  es  samioisirado  por  el  alimeoto*.  el  aire  lo  cootíenc  en 
sus  capas  superiores. 

ídem.  Las  combustiones  espoDláoeas  parecen  ser  el  efecto 
de  la  combustión  del  bidrógeno. 

885.  En  la  atmósfera  existe  calórico  libre  j  calórico  la- 
tente: este  puede  ser  importante  en  la  bematosis. 

886.  El  lumínico  existente  en  la  atmósfera  es  de  gran 
utilidad  para  la  organización :  su  modo  de  acción  es  descono- 
cido. 

887.  El  estado  eléctrico  de  la  atmósfera  tiene  grande  in- 
fluencia en  la  bematosis. 

888.  Los  elementos  esenciales  de  la  atmósfera  lo  son  tam- 
|}ien  de  la  respiración:  combinados  n1levament^  en  el  pulmón 
concurren  á  nuevas  combinaciones. 

889  y  siguiente.  Los  músculos  del  pecho  y  el  diafragma 
son  laq  verdaderas  potencias  do  la  respiración. 

891  y  siguientes.  El  diámetro  vertical,  el  transversal  y  el 
antero -posterior  solo  se  aumentan  á  un  tiempo  en  las  inspira- 
ciones profundas. 

894.  Poco  influye  en  los  actos  respiratorios  la  presión  at- 
mosférica. 

895  2^  siguiente.  En  la  inspiración  el  tejido  pulmonal  es 
esencialmente  activo ,  pero  necesita  de  otras  partes  que  auxilien 
la  entrada  del  aire. 

897.  En  la  espiración  todos  los  diámetros  se  disminuyen, 
pero  tiene  también  sus  potencias  activas. 

898.  El  pulmón  obra  también  en  la  espiración  de  un  modo 
activo. 

899.  Reconocemos  en  el  pulmón  una  sensación  instintiva 
que  indica  la  necesidad  de  respirar. 

900.  La  necesidad  de  respirar  es  obligatoriat  solo  por  po» 
eos  momentos  es  voluntaria. 

901.  r^o  se  puede  vivir  sin  respirar  después  del  nacimiento. 
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9ai.  En  el  acto  de  la  inspnraeion  la  sangre  debe  circular 
libremente  en  el  parénqoima  pnlmonal. 

903.  La  espiración  debe  ser  corta  para  que  el  circulo  de 
la  sangre  no  se  interrumpa. 

904-  £1  pulmón  que  ha  respirado  se  hace  mas  ligero  que 
el  agua;  en  esto  se  funda  la  docimasra  pulmonal,  (euómeno 
importantísimo  en  medicina  legal. 

905.  El  número  de  respiracíoDes  qae  tienen  lugar  en  un 
tiempo  dado  es  variable  por  un  gran  numero  de  circunstancias. 

908  y  siguiente.  La  foz  representa  un  hecho  físico  y  or- 
gánico; la  palabra  un  hecho  intelectual. 

90S.  La  laringe  con  sus  cartílagos  y  sus  músculos ,  sus 
ventrículos  y  sus  apéndices  son  los  instrumentos  de  la  voz. 

909.  £1  llanto  y  la  risa  pueden  considerarse  fisiológica  y  fi- 
losóficamente: se  ríe  y  se  llora  de  muy  diversos  modos. 

910.  La  tos  es  la  espulsion  repentina  del  aire  de  los  pnN 
mones,  y  puede  considerarse  bajo  varios  aspectos. 

911.  Una  sensación  instintiva  preside  siempre  á  la  acción 
de  toser. 

912.  El  estornudo  es  un  acto  verdaderamente  convulsivo, 
para  la  espulsion  vehemente  y  rápida  del  aire  por  las  fosas 
nasales. 

913.  El  hipo  es  la  entrada  rápida  del  aire  por  la  laringe 
al  mismo  tiempo  que  la  glotis  se  contrae.  Se  cree  es  un  fenó- 
meno producido  por  el  diafragma ,  pero  debe  coocurrir  é  él  la 
laringe. 

914.  El  bostezo  consiste  eo  una  inspiración  prolongada  con 
descenso  de  la  mandíbula  inferior. 

915.  El  suspiro  es  la  espiración  lastimera  que  sigue  á  una 
grande  inspiración. 

916.  La  sanguificacion ,  la  hematosis  ó  k  coitversion  de 
sangre  negra  en  roja  es  el  objeto  de  la  respiración. 

917.  Todos  los  seres  orgánicos  sanguifican. 
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918.  Los  lazos  del  organisma  con  la  almósfera  se  estable 
ccn  especialmente  por  la  sanguificadon. 

919.  Cualquiera  que  sea  el  efecto  de  la  bematosis  én  to- 
dos los  seres  vivos,  la  causa  y  el  objeto  son  los  mismos. 

920  y  siguientes.  En  los  insectos,  en  los  pescados,  en  los 
reptiles,  en  los  pájaros,  en  los  mamiTeros  y  en  el  Hombre  solo 
varían  los  aparatos ,  pero  la  función  es  la  misma. 

924,  La  respiración  se  centrali^  á  cada  paso  mas  desdo 
los  insectos  basta  los  mamíferos. 

925  y  siguientes.  En  las  estremidactes  bronquiales  tienen 
lugar  los  principales  fenómenos  dq  la  bematosis. 

928.  El  apara to  nervioso  céfalo-esplánico  -raquidiano inter- 
viene de  un  modo  necesario  en  la  respiración  y  en  la  bema^ 
tosis. 

929.  El  sistema  linfático  es  otro  elemento  de  esta  foncioD, 
pero  solo  indirecto. 

930  y^  siguientes.  Las  arterias  y  las  Tenas  pulmonales 
solo  llevan  al  pulmón  la  sangre  y  la  esportan  de  él. 

933.  Las  teorías  de  la  sanguifícacion  pueden  reducirse  á 
las  que  consideraron  al  pulmón  como  un  vaso  inerte,  ó  le  die- 
ron una  actividad  esclusiva. 

934.  Algunos  solo  vieron  la  influencia  de  las  afinidades 
químicas. 

935.  Otros  admitieron  coma  agente  principal  al  pulmón, 
presidiendo  á  las  afinidades  químicas. 

936.  Todo  en  la  bematosis  es  para  mucbos  fisiólogos  orgá'»- 
nico^-vital. 

937.  El  sistema  innervador  ¿interviene  copo  causa  y  co- 
mo agente  de  este  gran  fenómeno  ?  No  lo  concebimos  asi. 

938.  La  bematosis  es  para  nosotros  un  fenómeno  compli- 
cado físico- químico-orgáníco^vital. 

939.  La  combinación  atmosférica  con  la  sangre  negra  es  el 
objeto  de  la  respiración. 
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'940.  La  sangniñcacioD  es  el  cfcclo  de  las  acciones  rccípro 
cas  de  la  sangre  sobre  el  aire  y  de  éste  sobre  la  sangre. 

-941..  rVo  podemos« prescindir  en  la  esplicacion  de  este  gran 
feDómeno  de  las  lejes  físico- químicas. 

942  y  siguiente.  El  oxigeno  es  apropiado  para  elaborar- 
le en  combinación  con  la  sangre  por  la  superficie  interna  bron- 
quial. 

944.  Se  ignora  aún  toda  la  importancia  del  ázoe:  es  cierto 
que  en  algunas  circunstancias  es  apropiado  también. 

945.  £1  fluido  lumínico,  el  calórico  y  el  eléctrico  infiu^ 
yen  también  en  la  bematosis. 

946..  Por  la  superficie  interna  bronquial  se  ejerce  una  ver- 
dadera depuración  de  la  sangre  negra. 

947.  El  oxígeno  que  la  sangre  recibe  en  el  pulmón  8e 
combina  con  otros  elementos;  quema  algunos  para  volver  á 
salir  con  ellos  bajo  otra  forma  ;  él  no  produce  el  color  de  la 
sangre,  pero  interviene  en  las  combinaciones  que  lo  constituyen* 

948.  La  respiración  parece  una  función  combinadora  bajo 
un  aspecto  y  secretoria  bajo  otro. 

949.  La  eliminación  pulmonal  es  semejante  á  otras  mü-. 
chas,  y  ejercida  por  la  mucosa  bronquial. 

950.  Por  el  intermedio  de  la  respiración  se  establece  un 
círculo  permanente  de  elementos  entre  la  atmósfera,  el  vege- 
tal y  el  animal. 

951  y  siguiente.  La  llamada  glándula  timus  es  desco- 
nocida en  sus  fnnciones:  parece  que  su  uso  es  relativo  á  la 
cireulácion  fetal. 

953.  El  cuerpo  tiroides  se  halla  en  el  mismo  caso:  se 
cree  gea  un  divertículo  sanguíneo  en  algunas  circunstancias 
del  pulmón. 

954.  La  atmósfera  influye  de  un  modo  muy  notable  sobre 
las  funciones  del  organismo  y  las  de  la  inteligencia. 

955.  1^0  solo  la  atmósfera  sino  el  sol ,  la  luna  ,   la  clcc- 
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tricidad,  los  miasmas  y  las  cualidades  eventuales  del  aire  obian 
sobre  el  organismo. 

956  y  siguiente.  La  luna  y  los  planetas  solo  indirecta- 
mente obran  sobre  los  seres  orgánicos. 

958  y  siguientes.  £1  sol  es  un  agente  poderoso  de  yida 
por  la  luz  y  el  calor  que  produce;  es  un  escitante  necesario; 
su  acción  moderada  anima  y  vivifica ;  sn  deniasiada  energia 
perjudica  y  deswganiza. 

96 1«  La  acción  solar  da  actividad  á  los  miasmas  deletéreos 
que  la  atoiósfera  puede  contener. 

962.  No  se  sabe  basta  qué  punto  ejercen  sn  influencia  so* 
bre  las  enfermedades  la  posición  del  sol  y  los  cuartos  de  la  luna. 

963.  Necesario  es  tener  presente  la  acción  de  ios  agentes 
atmosféricos  para  la  construcción  de  habitaciones,  bospitales» 
cárceles,  &c. 

964.  £1  buen  alimento  y  el  ejercicio  se  oponen  á  los  efectos 
de  la  falta  de  acción  solar  ;  el  baño  y  los  refrigerantes  á  la  de 
su  esceso. 

965  y  siguiente.  La  luz  os  también  un  escitanto  vivifi- 
cador-, se  conoce  poco,  perp  su  acción  es  cierta* 

967.  La  acción  solar,  la  de  la  luz,  y  acaso  la  de  la  luna, 
es  real  para  influir  sobre  el  color  de  la  piel. 

968  y  siguiente.  La  electricidad  atmosférica  tiene  un  in- 
flujo poderoso  sobre  todas  las  funciones  orgánicas:  su  esceso 
perjudica ;  sus  corrientes  matan. 

970.  Las  corrientes  atmosféricas  que  constitujen  los  vien- 
tos obran  sobre  el  organismo;  sus  cualidades  son  las  de  los  pai-* 
ses  por  donde  pasan. 

971  2^  siguientes.  £1  aire  húmedo  debilita  el  cuerpo  si  es 
caliente;  el  seco  y  frió  es  sano  y  fortifica;  si  es  frío  y  húmedo 
es  nocivo. 

974  y  siguiente.  Las  variaciones  en  la  presión  atmosféri- 
ca obran  de  un  modo  sensible  sobre  el  Hombre. 
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976  y  siguiente.  Loa  caerpos  estraños  que  puede  coute- 
uer  la  atmósfera ,  los  miasmas  pestilentes  ó  de  pntrefaccioD  son 
causas  do  enfermedad. 

978.  Los  medios  mas  poderosos  de  desinfección  son  la  ?en- 
tilacion,  la  limpieza,  y  el  cloro  líquido  ó  gaseoso. 

979.  El  cloro  parece  descompone  los  miasmas  orgánicos 
pestilentes:  las  fnmigacípnes  aromáticas  son  inútiles. 

980.  De  estos  recursos  j  de  la  sobriedad  debe  sacar  gran- 
des ventajas  el  que  «e  ve  precisado  á  respirar  una  atmósfera 
contagiada. 

981.  Los  aromas  obran  sobre  nuestro  organismo  según  va- 
riables eirconslancias ,  y  según  sus  cualidades. 

982.  £1  tabaco  de  fumar  y  el  de  polvo  no  es  tan  nocivo 
como  se  qui^o  suponer. 

983  y  siguiente,  £1  tabaco  medianamente  fuerte  es  mas 
inocente  que  el  muy  flojo  ó  muy  fuerte;  su  acción  es  escitaote* 

985.  La  falta  de  oxígeno  es  mortal;  su  esceso  es  des- 
tructor. 

986.  £1  ácido  cai:bónico  respirado  produce  el  mefitismo. 

987.  El  ázoe  respirado  es  inútil  para  entretener  la  respi- 
ración. 

988.  La  pureza  de  la  atmósfera  es  condición  precisa  para 
la  robustez  del  cuerpo  y  el  desarrollo  intelectual. 

989.  Las  constituciones  endebles  hallan  un  elemento  de 
fortaleza  en  las  sanas  campiñas. 

99e.  La  salubridad  del  aire  es  de  grande  importancia  física 
y  socialmente  considerada 

991.  L(|s  lesiones  de  la  función  respiratoria  son  las  mas 
vece»  producidas t  1.°  por  la  alteración  de  las  potencias  inspira- 
doras; 2.**  por  la  de  los  conductos  tráqueo-bronquiales;  S.** 
pw  el  defecto  en  la  composición  atmosférica . 

992.  Las  lesiones  del  diafragma,  do  los  músculos  intercos- 
tales y  los  vicios  de  conformación  alteran  la  respiración. 


Digitized  by  VjOOQIC 


546 

^B  y  siffutetUe.  Las  afeceionM  B6tvio$a9  püeétee  secunda  < 
ñámente  pervertir  la  respiración.  '     ■   -^    ,     .     .j    x 

995.  El  croup  es  una  afección  laringéo^-iYúqueát  con  una 
especialidad  membranosa. 

996.  La  coqxmiuche  eñ  nna  éronguitif  nerifiósá'  eonvtti- 
swa.  ^ 

997.  Los  catarros  tgvAbti  ó  cronicón  Bon  «na  iMíacicn 
traqueai  6  broúquiat,  sobre  todo  de  los*  Aytícolbd' niíicíparos, 

998.  El  «5ma,  ó  es  produdda  por  una  alteración  del  tejido 
orgánico  torácico  ó  pulmonal,  primitiva,  ó  secundaria,  ó  pbr 
un  afecto  nervioso.  .    i-       . 

999.  Las  enfermedades  del  polmon  «on  por  lo  regular  unas 
las  consecuencias  de  las  otras. 

1.000.  La  tisis  es  una  degeneración  del  tejido  pvltbonal  eon 
supuración. 

1001.  El  gran  número  de  remedios  que  se  han  'aconsejado 
para  la  tisis  proeba  la  dificultad  de  %h  curación. 

1.002.    La  tisis  no  es  una  enfermedad  incurable. 

1.003  y  siguiente.  Los  derrámeles  y  los  <^)Stáe¿los  en  la 
circulación  alteran  la  función  respiratoria. 

1.005  y  siguiente.  Se  entiende  por  asfixia  la  cesación  com- 
pleta de  lot  actos  inspiradores. 

1.007.  La  asfixia  pnede  ser  por  falta  4e  odgeno,  por  de^ 
feeto  en  «1  aparato  reqpiralorio  ó  pQtlD0Daí^  f  por  ¿ases  de- 
letéreos. M, 

l.OOl).  La  asfixia  de  los  recien  nacidos  roednoce  casi  Siem- 
pre por  causa  la  inacción  pulmonal.     *  >       •   -. 

1.009.  La  asfixia  por  smnersion  es  pnedvcála^  defecto 
de  atmósfera:  debe  estudiarse  con  esmero  estie  fenómeno iporqve 
exige  prontos  reenrees. 

1.011.  Socorrer  á  les  asfixiados  es  smniftislf arlos  «Da  pura, 
atmósfera  y  poner  en  acción  eus  potencias  inspiradoras. 

1.012.  Existen  signo»  ciertos  que  nos  iodicaí»  sí  el^  asfixiado 
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Ó  muerto  fne  sumergido  gozando  de  sa  iaCogridad  intelec- 
tual. 

i.ei3.  La  asfixia  de  los  ahorcados,  ó  és  por  obstáculo  á  la 
entrada  del  aire  en  los  pulmones  ó  por  suspensión  de  la  influen- 
cia^ nerviosa «  en  el  priaet  caso  sen  ahogados;  en  él  segundo 
estrangulados, 

1.014,  Muchos  gases  producen  la  asfixia,  los  unos  porque 
son  inútiles  para  la  hematosit ,  j  tos  otros  porque  son  teñe- 
nosos: 

1.015.  No  es  al  médico  suficiente  ?ol?er  á  la  tida  á  un 
asfixiado;  aún  debe  socorrerle  después,  porque  el  peligro  conti- 
núa á  pesar  de  haber  respirado,  importante  es  el  celo  médico 
en  estos  casos,  y  dignos  de  gratitud  sus  esfuerzas. 
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NUTRICIÓN  (♦). 

Apropiaciones  de  aumento  ó  disminución  de  los  órganos. 


Crescere  non  potente  nova  se  nisi  corpore  tofo 
Materia  miscere  ijueat. . . . 

PoLYGir. 

M\(Xi  W«  WV- VW- W\M\(\iWV%f\<\  MW\l\l^i  W\i  W>i  VV\VW>t 

1016.  Es  la  nutrición,  según  el  concepto 
general,  el  complemento  de  todas  las  funciones 
animales;  es  sin  duda  un  fenómeno  admirable 
que  no  dejó  de  llamar  la  atención  de  todo  Hom- 
bre pensador  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros 
dias:  la  organización  es  su  causa,  la  vida  es  su 
agente  especial,  y  esta  función  en  sí  misma  es  el 
resultado  de  las  mas  complicadas  combinaciones 
elementales,  que  acrecen,  se  sostienen,  decrecen  y 
desaparecen  bajo  el  modelo  original,  que  es  el  es- 
tado orgánico.  Para  probar  esta  idea  basta  recor- 
rer de  paso  los  cuerpos  que  disfrutan  de  ese  mo- 
do de  ser  llamado  vida :  comienzan  por  un  nú- 
cleo amorfo ,  inactivo  al  parecer ,  en  el  que  no  se 
nota  la  menor  señal  de  vida  ni  nutrición :  estado 


(*)  Presentamos  li  Dutricion  antes  de  las  secreciones,  á 
pesar  de  hallarse  estas  primero  en  la  clasificación  general,  por- 
que después  de  haber  conducido  la  sangre  á  los  parénqaimas  el 
primer  fenómeno  es  la  apropiación  natriti?a  y  después  la  elimi- 
nación depuradora. 
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transitorio,  como  dije  ya  en  otra  parte,  entre  la 
vida  j  la  muerte,  entre  estos  dos  estados  sin  limi- 
tes fijos,  entre  dos  modos  de  existir  de  los  mismos 
elementos:  ese  pequeño  punto,  no  obstante,  es 
el  punto  de  donde  va  á  parrir  la  vida  ,  y  de  ella 
las  leyes  de  tas  combinaciones  y  de  toda  la  in- 
tensidad de  la  fuerza  vital,  como  la  llama  Liebíg, 
y  de  la  fuerza  trasformadora  que  produce  las 
metamorfosis  y  la  nutrición.  £1  núcleo  orgánico 
pues,  bajo  influencias  especiales  adquiere  ó  desar- 
rolla su  acción;  esta  es  la  vida,  que  puede  com- 
pararse á  la  llama  de  un  cuerpo  combustible  y 
estable,  y  presenta  acciones  y  reacciones  que  fijan 
las  leyes  por  que  se  ha  de  regir  el  cuerpo  que  la 
disfruta :  estas  acciones  y  reacciones  son  las  pro- 
piedades del  cuerpo,  y  en  este  momento  las  afini- 
dades elementales  comienzan,  las  combinaciones  se 
ejercen  y  la  apropiación  es  real :  esta  apropiación 
aumenta  el  volumen  del  cuerpo  en  ebullición,  la 
nutrición  tiene  lugar,  y  se  establece  entre  el  cuer- 
po orgánico  vital  y  el  mundo  esterior  un  círculo 
constante  de  elementos,  que  pasan  del  interior  or- 
gánico al  esterior  que  los  circunda.  Pongamos  un 
ejemplo:  la  semilla  de  los  vegetales,  el  huevo  de 
los  ovíparos  es  el  rudimento  vegetal  ó  animal; 
pero  no  viven ,  no  se  nutren ,  no  tienen  propie- 
dades en  ejercicio  ni  leyes  en  actividad ;  pero  llega 
un  momento  en  que  se  incendian  ,  en  que  una 
ebullición  interior  pone  en  movimiento  resortes 
adormecidos,  y  la  vida  aparece;  por  ella  estrecha 
sus  relaciones  con  los  cuerpos  esteriores,  y  he 
aquí  las  propiedades  en  ejercicio:  se  establecen 
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siaipaiías,  antipatía,  afioidadies  6  repulsiooes,  ac^ 
ciopes,  en  fia,  ,y  reaccione»  entre  ellost  y  se  ob^ 
servaii  ya  en*  práctica  las  leyes  que  lofi  gobiernani 
por  eUas  s/e  apropian  unos  eleaienlos  y  desprecian 
otros.  Los  elemetttoft  apropiados  son  cuerpos  ^  son 
metería ,  y  apropiándolos  los  sujeta  á  su  actividad 
y  se  une  con  eUo&;  ved  aquí  el  incremento  ^  el 
aumeuto  de  peso  y  volumen:  esta  apropiación 
continúa  y  por  consiguiente  el  cuerpo  crece  por 
la  agregación  de  los  elementos. apropiados ,  pero 
sobre  los  que  obró  antes  para  meeiamorfofiearlos  en 
su  interior.  Empero  este  movimiento  de  apropia- 
ción elemeolal  no  puede  continuar  siempre  bajo 
la  misma  forma,  porque  estos  principios  pierden 
su  resorte  después  de  algún  tiempo ,  á  la  manera 
que  los  elemeatqs  ^el  agua  y  de  casi  todas  last 
combinaciones  químicas ;  y  con  mucha  mas  razón 
los  elementos  orgánicos,  por  la  actividad  que  go- 
zan, y  por  las  sucesivas  combinaciones  por  que 
pasan,  mas  allá  de  las  cuales  no  hay  combinación 
posibljQ  conocida.  Estos  elementos,  pues,  al  llegar 
á  este  punto  deben  renovarse;  he  aquí  también  la 
necesidíad  del,  movimiento  de  desajn'opiacion ,  di^ 
ngiinacion  ó  desasimiUcion :  el  organismo  vital  loma 
elementos  que  devuelve  combinados  para  recibir 
otros  nuevos  que  reemplacen  á  aquellos;  cuando 
esta  apropiación  escede  á  la  devolución  entonces 
el  cuerpo  crece  por  aumento  ele  los  elementos  que 
se  fijan  en  todos  los  órganos;  cuando  se  eqtiili* 
bran  la  recepción  y  la  deperdicion  de  los  elemea^ 
tos  combinados  el  cuerpo  conserva  sus  dimensio» 
nes:  pero  poco  á  poco  el  resorte  orgánico  original 
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el  núcleo.  QRg^piqo  se  cansa,  se  gasta,  la  vida 
se  debilita ,  las  prppiedades  y  las  leyes  pierden  su 
energía,  y  los  apropiaciones  son  escasas  y  grandes 
las  eliiipin0cÍQn^s;  el  cuerpo  disminuye  en  volu- 
naen,.  y  poco  áíP^cp  no  qu^da  roas  en  él  que  los 
principios  fijoí,  .^ídos,  y  los  humores  incapaces 
para  sostener  la  ,víd^;  la  muerte  es  s^  término 
natural.      .      '  ¡  ^  : 

1017.  JEs.fqir,  consiguiente  la  nutrición  en  ge- 
neral un  ^clo  ioígánicopor  el  cual  todos  los  seres 
vivos>5eaprppiap. los  elementos  que  necesitan  para 
su  incretQento ,  lo^s  elaboran  y  fijan  bajo  variados 
aspectos  easu$lej¡do$:  pero  este  acto  vital,  desde 
una  sia?p)?  ásiíjailaqion  inolecular  directa  entre  el 
ser  orgánico  vital  y  Iqs  elemenlps  brutos,  se  va 
complicando  hasta  hacerse  una  función  muy  com- 
plexa,, d^  xnejordichp  el  complemento  de  un 
gran  número  de  ^acjos  y  funciones  preliminares 
y  sucesi Vitó :.  conserva  jpo  obstante  siempre  su  ca- 
rácter de  sencillez, .  primordial  ,  pues  no  necesita 
aparatos:  ni  .óifg?^nQs,  basta  que  exista  la  molé- 
cula orgánica  fisipjógicamente  constituida  y  los 
elementos  dispu^slos  á  sujetarse  á  su  acción.  En 
la  nutrición  mas^ sencilla  el  contacto  de  los  elemen- 
tos es  directo  é  inmediato;  en  su  mayor  compli- 
cación qs  i,nd¡r€icto  y  mediato:  asi  vemos  á  los 
vegetales  topx^r  de,  la  tierra  los  principios  que  de- 
ben cou^poner  SU/S  tejidos,  sin  mas  elaboraciones 
que  la  acción  aprppiadora  de  sus  raices;  pero  aquí 
ya  parece  qu^  existQ.en  'muchas  especies  un  in- 
termedio entre  los  elementos  y  la  planta,  y  este 
es  la  tierra,  vegfital.:  En  los  vegotales  mas  simples 
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como  en  los  aoinaiales  amorfos ,  y  en  todos  ios  que 
carecen  de  tubo  digestivo,  vemos  palpable  esta  di- 
recta relación  del  agua ,  del  aire,  de  la  tierra  con 
sus  tejidos.  Poco  á  poco  se  computa  en  los  ani- 
males la  nutrición;  exige  un  estómago,  la  acción 
de  éste  sobre  los  elementos  reparadores,  que  és- 
tos sean  absorvidos,  qne  circulen,  sufran  el  con- 
tacto del  aire,  y  solo  después  de  elaboraciones  su- 
cesivas se  ponen  en  contacto  con  los  órganos  que 
deben  repararse.  Los  elementos  del  róuudo  este 
rior  no  sirven  para  la  nutrición  del  mundo  orgá- 
nico vital  en  los  animales  perfectos  si  no  se  pre- 
sentan por  el  intermedio  de  combinadoníes  que 
fueron  vegetales  ó  animales.  Luego  diremos  que 
el  alimento  vegetal  ó  animal  no  va  á  nutrir  el 
cuerpo  del  animal  ó  del  vegetal  bajo  las  formas 
combinadas  que  representan ,  sino  según  los  ele- 
mentos que  contiene  ;  en  otras  palabras ,  \^  fibra 
muscular,  la  gelatina,  la  médula,  el  mucilago,  la 
goma,  la  parte  sacarina  de  que  se  alimenta  el 
animal  no  es  la  fibra,  ni  la  gelatina  ,  ni  la  mé- 
dula, &c.,  que  va  á  formar  miisculos,  ni  huesos, 
ni  suero,  ni  quilo  del  animal  que  los  come^  sino 
á  prestarle  los  elementos  de  que  se  compone  para 
formar  fibrina,  huesos,  sangre,  &c.  Estas  com- 
binaciones bajo  las  que  la  naturaleza  brinda  al 
Hombre  con  los  elementos  dispuestos  á  su  acción, 
son  una  forma  intermedia  é  indirecta  para  con- 
ducirlos á  los  parénquimas  orgánicos,  que  desatan 
los  vínculos  que  los  unian  para  sujetarlos,  meta- 
morfoséandolos  en  tejidos  propios. 

1 01 8.     La  nutrición  en  el  Hombre  es  una  /un- 
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apropia  y  elabora  para  asimilar  á  su  propia  sus- 
lancia  ios  elemenios   reparadores  que  la  sangre 
conduce  a  sus  moléculas.  Merece   el   nombre  de 
función,  porque  aun  cuando  no  se  ejerce  por  ór- 
ganos especiales^    tiene   necesidad   de   ellos   para 
efectuarse,  y  en  su  ejercicio  cada  molécula  llena 
el  grande  objeto  de  un  órgano,  y  cada  una  rea- 
sume en  sí  el   poder  de  todos  los  órganos:  ella 
apropia,  elabora,  combina  y  varía  en  un  todo  las 
formas  elementales  al  asimilárselas;  ¿qué  mas  ha- 
ce el  pulmón,  el  estómago  y  lodos  los  demás  ór- 
ganos y  sistemas?  En  efecto,  lomaf  un  elemento 
ó  varios,  obrar  sobre  ellos,  combinarlos  de  nuevo 
y  hacerlos  asi  servir  á  su   incremento,  he  aqui  el 
medio,  el  objeto  y  fin  de  la  nutrición.  En  el  es- 
ludio  de  esta  función   tendremos  que  seguir   uri 
orden  cualquiera  para  no  confundir  el  gran  nú- 
mero de  problemas  que  se  van  á  presentaf  con  la 
sencillez  posible  a  nuestra  consideríicion. 

1019.  El  incremento  orgánico  es  tan  positivo, 
que  el  intentar  probarlo  sería  ridículo  é  infruc- 
tuoso: á  la  vista  de  lodos  está  el  gran  fenótíoeno 
que  produce,  y  que  nos  hace  admirar  tomo  de  una 
pequeña  semilla  que  se  desarrolla  se  produce  un 
magesluoso  y  elevado  árbol,  y  saliendo  de  un  hue- 
vo, apenas  perceptible ^  al  mas  corpulento  animal 
ganando  sustancia  sucesivamente.  Desde  el  pri- 
mer momento  de  vida  crece  la  planta  y  él  animal 
hasta  un  punto  determinado  á  su  especie ;  en  él  se 
fija  :  aumenta  aún  de  grosor,  peto  los  límites  de 
su  altura  son  los  primeros  á  determinarse;  por 
Tomo  III.  23 
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esla  razón  vemos  árboles  monstruos  con  nn  grueso 
tronco  j  enormes  y  copnd«is  ramas,  anímales  y 
Hombres  estraordinariamente  gruesos,  pero  mu- 
chas menos  veces  monstruosidades  de  talla.  ?]ada 
se  produce  de  la  nada,  nada  perece,  todo  se  cam« 
bia:  si  pues  son  admisibles  estas  verdades;  si  eí 
entendimiento  humano  ni  puede  concebir  la  ani- 
quilación de  sustancia  ni  la  idea  de  creación  ,  es 
forzoso  admitir  que  el  incremento  orgánico,  como 
el  crecimiento  mineral,  es  un  efecto  necesario  de 
la  agregación  de  materia.  Esta  cuestión  cual  la 
presentamos  encierra  en  sí  misma  la  opinión  de 
algunos  que  suponian  al  organismo  viviente  do- 
tado de  la  facultad  creadora ,  reconociéndolo  como 
un  laboratorio  en  que  el  Hacedor  creaba  nueva 
materia  para  renovar  el  úiundo:  empero  todas 
las  pruebas  de  esla  ligera  aserción  desaparecen 
al  contemplar  al  organismo  como  un  aparato  de 
combinación  ,  no  como  un  horno  de  combustión 
ni  un  recinto  misterioso  de  creación.  Diremos  con 
Bourdon:  cada  una  de  nuestras  panes  es  una  es- 
pecie de  laboratorio  de  química  viviente,  en  donde 
ei  forma  productos  que  la  química  de  los  Hom- 
bres no  sabria  imitar ;  no  obstante^  en  obsequio 
justo  á  los  químicos  modernos  diremos ,  que  sus 
trabajos  han  ilustrado  en  gran  manera  este  punto 
de  la  doctrina  fisiológica :  buscando  la  verdad  han 
hallado,  si  no  lo  que  buscaban,  hechos  á  lo  me- 
nos muy  preciosos;  si  no  han  descorrido  el  velo 
admirable  que  cubre  esta  función,  se  aproximaron 
hasta  donde  es  posible:  pasar  mas  allá  nos  espo- 
pe á  errar.  £1  célebre  Dumas  reconoce  esta  verdad 
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cuando  en  una  de  sus  lecciones  dice :  hay  hechos 
místeriosc^  en  la  organización  que  pertenecen  ma- 
nifiestamente á  las  fuerzas  que  la  naturalcaa  bruta 
pone  en  juego,  pero  existen  otros  que  emanan  de 
un  manantial  mas  sublime  y  menos  accesible  á  las 
sutilezas  mas  atrevidas  del  pensamiento.  En  efecto, 
es  cierto  y  demostrado  que  los  seres  vivos  crecen 
y  aumentan  su  volumen  en  todas  dimensiones:  es 
un  hecho  que  reciben  estas  sustancias  de  los  se'res 
inorgánicos  sólidos,  líquidos  y  aeriformes  que  los 
rodean;  pero  cómo  los  trasforman  y  reducen  á 
su  primera  naturaleza  es  un  misterio»  un  efecto 
superior  á  la  comprensión  humana :  pero  no  ade- 
lantemos hechos.  Los  vegetales  pues  toman  del 
aire  y  déla  tierra  las  sustancias  para  incrementarse; 
los  animales  la  toman  del  aire,  de  los  vegetales  y 
de  otros  animales;  en  aquellos  las  sustancias  y  los 
elementos  se  reúnen  bajo  el  poder  vital  para  for- 
mar materia  orgánica ,  para  organizar  los  elemen- 
tos brutos,  para  ensayar  nuevas  combinaciones, 
para  oscurecer,  por  decirlo  asi,  las  fuerzas  pri- 
mitivas y  primordiales,  y  acostumbrarlas  á  desar- 
rollar las  fuerzas  combinadoras»,  que  solo  aparecen 
bajo  el  poder  de  la  vida:  ¿de  dónde  viene  la  ma- 
teria de  que  se  ec^mponen  y  que  produce  el  in- 
cremento de  las  plantas ,  j  de  los  animales,  y  del 
Hraribre,  pregunta  Dumas.^^  Las  plantas  y  los  ani- 
males, dice,  vienen  del  aire  y  vuelven  á  él;  son 
pues  verdaderas  dependencias  de  la  atmósfera:  idea 
luminosa,  Cfue  remonta  la  existencia  de  la  materia 
orgánica  á  la  combinación  elemental  que  desde  un 
principia  hemos  admitido. 
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1020.  El  Ser  Suprerao  al  crear  los  seres  vi- 
vos los  rodeó  de  un  ínngolable  manantial  de  ele- 
mentos ,  para  que  bajo  diversas  formas  le  sirvan 
en  su  incremento  y  en  sus  necesidades :  formó  un 
círculo  perfecto  ,  y  en  medio  de  él  coloró  al  Hom- 
bre, ligado  con  todos  los  puntos  de  esta  circunfe- 
rencia ,  pero  descollando  en  su  centro*  El  Hom- 
bre crece  y  se  conserva  á  expensas  de  la  atmósfera, 
de  la  tierra  ,  de  los  vegetales,  de  los  animales,  y 
utilizándose  de  los  minerales  y  de  todas  las  com- 
binaciones inorgánicas:  todos  los  fenómenos  de  lá 
naturaleza  aparecen  con  tendencia  al  objeto  de 
la  conservación  orgánica.  Ya  en  el  artículo  Respi- 
ración hemos  visto  algunos  fenómenos  que  prue- 
ban estas  verdades,  y  ahora  adelantaremos  ya  la 
J^idea  de  quecos  tejidos  orgánicos  para  aumentarse 
ó  nutrirse  no  hacen  mas  que  apropiarse  los  ele- 
mentos que  le  son  suministrados  por  la  sangre,  y 
lo  fueron  á  esta  por  los  alimentos  y  la  atmósfera; 
de  modo  que  la  sangre  es  el  depósito  de  elemen- 
tos reparadores ,  y  en  ella  existen  lodos  los  que 
son  necesarios  al  incremento  orgánico ;  pero  con 
esta  notable  circunstancia,  que  el  oxígeno,  el  ázoe, 
el  carbono  y  el  hidrógeno,  el  calórico,  el  eléctri- 
co, el  fósforo,  el  hierro,  el  calcio,  el  sodio,  el  po- 
tasio y  todas  las  materias  simples  que  se  hallan 
en  el  Hombre  por  la  análisis  existen  en  la  sangre, 
pero  no  en  este  estado  elemental,  sino  combina- 
das bajo  muy  diversas  formas,  que  son  las  únicas 
que  los  hacen  aptos  pnra  ser  sujetados  á  la  acción 
orgánica.  ¿Por  qué  en  este  caso  no  se  alimenta 
el  vegetal  y  animal  de  esos  cuerpos   bajo  su  for- 
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ma  elemental,  á  la  que  tiene  que  reducirlos  antes 
de  apropiárselos?  ¿A  que'  esos  alimentos  vegetales 
ó  animales  que  el  Hombre  necesita^  si  de  ellos  no 
ha  de  sacar  mas  que  los  elementos  que  con  tanta 
abundancia  se  bailan  en  la  naturaleza?  Las  leyes  y 
las  condiciones  de  las  combinaciones  orgánicas  se 
escapnn  á  nuestra  comprensión,  pero  probemos  á 
esplicarlas,  como  ya  lo  hicimos  en  otra  porte  (194 
y  195).  Los  elcipenlos  en  su  estado  natural 
obedecen  rigurosamente  á  sus  leyes  primordiales, 
y  difícilmente  se  prestan  á  las  combinaciones  y 
á  dejar  su  estado  de  pureza  mientras  que  una 
nueva  fuerza  no  los  obliga  á  cambiar  de  forma: 
el  carbono  se  sostendria  puro  si  el  oxígeno  no 
lo  arrastrase  á  uua  combinación  ,  uniendo  y  cam- 
biando su  forma  y  al  parecer  su  naturaleza  ;  y 
el  carbono  puro  no  se  combinaría  con  la  facilidad 
que  lo  hace  con  el  óxido  de  potasio  ni  de  calcio  sí 
no  estuviera  combinado  con  el  oxígeno  formando 
ácido  carbónico;  ni  el  potasio  se  combina  con  el 
ácido  carbónico  sino  cuando  otra  fuerza  ha  com- 
binado su  optado  primordial  y  lo  constituyó  en 
óxido  de  potasio;  el  hierro  no  se  combina  con  el 
oxígeno  puro. con  tanta  facilidad  como  ciando  este 
gas  está  combinado  con  el  hidrógeno.,  y  por  esto 
vemos  que  una  atmósfera  húmeda  oxida  mas  pron- 
to el  hierro  que  un  aire  seco :  asi  la  fuerza  orga- 
nizadora no  puede  con  los  elementos  que  se  re- 
sisten á  obedecerla,  mientras  que  otras  fuerz.is  an- 
teriores no  han  sujetado  sus  leyes  elementales:  el 
mismo  reino  vegetal  trasforma  con  dífícultad  en 
materia  orgánica  los  elementos  inorgánicos,  pero 
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al  (in  los  trasforma  sujetándolos  á  simples  combi- 
naciones; por  eso  Dumas  considera  á  la  planta 
como  el  elaboratorio  de  la  materia  orgánica,  y  en 
ella  se  forma,  dice,  la  materia  vegetal  y  animal  á 
espensas  del  aire:  esta  materia,  obra  de  la  vege- 
tación, la  destruyen  los  animales.  Esta  idea  es  mas 
brillante  que  positiva.  Las  plantas  en  efecto  com- 
binan los  elementos  bajo  uua  forma  propia  á  la 
nutrición  de  los  animales,  pero  esta  materia  ve- 
getal y  animal  no  va  á  constituir  los  animales, 
pues  no  hace  mas  que  presentar  á  su  acción  or- 
gánica los  elementos  dispuestos  para  formar  nue- 
va materia:  no  es  cierto,  pues,  lo  que  dice  Du- 
mas, que  el  reino  animal  consume  y  destruye  la 
materia  orgánica  que  forma  el  vegetal,  conside- 
rando á  este  como  combinador,  á  aquel  como  des- 
tructor; al  animal  como  incapaz  de  formar  la  ma- 
teria orgánica  y  al  vegetal  como  su  único  poder: 
el  vegetal  descompone  el  agua  ,  la  atmósfera,  los 
principios  vegetales,  únicos  depósitos  de  nutrición, 
y  los  combina  de  nuevo  para  organizarlos ;  asi  los 
presenta  al  animal  que  los  descompone  de  nuevo 
para  organizarlos ,  llevándolos  al  último  grado  de 
organización  posible,  después  de  la  cual,  como  ya 
manifesté,  no  hay  combinación  posible,  y  deben 
por  consiguiente  los  elementos  restituirse  á  su  pri- 
mer depósito,  la  atmósfera.  Asi  vemos  que  el  mis- 
mo vegetal  recibe  con  avidez  el  ázoe  del  amonia- 
co de  los  estiércoles,  que  son  productos  animales; 
asi  muchas  plantas  no  producen  sin  ellos;  por  la 
misma  razón  toman  de  la  atmósfera  el  ácido  car- 
bónico que   los  animales  trasmiten  á  ellas:  luego 
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los  animales  y  las  plantas  se  apropian  con  mas  an- 
sia y  con  mas  fácil  resultado  los  elementos  que 
fueron  ya  combinados  con  otros  seres  orgánicos. 
La  planta,  siendo  el  alimento  del  animal  y  del 
Hombre,  no  es  quien  forma  la  materia  orgánica 
que  los  nuire ,  sino  quien  dispone  los  elementos 
que  ellos  deben  apropiarse  y  combinar;  no  es  un 
reino  creador  esclusivamenle  de  materia  orgánica; 
la  crea  para  sí,  ó  presta  sus  elementos  al  animal, 
ó  la  destruye ,  como  el  animal  la  crea  también  i 
su  modo;  proporciona  en  ella  algunos  elementos  a 
los  vegetales  ó  la  restituye  á  la  atmósfera.  Los 
elementos,  pues,  se  hallnn  agitados  en  círculo 
permanente,  en  el  que  nada  se  destruye,  todo  se 
combina:  atmósfera,  tierra,  vegetales,,  animales, 
calor,  electricidad,  &c. ,  todo  circula  de$de  la  at- 
mósfera al  vegetal  ó  animnl,  desde  el  vegetal  á  la 
atmósfera  y  al  animal ,  y  desde  éste  al  vegetal  y 
al  aire.  He  aquí  de  donde  recibe  el  Hombre  los 
elementos  de  nutrición :  de  la  atmósfera ,  de  los 
vegetales,  y  de  los  animales  herbívoros. 

1021.  Una  dificultad  se  presenta  para  con- 
vencernos de  esta  idea,  por  la  que  no  vemos  en  la 
nutrición  mas  que  resultados  de  las  combinaciones 
de  elementos  que  nos  sumini^ra  el  reino  vegetal,  y 
es  el  saber  cómo  este  reino  nos  proporciona  algunos 
principios  que  no  se  han  creido  hallar  en  ellos. 
¿Será  posible  que  el  vegetal  pueda  proporcionar 
al  animal  la  gran  cantidad  de  ázoe  que  necesita, 
el  fósforo  que  se  halla  en  sus  huesos  y  en  su  sis- 
tema innervador,  la  urea  que  sobresale  en  la  ori- 
na, el  amoniaco  que  en  todas  partes  se  halla ,  sin 
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contar  otro  gran  niínoerp  de  sales  con  bases  me- 
tálicas que  en  ellos  se  encuentran?  La  químici 
moderna  ha  resuello  estas  cuestiones  de  un  modo 
satisfactorio;  todo,  en  efecto,  lodo  cuanlo  los  aní- 
males precisan  para  su  composición  todo  existe  en 
los  vegetales  y  en  el  aire,  y  cuando  las  sustancias 
de  que  el  animal  se  alimenla,  cuando  las  partes 
del  vegetal  que  usa  no  las  contienen,-el  animal  en- 
flaquece y  perece  por  inanición  ,  por  una  verda- 
dei:a  falta  de  elementas  organi^ablcs.  Todos  los 
vegetales  conlicncn  asjoe,  y  entra  como  parle  de  la 
fibra  leñosa  que  lo  constituye  y  de  la  albúmina  lí- 
quida casi  es  que  el  ázoe  que  b;)llamo$  en  los  ani- 
males existe  en  ellos,  na  como  elemento  orgánico, 
smo,  como  lo  indica  Raspail,  como  elemento  del 
amoníaco  y  de  la  urea  ,  y  he^  aquí  cómo  es  fácil 
comprender  la  adquisición  de  esle  elemento  por 
los  animales.  Basia  para  nuestro  objeio  reconocer 
en  las  plantas  la  existencia  del  ázoe  que  en  tan 
gran  cantidad  uecesilan  los  animales  bajo  cual- 
quiera forma  que  sea,  y  que  los  vegetales  toman 
con  avidez  de  la  tierra  :  para  el  carbono,  el  ~hi<fcó- 
geno  y  el  oxígeno  les  basta  el  agua  pluvial,  dice 
Dumas,  y  la  atmósfera  ;  pero  el  ázoe  del  aire  di- 
suelto por  el  agua  no  les  basta,  ó  acaso  na  se  ba- 
ila en  un  estado  propio  á  ser  recibido ,  ni  aun  les 
es  suficiente  la  cantidad  de  sales  amoniacales  que 
el  agua  arrastra  ,  porque  las  plantas  de  difícil  cul- 
tivo exijen  que  sus  raices  hallen  materiales  azoo- 
tizados  que  a^propiar;  asi  lo  han  demostrado  las 
observaciones  de  Boussingault  y  Liebig:  en  fin,  es 
tal  la  importancia  que  los  modernos  químicos  da© 
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al  azQC  en  la  vegetación,  que  Payen  quiere  probar 
que  todos  los  órganos  de  las  plantas  sin  escepcíon 
comienzan  por  ser  formados  por  una  malcría  azoo- 
tizada,  verdadero  origen  de  todas  las  parles  de  la 
planta,  que  no  sedcsiruye  jamás,  y  se  halla  siem- 
pre por  abundante  que  sea  la  materia  no  a?,o!ada 
que  se  interponga  entre  sus  propias  panículas: 
esta  materia  produce  la  fibrina  vegetal,  la  albú- 
mina ,  el  cáseo,  que  se  hallan  en  las  plantas.  Es- 
tas tres  principios,  según  Vogel,  son  ide'nlicos  en 
su  composición,  y  tienen  una  singular  analogía 
con  la  sustancia  leñosa ,  el  almidón  y  la  dcxirina, 
de  la  que,  segqn  Dumas,  los  animales  se  utilizan 
asimilándolos  y  modificándolos  siegun  su$  propias 
necesidades.  El  ázoe,  pues,  se  halla  en  las  plan- 
tas y  se  halla  en  grande  abundancia  bajo  diver-r 
sas  formas,  que  pierde  ^q  el  animal  para  tomar 
otras  cuyas  circunstancias  nos  son  ignoradas,  pero 
no  por  eso  menos  positivos  los  hechos.  El  amo- 
niaco y  la  urea,  según  Dumas,  no  son  mas  que 
carbonatps  dc  amoniaco,  pero  aquella  tiene  dQs  mq- 
léculas  de  agua  menos  que  este;  he  aqui  en  lo  poco 
que  consiste  la  diferencia  de  una  cotóbinacion  lan 
aparentemente  diverja,  en  dos  álomos  de  agua:  se- 
ría por  esta  idea  el  amoniaco  un  carbonato  hidras 
íado  de  amoniaco  y  y  la  urca  un  carbonato  anhidro. 
El  hidrógeno  le  viene  al  animal  del  mismo  gran 
depósito  de  materia  elemenlal ,  de  las  plantas  que 
lo  toman  del  agua  que  descomponen ,  y  que  pres-. 
lan  al  animal  bajo  diversísimas  formas.  El  fósforo 
se  halla  en  gran  abundancia  en  los  vegelales,  es- 
pecialmente  bajo   la    combinación   de  fosfatos  de 
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Óxido  de  calcio;  y  cualquiera  que  sea  la  naturaleza 
de  esla  sustancia ,  parece  que  siempre  se  nos  su- 
ministra formando  sales  mas  6  menos  general- 
mente repartidas  en  las  plantas  y  en  el  agua.  La 
potasa ,  la  sosa  ,  el  hierro ,  la  magnesia  son  meta- 
les que  jamás  hallamos  puros  en  la  naturaleza, 
siempre  combinados  con  los  ácidos  carbónica,  sul- 
fúrico,  nítrico,  ícc. ,  pero  que  se  ven  repartidos 
bajo  la  combinación  salina  en  los  vegetales  y  en 
el  agua  potable.  ?io  hay,  pues,  duda  alguna ,  n¡ 
pudiera  haberla  á  no  abstraemos  á  una  metafísica 
oscura  y  misteriosa ,  que  el  animal  crece  y  aumen- 
ta sus  dimensiones ,  y  que  al  hacerlo  toma  de  la 
atmósfera  y  del  reino  vegetal  la  materia  para  su 
incremento,  porque  la  que  suministra  el  animal 
herbívoro  no  es  mas  que  la  materia  vegetal  ela- 
borada, porque  es  un  tránsito  no  necesario. 

1022.  ¿Bajo  quó  aspecto  se  presenta  esta  ma- 
teria para  asimilarse?  Es  decir,  ¿existe  una  sus-- 
lancia  vegetal  ó  animal  que  reúna  escluswarnen^ 
te  las  condiciones  de  nutritis^a?  Hipócrates  nos 
decia,  que  aun  cuando  existen  muchas  especies  de 
alimentos,  solo  hay  una  sustancia  nutritiva.  Hallé, 
que  entre  los  químicos  trabajó  por  hallar  ese  prin- 
cipio reparador  con  todas  sus  condiciones,  presen- 
ta esclusivamentc  un  principio  óxido- hidro-car-^ 
bonoso,  muy  análogo  á  la  sustancia  gomosa  azu- 
carada, como  capaz  de  llenar  las  condiciones  de  la 
vida  nutritiva ;  pero  las  observaciones  de  Magen- 
die  parecen  exigir  á  esta  sustancia  una  combina- 
ción nitrogenada,  sin  la  cual  vio  morir  á  to* 
dos  los  animales  que  se  han  sujetado  á  sus  espe- 
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rímenlos.  Liebig  cree  que  los  alimenros  azoado» 
son  nutritivos,  y  los  no  azoados  que  son  úliles 
para  la  hematosis  (555).  De  aquí  solo  parece  po- 
demos inferir  que  no  hay  ninguna  sustancia  ni 
ninguna  combinación  orgánica  que  aisladamen- 
te presente  todas  las  condiciones  necesarias  para 
alimentar  á  los  animales,  y  que  son  necesarios 
los  mismos  elementos  acaso,  pero  bajo  nuevas 
formas,  para  que  cada  cSrgano  saque  la  utilidad 
que  busca  de  su  acción  sobre  la  combinación 
elemental  que  se  le  présenla.  Últimamente  ,  las 
esperiencias  repetidas  de  Thenard ,  Arcet,  Du- 
mas,  Flourens,  Breschet ,  Serres  y  Magcndie 
han  llegado  á  probar  esta  verdad  de  un  modo 
indudable ,  deduciendo  que  las  sustancias  teni- 
das por  mas  nutritivas  ,  aisladas  no^  eran  sufi- 
cientes para  llenar  el  complemento  de  la  nutri- 
ción, y  que  los  animales  sujetos  á  las  esperiencias 
perecian.  Véanse  los  trabajos  de  muchos  anos  que 
por  su  importancia  y  singularidad  merecen  la 
gratitud  de  los  amantes  de  la  humanidad  y  de  las 
ciencias  en  el  lomo  1  .**  de  los  Journaux  de  phar^ 
macie.  De  ellos  se  deduce  que  la  gelatina,  la  al- 
búmina y  la  fibrina  aisladas  no  nutren,  y  los  aní- 
males perecen  en  medio  de  todos  los  fenómenos 
que  produce  el  hambre  (525).  ¿Por  qué,  pues, 
estas  sustancias  orgánicas  no  alimentan  á  los  ani- 
males, siendo  asi  que  parecen  ser  la  única  parte 
capaz  de  nutrir  que  contenian  los  huesos,  los  te- 
jidos y  los  músculos?  ¿Qué  resta  en  los  huesos, 
estraida  la  gelatina ,  mas  que  una  sal  terrea  in- 
crustada en  sus  mallas,  é  insignificante  al  parecer 
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para  la  nulridon?  ¿Qué  es  lo  que  queda  en  los 
músculos  sustraiga  la  fibrina  ,  que  conleníendo 
el  osmazomo  parece  la  j^arte  rica  de  hs  carnes? 
Pero  no,  el  hueso  es  nulriiivo  como  hueso,  el 
músculo  como  músculo,  porque  solo  asi  contiene  la 
combinación  especial  que  debe  tener  la  materia 
nuiriliva  ;  solo  asi  reúne  la  combinat  ion. elemen- 
tal bajo  la  forma  necesaria  para  que  se  puedan  asi- 
milar sus  elementos;  por  eso  no  basta  una  combi- 
nación sola  ,  son  precisas  varias  para  acomodarse 
á  las  exigencias  de  diversos  tejidos.  ?ii  debemos 
eslrafiar  esta  singularidad,  de  la  que  observamos 
ejemplo^  multiplicados:  el  agua  destilada  y  pura 
se  digiere  con  dificultad  ó  no  se  digiere;  la  que 
contiene  principios  salinos  en  cantidad  proporcio- 
nada se  acomoda  mejor  a  nuestros  estómagos; 
ningún  cuerpo  simple  es  nutritivo,  ningún  cuer- 
po binario  puro  lo  es:  ¿y  por  qué?  Parece  que 
los  órganos  no  toman  las  sustancias  nutritivas  sino 
que  las  descomponen ,  y  esta  descomposición  ne- 
cesita un  intermedio  reaccionario  ó  un  reactivo 
intermedio  que  la  auxilie.  ¿Qué  es  la  análisis  elo^ 
mental  en  la  química?  ¿Es  otra  cosa  que  la  des- 
unión de  los  elementos  por  intermedios  mas  ó 
menos  compuestos?  ¿Puede  la  quíniica  descom- 
poner un  cuerpo  sin  el  auxilio  de  otro  cuerpo? 
No:  he  aqui  á  mí  modo  de  ver  la  causa  de  que 
ni  una  sola  sustancia,  ni  los  cuerpos  binarios  pue- 
den nuirir.  Por  oira  parte  cada  órgano,  cada  ter 
jido,  dotado  de  una  fucry^a  diversa  con  tendencia 
á  un  diferente  efecto,  precisa  también  una  dese- 
mejante combinación  de  que  pueda  utilizarse:  acá- 
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só  el  aceite,  el  azúcar,  el  gluten  sirvan  para  nutrir 
ciertas  partes  mientras  que  otras  se  cstenuen  de 
un  modo  visible;  y  como  todo  debe  estar  armo- 
nizado, el  hambre  de  los  órganos  no  nutridos  ter* 
mina  con  la  energía  orgánica  de  aquellos  que  aún 
pudieran  asimilarse :  acaso  á  esta  causa  se  deba 
el  fenómeno  singular  de  las  ulceritas  de  la  córnea 
de  los  animales  sujetos  á  estas  espcricnctas  por 
Magendie.  Vemos  también  que  á  veces,  disminu* 
yendo  la  fuerza  muscular  por  la  preferencia  de 
dertos  alimentos,  se  aumenta  y  se  llena  de  gor- 
dura el  sisteme  celular,' y  en  las  polisarcias  se  ob- 
serva este  fenómeno:  he  visto  algunas  veces  á  los 
enfermos  trónicos  alimentados  con  las  féculas  en 
leche,  adquirir  gordura  á  la  que  ellos  llamaban 
falsa,  porque  no  ganaban  en  fuerza  ni  se  nu- 
trían los  miisculos.  Raspail ,  refiriendo  las  espe- 
riencías  de  Magendie,  de  Model ,  Parmentier  y 
otros  no  sabe,  dice,  cómo  conciliar  el  que  el  glu- 
ten no  nutra,  el  almidón  no  nutra  ,  ni  el  azúcar 
nutra,  ni  tampoco  el  aceite,  y  que  no  obstante  el 
pan  ó  trigo  compuesto  de  gluten  ,  almidón,  azú- 
car y  aceite  es  nutrilivOé  Bourdon  atribuye  los 
efectos  de  un  solo  alimento^  mas  breo  á  la  unifor- 
midad  de  sustancias  con  que  se  alimentan  estos 
animales ,  y  que  produce  efectos  perniciosos,  como 
lo  habían  ya  probado  üodal,  Marcelle,  Gosse, 
Gowper  y  otros.  Es  muy  de  notar  que  los  alimen- 
tos sin  condimentar,  lo  mismo  que  el  agua  sin  sa- 
les, son  menos  nutritivos:  se  ha  atribuido  este  fe- 
nómeno á  la  escitacion  gástrica  que  producen  ,  y 
el  mismo  fisiologista  que  acabamos  de  citar  lo  ad- 
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mite  asi;  pero  es  necesario  reconocer  en  las  con* 
díciones  cíe  las  sustancias  alimenticias  dos  cosas: 
una  parte  escitante,  y  otra  parte  nula  para  la  es- 
citación ,  y  como  neutra  bajo  este  aspecto.  El  agua, 
como  dígimos  antes,  sin  sales  es  pesada»  de  difí- 
cil digestión,  no  nutritiva,  y  poco  á  propósito 
para  apagar  la  sed;  los  alimentos  insípidos  lo  son 
igualmente.  La  sal  marina  es  un  compuesto  muy 
nutritivo  por  los  elementos  de  que  consta,  y  si  no 
es  esencialmente  nutritiva  debemos  á  lo  menos 
considerarla  como  un  reactivo  intermedió  de  que 
necesita  la  organización.  Esta  sal  abunda  en  nues- 
tros sólidos  y  nuestros  líquidos,  y  es  acaso  desde 
la  gustación  hasta  la  asimilación  un  principio  in« 
dispensable  para  desatar  las  combinaciones  con  que 
se  mezcla:  los  alimentos  manifiestan  mejor  su  sa- 
pidez por  el  intermedio  de  esta  sal,  la  digestión 
y  la  descomposición  digestiva  es  mas  perfecta  y 
pronta,  y  en  la  nutrición  es  una  necesidad:  cierto  es 
que  los  animales  se  alimentan  sin  ella,  pero  no  por 
eso  se  halla  menos  esta  combinación  en  sus  órganos 
y  en  ^us  humores,  porque  sus  alimentos  la  contie- 
nen ,  pero  también  lo  es  que  la  digestión  y  nutri- 
ción es  mas  perfecta  cuando  se  agrega  alguna  can- 
tidad mas  que  la  que  constituyen  aquellos.  Es  una 
esperiencia  empírica  pero  constantemente  seguida 
por  el  vulgo,  que  para  engordar  algunos  anima- 
les les  condimentaban  la  comida  con  la  sal  común. 
10S3.  Parece  que  de  todo  esto  debemos  in-»» 
ferir  que  no  hay  ninguna  sustancia  que  esclusi- 
vamente  merezca  el  nombre  de  nutritiva ,  porque 
aun  lo  que  mas  lo  parece,  dado  con  constancia  pier- 
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de  ésta  cualidad:  el  organismo  no  se  repara  bajo  una 
idéntica  forma ;  tódó  es  variedad  en  él ,  y  las  sustan- 
cias que  exige  deben  ser  también  compuestas  de 
elementos  variados  en  sus  combinaciones ;  resiste 
la  uniformidad,  y  precisa,  no  solo  de  sustancias  que 
contengan  los  elementos  reparadores,  sino  tam- 
bién de  intermedios  y  auxiliares  para  su  descom- 
posición y  nuevas  combinaciones.  Uno  es ,  pues, 
el  alimento  del  vegetal  j  del  animal,  una  la  sus- 
tancia que  los  nutre ,  pero  variadas  hasta  el  infi- 
nito las  formas  en  que  se  presenta  y  los  elemen- 
tos que  requiere.  £1  animal  reasume  todos  los 
elementos  nutritivos  del  vegetal  y  la  planta  lodos 
los  del  animal,  y  ambas  clases  se  los  ceden  y  re- 
cíprocamente se  los  trasmiten:  en  la  atmósfera  y 
en  la  tierra  hallan  el  gran  depósito;  á  la  tierra  y 
al  aire  lo  restituyen  á  su  vez:  los  elementos,  pues, 
de  la  atmósfera ,  los  ácidos ,  las  sales  y  los  óxidos 
de  la  tierra  circulan  constantemente,  y  no  hacen 
mas  que  tomar  nuevas  formas  en  la  organización, 
conservarlas  y  modificarlas  por  un  cierto  tiempo, 
y  volver  á  recobrar  las  primitivas,  permaneciendo 
siempre  en  este  círculo  sin  fin:  de  otro  modo  la 
materia  ó  los  principios  nutritivos  de  las  plantas 
y  de  los  animales  se  concluirian.  La  atmósfera, 
pues,  y  la  tierra  son  necesarias  para  la  vegetación 
y  animalidad ;  el  vegetal  lo  es  para  el  animal  y 
este  para  la  planta;  la  desaparición,  dice  muy 
bien  Bourdon,  de  uno  de  los  dos  reinos  acarrearía 
inevitablemente  la  destrucción  del  otro:  no  obstante, 
parece  que  la  planta  está,  bajo  el  concepto  de  la 
nu^tricion ,  mas  independiente  del  animal  que  éste 
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de  nquella.  Tío  sabemos  hasta  qué  punto  pueden 
influir  en  la  nutrición  de  las  plantas  ese  inmenso 
número  de  gusanos,  insectos,  y  sobre  todo  ese 
mundo  microscópico  animal  que  nos  encubre  la 
tierra  y  la  atmósfera,  para  poder  declarar  su  inde- 
pendencia nutritiva,  pues  vemos  con  evidencia  el 
influjo  poderoso  de  los  productos  animales  sobre 
la  vegetación. 

i  024.  ¿  Bajo  qué  aspecto  se  presenta  á  los  ót** 
pianos  la  materia  nuiriíka  para  ser  asimilada? 
Una  reunión  muy  complicada  de  combinaciones 
de  diferente  naturaleza  constituyen  la  savia  en  los 
vegetales,  un  líquido  en  circulación  intersticial  ó 
vascular,  ya  verdoso,  ya  blanco,  en  los  animales 
mas  sencillos,  y  la  sangre  en  los  mas  perfectos:  es-, 
tos  humores  no  son  mas  que  la  reuniotí  de  todos 
los  elementos  asimilables,  que  van  á  ponerse  ert 
conlaclo  con  todas  las  moléculas  del  organismo 
vegetal  ó  animal  para  que  cada  uno  reciba  ló 
que  le  convenga.  Conocemos  ya  esta  sangre,  sabe- 
mos también  que  no  es  un  liquido  iiwrgánico,  y 
tenemos  una  evidencia  de  que  es  ya  un  resultado 
de  elaboraciones  vitales  que  los  elementos  sufrie- 
ron ,  y  de  trasformacioncs  preliminares  á  las  últi- 
mas metamorfosis  q*ue  se  van  á  realizar  en  los  pa- 
rénquimas.  Esta  sangre  es  siempre  la  misma  cual* 
quiera  que  sea  la  clase  de  alimentos  de  que  el 
Hombre  use,  pues  todos  deben  contener,  para 
merecer  este  nombre,  los  elementos  necesarios,  y 
la  misma  es  también  la  trama  de  los  tejidos  y  de 
los  sistemas  que  constituyen  los  órganos:  la  san- 
gre, pues,  liquida,  que  ya  conocemos  (795  y  si- 
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ffutenies),  contiene  todos  los  elementos  propios 
para  formar  los  drg^anos,  y  si  en  ella  no  existen 
formados  los  tejidos  se  hallan  á  lo  menos  sus  ele- 
mentos. Sucede  en  esta  parte  lo  mismo  que  en 
otros  muchos  fenómenos  de  la  economía :  ni  en 
los  alimentos  existe  quilo,  ni  en  el  quilo  sustancia 
hepática ,  ni  en  ésta  bilis;  pero  el  quilo  es  el  final 
resultado  de  los  alimentos  introducidos  en  el  esto- 
mago,  á  cuyo  estado  han  llegado  los  elementos 
por  sucesivas  elaboraciones.  Todos  los  elementos 
de  que  se  utilizan  los  órganos  en  la  nutrición  los 
loman  de  la  sangre;  nada  crean,  todo  es  resultado 
de  la  fuerza  combinadora ;  y  si  alguna  sustancia 
se  reconoce  en  el  organismo  que,  colocada  en  la 
clase  de  elementos,  no  se  la  pueda  hallar  en  los 
alimentos,  se  puede  deducir  que  no  pertenece  á 
la  clase  elemental  y  que  es  un  cuerpo  compuesto: 
por  esta  razón  dudo  aún  si  el  ázoe,  la  sílice,  el 
fósforo  y  otros  cuerpos  tenidos  por  elementales 
deben  pertenecer  en  realidad  á  ella.  Róndele t  nu- 
trió pescados  durante  tres  afíos  en  agua  pura,  y 
después  de  un  notable  acrecentamiento  contenian 
mucho  ázoe.  ¿  De  dónde  les  vino  ?  ¿  Del  aire  ?  Pero 
el  pulmón  ó  las  branquias  no  son  órganos  intere* 
santes  de  nutrición.  Yauquelin,  habiendo  calcula- 
do exactamente  la  cantidad  de  fosfato,  de  carbo- 
nato de  cal  y  sílice  contenidas  en  la  arena  emplea- 
da esclusivamente  en  el  alimento  de  un  pollo,  ha- 
lló las  mismas  sales  en  mayor  proporción:  pero 
Magendte,  que  alimentaba  á  sus  perros  con  sustan- 
cias desprovistas  de  ázoe,  veía  perecer  estos  anima- 
les. Otro  fisiólogo  hacia  germinar  en  flores  de 
Tomo  III.  24 
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azufre  granos  de  Irigo,  que  contenían  los  mismos 
principios  que  los  demás  granos  criados  con  tierra, 
á  pesar  de  tenerlos  cubiertos  con  campanas  de 
cristal:  en  fin,  se  calculó  la  cantidad  de  sílice  que 
contiene  un  grano  de  una  semilla,  j  se  reconoció 
que  toda  la  cantidad  de  esta  sustancia  que  se  ha- 
llaba en  la  planta  provenia  del  grano  fecundado. 
Barruel  dice  no  haber  hallado  la  urea,  que  tanto 
abunda  en  los  animales,  en  la  sangre  Jel  buey,  j 
no  sería  por  consiguiente  un  resultado  de  la  ela- 
boración renal ;  mientras  que  Prevost  y  Dumas 
pretenden  haberla  reconocido  en  la  sangre  de  un 
perro  al  que  extrajeran  los  rinones.  En  fin ,  es- 
periencias  tan  contradictorias  apoyan  dos  verdades: 
primera ,  la  reserva  con  que  debemos  admitir  las 
consecuencias  de  la  análisis  química;  segunda,  que 
en  los  órganos  se  efectúan  elaboraciones  á  espen- 
sas  de  los  elementos  que  la  sangre  presenta. 

10S5.  Estos  elementos  que  la  sangre  contiena 
se  hallan  combinados  afectando  ya  las  formas  que 
deben  adquirir  muy  luego,  porque  este  líquido 
no  es  una  disolución  de  los  alimentos  sino  una 
elaboración  de  ellos.  Los  vegetales,  según  las  ob- 
servaciones de  los  químicos  orgánicos,  contienen 
fibrina  vegetal,  albúmina  vegetal,  caseina  vegetal, 
que  suministran  á  los  animales;  pero  esta  fibrina 
ni  esta  albúmina  no  es  la  que  vemos  en  el  quilo 
ni  la  que  observamos  en  la  sangre,  como  ya  tan- 
las  veces  hemos  dicho :  los  elementos  constitutivos 
se  van  amoldando  á  estas  formas,  pero  no  las  con* 
servan,  ni  presentan  todas  las  fases  de  que  han  de 
revestirse :  á  nadie  se  le  ocurrió  decir  que  en  cl 
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TCgelal  se  hallase  hígado,  ni  tejido  cerebral,  ni  ri- 
ñon, ni  aun  bilis,  ni  orina.  ¿Pues  por  que'  he- 
mos de  creer  que  se  halle  fibrina ,  ni  albúmina 
animal,  ni  oiro  alguno  de  sus  tejidos?  Esta  idea 
se  prueba  hasta  la  evidencia  con  una  observación 
de  casi  todos  los  autores:  la  sangre  que  viene  de 
nutrir  el  músculo  mas  fibroso  contiene  tanta  fi- 
brina como  la  sangre  que  vuelve  del  cerebro  sin 
haber  dejado  alli  un  átomo  de  fibrina;  y  las  ma- 
terias fosforadas  y  las  sales  son  tan  abundantes 
en  las  venas  renales,  que  salen  de  un  órgano  por 
el  cual  se  descargó  el  organismo  de  fosfatos,  de 
'  carbonatos,  de  amoniaco  y  de  urea,  como  la  san- 
gre que  conduce  los  restos  de  la  secreción  láctea  ó 
de  otra  cualquiera  parte  (803).  Los  químicos  tra- 
bajaron incesantemente  en  buscar  estas  diferencias, 
pero  no  Jas  hallaron,  porque  sin  duda  no  existen. 
1026*  De  la  misma  sangre  sacan  los  órganos 
los  mismos  elementos  para  traslormarlos  en  sus- 
tancia propia;  no  sustrae  cada  uno  una  parte  ais- 
lada: toda  la  sangre  y  cada  una  de  sus  moléculas 
es  capaz  de  servir  á  esta  metamorfosis  inconcebi- 
ble; y  si  no,  ¿que'  se  hizo  de  la  parle  colorante 
de  la  sangre  arterial  de  las  arterias  carótidas? 
¿Quién  la  ha  privado  de  este  principio  rojo  es- 
carlata que  llevaba,  para  convertirlo  en  un  color 
iTegro  como  la  sangre  que  vuelve  del  músculo? 
El  cerebro  no  necesita  la  parte  colorante  porque 
es  blanco,  el  músculo  la  necesita  porque  es  rojo, 
pero  la  sangre  que  viene  de  ambos  es  la  misma 
en  principios  y  color;  luego  ha  dejado  en  ellos 
iguales  principios:  según  esta  idea  el  músculo  y 
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el  cerebro  serían  la  misma  cosa  bajo  ua  diverso 
aspecto.  Raspail  considera  la  fibrina  y  la  albúmina 
como  idénticos,  contra  la  opiniondeTbenard,  que 
las  asigna  caracteres  diversos,  y  observa  que  el 
gluten  vegetal  pasa  á  albúmina  en  el  animal,  y  or- 
ganizándose en  membranas  llega  á  su  último  esta- 
do, que  es  el  huesoso.  Si  estas  consideraciones  son 
ciertas )  tenemos  ya  músculos,  membranas,  huesos 
compuestos  de  una  misma  é  idcnJica  sustancia^  con 
sola  la  diversidad  de  forma  dependiente  de  la  ela- 
boración orgánica :  estas  trasformaciones  no  obs- 
tante no  las  llevaremos  hasta  el  estremo  del  autor 
citado,  que  considera  á  los  pelos^,  á  las  unas  y  sus- 
tancias  córneas  como  degeneraciones  del  tejido 
nervioso.  El  célebre  químico  Liebig  ha  demostra- 
do en  una  memoria  sobre  la  nutrición,  la  sangre, 
y  la  grasa,  que  la  fibrina  y  la  albúmina  contienen 
los  mismos  elementos  y  en  las  mismas  proporcio- 
nes: en  estos  dos  principios  de  la  sangre  los  ele- 
mentos están  coordinados  de  una  manera  diferen- 
te, pero  su  composición  es  idéntica:  mas  dica  el 
mismo  químico;  se  ha  llegado  á  trasformar  arti- 
ficialmente la  fibrina  en  albúmina,  y  á  .darle  toda 
la  coagulabilidad  y  solubilidad  que  la  caracterizan: 
ambas  sustancias  pueden  convertirse  en  fibra  mus- 
cular por  la  nutrición ,  y  la  fibra  muscular  con- 
vertirse en  sangre.  La  sustancia  nerviosa  es  un 
compuesto  de  una  gran  porción  de  albúmina  com- 
binada con  sales  fosfóricas,  que  también  hallamos 
en  los  músculos,  con  mas,  en  ambas,  sustancias  inor- 
gánicas, como  el  hierro,  la  cal,  la  magnesia,  el  clo- 
ruro de  sodio  y  los  álcalis.  La  fibrina,  pues,  ia  al- 
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liimina  J  la  caseína  vegetal ,  lo  mismo  que  lá  fi- 
brina, la  albúmina  y  el  casco  animal,  son  tres  sus- 
tancias idénticas  azoot izadas,  y  las  únicas  capaces 
de  alimentar  á  ios  animales;  los  ácidos,  los  álcalis, 
las  tierras  que  se  hallan  en  los  órganos  y  son  to- 
mados de  la  sangre  son  ya  disolventes  ó  inter- 
nnedios  reaccionarios.  No  admitimos,  como  suponen 
estos  célebres  químicos,  que  los  tejidos  orgánicos 
animales  sean  productos  de  los  vegetales,  y  que  la 
sangre  de  todos  los  animales  sea  producida  por  las 
plantas:  de  ellos  loman  sus  elementos  bajo  formas 
parecidas,  pero  la  organización  de  los  elementos 
les  pertenece  esclusivamente. 

.1027.  Dije  ya  que  Dumas  aventuraba  la  opi- 
nión de  que  los  vegetales  organizan  lo  que  los 
animales  destruyen;  pero  además  de  no  admitir 
este  círculo  de  sustancias  como  lo  presenta  Dumas, 
tampoco  podemos  privar  á  los  animales,  dotados 
de  una  organización  mas  superior  que  los  vege- 
tales, de  la  facultad  de  combinar  sus  elementos  y 
de  organizar  como  ellos.  Hemos  visto  las  funcio- 
nes nutritiv«ns  bosquejadas  en  las  plantas,  pero  las 
hemos  observado  perfeccionadas  y  eminentemente 
vitales  y  complicadas  en  ios  animales;  ¿y  sería  esto 
con  el  solo  objeto  de  destruir  los  productos  de 
aquellas?  Si  los  vegetales  son  creadores,  como  lo 
dice  Dumas,  si  combinan  y  organizan  será  por  sus 
facultades  orgánicas  bajo  la  influencia  de  sus  fun- 
ciones, porque  tienen  una  facultad  apropiadora,  ab- 
sorvenle,  circulatoria,  respiratoria,  orgánica  com- 
binadora: ¿y  no  existe  todo  esto  y  mas  en  los  ani- 
males.*^ INo  podemos,  pues,  considerarlos  de  inferior 
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categoría:  para  solo  destruir  bastaba  asimilan  ¿IT 
para  qué  todas  las  demás  funciones  preliminares? 
Aun  para  asimilar  ¿no  era  preciso  combinar,  ela- 
borar? En  otro  caso,  nutriéndose  el  animal  de  la 
sustancia  organizada  por  el  vegetal,  apropiándo- 
sela para  restituirle  al  aire,  ¿hallaríanios  esa 
organización  perfecta  y  complicada?  No:  el  reino 
vegetal  es  un  tránsito  neces«nrio  de  los  elementos; 
un  elaboratorio  de  ensayo,  por  decirlo  asi,  pero 
no  un  elaboratorio  de  sustancia  orgánica  ain'mal; 
porque  cada  uno  tiene,  como  bemos  dicho,  sh 
recíproca  dependencia  y  su  especial  acción.  Asi  es 
que  Liebig,  á  pesar  de  su  manifiesta  inclinación 
á  considerar  al  reino  vegetal  como  el  combinador 
de  las  'Sustancias  animales,  dice  que  no  se  puede 
ciertamente  pretender  por  esto  que  el  animal  carezi- 
ca,  de  la  facultad  de  producir  otras  combinaciones; 
sabemos  al  contrario  que  el  organismo  da  naci-^ 
miento  a  una  grande  serie  de  nuevas  combina- 
ciones, diferentes  en  su  composición  de  los  príu^ 
cípíos  de  h  sangre.  En  efecto,  consideremos  lo 
que  sucede  al  vegetal  que  se  alimenta  por  siis 
raices  en  una  tierra  bien  abonada  con  estiércoles 
animales,  con  carnes  en  putrefacción,  con  perros 
muertos ,  y  los  veremos  crecer  algunos  lozanos  y 
briosos*  ^Pero  será  porque  se  utilicen  de  su  albú*- 
mina 4  ni  de  su  fibrina,  ni  de  alguna  de  sus  com- 
binaciones orgánicas?  No:  toman  sus  elementos, 
sus  sales,  sus  principios  constitutivos,  que  combi- 
nan á  su  modo :  he  aquí  también  lo  que  bac^  el 
animal  al  recibir  su  alimento  de  las  plantas.  El 
Hombre   los  altera  antes  de  llevarlos  á  su  esté- 
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mago,  los  cuece,  los  convierte  en  papilla,  los  su- 
jela  á  feroaentaciones ,  los  mezcla  con  sus  jugos 
ácidos  ó  alcalinos,  y  en  su  último  punto  de  ela- 
boración ya  DO  hay  vegetal,  porque  alterado  y 
sujeto  á  reactivos  culinarios  y  orgánicos,  quedaron 
tan  solo  los  elementos  dispuestos  á  nuevas  combina- 
ciones. Es  sin  duda  muy  bella  ¡dea  la  de  Liebig  y 
en  estremo  seductora ,  pero  solo  real  bajo  cierto  as- 
pecto. ^^El  organismo  animal,  dice,  es  una  planta 
mas  elevada,  cuyo  desenvolvimiento  comienza  con 
estas  suslaurias;  cuya  producción  coincide  con  la 
cesación  de  la  vida  de  la  planta  ordinaria:  en  el 
momento  en  que  esta  ha  presentado  la  semilla 
uiuere,  ó  bien  ha  llegado  el  término  de  un  periodo 
de  su  vida." 

1098.  No  desecharé  la  idea  de  considerar  al 
vegetal  como  un  elaboratorio  en  que  los  elemen- 
tos se  sujeten  á  nuevas  combinaciones,  las  cuales, 
afect «Tildo  ya  formas  orgánicas  y  aun  animales,  no 
harán  mas  que  llevar  un  sello  de  vida  y  un  fer- 
mento de  organización  que  los  haga  mas  fácilmen- 
te organizables.  El  forcejudo  loro  lo  mismo  que 
el  brioso  caballo,  en  quienes  la  fuerza  muscular 
es  enorme,  no  se  alimentan  de  esa  fibrina  animal 
que  debiera  ser  la  única  sustancia  capaz  de  nutrir 
músculos  de  tanta  actividad;  los  vegetales  y  la  yerba 
seca,  en  la  que  no  debemos  suponer  una  fibrina  en 
alto  grado  contráctil ,  les  es  suficiente  para  for- 
mar sus  músculos  vigorosos;  estos  alimentos  con- 
tienen los  elementos  necesarios  para  que  su  orga- 
nismo produzca  esa  actividad  y  esa  pujanza  que 
admira:  el  manso  buey  y  el  mulo  sostienen  sus  fuer- 
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zas  con  solo  una  poca  paja  de  maíz  el  primero,  j 
con  un  pienso  y  una  poca   yerba  el  segundo;  no 
obstante,  todos  estos  alimentos  contienen  les  pre- 
cisos elementos  para  constituir  fuerte  fibrina.  Por 
lo  contrario  el  perro  carnívoro,  el  hurón  sangui- 
nario, el  gato,  y  otros  tantos  animales  cuyo  ali- 
mento esclusivo  es  la  carne ,  y  de  algunos   la  car- 
ne aún  palpitante  de  sus  presas,  no  pueden  com- 
'pararse   en  fuerzas  y  en  energía   muscular  á  los 
muchos  animales  herbívoros.  Esto  prueba  que  es 
aparente  y  falaz  la  escala  que  se   iutentase  hacer 
del  desarrollo   y  energía    muscular   tomando   por 
base  el   alimento  de  que  usa    preferentemente  el 
animal.  Todo   viene  en  efecto  de  los  alimentos, 
pero  ellos  solo  prestan  los  principios   constitutivos 
de  los  elementos  orgánicos,  admitiendo  l)ajo  esla 
acepción  de  elementos  orgánicos  la  fibrina,  la  ge- 
latina ,  la  albúmina,  y  muchas  sales  de  complicada 
formación.   Solo  asi  podemos  convenir  en  los  he- 
ehos«  pues  que  en  otro  caso  los  músculos  del  Hom- 
bre,  sus  huesos,   sus  órgatios  y  sus  sistemas  se- 
rian la  fibrina,  la  albúmina,  los  huesos  y  la  san- 
Sre  del  buey  en  los  que  se  alimentan  de  la  carne 
e  estos  animales ,  y  de  las  aves  ó  de  los  pescados 
en  los  que  esclusivamente  toman  su  alimento  de 
estas  diversas  especies  de  animales,  como  sucede 
á  los  pescadores ,   á  los   pueblos  cazadores ,  y  e» 
mil  circunstancias  de  la   vida ;  sería  esta  la  verda  • 
dera  metempsícosis  de   los  pitagóricos :   por  otra 
parte,  entre  estos  y  los  pueblos  frugívoros,  que  se 
mantienen  de  cereales,  debiera  haber  una  enorme 
distancia  en  sus  fuerzas ,  en  sus  acciones  y  en  la 
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naturaleza  misina  de  su  sanare  y  de  su  organia* 
mo;  nada  mas  incierto:  la  afeminación,  los  ener- 
vados temperamentos,  la  miseria  muscular,  la 
inacción  y  la  languidez  no  son  los  caracteres  de 
los  pueblos  frugales,  y  que  toman  tan  solo  del  rei- 
no vegetal  su  alimento;  asi  como  ni  tampoco  la 
fuerza  y  energía  acompaña  á  las  naciones  carní- 
voras, como  puede  verse  en  el  artículo  Alimen- 
tos (545).  Ptuestros  labradores,  que  miden  sus  fuer* 
zas  con  el  buey  y  lo  auxilian  en  su  trabajo,  y 
que  sujetan  al  toro  forzudo  y  doman  al  caballo  in- 
dómito, casi  nunca  prueban  carnes;  el  maiz,  la  ver* 
dura  y  la  patata  les  suministran  las  fuerzas  que  > 
poseen ,  mientras  que  el  ciudadano  no  las  mide 
ni  con  estos  animales  ni  con  aquel ,  á  pesar  de  que 
se  nutre  de  las  carnes  mas  sustanciosas.  Los  ele* 
menios^  pues ,  continúan  en  un  gran  círculo  des* 
de  su  estado  inorgánico  hasta  la  organización 
mas  perfecta ,  afectando  en  todos  los  seres  que 
constituyen  nuevas  formas,  y  no  siendo  en  su  trán-> 
sito  por  diversas  combinaciones  mas  que  remedos 
ó  simulacros  de  la  última  que  deben  tomar  en  el 
animal  y  en  el  Hombre. 

1 029.  ¿  Qué  partes  están  encargadas  de  esta 
elaboración  ?  Este  es  el  gran  problema  de  la  nu- 
trición: problema  irresoluble  ahora  y  por  siempre, 
porque  está  fundado  en  el  conocimiento  de  la  esen- 
cia de  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  ¿'Porque  al 
reunirse  el  oxígeno  y  el  hidrógeno  en  determinadas 
proporciones  se  ha  de  formar  agua,  y  el  ácido  hidro- 
ciánico  combinado  con  el  hierro  azul  de  Prusia.'^ 
¿  Por  qué  el  vegetal  ha  de  tomar  savia  de  la  tierra 
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por  sus  raices?  Por  la  miscna  razón  que  la  mem^ 
brana  mucosa  intestinal,  al  hallarse  en  conlacto  con 
determinadas  sustancias  y  bajo  ciertas  condiciones, 
conocidas  las  unas  y  oscuras  las  otras,  forma  qui- 
lo, y  el  pulmón  en  otras  circunstancias  dadas  san- 
gre del  quilo ,  y  los  órganos  materia  orgánica  de 
la  sangre:  he  aqui  lodo  lo  que  se  sabe.  Tenemos 
á  pesar  de  esto  dalos  muy  preciosos  para  rccotior 
cer  esas  condiciones,  que  son  las  únicas  á  que  po- 
demos llegar:  ni  mas  allá  llegan  los  físicos  ni  los 
químicos  en  sus  elaboraciones;  reconocen  las  cir- 
cunstancias reunidas,  y  esto  les  basta;  básteles  tam- 
•^bien  á  los  fisidlogos./U na  sangre  bien  elaborada, 
y  que  haya  sido  el  producto  de  todas  las  funcio- 
nes que  ya  conocemos,  y  un  organismo  dispuesto 
á  obrar  sobre  ella,  es  todo  lo  que  se  necesita  para 
que  se  efectué  la  nutrición.  Las  cualidades  de  una 
buena  sangre  las  conocemos,  y  á  las  del  organis- 
mo podemos  acercarnos :  las  malas  ó  defectuosas 
elaboraciones  que  la  sangre  puede  sufrir  alteran 
la  nutrición,  y  el  mal  estado  orgánico  la  pervierte 
también;  luego  ambas  cosas  son  necesarias.  La  ob- 
servacioíi  patológica  nos  da  todos  los  4lias  pruebas 
de  esta  verdad:  una  sangre  mala,  ya  efecto  de  ma- 
los alimentos,  de  mala  atmósfera  ó  de  mala  ela- 
boración en  las  funciones  preparatorias,  pervierte 
la  nutrición  y  produce  la  demacración:  con  bue- 
na sángrese  atrofia  un  órgano,  se  debilita,  se  hi- 
pertrofia, supura  ó  degenera  si  el  tejido  orgánico 
elaborador  y  nutritivo  se  halla  alterado,  á  la  mane- 
ra que  la  electricidad  de  una  poderosa  máquina 
no  da  el  menor  fenómeno  si  los  cogines  están  hú- 
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meclos ,  s¡  el  aire  lo  está ,  si  el  ilisco  tiene  alguna 
ptmta ,  &c. ,  y  del  mísnio  modo  que  el  mas  fino 
acero  no  es  atraído  por  la  aguja  Imantada  si  e»tn 
disminuyó  ó  perdió  su  fuerza  magnética. 

1030.  Esta  fuerza  magne'lica,  esta  energía 
eléctrica  que  se  reconoce  en  tantos  cuerpos  de  la 
naturaleza,  y  que  preside  su  formación  y  su  ifi-. 
cremento,  es  bajo  otro  aspecto,  ó  mejor  dicho  en 
otras  circunstandas,  la  que  preside  los  fenómeno* 
de  nutrición  orgánica,  que  no  es  mas  que  el  mis- 
mo acrecentamiento  universal ,  la  fuerza  esencial 
de  Wolí,  plástica  de  Tiedmann;  la  facultad 
nuiriiiva  de  Galeno,  vegeíafii^a  de  Harveo;^/ 
mmimienio  asimilaiorio  deBacon;  el  nixus  for* 
malis;us  de  Blumembach;  la  química  vital  de 
Broussais,  6cc.:  pero  lodos  estos  nombres  no  son 
mvís  que  la  espresion  de  una  verdad  desconocida, 
y  que,  como  hemos  dicho,  ni  es  ni  puede  ser  di-* 
iucidada.  Pero  es  un  hecho  cierto  que  la  materia 
orgánica  existente  es  la  parte  elaboradora  de  esta 
nueva  materia  que  se  forma  y^un  párcnquima  pre*-y> 
side  esta  función,  y  este  parenqtiima  comienza  des- 
de el  desarrollo  del  elemento  vital,  que  es  la  ma- 
teria organizada.  Al  desenvolverse  los  primeros 
fenómenos  de  la  vida  en  el  huevo  de  los  ovípa- 
ros y  en  la  semilla  de  los  vegetales ,  aparece  esta 
propiedad  asimiladora  con  todos  los  caracteres  que 
debe  tener  hasta  el  último  momento  de  la  exis- 
tencia ;  pero  su  acción  se  acrecienta  á  proporción 
que  se  aumenta  la  energía  del  tejido ,  y  no  estoy 
lejos  de  creer  que  no  existen  modelos  orgánicos 
ni  bosquejos  embrionarios,  como  diremos  al  hablar 
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de  la  generación ,  sino  que  á  la  numera  que  ve« 
naos  reproducirse  los  tc)idos  y  formarse  los  mame- 
lones de  unión  y  cicatrización  en  las  fracturas  y 
en  las  úlceras,  asi  se  efectúa  el  acrecentamiento 
de  los  órganos.  Aparecen  sucesivamente  los  teji- 
dos simples,  los  vasos,  los  órganos  y  los  mismos 
huesos  por  una  fuerza  de  incremento  unida  á  la 
organización,  del  mismo  modo  que  bajo  el  nú- 
cleo de  una  cristalización  se  forman  mil  cristales 
sucesivos  todos  de  una  forma  idéntica,  p«ira  lo  que 
es  preciso  que  cada  molécula  tome  un  lugar  de- 
terminado. ?)i  puede  considerarse  esta  ¡dea  como 
absurda,  porque  no  se  conciba  cómo  se  puede  for- 
mar un  pulmón  grande  sino  bajo  el  modelo  de 
un  pulmón  en  miniatura,  admitiendo  de  este 
modo  la  preexistencia,  que  no  concedemos,  de  los 
órganos  anteriores  al  desarrollo  de  los  fenómenos 
vitales,  porque  vemos  que  si  bien  sostienen  y  ad- 
miten algunos  fisiólogos  y  botánicos  á  la  planta 
bosquejada  en  la  semilla ,  no  asi  pueden  conce- 
.  bir  cómo  en  ella  puede  estar  rudimentario  el  fru- 
to, las  hojas  y  los  tallos  que  se  renuevan  comple- 
tamente: en  una  semilla,  como  en  el  huevo  del 
animal,  existe  la  organización,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  reunión  elemental,  tal  cual  debe  exibtir 
para  producir  fenómenos  vitales  de  los  cuales  debe  re- 
sultar la  aparición  délos  órganos:  sobre  esta  fórmula 
simplemente  orgánica  se  delinean  los  tejidos  á  es- 
pensas  áé  la  materia  que  dan  los  alimentos  y  la  at- 
mósfera y  el  agua  según  Virey:  esta  fórmula  es  cons- 
tantemente la  que  preside  los  actos  de  nutricion;u4^ 
/es  el  parénquima  elemental  el  que  tiene  ásucui- 
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dado  el  ¡ncremento  de  los  órganos:  este  parénqut* 
ma  es  mas  elemental  á  proporción  que  mas  lo  con* 
templamos  inmediato  á  su  desarrollo ,  y  que  se 
complica  hasta  afectar  la  forma  que  observamos, 
pero  sin  perder  su  lipo  primitivo.  Vemos  en  las 
plantas  protozoarias  y  en  las  protóGlas»  que  son» 
como  las  llama  Y  ¡rey ,  lineamentos  orgánicos ,  lo 
que  en  las  nubes  atmosféricas:  un  solo  punto  á 
veces  imperceptible  basta  para  que  en  su  alrede- 
dor se  aglomeren  elementos  asimilablest  que  hacen 
que  los  primeros  cubran  todo  un  estenso  lago ,  y 
que  las  segundas  turben  el  sol  con  su  estension. 
Muy  exactamente  puede  compararse  el  fenómeno 
de  nutrición  en  su  primera  aparición  á  lo  que 
dice  Reil  cuando  la  considera  como  un  fenómeno 
de  una  cristalización  orgánica :  antes  de  las  cris- 
talizaciones no  existen  en  el  líquido  mas  que  ma- 
terias solubles  amorfas  ó  informes,  pero  bajo  cier- 
tas influencias  aparecen  los  mas  hermosos  crista- 
les: existian,  pues,  disposiciones  á  constituir  cuer- 
pos simétricos,  existian  las  potencias,  pero  las 
fuerzas  de  estas  potencias  no  se  dcsenvolvian ;  lle- 
gado este  c^so  la  cristalicacion  y  la  nutrición  tie- 
nen lugar, 

1031.  Esta  materia  organizadora,  porque  to- 
da materia  orgánica  lo  es,  precxiste  á  los  órganos, 
y  no  estos  á  la  ebullición  generatriz:  cuál  sea  esta 
materia  será  el  objeto  de  una  cuestión  que  discu- 
tiremos hablando  de  la  generación,  pero  adelanta- 
remos ya  que  no  es  otra  cosa  mas  que  una  reunión 
de  todos  los  elementos  orgánicos  animados  en  pO" 
iencia  por  las  leyes  que  se  deducen  de  las  combi- 
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radones  orgánicas:  por  esta  rason  la  mayor  sim- 
plicidad en  la  organisacion  hace  mas  fértil  sa  re<^ 
producción  por  otros  medios  que  la  generación 
complicada.  Una  estaca  en  la  planta  j  una  yema 
en  los  animales  sencillos  reúnen  porción  de  mate- 
ria bastante  suficiente  para  que  en  ella  se  reasu* 
man  todos  los  modos  orgánicos  de  la  planta  6  del 
animal ,  ¿y  podemos  decir  que  eti  la  estaca  ó  ye- 
ma prccxistan  todas  las  partes  del  vegetal  y  todos 
sus  frutos  formados,  ni  todos  los  órganos  del  nue- 
vo ser  que  producen?  No:  solo  existe  la  cantidad 
lieccsaria  de  rtiateria  organizadora  para  el  desar* 
rollo  de  un  ser  semejante  á  ellas.  Esta  materia 
trece  y  se  renueva;  ni  es  un  núcleo  siempre  exis-* 
fénle;  y  la  prueba  es  que  la  nuevamente  formada 
es  tan  organizadora  como  la  que  la  produjo:  no 
existe,  pues,  esa  base  inamovible  que  supone  Dutro* 
chcl ,  y  el  pare'oquima  invariable  á  que  se  inclina 
Lepelletier,  porque  todo  se  renueva,  como  diremos 
luego.  Esta  materia  es  simple;  en  su  principio  se 
parece  al  gluten,  á  la  albúmina,  al  mucus;  lue« 
go  toma  el  aspecto  de  membranas,  de  tejidos  y 
de  órganos,  y  por  fin  aparece  compuesta  de  una 
reunión  de  sistemas  muy  complicados,  y  que  todos 
se  necesitan  para  constituirla:  pongamos  un  ejem- 
plo. El  movimiento  simple  se  manifiesta  por  una 
leve  impulsión  que  recibe  un  cuerpo;  pero  el  mo- 
vimiento de  una  máquina  necesita  la  impulsión 
dirigida  sobre  diferentes  puntos  á  la  vez,  sin  cada 
uno  de  los  cuaWno  hay  movimiento:  de  la  mis- 
ma manera  la  organizacbn  presenta  el  movimien- 
to vital  en  su  simplicidad^  sin  sistemas ,  sin  órga- 
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nos  j  mn  muhiplícaiclos  resortes ,  pero  complicado 
ja  necesUa  que  todo  se  miieTa  á  la  vez;  no  debci 
paes,  admirarnos  el  que  no  solo  sea  precisa  para 
la  nutrición  la  trama  orgánica  mas  simple,  sino 
que  DO  pueda  tener  lugar  sin  todos  los  resortes 
que  en  su  perfección  la  constituyen:  arterias,  va* 
sos  linfáticos,  nervios,  glándulas,  músculos,  oré- 
ganos, todo  esto  es  importante  y  necesario,  porque 
cada  una  de  estas  partes  ejerce  su  especial  ioiluen^ 
cia  sobre  el  tejido  orgánico,  que  ya  no  es  otra  cosa 
que  la  trama  de  la  parle  elemental  orgánica  con 
estos  mismos  sistemas,  y  sin  los  cuales  no  se  pue^ 
de  concebir:  no  se  nutre  parte  alguna,  y  por  el 
contrario  enflaquece,  si  b  sangre  arterial  iu>  llega 
á  ella ;  enflaquece  si  los  nervios  no  le  prestan  su 
influencia;  enflaquece  bajo  una  pervertida  acción 
del  sistema  linfático  ó  TetK)so:  de  aqui  las  paráli- 
sis, que  traen  en  pos  suyo  la  atrofia ;  de  aqui  el 
enflaquecimiento  por  la  pérdida  de  sangre,  por  la 
ligadura  de  las  arterias:  pero  advirtaaios  que  si  es* 
tas  influencias  son  enteramente  nulas,  la  parte  que 
de  ellas  carece  no  deja  de  nutrirse,  sino  que  perece 
y  muere.  La  i  rama,  pues,  orgánica  a  cuyo  carg0 
está  la  elaboración  nuin'iim  es  iodo  el parenquirna, 
es  la  reuni<m  de  los  sistemas  simples  gue  lo  cons- 
iiiuyen:  esta  acción  es  molecular^  es  decir,  se  ejerce 
de  molécula  a  molécula,  no  de  masa  sobre  masa; 
no  hay  órganos  nulriíii^s,  esta  faculiad  es  in^ 
herpntt  á  cada  molécula,  que  se  apropia  lo  nece-^ 
sario  para  su  incrtmenlo.  No  puede  por  consi- 
guiente considerarse  lá  nutrición  como  una  fun«» 
don  bajo  el  sentido'  que  se  da  á  esta  palabra ,  es 
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mas  bien  un  acto  orgánico  que  se  ejerce  aun  an- 
tes de  aparecer  la  teslura  á  que  se  llama  órgano: 
tiene  lugar  en  superficies,  en  masas  amorfas  y  en 
la  mas  desconocida  molécula  que  merezca  el  nom- 
bre de  orgánica.  Este  fenómeno  orgánico  es  ele-^ 
mental,  y  en  los  seres  mas  complicados  no  es  otra 
cosa  que  la  suma  de  los  actos  moleculares:  la  vida 
no  se  sostiene  sin  este  acto;  se  comienza  apropián- 
dose de  la  atmósfera  los  fluidos  de  escitacion;  con- 
tinúa y  se  desarrolla  tomándolos  de  la  tierra  y 
del  agua,  y  concluye  en  el  Hombre  recibiendo  la 
materia  de  la  atmósfera  y  de  los  vegetales. 

1033.  Este  movimiento,  por  el  cual  los  seres 
orgánicos  acrecen,  sus  formas,  se  llama  movimien- 
to de  asimilación  ó  composición :  pero  ya  que  se* 
pamos  que  el  mismo  tejido  orgánico  es  el  agente 
que  la  preside,  ¿sabemos  asi  cuál  sea  su  teoría? 
¿Sabemos,  pregunta  un  fisiólogo,  cuál  es  el  modo 
esencial,  la  naturaleza  íntima  de  esta  combinación 
ó  de  esta  elaboración?  Ni  lo  sabemos,  ni,  como  ya 
dije,  lo  sabremos  jamás,  porque  está  adbercnte  á 
la  naturaleza  esencial  de  los  cuerpos  orgánicos. 
Los  vitalistas  ven  solo  la  fuerza  vital  presidiendo 
este  fenómeno,  pero  la  fuerza  vital  no  es  mas  que 
el  resultado  de  la  organización:  los  químicos  veian 
solo  una  combinación  elemental,  como  los  mecá- 
nicos el  efecto  de  fermentos  preexistentes.  Algu- 
nos suponen  á  esta  función  creadora,  y  las  espe- 
riencias  de  Rondelet  asi  pqrecen  indicarlo.  Lepe- 
lletier  cree  de  una  grande  influencia  en  este  acta 
á  la  hematosina,  de  que  abunda  la  sangre  arterial. 
Hutin  hubiera  dicho  una  verdad  indestructible,  y 
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marcado  acaso  los  pasos  de  la  ciencia  en  muchos 
siglos  posteriores,  límilándose  á  eslas  palabras:  ^*La 
ley  que  liene  bajo  su  dependencia  e^vte  fenómeno 
dq  la  vida  vegetativa  es  la  ley  universal  de  la  ma- 
teria/' Pero  cuando  intenta  probar  que  los  esta- 
dos eléctricos  diferentes  presiden  á  este  gran  fe- 
nómeno se  pierde  en  una  hipótesis.  **Un  pare'n- 
quima ,  dice,  que  esté  electrizado  positivamente 
atrae  á  tí  las  materias  albuminosas  y  acidas,  y  se 
las  apropiará-  porque  sus  elementos  son  negati- 
vos/' Broussais  considera  este  acto  orgánico  ente- 
ramente químico,  porque  en  él  existen  uno  de 
composición  y  otro  de  descomposición ,  pero  para 
no  «iparecer  mecánico  admite  las  afinidades  vitales 
de  la  química  viíai^  espresion  por  la  cual  ningún 
concepto  adquirimos  sino  que  los  fenómenos  de 
la  vida  son  vitales.  Según  Dumas  la  nutrición  es 
la  función  destructora  de  las  sustancias  orgánicas: 
en  las  partes  en  que  se  ejerce  se  quema  el  car- 
bón y  el  hidrógeno,  se  Ibrma  urea,  se  descompo- 
ne el  amoniaco  ó  pierde  parle  de  su  agua ,  exha- 
lando ázoe  por  su  descomposición  elemental;  la 
fibrina,  la  albúmina,  el  cáseo  son  productos  ve- 
getales asimilables  al  animal ,  y  sirven  á  renovar 
sus  órganos;  son  productos  combustibles.  Liebig 
reconoce  en  el  organismo  el  poder  de  formar  con 
los  principios .  de  la  sangre  la  sustancia  de  sus 
membranas  y  de  su  tejido  celular,  de  sus  nervios 
y  de  su  cerebro,  y  reconoce  también  que  la  al- 
biianna  y  la  fibrina  de  la  sangre  puede  conver- 
tirse en  el  acto  de  la  nutrición  en  fibra  muscular, 
y  ésta  trasformarsé  en  sangre:  este  hecho  es  de 
Tomo  III.  25 
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gran  importancia  >  cuya  cansa  ó  cuyo  agente  se 
ignora ,  y  que  según  él  mismo  es  la  fuerza  vital 
ó  una  actividad  elaboradora.  Efeclívamenle ,  por 
admirables  é  importantes  que  parezcan  los  traba- 
jos de  los  químicos  modernos,  no  llegan  a  aquel 
lugar  en  que  los  elementos  se  combinan  ó  las 
combinaciones  reciben  la  última  mano  de  perfec- 
ción. Actividad  orgánica  ,  afinidad  química  ó  vi . 
tal,  atracción  y  repulsión  eléctrica,  fuerza  de  situa- 
ción ,  fuerza  asimiladora  ,  fuerza  formadora ,  fer- 
mentos preexistentes,  todo  está  reasumido  en  una 
sencilla  fórmula  que  representa  nuestra  ignoran- 
cia: la  nutrición  es  la  ley  de  una  combinación 
superior^  es  el  resultado  de  un  modo  de  ser  es- 
pecial de  los  elementos  combinados.  Crecen  los 
cuerpos  brutos  por  capas  de  su  misma  naturaleza 
que  se  apropian  de  la  atmósfera  ó  de  la  materia 
que  los  rodea ,  y  crecen  sobreponiendo  capas  á 
capas;  crecen  los  minerales  por  capas  de  formas 
determinaxlas,  y  crecen  los  animales  apropiándose 
sustancias  que  contienen  sus  elementos:  el  Hace- 
dor Supremo  determinó  las  leyes  de  estos  diversos 
modos  de  acrecentamiento. 

1 033.  Llega  la  sangre  á  los  parénquimas  or- 
gánicos y  á  ellos  es  conducida  por  las  arterias,  que 
distribuyéndose  hasta  la  mas  fina  capilaridad  con- 
cluyen por  poner  en  contacto  con  cada  molécula 
orgánica  una  molécula  sanguínea,  entre  las  que 
se  ejercen  recíprocas  acciones,  prestando  la  una 
elementos  preparatorios  para  la  asimilación,  y  ejer- 
ciendo la  otra  una  elaboración  inherente  á  su  na- 
turaleza, de  la  que  resulta   la  formación  de  otra 
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molécula  que,  inlimamenic  combinada  con  el  ór- 
gano, aumenta  sus  diámetros:  este  es  el  acto  nu- 
tritivo. No  de  olra  manera  tiene  lugar  la  forma- 
ción de  las  falsas  membranas,  de  los  tejidos  pato- 
lógicos, de  las  hipertrofias,  de  las  supuraciones. 
No  duda  Liebig  considerar  que  la  sustancia  cere- 
bral, con  la  que  nada  hay  parecido  en  la  vegeta- 
ción, es  un  producto  orgánico  de  la  fuerza  vital 
á  espensas  de  los  elementos  que  le  presta  la  san- 
gre; nada  hay  tampoco  parecido  á  los  cartílagos  y 
á  los  huesos:  ¿y  por  qué  hemos  de  considerar  este 
|)oder  combinador  para  con  el  cerebro  y  no  para 
con  el  músculo,  el  tejido  celular  y  todos  los  demás 
sistemas?  ¿Qué  hay  en  los  vegetales  que  se  imile 
al  pulmón  y  al  hígado,  al  rifíon  y  al  bazo  en  su 
estructura,  para  que  pueda  circular  en  la  sangre 
y  presentarse  al  organismo,  que  solo  gozaria  de  la 
facultad  de  elección  semejante  á  una  afinidad  quí- 
mica? Y  cuando  el  animal  es  el  alimento  del 
Hombre  ¿qué  tiene  que  ver  el  pulmón  del  reptil, 
del  pescado,  del  ave,  del  mamífero,  aun  después 
de  preparado  y  elaborado  por  el  estómago ,  con 
el  del.  Hombre  ?  No  existe  la  menor  duda :  asi 
como  él  organismo  elabora  y  prepara  el  cerebro, 
los  nervios  y  los  huesos,  cuyos  elementos  recibe 
de  la  sangre,  asi  sucede  con  todas  las  parles;  lo 
que  circula,  lo  que  la  sangre  conduce  son  ele- 
mentos preparados  para  que  la  acción  molecular 
los  vuelva  á  combinar.  Veremos  que  es  ya  un  he- 
cho demostrado  que  los  humores  de  secreción  son 
formados  por  los  parénqúimas  glandulares ,  pres- 
tándoles la  sangre  los  elementos :  las  secreciones, 
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pues,  se  ejercen  de)  inisino  modo  que  la  nn ili- 
ción ,  ó  bien  ésta  no  es  mas  que  una  verdadera 
secreción.  Una  prueba  evidente  de  que  esta  es  la 
verdadera  leoría  de  la  nutrición  nos  la  suministra 
el  estado  enfermo.  El  cambio  de  la  vitalidad  de 
un  órgano,  de  un  sistema,  de  una  molécula  pro- 
duce otro  igual  en  la  nutrición  de  la  parle «  la 
que  no  se  nutre,  ó  si  lo  hace  es  de  un  modo 
anormal:  asi  es  como  se  producen  las  degenera- 
ciones de  lejido  y  las  supuraciones,  los  reblande- 
cimientos y  tantas  otras  alteraciones  patológicas, 
apareciendo  cartílagos,  huesos,  humores  que  no 
exislian,  y  varios  productos  anómalos  formados 
por  la  alteración  de  la  actividad  molecular  nutri- 
tiva: estos  producios  no  estaban  en  la  sangre,  co- 
mo no  lo  está  la  supuración,  ni  la  sanies  de  un 
cáncer,  luego  son  la  consecuencia  de  las  ela- 
boraciones de  la  molécula  orgánica  sobre  la  san- 
gre. Ni  esle  es  un  fenómeno  que  no  tenga  ejem- 
plo; por  lo  contrario,  es  rebajar  demasiado  la  su- 
perioridad animal  el  considerar  su  organismo  li- 
mitado á  recibir  lo  que  le  den ,  mientras  que  el 
vegetal  combina  elementos  y  forma  savia,  eslrae 
otros  de  esta  y  del  aire  y  forma  tallos,  flores  y 
frutos  que  no  podemos  concebir  ni  en  la  savia  ni 
en  la  tierra.  Esta  fuerza,  común  á  los  vegetales  y 
á  los  animales,  es  el  resultado  de  las  leyes  de  una 
combinación  complicada,  desconocidas  en  su  esen- 
cia ,  pero  notables  en  sus  efectos. 

103Í.  ¿Se  renuevan  los  órganos?  La  reno- 
vación de  los  órganos  es  ya  en  el  dia  un  hecho 
demostrado:  la  razón  lo  enseñaba^  la  espericncia 


Digitized  by  LjOOQIC 


589 

lo  (lemo&tró.  Belchícr,  cirujano  ingles,  fue  el  pri. 
mero  que  observó  que  variaba  el  color  de  los 
huesos  cuando  se  alimentaba  á  los  animales  con 
sustancias  que  tuviesen  una  parle  colorante  in- 
tensa; y  después  de  él  Duhaaiel  ilustró  este  punto 
de  fisiologia  de  una  manera  que  parccia  ya  una 
cuestión  terminada,  y  que  se  apoyaba  en  una  sos- 
pecha al  parecer  convertida  en  una  verdad  emi- 
tida por  Malpigio ,  de  que  el  acrecentamiento  de 
los  huesos  se  hacia  por  capas  sucesivas:  efectiva* 
mente,  estas  capas  aparecian  y  desaparecían  ¿egun 
en  los  esperimenlos  de  los  fisiólogos  citados  se 
daba  ó  no  con  el  alimento  la  granza  ó  rubia  tinc* 
iorum.  Pero  he  aqui  algunas  dudas  sobre  las  con- 
secuencias que  se  quieren  sacar  de  estos  hechos. 
Es  bien  cierto  que  un  tinte  cualquiera  aplicado 
bajo  de  la  piel  y  que  la  tifie,  desaparece  después 
de  algún  tiempo ;  los  hoyos  de  las  viruelas ,  sus 
manchas  desaparecen  también;  las  formas  varían 
al  infinito;  las  fisonomías  cambian,  las  hipertro- 
fias se  reducen  á  justas  fórmulas;  pero  ciertas  ci- 
catrices son  permanentes,  ciertas  manchas  inder 
lebles,  y  vemos  en  fin  formas  congénitas  ó  adqui- 
ridas durables  hasta  la  muerte  :  la  desaparición 
del  colorido  de  la  granza ,  de  la  piedra  infernal 
y  de  otros  muchos  tintes  se  absorvc,  por  esto  des- 
aparece; ellos  no  formaban  el  tejido  íntimo,  eran 
puramente  sustancias  agregadas  que  la  absorción 
espórló  de  aquel  lugar  para  eliminarlas.  Estas  ra- 
zones, que  Bourdon  sabiamente  presenta  para  no 
admitir  como  concluyentes  las  alegadas  por  los 
que  suponen  la  renovación  orgánica ,  tienen  solo 
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un  gran  valor  cuando  se  quisiera  deducir  de  Jas 
esperiencias  de  Belchier  y  Duhame) ,  general- 
mente recibidas,  que  los  órganos  á  semejanza  de 
lo  que  suponen  ver  en  los  huesos,  se  acrecientan 
por  capas  de  la  circunferencia  al  centro,  ó  vice- 
versa; pero  ni  estos  ni  aquellos  crecen  de  esl a 
manera,  porque  su  nutrición  es  molecular  en  to- 
do el  órgano,  en  su  superficie,  en  su  centro  y 
en  todas  partes  á  un  mismo  tiempo,  y  alli  en 
donde  la  sangre  abandona  sus  vasos  para  intimar- 
se con  las  moléculas  existentes  en  el  órgano :  in- 
exacta idea,  pues,  nos  presentaran  tales  esperien- 
cias si  sin  reserva  se  admitieran  para  sacar  conse- 
cuencias sobre  la  asimilación  orgánica. 

1035.  Cierto  es,  no  obstante,  que  el  organis- 
mo se  halla  constantemente  impulsado  bajo  dos 
causas  poderosas  de  movimiento,  la  una  que  lo 
obliga  á  su  incremento,  la  otra  á  su  dcpau|>era- 
cion :  la  materia  que  lo  alimenta  y  nutre  se  inu- 
tiliza luego  y  precisa  renovarse;  esta  misma  se 
gasta  pronto,  pierde  su  resorte  y  debe  eliminarse. 
Los  elementos  combinados  por  mucho  tiempo 
tienden  á  su  estado  primitivo,  y  es  una  verdad 
de  hecho  que  todo  cuerpo  muy  compuesto  no 
puede  conservar  su  estado  de  combinación  mucho 
tiempo:  todo  se  gasta,  todo  se  consume;  la  elas- 
ticidad se  pierde  en  los  cuerpos  que  la  gozan  eu 
alto  grado,  el  imán  pierde  su  fuerza  magnética, 
y  nada  hay  permanente  mas  que  la  materia  ele- 
mental :  he  aquí  la  verdadera  causa  del  movi- 
miento de  descomposición  de  los  cuerpos  orgá- 
nicos. Las  moléculas  orgánicas,  pues,  se  renuevan 
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iocesanlcmenley  pero  el  periodo  de  esta  renovación 
completa  no  puede  fijarse;  cada  parle  se  renueva 
en  diversas  épocas:  el  Hombre  que  se  estenüa  en 
una  fiebre  aguda  reemplaza  casi  toda  su  sustancia 
muscular,  su  grasa,  su  albúmina; los  huesos  pier- 
den menos  porque  su  nutrición  es  menos  activa: 
ellos  son  las  parles  menos  vitales,  si  bien  lo  bastante 
para  inflamarse:  son,  como  lo  creen  algunos,  cé« 
lulas  incrustadíts  de  fosfatos  calizos.  La  demacración, 
que  en  pocos  días  tiene  lugar  á  veces,  demuestra 
cuan  grande  es  el  movimiento  de  descomposición 
cuando  no  lo  reemplaza  el  de  asimilacioii.  Las  espe- 
riencias  de  Sanclorio,  deLavoissier  y  Seguin  prue- 
ban hasta  donde  se  estiende  la  facultad  de  deper- 
dicion  de  la  máquina  humana.  Mil  causas  produ- 
cen el  enflaquecimiento ,  mil  agentes  especiales 
agitan  la  vida,  la  atizan  y  consumen,  haciendo 
que  el  acto  de  descomposición  orgánica  sea  esce- 
dente  y  conduzca  á  un  término  prematuro. 

1036.  Observamos  con  notable  sorpresa  la 
prontitud  con  que  los  músculos  y  el  tejido  cehilar 
desaparecen,  pero  no  asi  vemos  con  la  misma  cla- 
ridad el  enflaquecimiento  de  los  órganos  profun- 
dos;  no  obstante,  debemos  creer  suceda  con  ellos 
lo  mismo.  Una  calentura  intensa  todo  lo  devora, 
músculos,  pulmones,  corazón  y  cerebro:  el  uno 
respira  débilmente,  el  otro  late  lánguido,  el  ter- 
cero piensa  é  inerva  con  torpeza:  débiles  son  los 
movimientos  del  convaleciente,  pausadas  sus  ins- 
piraciones, fatigosas  si  las  esfuerza;  late  el  corazón 
precipitadamente  á  cualquiera  cosa ,  y  el  cerebro 
no  conserva  el  equilibrio  en  los  movimientos;  los 
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vértigos  y  los  desmayos  anuncian  su  enflaqueci- 
miento: pero  cada  parte,  ni  pierde  sustancia  ni  la 
Sana  en  la  misma  proporción:  los  unos  son  taf- 
os en  demacrarse  y  tardos  en  adquirir  sus  regu- 
lares formas;  los  oíros  un  dia  solo  los  debilita  y 
pronto  se  restablecen.  Mas  en  el  estado  normal 
esta  pérdida  de  sustancia  es  menos  rápida ,  mas 
regularizada ,  porque  es  un  fenómeno  tan  natural 
como  la  nutrición  misma.  Tres  anos  quieren  unos 
que  tarde  el  Hombre  en  su  completa  renovación; 
siete  juzgan  otros  necesarios;  pero  lo  repetímos, 
cada  órgano,  cada  parle  se  renueva  en  tiempos 
diversos  según  su  grado  de  energía  orgánica ,  y 
según  la  mayor  ó  menor  actividad  funcionaría.  £1 
músculo  del  alquilador,  el  cerebro  del  Hombre 
que  piensa ,  el  pecho  de  la  muger  que  lacta  de- 
ben renovarse  en  periodos  muy  diferentes,  porque 
es  una  verdad  que  ioda  parte  orgánica  mas  pier^ 
de  y  mas  se  gasta  á  proporciorh  que  mas  se 
ejercita.  En  el  niño  es  mas  activa  la  asimilación 
que  la  descomposición :  su  molécula  orgánica  es 
nueva,  y  conserva  por  mas  tiempo  su  energía,  y 
los  elementos  su  resorte  vital:  por  esto  el  niiío 
crece  y  aumenta  de  diámetros;  no  obstante,  eli- 
mina también ,  sí  no  tanto  como  los  de  mas  edad, 
lo  bastante  para  demostrar  sus  descomposiciones 
orgánicas.  El  joven  descompone  mas  que  el  niño, 
pero  aun  en  él  escede  el  movimiento  de  nutri- 
ción. En  la  pubertad  las  pérdidas  pueden  ser  con- 
siderables, especialmente  si  los  escesos,  sobre  todo 
del  organismo,  intervienen  en  este  fenómeno:  en 
íin,  poco  á  poco  y  hasta  la  edad  de  consistencia 
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se  van  siempre  equilibrando  estos  acios,  que  en  la 
vejez  des(*ieiiden  en  inversa  proporción  :  el  org.a- 
mVuio  &e  desaiorona,  las  pérdidas  esceden  á  las 
ganancias,  y  el  Hombre  enflaquece,  y  gradual- 
mente la  muerte  es  el  término  del  cansancio  de 
los  órganos  y  de  su  decrepitud. 

1037.  Pero  al  llegar  ageste  punto  se  suscita 
una  interesante  cuestión  que  apenas  ^1  razona- 
miento podrá  resolver;  si  se  renuevan  ios  órga- 
ftos,  ¿por  que  envejecen  ?  Si  á  una  molécula  que 
se  desprende  la  reemplaza  otra  nueva,  ¿por  qué 
caminar  constantemente  á  la  decrepitud?  Esto  pa- 
rece una  demostración  á  favor  de  los  que  supo- 
non  un  parénquima  6  una  trama  orgánica  per- 
manente que  no  hemos  admitido,  ó  en  otro  rasó 
nos  veremos  en  la  precisión  de  suponer  una  suma 
dada  de  fuerzas  que  poco  á  poco  se  gastan  y  se 
depauperan:  mas  esta  idea  sumergiera  en  la  on- 
tologia  que  personifica  las  fuerzas,  las  leyes  y 
las  propiedades  con  independencia  de  la  mate- 
ria, lo  que  tampoco  podemos  conceder:  por  olra 
parle,  la  vida  y  la  energía  orgánica  nunca  es  mas 
vehemente  y  mas  poderosa  que  en  esta  edad,  en 
que  todo  está  animado  por  un  fuego  vivificador 
que  pone  en  juego  todos  los  órganos  á  la  vez,  y 
en  la  que  movimientos,  digestiones,  funciones 
pulmonales,  elaboraciones  de  todas  clases,  facul- 
tades de  pensar,  instintos  de  conservación,  de  re- 
producción ,  de  inteligencia ,  todo  disfruta  un  des- 
arrollo, y  todo  se  halla j'mpregnado  de  un  poder 
eléctrico;  csla  edad  es-4a^dad  viril,  en  la  que  pa- 
rece haber  llegado  el  ser  organizado  á  su  apogeo 
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vital  Y  y  en  el  que  se  sostiene  para  comenzar  su 
decadencia  y  su  pauhitiiio  descenso.  La  materia 
que  reemplaza  en  los  órganos  á  la  de  descomposi- 
ción no  puede  menos  de  ser  modelada  por  In  mo- 
lécula que  la  elabora ,  y  por  consiguiente  debie- 
ran conservar  su  carácter  y  su  energía.  L.as  plan- 
tas tienen  su  edad  de  vigor  en  la  que  sus  frutos 
son  mejores  y  mas  bien  sazonados,  de  mayor  di- 
mensión y  mas  perfectos,  y  esta  época  en  ellas  no 
es  ni  la  de  los  primeros  frutos  pi  la  de  los  últi- 
mos, sino  la  de  la  perfección  completa  de  todas 
sus  partes,  en  su  virilidad;  mas  allá  no  pasa  ni 
se  perfecciona ,  y  si  no  se  sostiene  en  ella  luego 
decae  y  envejece:  el  árbol  que  da  gran  abundan^ 
cia  de  frutos  en  un  año  los  escasea  en  otro,  y  una 
eflorescencia  perfecta  suele  traer  una  menguada 
producción,  ó  dejar  pobre  y  aniquilado  para  siem- 
pre el  vegetal.  ¿]>ío  parece  indicar  este  hecho  que 
la  actividad  orgánica  acrece  hasla  un  cierto  punto 
del  que  no  le  es  dado  pasar,  y  desde  el  cual  (¡en- 
de á  su  término  fatal?  I^  planta  y  el  animal,  im- 
pulsados desde  la  germinación  por  una  fuerza  po- 
derosa que  se  desarrolló  en  la  semilla,  va  siempre 
en  aumento  y  en  ascensión  progresiva  hasta  lle- 
nar los  fines  de  la  creación ,  que  es  el  completó 
desarrollo  de  todos  los  órganos:  llegados  á  este 
punto,  y  puestos  en  movimiento  lodos  los  resor- 
tes orgánicos,  este  mismo  juego  los  destruye,  fa- 
tiga, y  enerva  la  materia  de  los  órganos,  que  por 
consiguiente  sellan  en  el  mismo  concepto  la  nue- 
va materia  que  elaboran.  Semejante  á  una  má- 
quina de  vapor  que  en  medio  de  su  velocidad  lle- 
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ga  á  un  punto  del  que  no  puede  pasar  sin  grave 
riesgo,  asi  el  organismo  toca  una  época  de  activi* 
dad  de  la  que  no  pasa,  y  comienza  á  perder.  £1 
cuerpo  humano ,  lo  mismo  que  el  animal  y  el  ve- 
getal, vive  para  crecer  hasta  cierta  edad,  y  la  ma« 
teria  de  su  nutrición  es  elaborada  por  la  materia 
existente  de  grande  actividad;  pero  asi  que  adqui* 
rió  todas  sus  dimensiones  y  se  reprodujo,  la  ma- 
teria nueva  se  elabora  ya  por  la  materia  que  lie* 
ne  menos  acción ,  y  ella  misma  es  ya  mas  pobre, 
y  mas  aun  debe  serlo  la  que  sustituya  á  esta.  De-t 
hemos,  pues,  considerar  un  parénquima  primiti- 
vo, producto  de  la  sorprendente  actividad  de  la 
concepción;  otro  parénquima  secundario,  ya  menos 
activo;  y  un  tercero  y  uii  cuarto,  en  los  que  la 
actividad  orgánica  elaboradora  va  decreciendo :  he 
aquí  el  único  modo  de  resolver  este  problema.  La 
renovación  no  es  tan  acelerada  como  se  supone: 
por  mucho  tiempo  subsiste  el  parénquima  primi- 
tivo ó  de  la  primera  edad,  pero  él  también  se 
renueva.  No  es  ya  entonces  la  nutrición  el  resul- 
tado de  una  elaboración  ejercida  por  materia  sin 
pérdidas,  virgen,  por  decirlo  asi,  sino  el  efecto 
de  una  facultad  que  posee  una  molécula  ejercita- 
da ,  y  que  precisa  renovarse  antes  de  poco.  Por 
esto  el  árbol  que  dio  mucho  fruto  suele  quedar 
inútil  para  volver  á  producirlo  ,  y  á  veces  tarda 
muchos  años  ó  nunca  vuelve  á  dar  igual  cantidad; 
por  esto  el  Hombre  que  se  gasta  mucho  envejece 
mas  pronto;  el  gastrónomo  pierde  antes  de  tiem- 
po su  facultad  digestiva,  y  el  enervado  sibarita  su 
potencia  generadora.  La  renovación,  pues,  es  me- 
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nos  necesaria  mientras  rodos  los  órganos  no  están 
en  ejercicio,  pero  es  necesaria  c  intensa  llegado 
este  momento,  en  el  que  la  asimilación  comienza 
á  resentirse  de  ser  el  producto  de  moléculas  ejer- 
citados, y  lanío  mas  se  resentirá  cuanto  mas  ejer- 
citadas se  hallen  sus  factores  ó  sus  elaboradores;  y 
como  constantemente  va  á  mas  el  ejercicio  orgá- 
niro  j  á  menos  la  perfección  de  las  moléculas  asi- 
miladas ,  por  esto  es  preciso  que  lodo  ser  organi- 
zado esté  sujeto  á  la  ley  necesaria  de  envejecer 
y  morir, 

1038.  Eliminación^  Exista  ó  no  un  parén- 
quima  invariable  y  fijo  sobre  el  que  se  agregue 
nueva  sustancia ,  ya  intercalándose  en  sus  mallas 
ya  en  su  tejido  sólido,  lo  cierto  es  que  la  materia 
asimilada  cambia  á  cada  paso  en  razón  de  la  acti- 
vidad del  órgano,  sistema  ó  tejido;  cambia  porque 
envejece,  porque  se  animaliza  con  esceso,  y  el  úl- 
timo grado  de  vida  es  el  primer  paso  á  la  muer- 
te: por  esta  razón  los  animales  carnívoros  mani- 
fiestan en  todas  sus  escreciones  un  alto  grado  de 
animalizacion.  Liebig  ha  probado  que  la  orina  de 
los  animales  carnívoros  elimina  del  organismo  una 
gran  cantidad  de  ácido  fosfórico  y  de  álcalis  y 
amoniaco,  mientras  que  estos  ácidos  y  estos  álca- 
lis casi  faltan  en  los  animales  herbívoros:  el  fós- 
foro y  el  azufre  provienen ,  dice  el  mismo  autor, 
de  los  tejidos  renovados:  la  orina  de  los  herbí- 
voros es  alcalina^  contiene  carbonalos  alcalinos  en 
cantidad  predominante,  y  solo  una  pequeña  por- 
ción de  fosfatos.  Parece,  pues,  que  la  materia  or- 
gánica al  animalizarse  con  esceso  toma  el  carácter 
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de  fósforoi  amoniaco,  azufre  diversamente  combina- 
dos: asi  vemos  que  la  orina  de  los  febricitantes, 
en  los  que  haj  una  eliminación  de  sustancias  pro- 
porcionada á  su  actividad  y  exaltación  orgánica, 
contiene  mas  ácido  fosfórico,  mas  amoniaco  ó  mas 
urea.  En  el  estado  normal ,  cuando  el  Hombre 
se  alimenta  de  vegetales,  los  ácidos  predominan; 
y  la  orina  ,  y  el  sudor,  y  las  cscrcciones  todas  no 
tienen  ese  grado  de  descomposición  orgánica  que 
tanto  llama  la  atención,  en  opuestas  circunstancias. 
Siempre  que  el  organismo  manifieste  una  escc- 
dente  energía ,  se  observa  el  predominio  de  estas 
$ustancias  fosfóricas»  azufrosas,  alcalinas  y  amo- 
niacales ;  y  cuando  los  emuntorios  de  eliminación 
están  obstruidos,  se  notan  estas  sustancias  predo- 
minantes, y  contribuyendo^  á  la  destrucion  de  los 
órganos. 

1039.  Es  evidente  ya,  que  los  elementos  de 
que  se  utiliza  la  organización  para  nutrirsr,  y  que 
toma  de  los  vegetales ,  del  alimento  y  de  la  san* 
gre,  vuelven  á  salir  bajo  la  forma  de  amoniaco,  do 
urea,  de  agua,  de  fosfatos  y  sulfatos  con  diferen- 
tes  bases ,  ya  por  la  orina ,  ya  por  el  sudor ,  ya 
por  la  respiración:  y  nótese  con  atención,  que  aun 
cuando  no  hemos  admitido  la  apropiación  del 
ázoe  por  la  respiración,  y  solo  consideramos  pro- 
bada la  cantidad,  no  muy  grande  á  la  verdad,  del 
que  suministran  los  alimentos  especialmente  ve* 
getales ,  existen  no  obstante  varios  emuntorios 
parajsu  desprendimiento,  pues  además  del  que  se 
exhala  por  la  respiración,  según  Dumas,  la  se- 
creción urinaria   lo  desprende  en  gran  cantidad. 
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pues  que  le  da  casi  el  esclusivo  carácter  que  la 
distingue  bajo  la  forma  de  urea,  que  como  hemos 
dicho  no  es  mas  que  un  carbonato  de  amoniaco. 
Inferimos  de  aquí,  que  pudiendo  solo  cerciorarnos 
de  la  eliminación  por  las  materias  eliminadas,  son 
estas  constantemente  productos  de  la  desorganiza* 
don,  j  las  mismas  que  vemos  producirse  en  las  des- 
composiciones anímales:  luego  el  movimiento  de 
desapropiación  ó  desasimilacíon  desprende  los  prin- 
cipios demasiado  animalizados  que  ya  no  pueden 
pertenecer  A  estos  órganos.  Esta  materia  elimi- 
nada ó  de  descomposición  se  presenta  combinada 
de  diverso  modo  del  que  lo  estaba  en  los  órganos; 
y  aunque  algunos  autores  hayan  creido  observar 
en  la  sangre  materia  cerebral,  sustancia  ó  líquido 
lácteo,  &c.,  es  de  creer  que  la  materia  de  estos 
órganos  se  descompone  al  desprenderse  de  ellos, 
y  se  resiste  á  continuar  conópouiendo  otros.  Mu- 
cho  ignoramos  aún  por  lo  que  respecta  al  ázoe, 
al  fósíbro,  al  amoniaco  mismo;  mucho,  repito, 
tenemos  aún  que  saber,  porque  estos  tres  prin- 
cipios representan  un  papel  muy  importante  en 
las  composiciones  y  descomposiciones  orgánicas:  la 
observación  constante  y  especialmente  patológica 
me  hace  dudar  de  su  naturaleza  elemental,  y  aca- 
so sean  especialmente  el  fósforo,  el  ázoe  y  aun  el 
azufre,  lo  mismo  que  otros  muchos  cuerpos  teni- 
dos por  elementos,  sustancias  compuestas  cuyas 
combinaciones  fuertes  se  resisten  á  los  medios  co- 
nocidos. No  distinguimos  en  la  sangre  arlerjal  ni 
en  la  venosa  señales  demostrativas  de  la  diferente 
descomposición  de  los  diversos  órganos  que  la  re-*» 
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ciben  Ó  la  dan,  ni  de  su  distinta  nalricion,  y  es 
verosímil  sean  unos  mismos  con  la  especialidad  de 
su  modo  de  combinación,  y  los  mismos  también 
los  de  descomposición ;  de  otra  manera,  la  sangre 
que  trasporta  la  materia  eliminada  del  cerebro 
debiera  ser  diferente  de  la  que  viene  del  músculo; 
pero  el  músculo  como  el  cerebro  son  una  misma 
cosa  en  su  esencia ,  y  solo  elementos  especialmente 
combinados:  o^cígeno,  hidrógeno,  ázoe,  carbono, 
fó^oro ,  azufre ,  sosa ,  potasa ,  hierro  y  otras  pocas 
sustancias  componen  todos  los  órganos,  y  todos 
al  descomponerse  dan  hidrógeno,  oxígeno,  ázoe, 
carbono,  fósforo,  azufre,  cal,  sosa,  potasa,  &c., 
formando  agua,  urea,  amoniaco,  fosfatos,  carbo- 
natas y  sulfatos  de  cal,  sosa,  potasa,  &c.:  sustan- 
cias eliminadas  por  el  pulmón,  por  la  piel  y  por 
los  riñones.  Con  estos  líquidos  escrctados  se  reú- 
nen los  elementos  que  pertenecieron  á  la  sangre, 
á  los  alimentos  y  á  los  vegetales,  restituyéndolos  á 
la  atmósfera  y  á  la  tierra  que  los  habia  prestado. 
1040.  Las  arterias  conducen  á  los  órganos 
los  elementos  de  nutrición ,  y  las  venas  vuelven 
de  ellos  todo  lo  innecesario  y  lo  inútil:  por  eso  la 
sangre  arterial  y  la  venosa  se  distinguen.  Se  con- 
sume oxígeno  en  la  nutrición,  que  según  algu- 
nos químicos  quema  al  hidrógeno  para  formar 
agua ,  y  al  carbono  para  formar  ácido  carbónico: 
pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  como  diremos 
luego  al  hablar  de  la  caloT¡6cacion ,  lo  que  hay 
de  positivo  es  que  el  oxígeno  cambia  de  combi- 
nación al  llegar  con  la  sangre  arterial  á  los  ór- 
ganos ,  y  s1  eáíe  elemento  predominaba  en  la  san- 
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gre  arterial,  el  carbono  sobresale  en  la  venosa, 
que  se  carga  de  los  sobrantes  de  la  nutrición  y 
de  las  moléculas  que  en  estado  de  descomposición 
orgánica  se  desprenden  de  los  órganos.  No  se  pue- 
de comprender  este  movimiento  de  descomposi- 
ción sin  suponer  á  las  venas  entrelazadas  por  de- 
cirlo asi  con  los  órganos,  de  Iqs  que  reciben  los 
líquidos  que  deben  circular.  Pero  se  observa  que 
los  vasos  linfáticos  y  las  venas  no  conducen  los  It- 
quidos  que  trasportan  á  los  emuntorios  de  elimi- 
nación, sino  al  corazón  y  al  pulmón;  en  efecto,  la 
sangre  venosa  y  la  arterial  tienen  caracteres  casi 
semejantes  y  principios  idénticos,  y  de  la  sangre 
arterial  se  estracn  los  elementos  de  las  secreciones; 
mas  esto  no  quiere  decir  otra  cosa  sino  que  en 
la  sangre  roja  circulan  á  un  mismo  tiempo  las 
materias  nutritivas,  y  las  eliminables  ó  de  secre- 
ción. ISo  obstante,  bay  en  esto  alguna  esc^epcion; 
la  bilis  es  un  humor  de  depuración,  cuyos  elemen- 
tos son  suministrados  en  gran  parte  por  la  sangre 
venosa ;  la  orina  pudiera  considerarse  en  igual 
caso,  como  á  su  tiempo  diremos;  en  fin,  los  ele- 
mentos desprendidos  de  los  órganos  son  recogidos 
por  los  sistem.is  de  esporlacion  para  trasladarlos 
directa  ó  indirectamente  á  los  órganos  depurado- 
res; y  de  la  misma  manera  que  estos  elementos 
fueron  elaborados  por  órganos  de  apropiación  nu- 
tritiva ,  asi  también  lo  son  por  visceras  de  elimi- 
nación, desprendiendo  los  unos  lo  que  los  otros  se 
babian  apropiado  por  otra  secreción,  la  una  nu- 
tritiva y  la  otra  depuradora. 

1041.     Influencia  de  hs  sistemas  orgánicos^ 
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A  proporción  que  avanzamos  en  el  estudio  de  los 
grandes  fenómenos  reconocemos  que  la  esplica* 
cion  de  los  unos  nos  ilustra  en  la  de  los  otros:  por 
esto  es,  que  apupando  lo  que  hemos  dicho  tantas 
veces  sobre  la  influencia  de  los  sistemas  orgánicos 
en  las  funciones »  deduciremos  fácilmente  lo  que 
debemos  decir  en  esta.  Los  sistemas  arterial,  ve- 
noso, linfático,  nervioso,  todos  influyen  podero- 
samente en  la  nutrición ,  no  porque  ellos  sean  los 
encargados  de  ella ,  sino  porque  son  elementos 
del  organismo,  pues  en  este  fenómeno  se  nota  lo 
que  en  todos  los  que  hemos  estudiado,  que  se  efec- 
túa sin  ellos  en  un  gran  número  de  seres  orga- 
nizados que  no  los  poseen ,  pero  en  los  mas  per- 
fectos, que  los  tienen,  su  falta,  su  perversión  ó 
trastorno  perturba,  anula  ó  modifica  la  función. 
La  falta  de  sangre  hace  escasa  la  nutrición,  ó  pro- 
duce la  muerte  de  la  parte  si  es  completa ;  la  li- 
gadura  de  un  nervio  la  debilita,  y  de  aqui  las 
atrofias,  consecuencias  de  la  parálisis,  &c.  Diremos, 
pues,  que  todo  es  necesario,  sin  que  nada  sino 
el  parénquima  sea  la  causa  del  fenómeno.  Ni  nos- 
otros podemos  ver  con  los  químicos  en  la  nutri- 
ción un  fenómeno  eléctrico,  que  en  tal  caso  su- 
jetáramos especialmente  al  poder  innervador:  gran- 
de es  su  poder,  pero  como  á  su  tiempo  diremos 
y  apuntamos  ya ,  este  fluido  imponderable  tan 
superior,  esta  potencia  obra  sin  nervios  en  los 
seres  sencillos,  y  al  parecer  se  regularizó,  se  acu« 
mulo  en  este  sistema  en  los  mas  perfectos.  Sin 
nervios,  pues,  hay  nutrición;  sin  ese  fluido  im- 
ponderable, ya  atmosférico,  ya  terrestje^a.  ji^ti- 
ToMoIII.  '«/<vi¿----->L 
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roado  y  latente  en  la  materia,  no  sé  sí  puede  ha- 
berla. 

1042.  Sensación  nuiriiha.  Hablando  de  )a 
necesidad  de  alimentos  hemos  reconocido  como 
causa  del  hambre  natural  ta  necesidad  de  repara- 
ciones nutritivas:  no  hay  duda  en  que  el  organis- 
mo siente  esta  falta  de  un  modo  imperioso,  que 
se  hace  conocer  por  sensaciones  diversas  que  to- 
das reclaman  su  satisfacción.  El  primer  fenómeno 
está  marcado  en  la  propensión  al  alimento,  en  la 
debilidad  general,  en  la  tendencia  á  la  inacción; 
y  la  impaciencia ,  el  mal  estar,  la  torpeza  de  todos 
los  órganos  siguen  demostrando  la  falta  de  repa- 
ración :  los  signos  generales  se  complican  con  los 
especiales  del  estómago,  intérprete  fiel  del  instin- 
to orgánico  reparador,  y  los  síntomas  del  hambre 
se  manifiestan  con  energía  y  decisión.  Presentare- 
mos la  necesidad  de  nutrirnos  bajo  otro  aspecto 
que  la  del  hambre,  á  cuyo  párrafo  nos  referi- 
mos (51 8).  ¿Pudiera  el  organismo,  á  cuyas  funcio- 
nes presiden  constantemente  tendencias  marcadas  á 
la  conservación,  carecer  de  una  fuerza  activa,  de 
un  agente  de  impulsión  que  dirigiese  sus  ztlos 
preliminares  cuando  se  trata  nada  menos  que  del 
complemento  de  sus  funciones?  El  pulmón  que 
no  halla  atmósfera  que  apropiarse,  el  estómago 
que  carece  de  alimento  que  elaborar,  lo  mismo 
que  las  glándulas  secretorias  que  hallan  obstáculos 
á  sus  funciones,  indican  por  sensaciones,  en  mil 
circunstancias  poco  advertidas  ó  despreciadas ,  la 
necesidad  funcionaría ;  y  estas  sensaciones  nacen 
de  la  materia  organizada,  y  de  ella  nace  también 
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la  que  indica  la  falta  de  nutrición.  Pero  debemos 
advertir  que  la  necesidad  de  nutrirnos  está  en  re- 
lacion  constante,  no  con  las  pérdidas  de  la  materia 
eliminada ,  sino  con  la  vitalidad  y  la  acción  de  la 
materia  elaboradora.  Ansia  el  animal  la  nutrición 
cuando  su  estado  orgánico  es  fisiológico ,  pero  se 
desmorona  el  organismo,  y  el  Hombre  llega  bas- 
ta el  marasmo  sin  qte  los  órganos  exijan  alimen- 
to: la  fuerza  asimiladora  está  estinguida,  el  órga- 
no envejece,  y  el  organismo  muere  sin  que  se 
sienta  necesidad  de  nutrirse:  por  esta  causa  en 
las  enfermedades  se  enflaquece  hasta  un  punto 
increíble,  y  el  viejo  no  tiene  ansia  de  comer,  y  el 
de  temperamento  linfático  no  percibe  gran  pre- 
cisión, y  el  niño,  y  el  joven  y  el  hombre  vigo- 
roso sienten  luego  la  falta  de  nutrición.  La  fuerza 
orgánica ,  la  fuerza  asimiladora  progresa  hasta  un 
punto  desde  el  que  comienza  á  bajar  hasta  estin- 
guirse;  ella  es  la  que  marca  el  defecto  de  la  asi- 
milación y  la  que  lo  manifiesta.  Una  grande  ham- 
bre ,  dije  en  otra  parte ,  sin  causa  manifiesta 
anuncia  una  peligrosa  enfermedad,  porque  una 
tal  necesidad  es  facticia;  es  la  consecuencia  de  un 
estado  orgánico  general,  previsor  de  grandes  tras- 
tornos conslitucionales,  é  indica  que  en  la  sangre 
mejor  elaborada  nada  halla  que  pueda'  satisfacer 
á  una  gran  necesidad  de  nutrición,  que  tampoco 
está  en  relación  con  el  trabajo  de  los  órganos.  No 
hay  comparación  posible  entre  lo  que  necesita 
para  nutrirse  un  labrador,  que  desde  el  amanecer 
hasta  que  el  sol  se  pone  suda  y  se  afana  en  él 
cultivo  de  la  tierra.,  y  lo  que  e)LÍje  un  ciudadano 
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criado  en  la  molicie  y  sentado  todo  el  día  en  su 
poltrona:  al  uno  le  basta  un  pedazo  de  brona  y 
una  taza  de  caldo,  mientras  que  al  otro  no  hay 
alimento  que  sacie  su  apetito,  ni  manjar  por  nu- 
tritivo que  sea  que  sostenga  su  fuerza  y  su  robus* 
tez.  ¿  De  dónde  nace  en  el  segundo  esta  gran  ne- 
cesidad de  comer,  y  cómo  el  primero  se  nu- 
tre con  tan  poco  alimento  ?/La  fuerza  orgánica 
es  la  que  elabora  los  elemenros  para  formar  ma* 
teria  nutritiva;  sin  esta  fuerza  las  sustancias  mas 
ricas  en  elementos  reparadores,  ó  salen  sin  des- 
componerse, 6  son  eliminadas  descompuestas  im- 
perfectamente ,  pero  no  asimiladas :  por  ella  toda 
sustancia  que  contenga  los  elementos  necesarios 
es  apropiada  y  asimilada.  Asi  el  labrador,  que  sos- 
tiene su  energía  vital  poderosa  y  arreglada,  ne- 
cesita menos  alimento  y  resiste  por  mas  tiempo 
su  falla,  porque  conserva  mas  tiempo  su  organis* 
mo  sin  deperdiciones,  que  siempre  son  el  resul- 
tado complicado  de  la  mala  ó  buena  nutrición,  de 
la  energía  orgánica  y  de  los  trabajos  funcionales: 
se  alimenta  menos  y  se  nutre  menos,  pero  mejor, 
el  labrador,  el  artesano  laborioso,  que  el  hombre 
poderoso  que  come  mas  y  se  nutre  mas,  pero 
cuya  nutrición  es  imperfecta ;  por  esto  el  uno  tie- 
ne menos*  necesidad  de  nutrirse  mientras  que  el 
otro  está  todo  el  dia  comiendo ;  el  uno  mueve  á 
su  arbitrio  muchas  arrobas  de  peso,  mientras  este 
no  puede  con  su  bastón.  G)rnaro,  débil  y  ame- 
nazado de  una  vejez  prematura  á,  pesar  del  ali- 
mento mas  nutritivo ,  recobra  su  energía  por  la 
frugalidad :  doce  onzas  de  alimento  y  di^  y  siete 
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de  agua  le  fueron  sufícíentes  diariamente  para 
nutrirse,  engordar  y  recobrar  la  frescura  juvenil: 
las  esperiencias  de  Dodart  prueban  la  misma  idea. 
En  una  palabra,  una  rica  nutrición  no  es  la  con- 
secuencia de  un  rico  alimento ,  ni  una  abundante 
asimilación  una  prueba  de  gran  fuerza  vital:  yo 
creo  que  asimila  mucbo  mas  en  un  tiempo  dado 
el  que  usa  de  alimentos  muy  nutritivos  y  animali- 
zados, pero  también  descompone  mas  y  perma- 
nece menos  tiempo  la  molécula  asimilada  como 
parte  orgánica,  y  los  movimientos  de  composición 
y  descomposición  son  mas  rápidos  y  mas  imperfec- 
tos; esta  es  la  razón  por  que  se  consume  mas  pron- 
to la  fuerza  organizadora,  que  siempre  está  lán- 
guida y  enervada  en  el  gastrónomo,  y  se  conserva 
ri)as  tiempo  y  en  mejor  estado  en  el  Hombre  que 
usa  de  simple  alimentación. 

1043.  Higiene.  Si  una  escesiva  nutrición  es 
un  obstáculo  á  la  salud,  su  defecto  no  es  de  menos 
trascendencia ,  pero  debemos  distinguir  dos  cosas 
de  gran  importancia:  la  buena  nutrición  y  la  gor- 
dura  son  cosas  diferentes;  siempre  debe  el  Hom- 
bre procurarse  lo  primero ,  porque  lo  segundo 
es  mas  incómodo  que  útil.  Plutrirse  bien  es  repa- 
rar las  perdidas,  y,  proporcionalmente  á  la  edad, 
adquirir  todos  los  dias  cierta  cantidad  de  materia 
orgánica  que  acreciente  los  órganos;  en  la  edad 
media  es  conservar  equilibradas  las  pérdidas  con  las 
ganancias;  en  la  vejez  es  adquirir  lo  mas  posible  y 
perder  lo  menos  que  se  pueda.  El  cuerpo,  decia 
Bacon,  no  perece  sino  porque  da  mas  de  lo  que 
recibe;  y  si  nosotros  pudiéramos  sostener  la  armo- 
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nía  de  las  pérdidas  con  las  asimilaciones,  propor*» 
clonando  una  nutrición  sana  á  un  organismo  cu*» 
yas  fuerzas  no  fueran  perecederas,  tendríamos  re- 
suelto el  problema  de  la  inmortalidad;  pero  cuan-* 
do  Bacon  aconsejaba  las  unciones  oleosas,  á  ejem- 
plo de  algunos  antiguos  pueblos,  y  los  hules  que 
impidiesen  las  exhalaciones  periféricas,  no  hizo 
cuenta  de  que  las  depuraciones  son  necesarias,  y 
de  que  la  causa  no  está  en  la  materia  que  se  gana 
ó  que  se  pierde,  sino  en  la  vida  que  se  consume. 
104i.  Todo  cuanto  agita  el  corazón,  dice 
Bourdon ,  todo  lo  que  ocupa  vivamente  el  espíri- 
tu, y  todo  cuanto  fatiga  los  órganos  y  daña  á  su 
acción  enflaquece  el  cuerpo.  Efectivamente ,  no  se 
engorda  con  las  penas  del  alma,  porque  vemos 
que  el  enamorado  y  el  celoso ,  como  el  que  tiene 
envidia  y  el  que  está  devorado  de  remordimientos, 
enflaquece;  su  nutrición  es  imperfecta,  y  por  mas 
que  se  alimente,  sus  músculos  y  su  gordura  des- 
aparecen hasta  un  punto  á  veces  imponente.  El 
Hombre  que  se  entrega  á  la  meditación  y  á  tos 
trabajos  mentales  con  escesiva  constancia ,  y  sin 
proporcionar  á  su  cerebro  el  descanso  preciso  y 
proporcionado  i  sus  grandes  fatigas,  enflaquece 
también.  En  fin,  todo  abuso  en  el  ejercicio  de  los 
órganos  y  de  los  sistemas  hace  que  estos  y  todo 
el  organismo  pierdan  parte  de  aquella  energía 
funcional  que  preside  á  la  asimilación.  "íio  obstan- 
te hay  hombres,  dice  Tissot,  á  quienes  la  natu- 
raleza ha  dado  un  estómago  de  atleta ,  entrañas 
de  hierro,  y  nervios  robustos  que  pueden  soportar 
impunemente  todos  los  escesos:  pero  estos  horn* 
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bres  suelen  padecer  al  fin  y  perecer  de  muertes 
repentinas,  porque  ó  predomina  la  sangre  que 
los  predispone  á  la  apoplegía,  ó  la  gordura  que 
los  sofoca  ó  causa  derrámenes  serosos  cerebrales. 
Lancisio  decía  que  por  esta  razón  no  era  conve- 
niente á  los  literatos  tener  un  estómago  demasia- 
do fuerte.  Pero  no  se  crea  que  esto  es  decir  que 
el  Hombre  dedicado  á  las  ciencias  debe  ser  enfer- 
mizo: en  este  punto  pienso  como  Demócrito.  l^^ 
fuerza  del  espíritu  aumenta  con  la  salud;  y  cuan- 
do el  cuerpo  esíá  enfermo  el  espíritu  no  puede  en- 
tregarse á  la  meditación.  Es  necesario  distinguir 
entre  una  nutrición  normal  y  una  nutrición  esce- 
dente.  Los  bombres  de  talento  tendrán  mas  dis- 
posición á  elevar  su  pensamiento  en  medio  de  una 
buena  salud  que  agobiados  por  los  males  y  los 
dolores ;  pero  si  consideramos  un  robusto  tempe- 
ramento entregado  á  la  glotonería ,  en  este  caso 
las  roas  bellas  disposiciones  mentales  se  perderán, 
para  aumentarse  á  sus  espcnsas  el  predominio 
nutritivo. 

1045.  La  mucba  gordura  entorpece  todas  las 
funciones,  y  es  casi  incompatible  con  el  desarrollo 
de  las  funciones  del  espíritu:  no  obstante,  hubo 
hombres  gordos  de  grandes  potencias  intelectuales, 
como  lo  veremos  al  estudiar  los  temperamentos; 
pero  cuando  se  goza  de  una  robustez  á  prueba 
con  predisposiciones  á  la  gordura,  como  le  suce- 
dia  al  divino  Platón ,  debe  procurarse  limitar  este 
desarrollo  para  que  no  perjudique  al  espíritu,  aun 
cuando  no  elijamos  el  medio  muy  espucslo  que 
este  grande  Hombre  elcgia.  Siempre  que  se  ob- 
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serve  este  esceso  de  nutrición  debemos  disminuir 
el  alimento  y  hacer  ejercicio,  porque  es  abusar  de 
la  esperiencia  el  que  los  gordos  digan  que  cuanto 
menos  comen  mas  engordan ,  pues  que  la  dismi- 
nución del  alimento  enflaquece  siempre:  es,  no 
obstante,  cierta  muchas  veces  su  observación,  .pero 
esto  no  quiere  decir  que  el  disminuir  alimento 
aumenta  la  asimilación,  sino  que  el  comer  mu* 
cho  causa  las  matas  digestiones  y  las  malas  nutri- 
ciones; y  en  los  que  tienen  disposición  á  engordar 
se  observa  efectivamente,  que  disminuyendo  la  es- 
cesiva  cantidad  que  elaboran  mal,  engordan  mas 
porque  elaboran  mejor;  pero  acórtese  también 
esta  y  se  enflaquecerá ;  únase  á  esto  el  ejercicio  j 
el  trabajo,  y  se  enflaquecerá  también;  recúrrasc  á 
ios  purgantes,  y  sucederá  lo  mísnK). 

1 046.  Se  quiere  también  sacar  partido  en  hi- 
giene de  otra  observación  que  no  deja  de  ser' cu- 
riosa. Las  evacuaciones  de  sangre,  siendo  repelidas 
y  moderadas  en  su  cantidad,  disponen  al  aumento 
de  nutrición:  pero  no  hay  que  equivocarse,  porque 
constantemente  las  pérdidas  de  sangre  disminuyen 
las  fuerzas  y  debilitan  la  facultad  nutritiva;  aumen- 
tan sí  la  gordura  en  el  sistema  celular,  y  rebajan 
la  energía  muscular:  solo  de  este  modo  admitimos 
este  hecho  para  utilizarnos  de  él  en  higiene  y  en 
patología ,  porque  hasta  tal  punto  producen  las 
sangrías  repetidas  el  aumento  del  tejido  pingüedi- 
noso, que  puede  llegar  hasta  la  polisarcia  6  au- 
mento escesivo  de  gordura.  ¿Y  cómo  puede  es- 
plicarse  este  fenómeno  ?^  A  mi  modo  de  ver  muy 
sencillamente.  Hemos  dicho  (465)  que  la  grasa 
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depositada  en  el  tejido  celular ,  que  Gonsideranaos 
¿orno  órgano  secretorio,  era  una  sustancia  aún 
no  suficientemente  vitalizada;  es  decir,  una  mate- 
ria á  la  que  solo  le  fallaba  la  oxigenación  ó  el  úl- 
timo tránsito  de  perfección:  pues  bien,  en  los  que 
se  sangran  con  frecuencia  y  se  alimentan  bien,  la 
sustancia  nutritiva  es  escedente  pero  poco  elabo- 
rada, porque  sustrayendo  á  menudo  la  sangré 
bien  vitalizada,  primer  fermento  de  la  que  de 
nuevo  entra,  ésta  deposita  sus  materiales  poco 
elaborados  en  un  órgano  encargado  de  segregar- 
los.  En  efecto,  el  sistema  celular  disminuye  su  fa- 
cultad secretoria  á  proporción  que  la  actividad 
sanguínea  es  mayor;  y  con  una  hematosis  ó  san- 
guificacíon  débil  y  con  una  sangre  pobre  de  es- 
citacion  la  aumenta:  be  aqui  la  razón  por  que  los 
linfáticos  engordan,  y  engordan  los  escrolulosos 
(polisarcia),  nq  existiendo  otra  lesión  orgánica 
mas  que  la  falla  de  actividad  sanguínea;  y  la  cau- 
sa también  de  que  los  sugetos  en  quienes  es  muy 
activa  la  sanguificacion  ó  muy  enérgica  la  circu- 
lación ,  que  escita  vivamente  el  organismo ,  son 
gráciles  y  de  seca  y  flaca  complexión,  lo  que  con- 
siste en  la  poca  acción  del  tejido  celular  como  ór- 
gano secretor  de  la  gordura  ó  grasa.  Liebig  dice 
muy  bien  que  la  gordura  ó  la  grasa  del  cuerpo 
animal  es  debida  á  la  desproporción  entre  la  can- 
tidad de  alimentos  y  la  del  oxígeno  absorvído  por 
el  pulmón  y  la  piel ;  que  es  como  decir  que  las 
sustancias  mas  carbonizadas  y  á  las  que  falta  oxí- 
geno disponen  á  la  obesidad:  cuya  idea  conviene 
con  la  que  acabamos  de  emitir.  £1  mismo  autor 
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compara  bajo  este  aspecto  al  árabe  del  desierto, 
nervoso  j  valiente,  con  la  muger  oriental,  obesa  y 
tímida. 

1047.  Pueden  aplicarse  también  á  este  lugar 
los  preceptos  que  dimos  en  el  tratado  Organiza- 
ción y  en  el  de  Alimentos  (230  y  547),  porque 
estas  dos  materias  y  la  nutrición  est^n  íntimamen- 
te unidas,  y  solo  se  las  separa  para  mejor  estu- 
diarlas. Efectivamente,  la  organización  es  el  resul- 
tado de  la,  nutrición  y  ésta  de  la  alimentación,  j 
deben  considerarse  estas  tres  cosas  como  el  medio, 
la  acción  y  el  Jinal  resallado.  Por  esta  causa, 
cuanto  mas  nos  adelantamos  en  el  estudio  fisioló- 
gico mas  sencillo  debemos  bailarlo ,  menos  tene- 
mos que  decir  de  nuevo ,  y  vemos  la  utilidad  de 
las  lecciones  anteriores,  en  las  que  hemos  procura- 
do adelantar  noticias  que  ahora  recordamos  con 
^olo  citarlas;  el  estudio  del  Hombre  es  un  círculo 
perfecto;  en  su  centro  est^  la  unidad,  la  apropia- 
ción elaboradora. 

1048.  Patología  de  la  nuiricion^  Hemos 
preferido  hablar  en  cada  órgano  de  aquellas  en- 
fermedades  que  dependen  del  defecto,  aumento  6 
perversión  de  su  función  nutritiva ,  porque  de 
otra  manera  este  tratado  fuera  no  solo  muy  largo 
sino  muy  heterogéneo,  por  los  diferentes  fenóme- 
nos que  tenia  que  estudiar.  Efeclivamenie,  las  al- 
teraciones de  nutrición  producen  las  lesiones  del 
organismo  y  éstas  las  de  las  funciones.  Por  otra 
parle  su  verdadero  lugar  es  al  estudiar  los  fenó- 
menos funcionales :  no  obstante ,  voy  á  tocar  un 
punió  grave  de  la  ciencia. 
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1049*  I^a  fuerza  asiipilatriz  ú  orgánica  e$  el 
resultado  del  modo  de  ser  de  la  materia  que  com- 
pone los  órganos :  no  hay  enfermedad  alguna  en 
que  ésta  no  se  halle  alterada ;  y  por  consiguiente 
su  primer  efecto  es  la  perturbación  de  la  función 
asimilatriz.  Cuando  el  médico  estudia  las  enfer- 
medades 9  no  debe  limitarse  á  los  fenómenos  ó 
síntomas  aun  patognomónicos ,  porque  estos  no 
son  mas  que  efectc^:  la  causa  está  en  la  perver- 
sión del  modo  de  $er  orgánico,  qi)e  precisamente 
altera  la  función  asimiladora.  Las  indicaciones  esen* 
ciales  para  curar  las  enfermedades  no  deben  de^ 
ducirse  por  consiguiente  de  la  naturaleza  de  los 
síntomas,  sino  de  la  naturaleza  de  la  modificación 
orgánica  que  los  produce.  Recorramos  en  prueba 
de  estas  verdades  todos  los  cuadros  nosológícos, 
y  no  veremos  mas  que  elaboraciones  6  trabajos 
anormales  y  legiones  de  la  asimilación  en  las  ir*- 
ritaciones  y  en  las  inflamaciones;  lesiones  de  la 
asimilación  en  las  anemias,  en  las  caquexias,  en 
las  ncuroses,  en  las  alteraciones  y  degeneraciones 
de  tejido;  y  en  fin,  en  las  hemorragias,  en  las 
plétoras,  en  las  infiltraciones,  &c.  Las  gastritis, 
las  pulmonías,  las  cerebritis,  &c.,  no  son,  como 
se  cree  generalmente,  producidas  por  el  acumulo 
de  fluidos  rojos  ó  blancos  en  estas  visceras,  por- 
que este  aflujo  es  un  fenómeno  secundario  pro- 
ducido por  el  esceso  de  facultad  asimilatriz ,  que 
se  aumenta ,  se  pervierte  y  se  estingue;  y  he  aqui 
los  tres  estados  de  la  inflamación :  elaboración 
nutritiva  escedente  que  aumenta  el  órgano  por  la 
agregación  de  moléculas  elaboradas  según  su  es- 
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tado ;  elaboración  por  consiguiente  anormal,  j  que 
forma  un  producto  también  anormal  (induracio- 
nes ,  supuraciones ,  degeneraciones  de  tejido) ;  y 
en  fin,  acción  pervertida  asimiladora,  que  pierde 
su  energía,  ó  porque  gasta  su  resorte,  ó  porque 
los  producios  que  ha  formado  son  incompatibles 
con  la  función  del  órgano,  que  si  es  esencial  á  la 
vida  muere  y  mala  al  organismo. 

1 050.  Todas  las  enfermedades  son  lesiones  de 
órganos,  y  por  consiguiente  de  la  facultad  asimi* 
latriz,  y  asi  es  que  en  todas  existen  productos 
orgánicos  morbosos,  porque  tales  son  las  indu- 
raciones y  degeneraciones  parenquimalosas  y  mem- 
branosas; tales  son  también  los  tejidos  nuevos,  Jas 
falsas  membranas,  los  humores  patológicos.  £$ta 
es  la  verdadera  teoría  de  las  inflamaciones,  de  las 
sub-inflamaciones ,  de  los  escirros,  de  los  cánce- 
res, de  las  escrófulas  y  de  los  tumores  parásitos, 
de  los  flujos  locales,  de  las  parálisis,  de  las  con- 
vulsiones, &c.,  &c.  Las  fiebres,  que  parecen  ser 
una  escepcion  de  esta  idea  general,  también  se 
hallan  comprendidas  en  este  pensamiento ,  si  bien 
exigen  otras  consideraciones  para  asimilarlas  á 
este  cuadro  general,  porque  no  está  bastante  pro- 
bado cuál  sea  el  órgano  primitivamente  afectado, 
pero  no  hay  la  menor  duda  en  que  en  estos  ma- 
les la  facultad  asimilatriz  está  esencialmente;  alte- 
rada. Llamamos,  yo  no  sé  por  qué,  inflamación 
á  la  pulmonía;  inflamación  á  la  gastritis,  á  la  he- 
patitis, á  la  cerebritis;  y  damos  el  mismo  nom- 
bre al  croup ,  á  la  coqueluche ,  á  la  nefritis  cal- 
culosa y  á  la  disenteria :  y  esto  lo  hacemos ,    no 
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porque  veamos  la  lesión  del  órgano  afecto,  sino 
porque  suelen  presentar  fenómenos  secundarios 
semejantes;  asi  es  que  confundimos  la  naturaleza 
de  las  enfermedades  con  sus  efectos.  El  pulmón» 
que  modifica,  por  una  escitacion,  su  facultad  nu- 
tritiva y  la  pervierte,  se  halla  en  un  estado  muy 
diferente  de  la  mucosa  laríngea ,  que  segrega  un 
mucus  con  tendencia  á  organizarse  bajo  el  aspecto 
de  membrana,  y  al  estómago,  que  engruesa,  en- 
durece ó  ulcera  esta  misma  membrana.  Estas  en-^ 
fermedades  no  se  parecen  ^  son  todas  especialida- 
des; y  bajo  la  seductora  idea  de  simplificar  no  lle- 
vemos el  error  á  la  práctica  de  la  ciencia.  Los  ór- 
ganos son  el  resultado  desemejante  de  la  reu- 
nión de  tejidos  simples  (2 1 1 ) ,  y  estos  el  resul- 
tado de  variadas  combinaciones  (200);  pues  las 
enfermedades  son  las  consecuencias  diversas  de  es- 
tas combinaciones  diferentes,  y  por  lo  mismo  no 
pueden  ser  las  mismas.  P^o  nos  equivoquemos  por 
los  síntomas ,  porque  son  signos  falaces  si  no  se 
estudian  profundamente. 

105  i.  Las  enfermedades  no  pueden  ni  deben 
clasificarse  sin  que  nos  espongamos  á  errores:  de- 
ben estudiarse  en  los  órganos,  y  cada  uno  de  es- 
tos tiene  las  suyas  y  se  deducen  unas  de  otras. 
^*^o  vemos  el  empiema  seguir  á  la  pulmonía? 
¿  INo  observamos  todos  los  dias  las  tisis  como  su 
consecuencia  ?  Las  bcpatizaciones,  las  hidropesías, 
¿  no  son  también  su  producto  ?  La  melanosis  y 
la  encefaloides ,  ¿no  se  observan  todos  los  dias  en 
los  que  mueren  de  pulmonías  si  su  carrera  no 
fue  muy  rápida?  ¿Pues  por  qué  hemos  de  se- 
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patat  estos  estados  patológicos  no  siendo  itias  qae 
grados  diversos  de  un  trabajo  orgánico  patológi- 
co,  ó  de  la  facultad  asimilatriz  pervertida  ?  ¿  Por 
qué  hemos  de  estudiar  en  una  parte  la  pulmonía^ 
en  otra  la  vómica,  en  otra  la  tisis,  y  multipli- 
car de  este  modo  el  único  punto  de  vista  bajo  el 
cual  se  debe  ver  el  padecimiento  de  un  órgano? 
¿  Por  qué  hemos  de  separar  estos  idénticos  tras- 
tornos, y  nos  hemos  de  creer  autorizados  para  co- 
locar en  una  misma  clase  la  pulmonía ,  la  nefri- 
tis, la  leucitis  y  la  uretritis  P  Cada  órgano  debe 
estudiarse  separadamente  en  todas  las  lesiones  que 
puede  padecer,  y  considerándolas  todas  partiendo 
de  la  perversión  organizatriz  ó  asimilatriz,  ve- 
remos lucir  con  claridad  los  diagnósticos  y  los  pla- 
nes curativos ;  de  otro  modo  separamos  el  afecto 
de'  su  causa. 

i  052.  Yo  bien  conozco  que  el  médico  no  tie- 
ne otros  medios  para  reconocer  las  enfermedades 
que  los  síntomas,  pero  hay  gran  diferencia  entre 
ver  en  los  síntomas  las  enfermedades ,  á  dedu- 
cir de  ellos  la  naturaleza  de  los  males»  Vemos  por 
ellos  en  la  pulmonía  (que  siempre  se  presenta  co- 
mo el  prototipo  de  las  inflamaciones)  al  pulmón 
que  tiene  sus  propiedades  vitales  aumentadas^  que 
está  engurgitado  desangre,  y  he  aqui  cuanto  ve- 
mos; pero  observemos  que  se  llaman  pulmonías 
otras  lesiones  del  pulmón  en  las  que  no  existe  ni 
esta  vitalidad  escedente  ni  este  aflujo,  y  enton- 
ces ¿por  qué  se  las  da  el  mismo  nombre?  Cierto 
es  que  se  íes  llama  Jalsas ,  espúreas,  cuyas  pala- 
bras solo  encubren  nuestra  ignorancia :  ambas  son 
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lesiones  de  la  (acuitad  asimilatris ,  con  ó  sin  fenó- 
menos secundarios.  Hay  no  obstante  ciertos  fenó- 
menos patológicos  muy  significativos :  por  esto  de- 
bemos distinguir  los  síntomas,  como  lo  hacian  los 
antiguos^  en  síntomas  que  indican  la  acción  de  una 
causa  morbosa  ,  síntomas  que  demuestran  la  na- 
turaleza de  la  alteración  orgánica^  que  se  halla  re- 
presentada Ó  simbolizada  en  la  lesión  asimilatriz^ 
y  en  síntomas  reaccionarios  ó  secundarios,  que  son 
fel  mayor  número:  á  esta  misma  división  acomo- 
damos el  método  curativo.  Asi  es  que  no  debe^- 
mos  dirigirnos  coiltra  la  tos,  ni  la  fatiga ,  ni  la  ca- 
lentura en  la  pulmonía  ^  ni  contra  la  membrana 
crupal  en  el  croup  ^  porque  todos  estos  son  efec- 
tos secundarios;  dirijámonos  contra  la  lesión  or- 
gánica que  altera  la  (acuitad  asimilatriz,  contra  ése 
trabajo  orgánico  normal,  y  curaremos  racional- 
tnente ,  sin  por  esto  olvidar  que  los  efectos  recla- 
man á  veces  una  6uma  predilección. 

1053.  Curar  una  pulmonía  no  es  sacar  san^ 
gre,  ni  adietar  á  los  enfermos;  ni  aplicarles  san- 
guijuelas ni  cáusticos:  esta  medicación  solo  obra 
sobre  los  síntomas :  estos  últimos  no  obstante  tie- 
nen una  acción  poderosa  en  estos  males.  Curar  un 
croup  no  es  espeler  la  membrana  que  se  forma; 
curar  una  blenorragia  no  es  detener  el  flujo  pu- 
riforme ó  mucoso  que  se  segrega ;  en  fin ,  curar 
los  males  no  es  curar  sus  efectos,  sino  producir 
en  la  parte  enferma  una  modificación  que  resta- 
blezca la  asimilación  fisiológica.  El  médico  sabe 
deducir  de  todos  los  antecedentes,  y  después  de 
una  historia  minuciosa  y  exacta  de  los  males ,  la 
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naturaleza  de  la  alteración  del  órgano ,  que  pro* 
duce  siempre  la  oíodifícacion  de  la  asimilación  nur 
tritiva  p  pues  de  este  modo  esplicaremos  facílmen* 
te  todas  las  lesiones  orgánicas  ,  las  degeneraciones^ 
la  formación  de  los  tumores,  las  supuraciones,  los 
falsos  tejidos  ,  &c.;   pero  si   nos  limitamos  á  los 
síntomas  sin  profundizar  en  las  lesiones  que   los 
producen,  seguiremos  el  empirismo  y  la  medid* 
na  sintomática.  Veamos,  pues,    materia  orgánica 
siempre  elaboradora  y  siempre  asimilatriz,  porque 
no  puede  concebirse   materia  orgánica  en  acción 
sin  que  elabore  y  asimile.  Por  esta  razón  recono- 
cemos tantos  pf*oductos  anormales  sólidos,  líqui- 
dos ó  fluidos  aeriformes:   el  priqaer  fenómeno  se 
observa  en  las  induraciones,  el  segundo  en  las  su- 
puraciones, y  el  tercero  en  las  afecciones  nerviosas. 
Estos  productos ,  ó  se  intiman  con  los  órganos  y 
forman  parte  de  ellos,  ó  se  separan,  se  acumulan 
ó  se  desprenden,  y   un  gran   número  de  veces 
constituyen  el   tejido  orgánico ,  como  sucede  en 
las  glándulas  escirrosas,  en  los  tubérculos  y  en  las 
degeneraciones.  Bajo  estas  mismas  bases  debemos 
ver  la  terapéutica  de  las  enfermedades:  las  causas 
deben  llamar  nuestra    atención;  ni  debemos  olvi- 
dar, según  su  mayor  ó  menor  intensidad  ,  los  sín- 
tomas que  observamos;  pero  la  esencial  indicación 
consistirá  en  cambiar   el  estado  orgánico  alterado. 
Solo  esta   última  idea  es   profundamente  médica, 
pero  por  desgracia  es  también  la  menos  conocida. 
1 054.     En  la  patologia  de  la  nutrición  tienen 
también  lugar   las  hipertrofias,   las  atrofias,   las 
úlceras  de  todas  clases,  las  polisarcias,  las  anqui* 
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tosis ,  el  reblandecimienlo  de  los  tejidos ,  los  tu- 
motes  de  cualquiera  clase  que  sean ,  las  afecciones 
de  la  piel^  como  las  efe'lides,  las  morfeas,  la  elefan- 
tiasis, la  lepra  ,  &c. ,  todas  las  cuales  son  altera- 
ciones de  los  tejidos,  que  producen  los  trabajos  pa- 
tológicos ó  la  perversión  de  la  fuerza  asimilado- 
ra fisiológica.  Obrar  sobre  estas  modificaciones, 
cambiar  el  estado  orgánico  de  las  partes  enfermas, 
buscar  las  causas ,  á  veces  bien  oscuras ,  que  dan 
origen  á  estos  cambios ,  he  aqui  las  bases  de  la 
medicina  fisiológica. 


Tomo  IIÍ.  27 
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RESUMEN. 


1016.  La  nutrición  es  el  complemento  de  todos  los  actos 
orgánicos;  es  la  apropiación  elemental. 

1017.  Rudimentaria  ó  complicada  existe  esta  función  en  to- 
doB  los  seres  vivos. 

1018é  La  nutrición  en  el  Hombre  es  una  función  por  la 
jcual  el  parénquima  orgánico-vital  apropia  y  elabora  para  asi- 
milar á  su  propia  sustancia  los  elementos  reparadores  que  U 
sangre  conduce  á  sus  moléculas. 

1019.  Del  alimento  y  del  aire  toma  el  animal  estos  ele- 
mentos ,  que  luego  devuelve  á  la  atmósfera  y  á  la  tietra. 

i 020.  Estos  elementos,  combinados  en  el  alimento  y  en  el 
«iré*  80  combinan  nuevamente  bajo  otras  formas  en  el  orga- 
nismo. 

1021k  Todos  los  pYindpios  que  en  el  organi&mo  se  hallan 
tienen  de  la  tierra  ó  de  la  atmósfera:  el  organismo  no  crea, 
«olo  combina. 

1021.  Ko  existe  ningún  principio  único  esencialmente  nu- 
tritivo: la  heterogeneidad  elemental  es  cualidad  necesaria  para 
ser  nutritiva  una  sustancia. 

1023.  Los  elementos  nutritivos  se  hallan  en  el  animal 
tomo  en  la  planta» 

1024.  Las  combinaciones  orgánicas  del  vegetal  y  del  ani- 
mal no  nutren  en  este  estado:  sufreü  en  el  organismo  nuevas 
metamorfosis. 
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10^5.  En  la  sangre  se  hallan  los  elementos  nutritivos  aféc« 
tando  formas  orgánicas ,  pero  estas  no  son  las  qne  se  asimilan» 

1026.  La  fibrina,  la  albúmina  y  el  cáseo  son  esendalmen-^ 
ie  nutrilivds. 

1027.  Si  el  reino  iregiétal  es  nn  elabotatorio  de  sustancia 
orgánica^  también  el  animal  lo  es:  ambos  conibinan  para  cons- 
tituirla. 

1028.  Los  elementos  univetsales  transitan  en  el  reino  or-- 
gám'co  variando  solo  sus  formas. 

1029.  La  nutridon  no  tiene  órgano  detetrminado:  todo  el 
(organismo  y  cada  una  de  6ns  moli^culas  ejerce  esta  función. 

1030.  La  fuerza  asimiladora  ó  nutritiva  es  inherente  á  la 
combinación  orgánica.  ' 

1031.  £t  primer  acto  nutritivo  de  los  cuetpos  orgánicos  se 
halla  presidido  por  la  ebullición  de  una  suiBtancia  orgánica  fnn- 
damentaL 

1032b  Se  llama  asiniilacion  el  acto  nutritivo  de  incre- 
mento. 

1033i  Al  llegar  la  sangre  á  los  órganos  los  escita,  y  ellos 
toman  los  elenlentos  de  su  nutridon. 

10 34 i  Los  órganos  se  renuevan:  el  tiempo  que  gastan'  en 
8u  completa  renovación  es  variable. 

1035.  La  actividad  de  la  asimilación  está  en  razón  de  la 
actividad  de  los  órganos. 

Í036.  Cuanto  mas  se  ejercita  una  parte  ó  un  órgano  maar 
6e  gasta  y  más  necesita  repararse. 

1037.  El  organismo  envejece  porque  la  energía  de  la  reno- 
vación pier<ie. 

1038.  El  organismo  se  desprende  de  aquellas  molécnlaA 
que  ya  lio  pueden;  constituirlo;  á  este  ateto  se  le  llama  de  eli- 
minación ó  descomposición:  cnando  escede  «1  de  nutridon  se  en<( 
tlaquece;  cuando  este  superase  engorda. 

1039.  Los  elementos' ergániCQs  4e  dpsapcqpiaeion  ó.etimi-i 
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nación  se  ospelea  por  la  orina,  el  aador  ó  la  prtvpitaciofl  pal- 
monal  bajo  el  aitpecto  de  amoniaco,  de  urea ,  de  agna  saturada 
de  miasmas  «dmatos  y  de  otras  sales. 

104t).  Las  molécalas  eliminables  son  conducidas  por  lo8,?a<*- 
80S  dú  e^KHrtadon  (las  Tenas  y  los  linfáticos)  á  los  centros  para 
qne  los  órganos  las  eliminen. 

1041-  Todos  los  sistemas  que  entran  en  la  estmctnra  de 
les  órganos  influyen  en  ambos  actos. 

1042.  Se  reconoce  una  sensación  instintifa  ú  orgánica  qne 
manifiesta  la  falta  de  nutrición. 

1043.  La  buena  nutrición  no  solo  viene  del  buen  alimento 
sino  del  estado  de  a^vidad  del  paréoquima  asimilador 

1044.  Todas  las  causas  físicas,  fisiológicas  ó  intelectnaiei 
qne  actitan  con  esceso  la  orgam'zacion  hacen  enflaquecer. 

1041^.    La  ameba  gordara  dafia  al  cnerpo  y  al  espanto. 

1046.  Las  sangrías  repetidas  sin  Tordadera  necesidad  ó  sin 
gran  mal,  con  buen  alimento  y  perfectas  digestiones,  predispo- 
nen al  desarrollo  del  tejido  celular. 

1047.  £1  alimento «  la  nutrición  y  el  organismo  pueden 
considerarse  como  el  medio>  la  acción  y  el  resultado. 

104^»  Las  alterteiones  en  la  función  nntritifa  non  insepa- 
rables de  los  órganos  y  de  los  sistemas. 

1049  y  siffuieñt9.  Siendo  todas  las  enfermedades  lesiones 
del  organismo,  y  éste  esencialmente  elaborador,.en  todaiB  Jas 
Mfermedades  debe  baber  alteración  en  esta  acción ,  ünieo  me- 
dio 4e  reconocer  aquellas» 

1051.  Todas  las  enfermedades  de  un  órgano  por  áHtUáe-^ 
jantes  qne  parezcan  deben  estudiarse  á  un  tiempo:  son  |nátiles 
y  perjudiciales  las  clasificaciones. 

10(^2.    La  división  de  los  síntomas  en  síntomas  de  la  canaa> 
síntomas  de  laenfei^medad  y  stfntoaMs  reaccionarios, eft  la  linica 
admisible. 
^  1093.    Lo  ipe  el  profesor  debe  investigar  és  el  mod4l  de  le- 
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sion  del  órgano,  que  recoDOcerá  por  el  estado  de  la  faerza  or- 
ganizadora. 

f  054.  Si  bien  se  observa,  casi  todas  las  enfermedades  con- 
sisten en  el  cambio  de  la  faerza  asimiladora ,  y  dicbo  mas  exac- 
tamente ,  lo  producen  y  por  él  se  reconocen. 
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4^2 
SECREC£0]VES, 


Apropmiones  y  elaboramnes  especiales  en    órganos 
determinados  de  eliminación,  depuración  ^  ájfc. 


^%l\IV 


La  acción  secretoria  es  una  elaboración  «emej^nle  á 
9tras  muchas  de  nuestra  economía. 

,  Cbaussica  y  Adxlow. 


1055.  lios  multiplicados  actos  de  eliminación 
que  vamos  á  estudiar  podrían  dar  objeto  á  gran- 
des discursos,  y  á  presentar  las  bases  de  teorías  y 
de  hipótesis  bajo  el  aspecto  mas  seductor  j  pero  no 
es  mi  ánimo.  Henar  este  capítulo  de  razonamientos 
inútiles:  solo  me  ocuparé  de  lo  que  precisamenl^ 
deben  saber  los  alumnos  para  conocer  esta  fun- 
ción, y  para  aplicar  á  ella  preceptos  higíe'nicos  y 
patológicos  de  h  mayor  importancia.  Sycesivamen- 
te  fuimos  presentando  las  únicas  bases  que  posee- 
mos del  edificio  orgánico  y  de  los  fenómenos  vir 
tales;  poco  mas  tendremos  que  hacer  que  aplica- 
ciones, y  conocer  las  especialidades  de  los  humores 
segregados.  Por  otra  parte ,  la  nutrición  que  aca- 
bamos de  estudiar  resuelve  todos  los  problemas 
de  las  secreciones,  porque  ella  no  es  tampoco  otra 
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cosa.  Para  ser  mas  sencillos ,  y  para  seguir  ea  un 
todo  el  plan  que  desde  un  principio  nos  propusi- 
mos,  recorreremos  ta  historia  de  las  secreciones 
bajo  dos  aspectos :  i  J*  consideraremos  las  secrecio- 
nes como  una  gran  función  eliminadora ;  S.^  nos 
fijaremos  un  momento  en  cada  una  de  ellas  para 
conocer  su  diferencia  y  examinar  los  usos,  la  na- 
turaleza y  las  alteraciones  de  los  órganos  elabora-; 
dores  y  de  las  materias  eliminadas. 

1456«  1.^  I4OS  fisiólogos  y  los  químicos  están 
de  acuerdo  en  un  punto  muy  e$eQcial(  Ia  orga-  ^ 
ni^^cion  no  solo  apropia  materia  organi^ble  de 
la  sangre,  que  la  recibió  del  quilo  y  éste  del  ali- 
mento que  la  naturaleza  presenta  á  los  seres  or- 
ganizados, sino  que  á  su  vez  descompone  é  inu- 
tiliza esta  misma  materia ,  ya  cuando  no  le  sirve 
para  su  objeto,  ya  cuando  na  puede  continuar 
sirviéndole  por  mas  tiempo  f eliminación  depura- 
ioriaX  Otra  verdad  no  menos  importante  y  cu- 
riosa es  quefla  naturaleza  se  utiliza  en  las  elimi^ 
naciones  orgánicas  de  la  materia  eliminada  para 
llenar  ciertos  objetos  de  mayor  ó  menor  trascen- 
dencia (^secreci'one^d^  eliminaciones  funcionales J. 
Fijemos  la  atención  y  veremos  comprobadas  estas 
dos  verdades.^o  le  queda  mas  recurso  al  organis- 
mo que  deshacerse  de  lo  superfino ,  porque  mu- 
cho lo  es  de  lo  que  entra,  ya  porque  solo  sirve 
como  vehículo  ó  como  disolvente ,  ya  porque  solo 
toman  los  órganos  la  esencia ,  por  decirlo  así ,  de 
lo  que  circula.  También  los  elementos  combina- 
dos que  constituyen  los  órganos  deben  renovarse, 
como  ya  dejo  dicho,  y  ellos  mismos  tienen  que 
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volver  á  la  atmcísfera /he  aquí  la  necesidad  de  las 
secreciones  depuratorias»  su  objeto  y  su  impor- 
tancia. A  esta  clase  perlenecen  la  secreción  cutá- 
nea transpiratoria ,  la  secreción  urinaria  y  la  se- 
creción pulmonal  perspiratoria.  Muchos  elementos 
elimina  bles  y  al  despreiiderse  combinados  por  de- 
terminados órganos,  forman  ün  tercer  humor  de 
depuración,  pero  que  al  mismo  tiempo  tiene 
otro  objeto  secundario  que  satisfacer  antes  de  ser 
íspelido,  y  qi^e  se  hace  necesario  bajo  la  influen- 
cia del  hábito  ó  de  la  necesidad ;  á  esta  clase  cor- 
responde la  secreción  hepática  biliar,  y  acaso  tam« 
bien  la  pañcreálica.^Qlros  humores  que  se  elimi- 
nan llenan  antes  otro  deber((K)ó  lo  cumplen  en  el 
acto  de  eliminarse:  tales  son  el  niucus  de  los  folí- 
culos, las  lágrimas,  la  leche  de  las  glándulas  ma-» 
marias,  los  líquidos  de  fecundación  y  el  agua  de 
las  membranas  de  la  placenta  (véase  el  cuadro 
sinóptico  en  el  final  del  primer  tomo).  Todps  es- 
tos  humores  son  de  pura  eliminación  ó  de  elimi- 
nación funcional.  Na  olvidamos  que  exií>ten  otros 
líquidos  segregiidos  por  los  órganos;  pero  no  po- 
demos llamarlos  de  eliminación  ni  de  depuración, 
porque  no  tienen  libre  comunicación  al  esterior, 
nmitándose  á  renovarse  en  la  parte  en  que  se  ha- 
llan, entrando  de  nuevo  en  el  torrente  circular. 
Son  de  esta  clase  la  grasa  del  tejido  celular,  la  se- 
rosidad de  las  membranas,  la  sinovia  de  las  cápsu- 
las articulares,  el  fluiílo  céfalo-espinal,  los  humo- 
res del  ojo,  los  del  laberinto  de  la  oreja,  y  tam- 
bién, si  existen,  los  de  las  cápsulas  suprarenales, 
del  timus  y  de  la  tiroides.  Todos  estos  humores  sox) 
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producto  de  secreciones  mas  ó  menos  complicadas. 
No  hablaremos  de  todos  ellos  en  este  lugar,  pero 
sí  consideraremos  la  formación,  comenzando  por 
los  que  presentan  órganos  mas  simples  para  ter- 
minar por  los  mas  compuestos:  pero  es  bien  cier- 
to que  de  la  esplicacion  de  una  de  las  parles  or-*» 
gánicas  segregadoras  se  deducirán  las  de  todas  las 
demás.   ; 

1057*  Teoría  de  las  secreciones.  Segregar  no 
es  otra  cosa  que  separar  un  elemento  ó  una  com- 
binación de  otros  elementos  ó  de  otras  combina- 
ciones. Esta  es  la  idea  en  grande  de  la  teoría; 
pero  esta  definición  ¿es  fisiológica  ?  Lo  parece  á 
primera  vista,  pero  en  realidad  la  palabra  secre- 
ción entre  nosotros  indica  algo  mas,  porque  el 
lenguage  es  inexacto.  Nosotros  comprendemos  dos 
hechos  en  uno ,  y  por  esta  razón  úo  hay  defini-p 
cion  exacta,  posible,  ni  esplicacion  que  pueda  ser 
satisfactoria.  Sucede  en  este  fenómeno  ¡o  mismo 
que  en  la  absorción:  queremos  esplicar  en  él  á  un 
mismo  tiempo  tres  fenómenos  distintos.  Una  cosa 
es  el  acto  orgánico  vital  de  separar  ó  tomar  los 
elementos  que  se  necesiten  (^secreQion) ;  el  otro  es 
el  de  obrar  sobre  estos  elementos  para  combi- 
narlos y  formar  un  nuevo  humor  (^eiaboracion 
secretoria^ ;  y  el  otro  el  espeler  este  humor  de 
nueva  formación  (escreciony  Y  es  esto  tan  exac- 
to, que  una  sola  reflexión  nos  demostrará  su  evi* 
dencia.  Las  membranas,  los  folículos  ó  los  ór- 
ganos encargados  de  segregar  pueden  dejar  de 
hacerlo,  y  en  este  caso  no  hay  tal  humor  en  el 
organismo ;  ó  pueden  estos  elementos  segregarse 
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y  el  drgano  no  elaborarlos,  y  he  aqui  el  caso  en 
que  nos  presenta  unas  veces  sangre  y  otras  líqui- 
dos desconocidos;  ó  en  fin,  puede  el  órgano  ela- 
borarlos mal  ó  no  darles  salida,  como  sucede  á 
veces,  Pongamos  un  ejemplo,  porque  es  de  ínte- 
res conocer  bien  eslos  hechos,  El  hígado,  el  ri&on 
ó  el  testículo  pueden  no  segregar  los  elementos 
para  componer  la  bilis,  la  orina  ó  el  licor  prolífico, 
y  entonces  estos  humores  no  existen  ni  en  los  ór- 
ganos ni  en  la  organización:  asi  sucede  en  las  he^ 
patízaciones,  en  la  nefritis  calculosa  ó  en  Ja  dege- 
neración renal ,  si  bien  en  ésta  viscera  es  rara 
y  momentánea  la  falta  de  secreción,  por  razones 
que  á  su  tiempo  espondré.  En  la  atrofia  de  los  tes- 
tículos, en  la  niñez;  y  en  la  vejez  se  ve  un  hecho  se- 
mejante. Otras  veces  estos  órganos  toman  de  la 
sangré  los  elementos  ó  las  combinaciones  orgánicas 
para  formarlos  y  no  llegan  á  hacerlo,  ó  por  inac- 
ción vital  ó  por  otra  causa:  en  estos  casos  sale 
por  los  conductos  biliarios  una  cosa  que  á  todo 
se  parece  menos  á  la  bilis;  sale  por  los  uréteres 
una  especie  de  sangre  y  Un  líquido  particular  por 
la  uretra,  que  proviene  de  los  testículos:  asi  se 
observa  en  las  atrofias  incipientes,  en  las  grandes 
debilidades  y  en  las  anemias.  En  muchos  casos  la 
bilis  es  porracea,  negra,  como  en  las  hepatitis  y  en 
el  cólera;  la  orina  es  acre  ó  fétida,  como  en  las 
fiebres;  y  el  licor  seminal  es  sanguinolento,  ama- 
rillo ó  de  mal  olor,  como  en  las  alteraciones  or- 
gánicas de  los  testes.  Luego  debemos  distinguir 
el  acto  de  segregar  del  acto  de  elaborar  y  del 
acto  de  escretar.  Esta  división  va  á  aclararnos  mu- 
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chas  cuestiones  importantes  que  ocuparon  y  ocu  - 
pan  aún  á  ios  fisiólogos. 

1058.  Acio  de  secreción.  Este  acto  está  re- 
ducido á  tomar  de  la  sangré  las  combinaciones  qiie 
$e  necesitan  para  constituir  un  nuevo  humor  que 
antes  no  existia.  Decimos  de  la  sangre  única- 
mente^ porque  aun  euando  también  el  pulmoo 
toma  de  la  atmósfera  ciertos  principios  para  ela-^ 
horarios,  y  la  mucosa  gástrica  del  alimento  para 
Ibrmar  aquel'  la  isangre  roja  y  esta  el  quilo,  taq 
^olo  nos  ocupa ntios  de  los  jiumóres  que  reconocie- 
ron los  fisiólogos  como  segregados  por  visceras 
glandulares  ó  membrana^  especiales,  tomándolos 
de  la  sangro  ó  tomando  ütiicameute  sus  elemen- 
tos, porque  estas  dos  opiniones  se '.  debaten  con 
calor,  y  de  ellas  me  haré  luego  cargo.  Resolva* 
mos  ante»  algunas  cuestiones.  ¿Quie'n  suminis^ 
Ira  estos  elementos?  ¿Quién  los  escóje?  ¿Son  ele-^ 
mentos  ó  coibbinaciones  ya  formadas?  En  la  san- 
gre existen  todos  los  materiales  de  que  deben 
constituirse  los  humores  segregados:  solo  ella  Ig3 
conduce,  y  en  esto  están  convenidos  todos  los  fi- 
siólogos :  pero  muchos  creen  que  algunas  glán- 
dulas sacan  de  la  sangre  venosa  estos  materiales 
que  generalmente  solo  la  sangre  arterial  suminis- 
tra. Si  parece  que  en  los  ganglios  linfáticos  existe 
Vna  secreción  depuratoria  cuyos  elementos  dan  la 
linfa  (454),  no  hay  aún  dalos  suficientes  para 
admitirla :  si  se  cree  que  en  él  bazo  se  ejerce  una 
secreción  (782)  cuyos  principios  son  suministra- 
dos por  la  sangre  venosa ,  las  dudas  y  las  pruebas 
dejan  al  fisiólogo  en  una  absoluta  ignorancia.  No 
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(ludamos  nosotros  ipie  la  satigre  vem)sa  puede  dar 
estos  elementos ,  porque  en  realidad  los  tontietiQ 
en  mas  ó  menos  abundancia,  y  acaso  en  mayor 
disposición  para  eliminarse  que  ta>  sangre  roja; 
pero  la  distribución  de  (os  vasos  de  ^ngre  negra, 
su  naeimienlo  en  los  órganos,  su  trayecto  sin  ler- 
■linar  en  conducir  Sangre  á  las  glánd^ks^  hacen 
creer  qu^  todos  )ós  elemeñlos  de  las  secrcíciones  son 
Hevfdois  á  Ids  drganos  por  la  sangre  arterial ,  es^ 
cepcion  hecha  del  hígado  por  la  ibusma  razón,  j 
porque  en  ét  terminan  las  venas  á  la  manera  que 
las  arterias  en  las  otras  gUndulas. 

1D59.  La  siangre  que  penetra  en  los  órganos 
secretorios,  al  llegar  á  lo  mas  profundo  de  sus  pa- 
rénquimas  abandona  los  vasos  que  la  contenian, 
y  distribuida  molecularmente  se  sujeta  á  la  acción 
elaboradora  de  las  oíoleculas  de  )os  órganos.  Este 
es  sin  duda  el  acto  mas  dificil  de  esplicar  en  esta 
función.  ¿Por  qué  el  hígado  toma  los  elementos 
de  la  bilis,  el  riñon  los  de  la  orina,  las  glándulas 
de  la  boca  los  de  la  saliva?  ¿"No  habrá  secreción, 
y  solo  los  órganos  glandulares  tendrán  la  facultad 
de  convertir  la  sangre  en  orina,  bilis  y  saliva,  sin 
necesidad  de  segregar  separadamente  sus  elemen- 
tos del  líquido  que  llega  á  ellos.»*  Asi  parece  lo 
han  pensado  algunos  fisiólogos ,  y  entre  ellos 
Broussais,  cuando  dice  que  en  los  parénquimas  la 
sangre  se  filtra  molécula  á  molécula ,  y  que  los 
órganos  trasforman  la  materia  circulante  que  apa* 
rece  después  con  atributos  que  antes  no  tenia. 
Efectivamente,  esto  parece  mas  sencillo  y  también 
apoyado  en  la  observación  de  que  la  sangre  es 
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la  iDisma  al  salir  de  todas  las  glándulas  secretorias^ 
debiendo  l»er  diferente  si  dejase  éii  cada  una  de 
ellas  di ver^sos  eíementos  para  formar  distintos  hu- 
inores,  pues  que  en  las  secreciones  no  existe  la 
misma  rázoci  qUe  dimos  para  esplicar  la  identidad 
de  la  sangre  venosa  al  salir  de  los  órganos  des- 
pués de  haber  suministrado  los  elementos  de  su 
variada  nutrición  (803).  En  esta  función  da  la 
sangre  unos  principios  semejantes  á  los  que  ré« 
cibe,  pero  en  los  órganos  secretorios  da  y  no  re- 
cibe mas  que  lo  que  corresponde  á  la  nutrición^ 
pero  no  lo  que  la  secreción  elimina.  ¿Por  qué 
no  se  diferencia,  pues^  la  sangre  .de  las  gUndulas 
después  de  sacar  de  ella  aquí  orina,  allí  bilis,  en 
otra  parle  licor  prolífico,  &c.?  Muy  bien  pudiér 
ranios  lioiitarrtos  á  estudiar  el  segundo  acto ,  es 
decir,  esta  trasforxnacion  secretoria ,  pero  razones 
de  grdn  pesó  nois  obligan  á  admitir  también  un 
primer  acto  secretorio.  Si  la  sangre  sfc  trasforma 
en  jiumor  segregado,  y  no  hay  antes  elección  de 
elementos  para  la  elaboración  j  ¿qué  es  entonces 
la  el iitii nación P  ¿Qué  se  elimiuti?  Sangre  arterial 
convertida  en  humor  segregado:  pero  téngase  en 
cuenta  que  la  depuración  debe  ser  de  lo  super- 
fino, de  lo  perjudicial;  luego  hay  elección,  luego 
no  hay  una  simple  conversión  ó  caúoHio  de  ua 
humor  en  otro ,  que  fuera  un  juego  bien  estrañcf 
en  las  funciones  de  depuración^  como  la  orina  y  la 
bilis,  pues  este  íiombre  mereciera  el  acto  de  con- 
vertir: la  bueno  Jr  lo  útil  en  superfino  y  elimi- 
ns^ble.  .  > 

;1060.     Para  esplicar  está  singular  disposición 
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de  los  órgaoc»  á  separar  huoiorés  diverisos^  se  tiáti 
inventado  las  hipótesis  mas  peregrinas  desde  Des- 
cartes hasta  tos  químicos  orgánicos  modernos. 
Creyeron  unos  que  existia  cierta  relación  entre  el 
tamaño  y  figura  de  las  moléculas  de  los  humores 
segregados  y  los  poros  de  los  ó^ganos  secretores. 
Haller  no  se  separa  mucho  de  este  pensamiento^ 
pues  ve  las  secreciones  como  trasudaciones  arte- 
riales. Algunos  fisiólogos,  como  Hamberget,  creian 
que  se  depositaban  en  los  órganos  según  su  peso 
específico.  Otros,  coüio  Van-Helmont ,  admitian 
fermentos  fijos  ó  volátilesi  Keil  supdnia  la  existen- 
cia de  fuerzas  contrarias  que  presidian  esta  elabo- 
ración, Chaussier  y  Adelon,  no  admitiendo  las  teo- 
rías químicas,  creen  que  las  secreciones  son  el 
efecto  de  la  acción  puramente  vital  y  elaboradora 
que  se  ejerce  instantáneamente  á  las  estremidades 
del  sistema  vascular  sanguíneo,  ó  mejor  dicho»  en 
el  origen  del  sistema  vascular  secretor:  admiten 
estos  fisiólogos  la  semejanza  de  esta  función  con 
la  hematosis  y  la  nutrición.  En  fin,  ia  teoría 
electro- química  ,  la  electro-vital ,  la  de  polariza* 
cion,  están  hoy  día  muy  en  boga,  pero  en  ellai 
jamás  se  debe  prescindir  de  la  organización,  que 
en  todo  caso  sería  la  que  produjera  esta  electriza-* 
cion  especial  en  mas  ó  en  menos.  Hutin  dice  que 
la  elaboración  orgánica  no  es  conocida  en  su  na- 
turaleza; ¿pero  conoce  niejor  alguno  de  los  fenó- 
menos físicos  ó  químicos  <iue  se  obset*van  todos,  los 
dias?  ¿fío  ve  al.lerarse  las  combinaciones  juntas 
en  contacto  con  la  superficie  viva?  (652).  Yo  nO 
digo  que  las  fiiterzas  intrínsecas,  la  electricidad  y 
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todas  las  potencias. físico-químicas  no  obren ,  pero 
yo  veo  estas  mismas  fuerzas  como  emanadas  de  ]a 
combinación  orgánica  y  producidas  por  ella,  como 
lo  veremos  en  el  tratado  de  la  Innervacion.  Virey, 
en  una  memoria  altamente  filosófica  sobre  la  síá^ 
tka  química  de  los  seres  organizados ,  emite 
grandes  verdades  y  entre  ellas  la  siguiente :  la 
química  no  puede,  sin  esponersc  á  grandes  erro- 
res, olvidar  los  hechos  fisiológicos  >  que  no  son 
menos  ciertos  aun  cuando  no  desconozca  las  con- 
diciones de  armonía  y  de  movilidad  constante  en 
la  inmensa  esfera  de  la  vida  en  medio  de  nuestro 
globok  Licbig  no  duda  admitir  que  el  organismo 
animal  posee  el  poder  de  formar  con  los  princi-* 
píos  de  su  sangre  sus  humores  y  sus  sólidos;  eñ 
fin,  es  cosa  indudable  que  los  humores  segregar 
dos  son  el  producto  de  la  acción  orgánica  ekbo* 
radora. 

1061.  Para  esplicar  la  elección  que  las  glán^ 
dulas  hacendé  los  elementos  que  deben  combinar, 
á  su  manera  ,  parece  que  debiéramos  presentar 
la  secreción  renal ,  porque  ella  debe  ser  la  que  nos 
suministre  los  datos  mas  positivos ,  y  la  que  acaso 
algún  dia»  que  no  obstante  veo  lejano,  descorra 
el  velo  que  encubre  este  misterio  ,  como  tantos 
otros  de  lá  economía  viviente.  Pero  la  dificultad 
de  esplicar  estos  fenómenos  es  la  misma  que  ha- 
llamos siempre :  hasta  los  fenómenos  llega  nues- 
tra comprensión,  mas  allá  de  ellos  todo  es  hipor 
tético  ,  todo  ignorancia.  La  sangre,  conduce  ,á  los 
órganos  elemeht'os/combinados.^e  muy  diversas 
especies  y  bajo  muy  distinta»  formas ;  la  molécula 
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orgánica  glandular,  por  una  (berza  electiva  qb€ 
emana  de  su  ínttaia  naturaleza ,  separa  algunos  de 
ellos  según  su  diferente  organización.  Separa  el  ri- 
ñon el  amoniaco,  lo^  ^ulfatos,  carbonalos ,  fosfatos, 
cal,  magnesia ,  &c. ;  las  glándulas  salivales  toman 
cloruro,  fosfato,  sosa,  j  los  elemeritos  de  una  ma- 
teria especial,  que  es  la  ptialina  (607); y  asi  todos 
los  otros  órganos  segregadores.  Y  téngase  presen- 
te, que  es  tan  cierto  que  después  de  haber  toma- 
do estos  elementos  r^ta  aún  al  órgano  el  cons* 
tituir  el  nuevo  humor,  que  sin  esta  elaboración 
salen  en  un  desorden  y  confusión  notables.  Maree! 
vio  una  orina  sin  urea  ni  ácido  úrico  presentando 
un  color  negro  y  un  sedimento  caseoso  partkulan 
Peschier  halló  la  materia  colorante  en  la  orina,  y 
según  Rollo  y  Cruikshank  la  orina  clara  de  las 
histéricas  apenas  contiene  urea  ,  pero  sí  mucho 
clorhidrato  de  amoniaco  y  el  cloruro  de  sodio.  En 
lodos  estos  casos,  y  otros  muchos  que  citan  los  fi- 
siólogos y  los  químicos  orgánicos ,  los  elemeotos 
de  la  urca  y  de  la  verdadera  orina  no  fueron 
elaborados,  pero  fueron  segregados  como  veremos 
luego,  y  especialmente  en  cada  secreción  en  par- 
ticular. La  capsa  j  la  manera  como  eligen  estos 
elementos  nos  es  enteramente  desconocida*  Ja- 
más vemos  >  por  mucho  que  cambien  los  órganos 
en  los  i^Eíales  que  pueden  padecer ,  que  se  segre- 
gue bilis  por  el  riñon  ni  otiná  por  el  hígado:  cada 
uno  elige  y  dabora  sus  elementos;  á  la  manerot 
que  el  vegetal  compone  su  goma  y, su  resina  dé»^ 
pues  de  hablar  lomado  los  principios  de  la  savias 
y  á  la  manera  también  qué  los:  cu«írpos  desicom-^ 
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ponen  la  luz  para  apropiarse  unos  rayos  y  refle- 
jar lós  otros ;  y  en  fin ,  por  la  misma  razón  que 
el  plomo  ó  el  cobre  eligen  entre  todos  los  cuer- 
pos que  los  rodean  el  oxígeno  pata  apropiárselo 
y  combinarse  con  él. ' 

1069.  No  están  los  buttiores  segregados  for- 
mados en  la  sangre;  no  hay  bilis  sin  hígado,  ni 
orina  sin  riñon,  ni  leche  sin  glándulas  mamarias: 
todas  las  observaciones  que  induican  á  la  contra- 
fia  creencia  son  inexactas.  Grossourdy  dice  que  la 
secreción  de  la  orina  puede  süprimil*se  mientras 
muchos  años,  pero  en  este  caso  parece  indicar  que 
otros  órganos  suplen  esta  falta,  lo  que  prueba  con 
días  de  Vauquelin  y  Fourcroy:  mas  esto  solo  su- 
cede con  respecto  á  los  elementos  dé  la  orina  y 
aun  de  la  bilis,  y  acaso  también  del  licor  semi- 
nal ,  pero  no  serán  mas  qtie  elementos  los  que 
Se  eliminarán  sin  elaboración.  Esta  elección,  de 
parte  de  los  órganos  secretorios ,  no  es  una  pre- 
eminencia solamente  suya  ,  porque  todas  y  cada 
una  de  las  partes  del  organismo  la  posee ,  y  no 
sé  si  diga  que  es  de  toda  la  materia  universal ;  y 
seguñ  mi  modo  de  ver  es  un  hecho  primordial 
del  que  jamás  debemos  prescindií».  Poí  mas  que 
se  intente  reforzar  la  hipótesis  de  la  preexistencia 
de  los  hüíliores  segregados  á  la  acción  de  lós  ór- 
ganos secretorios  no  se  consigue  apoyar  esta  aser- 
tíon,  porqué  asi  conio  no  hay  quilo  sin  estómago, 
y  asi  cómo  no  hay  vista  sin  ojos ,  asi  tampoco  se 
concibe  que  pueda  haber  humores  segregados  sin 
órganos  de  secreción.  La  descomposición  del  agua 
por  el  método  antiguo,  es  decir  por  el  cañón  de 
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hierro,  y  en  la  noeva  teoría  electro-magnética  por 
el  volíámeirOf  está  fundada  en  la  fuerza  elecliva, 
acaso  recíproca,  entre  el  hierro  j  el  oxígeno  en  el 
primer  procedimiento,  y  en  la  misma  fuerza  electiva 
de  los  eU'cirodos  positivo  y  negativo  en  el  nuevo 
aprato  de  los  químicos.  Píót^e,  porque  conviene  á 
nuestro  objeto,  que  el  agua  pura,  según  los quí-* 
micos ,  se  resiste  á  la  descomposición ,  y  á  obede* 
cer  á  estas  fuerzas  ele'ctricas  poderosas ,  y  se  presta 
á  ellas  si  contiene  una  pequeña  cantidad  de  un 
ácido ,  de  un  álcali  ó  de  una  sal.  No  debemos, 
pues^  admirarnos  del  gran  número  de  principios, 
cuya  importancia  desconocemos,  que  entran  en  la 
composición  de  nuestros  humores  y  órganos»  en 
los  que  constantemente  se  ejercen  composiciones  y 
descomposiciones  moleculares:  muchos  de  estos  ele- 
mentos, principios  ó  combinaciones  acaso  sirven  á 
las  composiciones  y  elaboraciones,  y  muchos  de 
ellos  serán  también  solo  útiles  para  auxiliarlas. Tam- 
poco debemos  de  humillarnos  ante  las  ciencias  fí- 
sicas porque  no  conozcamos  la  causa  de  esta  elec- 
ción elemental  anterior  á  la  elaboración ,  porque 
tampoco  se  sabe  la  causa  de  los  fenómenos  elicfro' 
tíficos  y  de  elecirolizacion. 

1063.  Acto  de  elaboración.  Efectuado  el 
primer  acto,  es  el  segundo  necesario  por  aquella 
ley  de  la  economía  viviente ,  que  iodo  cuanto  se 
ponga  en  contado  con  la  molécula  viva^  y  sea 
también  molecular  y  no  refractario ,  sufre  una 
tlaboracion  especial.  Los  elementos  que  toman  los 
órganos  se  sujetan  á  su  acción ;  las  fuerzas  orga- 
nizadoras obran  sobre  ellos ,  y  forman  un  tercer 


Digitized  by  LjOOQIC 


455 

humor  que  antes  no  eiístía   (verdadera  secreción 
de  los  autores) :  por  consiguiente  el  producto  ela- 
borado debe  seguir  en  todo  el  carácter ,  la  forma 
y   la  naturaleza    del   órgano  elaborador ,  lo  que 
efectivamente  sucede,  no  solo  en  circunstancias  fi- 
siológicas, sino  también   en  las   patológicas.    Por 
esta  razón  reconocemos  con  cuidado  los  humores 
segregados,  que  nos  dan  razón  del  estado  de  las 
visceras  secretorias.   ¿Pero  cómo   se  ejerce    esta 
elaboración?  Los  fenómenos  vitales  todos,  y  espe- 
cialmente los  de  composición  y  elaboración  orgá- 
nica, se  parecen  en  verdad  mucho  á  los  fenóme- 
nos de  la  química ,   y  no  es  estraño  que  hoy  dia 
se  preste  tan  bien   la  teoría  electro-magnética  á 
la  esplicacion   de  las  elaboraciones  orgánicas.  Las 
secreciones  son  combinaciones;  estas  combinaciones 
son  orgánicas ;  estos  órganos  componen  y  descom- 
ponen sucesivamente,  y   la  acción  íntima  que  les 
da  esta  fuerza    es  su  misma  naturaleza  y  su   es- 
tado actual,  que  los   constituye   por   esencia  ela- 
boradores  de  tal  ó  cual  humor  y  no  de  otro-:  lue- 
go depende  esta  fuerza  de  la  esencia  de  la  materia 
orgánica  ,  que  no  es  otra  cosa   que  la  esencia  de 
los  elementos  combinados.  Parecerá  este  razona- 
miento  inconexo  ó   acaso  inoportuno,  pero   voy 
á  aplicarlo  á  dos  proposiciones  que  en  el  tratado  de 
Innervacion   esplicaré  con    toda  la   posible  clari- 
dad, i.'  Los  cuerpos  elementales  pierden  sus  ca-r 
racteres,  pero  conservan  su  naturaleza;  pierden  ó 
modifican  una  cualidad  (llámese  cualidad  eléctrica), 
que  recobran  al  restituirse  á  su  primitivo  estado. 
^.*  En  todas  las  circunstancias  en  que  los  elemen-. 
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tos  Ó  cambian  sus  caracteres  ó  los  recobran »  s%  no* 
tan  variaciones  en  aquella  cualidad^  y  los  fenóme- 
nos que  se  observan  parecen  presididos  por  el  de- 
fecto ó  esceso  de  esta  misma  cualidad.  Por  consi- 
guiente» eu  los  órganos  secretorios,  en  los  que  se 
efectúan  combinaciones  nuevas  para  constituir  hu- 
mores también  nuevos,  debe  haber  entre  ellos  y 
entre  los  principios  que  se  apropian  para  compo- 
nerlos acciones  y  reacciones  multiplicadas,  cuyo 
resultado  es  un  bumor  desconocido,  y  en  cuya 
elaboración  juega  un  papel  de  grande  importan- 
cia la  cualidad  que  en  toda  combinación  aparece 
modificada ,  que  es  la  electro-magnética,  que  pudie- 
ra ser  en  sí  misma  la  naturaleza  intima  de  la  ma- 
teria, ^o  por  lo  que  acabamos  de  decir  se  infiera 
que  es  mi  ob]eto  admitir  las  teorías  químicas  pu- 
ras: yo  veo  que  la  alteración  orgánica  y  la  mo- 
dificación de  los  actos  vitales,  y  en  fin,  que  el  es- 
tado enfermo  perturba  las  secreciones^  las  aumen- 
ta-i  ó  las  disminuye  ó  estingue ;  pero  esto  que 
parece  contradlirtorio  no  lo  es.  Yo  quisiera  que 
nos  acostumbrásemos  Á  ver  efectivamente  en 
los  órganos  un  estado  eléctrico,  pero  no  como 
causa  de  los  efectos  que  en  dios  se  notan ,  sino 
como  producto  de  las  combinaciones  y  elabora- 
ciones: pondré  un  ejemplo.  Cambia  el  estado 
eléctrico  del  oxígeno  y  del  hidrógeno  al  formar- 
se el  agua,  y  se  desprende  calórico;  pero  ni  aque- 
lla ni  este  son  la  causa  del  fenómeno,  sinounefec- 
to  que  hace  variar  sus  caracteres.  Al  Hogar,  pues, 
á  los  órganos  los  elementos  de  los  humores  de 
Mcrecion,   poniéndose  en   contacto  con  las  mo- 
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féculas  de  los  órgnnos,  estas  obran  sobre  ellos,  y 
cambiando  entonces^  su  estado  etectro-magnétíco 
pasan  á  otro;  y  se  presentan  los  líquidos  de  se< 
crécion  en  moléculas  sumamente  pequeñas  é  im- 
perceptibles ,  que  poco  á  poco  se  reúnen  para  ser 
espelidas  por  los  conductos  secretorios.  En  este 
acto  tiene  la  parte  principal  el  órgano;  y  por  lo 
mismo  todas  las  causas  que  puedan  variar  su  es- 
tado directa  6  indirectattiente ,  ya  afectándolo  en 
masa,  ya  dirigiéndose  sobre  uno  de  sus  elementos 
orgánicos  ,  altera  los  bumores  segregados,  l^ueden 
Igualmente  pervertir  las  secreciones  los  agentes 
mecánicos  que  destruyen  los  órganos,  y  lo  m¡$mo 
es  capaz  de  hacer  el  frío,  el  calor ,  la  electricidad 
física,  las  corrientes  de  aire,  los  miasmas,  &c.,  y 
de  los  que  son  un.  efecto  indirecto  la  alteración 
del  humor  segregado. 

1064.  Parénqmm0s  especiales.  Los  órganos 
secretorio^ ,  siendo  compuestos  de  los  elementos  ó 
tridos  orgánicos  modificados  en  ellos  de  tantas 
maneras  cuantas  son  los  órganos,  deben  entrar 
para  componerlos  en  una  dada  cantidad ;  deben 
también  llevar  á  ellos  cierto  grado,  y  no  mas,  de 
influencias  orgánicas;  y  en  fia,  la  acción  unísona 
debe  hallarse  siempre  regularizada:  en  el  caso 
contrario  se  atiera  la  función.  ¿Pero  existe  en  las 
glándulas  alguna  cosa  mas  que  estos  elementos 
orgánicos  que  existen  en  casi  todas  las  parles?  Yo 
no  lo  sé ,  ni  la  anatomía  ni  los  razonamientos  fi- 
siológicos lo  demuestran.  Yo  solo  veo  que  la  dife- 
rencia en  la  distribución,  terminación  ó  colocación 
de  estos   sistemas    produce  variacbnes  notabilísi* 
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mas,  y  de  aquí  infiero,  que  no  hallándose  dalos 
que  nos  indiquen  la  exíslencia  de  los  parénquimas 
especiales,  no  creo  sea  un  error  el  no  admilirlos. 
Se  me  dirá  que  hay  una  notable  diferencia  cnire 
la  estructura  vesicular  esponjosa  del  pulmón  y  la 
granugienla  compacta  del  hígado,  y  que  siendo 
ambos   compuestos  de  los  mismos  principios,  no 
se  concibe  cuál  pueda  ser  esta  diferencia.  Esto  es 
píen  cierto;  pero  yo  hallo  tombien  que  estas  sus- 
tancias diferentes,  si  existen,  no  se   han  aislado 
jamás  de  los  sistemas  generales,  y  que  todas  las 
glándulas  se  resuelven  en  ellos  por  la  ebullición  ó 
por  la  análisis;  veo  en  fin  otra  cosa  que  no  tiene 
replica,  y  es  que  ese  pulmón  aereolar  llega. por 
una  alteración  morbosa  á  confundirse  en  su  as- 
pecto con  el  tejido  del  hígado,  y  á  parecerse  al  ce- 
rebro: ¿adquirió  un  parénquima  nuevo?  Si  estas 
diferencias  se  deben  á  los  parénquimas  especíales, 
¿de  dónde  le  vino  al  pulmón  este  nuevo  paren- 
quima.  Además  de  esto  notamos  que  las  glándu- 
las mamarias,  el  pulmón ,  el  estómago,  el  testícu- 
lo, los  músculos,  órganos  todos  tan  diferentes,  lle- 
gan á  parecerse  en  un  todo  cuando  se  canceran. 
El  cáncer   es   un   pare'nquima  patológico;,  es  la 
confusión  de  los  mismos  sistemas  alterados,  y  ela- 
borando según  su  estado  orgánico:  luego  las  dife- 
rencias de  caracteres  y  aun  de  funciones  oo  indi- 
can la  existencia  de  los  parénquimas  especiales,  y 
Aolo  sí  que  los  sistemas  ó  tejidos  entran  en  mas  ó 
en  menos,  de  esta  ó  de  la  otra  manera  á  compo- 
ner los  órganos:  la  alteración,  la  falta  ó  el  au- 
mento de  cualquiera  de  ellos  produce  una  varía- 
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c¡on  notable  en  el  parénquima  del  órgano :  ellos 
constituyen  la  base.  Queriendo  llevar  las  objecio- 
nes hasta  el  último  punto,  pudiera  decírseme  que 
en  los  primeros  momentos  del  desarrollo  del  ger- 
men no  hay  sistemas  ni  tejidos,  y  no  obstante 
existe  un  estado  orgánico-vital,  que  no  siendo  de- 
bido á  tejidos  que  aún  no  existen,  deben  recono- 
cer un  parénquima  fijo:  es  cierto,  pero  tampoco 
hay  pulmón,  ni  cerebro ,  ni  hígado  que  constitu- 
yan, y  el  embrión  mismo  es  la  base  de  los  tejidos 
y  de  los  sistemas.  Los  huesos  parecen  una  escep- 
cion  de  esta  regla,  pero  si  se  admitiese  esta  espe- 
cialidad, debiéramos  también  admitir  otras,  ¿Qué 
es  el  hueso?  Es  la  reunión  de  los  sistemas  simples 
y  de  los  tejidos  incrustados  en  sus  intersticios  por 
sales  calidas  que  constituyen  su  dureza :  sustraiga^ 
se  la  base  calcárea,  y  se  verá  el  hueso  con  su  for- 
ma ,  sus  tejidos ,  sus  vasos  y  su  parénquima.  No 
obstante,  no  fuera  un  absurdo  admitir  parénqui- 
mas  especiales  en  las  glándulas ,  y  solo  presenta- 
mos estas  reflexiones  para  fundar  nuestra  opinión, 
que  es  la  misma  que  emitimos  hablando  de  la 
nulricion  (1031):  pero  hay  de  cierto  una  cosa 
que  ya  hemos  indicado,  y  es  que  el  tejido  muco- 
so es  un  tejido  básico  que  puede  existir  por  sí 
solo,  y  cuyo  parénquima  es  rudimentario  en  to- 
dos los  seres  orgánicos,  á  lo  menos  animales. 

1065.  Cada  órgano,  dicen  Chaussier  y  Ade- 
lon,  tiene  su  parénquima  especial,  y  por  consi- 
guiente sus  simpatías,  sus  enfermedades  y  sus  es- 
citantes  esteriores  diferentes.  En  efeclo,  todo  eslo 
demuestra   la  observación :   pero  la   testura  «s  el 
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resultado  de  los  elementos  que  la  constiiuyeo;  sus 
simpatías  se  deducen  unas  veces  del  predominio 
de  ciertos  tejidos,  y  otras  de  la  relación  ó  sinergia 
de  sus  funciones ;  sus  escilantes  esteriores  son  los 
que  se  hallan  relacionados  en  su  organíajacipn  por 
vínculos  de  armonía,  ó  al  contrario,  por  una  ©po- 
sición cuya  causa  desconocemos,  pero  cuyo  fenó- 
PD^enpi  e^  común,  en  el  organismo;  en  fin,  sus  en- 
fermedades son  distintas  porque  distinto  es  su  pa- 
rénquíma,  seguq  hemos  dicho  (ÍOSQ).  Que  el  ri- 
ñon se  halle  sinppatizado.  por  el  estómago  ,^  qtie 
los  testículo;s  irradien  su  escilacion  á  la  larioge,  J 
los  ovarios  en  la  mugcr  sobre  Iqs  pechos,  es  un 
fenómeno  semejante  al  que  se  observa  cuando  el 
cerebro  afecta  al  estómago,  ó  vice-vers^,  y  cuan- 
do el  hígado  afecta  la  piel.  Si  las  cantáridas  obran 
sobre  los  ríñones,  algunos  escítantes  activan  loa 
testículos,  y  el  yodo  atrofia  las  glándulas;  también 
el  opio  congestiona  el  cerebro,  la  belladona  re- 
laja la  accio,n  fibrilar,  la  estricnina  la  aumepta» 
y  la  digital  disminuye  la  energía  cardiaca.  Estos 
fenómenos,  repito,  no  sop  singulares  de  las  glát^- 
dulas;  son  muy  comunes,  pero  siempre  notables; 
imposible  es  penetrar  su  causa. 

1 066.  ^c¿o  de  escredon.  Tío  pienso  yo  como 
ios  fisiólogos  que  privaron  del  nombra  de  glán- 
dulas á  las  visceras  que  no  lenian  con^luctos  es- 
crclprios:  admito  también  la  división  de  glándulas 
en  congloba  dos  y  conglomeradas  de  los  antiguos, 
y  pudiéramos  mejor  llamarlas  completas  ó  in- 
^ampielas.  La  que  se  denomina  glándula  timus, 
b   tiroides,  las  cápsulas  supra-renales ,  los  gán- 
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-glíos  Ui^fá^icos  y  otras  varias  parles  en  las  que  se 
^ota  .uQ  humor  especial,  no  dejan  de  merecer 
csfc  npdoibre  por  carecer  de  este  conducto:  puede 
el  líquido  elaborado ,  ser  absorvído  sin  necesidad 
de  otrp  npedio  de  esportacion:  los  folículos  mu- 
cíp$ros  de  las  meppbranas  mucosas  tienen  con- 
ductos que.  se  abren  en.  la  superficie  de  estas,  y  a 
la  verdad  qi^e  en  poco  se  parecen  á  las  glándu- 
las. Este  pow)bre  no,  es  repr^escptalivo  de  ninguna, 
idea  exaeta:  todas  l^s  partes  son  glándulas,  pues 
que  segregan;  todas  tienen  conductos  escretorios, 
porque  tienen  venas  y  linfátií^oSf,  que  son  los  con- 
ductos de  esportacion ;  y  cu  e%\^  idea  nos  funda- 
remos para  clasificar  las  sqcrecionqs,  ó  mejor  dicho 
para  dividirlas.  Asi  que  los  líquidos  están  elabo- 
rados se.abr^n  p&so  por  la  viscera  para  salir  fue- 
ra de  ella,  y  ei  cainino  qqe  trastan  forpiando  ca- 
nales constituye  los  conductos' escrelprios:  las  vis- 
ceras en  las .  cuales ,  los  humares  sean  esportadps. 
por  los  linfáticos  ó  por  lis  venaí^  no  los  tendrán, 
(^a, sinovia,  la  serosidad  do  Ifis  menabranas ,  el  bu-, 
mor  acuo£t0  y  vitreo  del  ojo,  el  líquido. céfalo-e$- 
pinal  y  otros>,  son  segregados ,  y  absorvidos  y  es- 
portados en  su  renovación  por  los  sistemas  gen^ 
tales.  En  algunas  glándulas  estos  humores  pasan' 
desde  ^llas  á  grandes  receptáculos  anteSs  de  ser 
cspelidos,  como  sucede  cpn  la  bilis,  con  la  oripa 
y  con  el  licor  prolífico;  en  las  deniás  los  conduc- 
tos se  reúnen  unos  á  otrc»  hasta  formar  uno  de, 
inayor  calibre ,(, que  viene  á  la  superficie,  como 
^n  el  páncreas.,  las  glándulas  salivales  ^  &c.  Por 
e^tos  conduc^ps  se  ra^versa  la  i^e^brana  mucosa 
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hacia  las  visceras,  al  hígado  por  el  conducto  c»-- 
ledoco,  al  ririon  por  la  uretra  ,  al  páncreas  por 
el  conducto  de  este  nombre,  á  las  glándulas  sali- 
vales por  los  de  Stenon ,  de  Rívíno,  &c. ,  á  las 
glándulas  mamarias  por  los  conductos  lactíferos; 
de  modo  que  parece  que  ésta  membrana  va  á  for- 
mar parte  de  las  glándulas.  La  anatomía,  que  de- 
muestra este  hecho,  no  señala  el  punto  en  que 
deja  de  tapizar  el  interior  de  estos  conductos. 

1067.  Dhision  de  las  secreciones,  Pío  es  in^* 
significante  este  asunto ,  pues  que  los  fisiólogos, 
queriendo  clasificar  las  secreciones,  los  unos  las 
separaron  por  límites  demasiado  distantes  j  los 
otros  las  unieron  solo  en  apariencia.  Si  en  reali- 
dad todo  se  ejerce  en  la  economía  viviente  por 
secreciones,  esta  clasificación  debe  comprenderlo 
todo;  y  abundando  en  esta  idea  he  colocado  en 
el  cuadro  funcional  la  nutrición  y  secreciones, 
solo  diferentes  en  su  efecto  y  no  en  su  causa  ni 
en  su  modo.  Separar  elementos,  combinarlos  y 
elaborarlos,  he  aqui  fenómenos  generales  á  todo 
el  organismo:  elaborarlos  y  apropiárselos,  es  nu- 
trirse; elaborarlos  y  espelerlos  es  secreción.  Pero 
en  este  momento,  y  después  de  haber  estudiado 
la  nutrición ,  solo  nos  resta  tratar  de  la  secreción 
expullriz,  por  decirlo  asi;  la  veremos  pues:  t.*^  sim- 
ple; 2.**  perfeccionada ;  3.**  complicada.  1.®  Es  sim- 
ple aquella  que  no  necesita  aparatos  especiales  ni 
receptáculos,  y  que  se  observa  en  los  animales  mas 
sencillos  y  en  las  plantas.  A  éste  modo  de  secre- 
ción la  llamó  Bichat  exhalación:  creia  que  era 
efectuada  por  una  especie  de  vasos  á  los  que  lia- 
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mó  exhalantes;  pero  la  anatomía  mas  fina  no  los 
ha  demostrado.  Lcpciietier  la  llama  vascular,  y 
xiosotros  la  denominaremos  rnembranosa ,  porque 
siempre  aparece  sobre  superficies  de  membranas, 
j  es  obra  de  su  parénquima ,  sin  que  tengamos 
que  admitir  vasos  que  no  se  ven,  y  que  sin  duda 
no  existen  ni  tendrian  objeto.  Estas  secreciones 
son  una  consecuencia  de  la  facultad  perspira loria 
de  estos  tejidos,  y  si  no  fuera  por  no  confundirlas 
las  1  lama ria  con  este  nombre.  Ellas  lubrifican  las* 
membranas  serosas,  las  cápsulas  articulares,  el  le* 
jido  celular,  en  el  que  ya  se  complica  algún  tan- 
to, las  membranas  del  ojo,  las  de  la  placenta,  la 
mucosa,  la  piel,  &c. ,  y  sobre  ellas  se  depositan 
en  mayor  ó  menor  cantidad,  según  los  usos  á 
que  estos  humores  están  destinados;  permanecen 
un  tiempo  dado  eri  su  superficie,  y  son  rcab- 
sorvidos  y  reemplazados  por  oíros  nuevos.  2.°  Es- 
tas membranas  se  complican  en  su  estructura,  y 
en  el  tejido  celular  ya  se  presentan  folículos  al 
mismo  tiempo  que  existe  perspiracion  simple ,  y 
asi  es  que  en  él  existe  una  secreción  membra- 
nosa y  otra  folicular.  Lo  mismo  sucede  en  la  mem- 
brana mucosa,  pues  á  la  vez  perspira  y  deposita 
el  humor  que  la  lubrifica  en  sus  folículos;  pero 
adviértase  que  la  organización  es  la  misma,  con 
la  sola  diferencia  de  la  forma ,  ó  de  la  mas  ó  me- 
nos compactibilidad  en  el  tejido.  3,^  Estos  fo- 
lículos también  se  perfeccionan,  se  rodean  de  gran 
número  de  vasos,  de  nervios,  de  membranas,  se 
aprietan  mas  en  su  testura^  cambian  la  forma  y 
el  aspecto  de  su  tejido,  y  forman  lo  que  se  llaman 
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glándulas,  que  igualmente  van  siempre  á  mas  en 
perfección.  Desde  la  glándula  lacrimal,  las  saliva- 
íes  y  el  páncreas,  se  asciende  por  grados  hasta  el 
riñon,  el  hígado  y  el  testículo.  Dice  Adelon  que 
las  glándulas  de  Cowper  y  la  próstata  no  son  mas 
que  folículos  compuestos,  y  yo  digo  lo  mismo 
de  las  llamadas  glándulas  perfectas.  En  estas  vis- 
ceras todo  es  ya  mas  complicada,  si  bien  todo  se 
apoya  en  los  mismos  principios,  pero  cuya  secre- 
ción ,  clahóracion  y  escrecion  reconoce  grandes 
aparatos,  por  decir  lo.  asi  (§07):  pero  no  olvide- 
mos que  esta  ínevzz  secretoria  es'  de  todos  los  ór- 
ganos, de  todos  los  tejidos  y  de  todas  las  parles 
del  organismo;  la  formación  del  -  pus  en  un  pe- 
queño panadizo,  ó. al  rededor  de  una  espina,  es 
una  secreción  tanto  ó  mas  complicada  que  la  de 
la  bilis;  el  pus  es  la  obra  del'  tejido  orgánico,  ó 
de  los  tejidos  orgánicos  reunidos,  que.  toman  de 
la  sangre  los  elementos  para  formarlo- Vemos  ela- 
borar el  pus  y  nos  admira  menos  que  la  forma- 
ción de  la  bilis,  siendo  asi  que  ambos  fenómenos 
tienen  una  misma  naturaleza:  eslo  prueba  que  toda 
parle  orgánica  es  capaz  de  segregar  como  lo  ha- 
cen las  glándulas  ,  y  que  no  es  un  fenómeno  es- 
pecial á  delerminadas  visceras  complicadas. 

1068.  $,^  Secreciones  membranosas  llama^ 
das  vasculares  (exhalación  de  los  autores).  No 
desconociendo  los  fisiólogos  la  existencia  de  las  se- 
creciones que  se  efectuaban  en  las  superficies  de 
algunas  membranas,  como  las  serosas,  las  capsula- 
res ,  las  celulares,  las  medulares  de  los  huesos,  de 
los  humores  del  ojo,  de  las  mucosas  y  de  la  piel. 
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pero  queriendo  buscar  el  órgano  que  las  ejercía; 
prescindieron  del  tejido  en  que  se  observaba,  para 
hallar  causas  etí  realidad  estrañas  á  ellas:  he 
aquí  el  origen  de  las  moléculas  y  de  los  poros 
vasculares ,  de  los  vasos  decrecenies  "áe  Boerhaa'^ 
ve,  de  la  irasudacion  de  Haller,  de  los  poros  or^ 
gánicos  de  Dumas  y  de  los  vasos  exhalantes  de 
Bichat.  Chaussier  y  Adelon  admiten  tan  solo  tres 
especies  de  vasos  que  concurren  á  esta  secreción, 
y  después  de  algunos  razonamientos  vienen  á  con- 
venir en  el  sistema  de  Bichat,  pues  que  hacen 
del  sistema  capilar  sanguíneo  un  vaso  cuyas  fun- 
ciones fueron  las  de  los  eiihalantes  de  éste:  yo  no 
sé  cómo  estos  célebres  fisiólogos  concibieron  este 
modo  de  secreción,  pues  admiten  por  una  parte 
continuidad  entre  los  vasos  sanguíneos ,  venosos  y 
arteriales  I  y  por  otra  creen  que  el  vaso  capilar 
sanguíneo  por  su  extremidad  libre  vierte  el  flui- 
do que  fue  segregado  de  la  sangre.  Píiegan  estos 
autores  la  existencia  de  los  parénquimas  interme- 
dios entre  los  vasos  sanguíneos,  que  en  los  folícu- 
los y  en  las  glándulas  constituyen  el  órgano  secre- 
torio ;  y  no  sé  por  qué  lo  conciben  asi ,  pues  que 
las  membranas  tienen  también  su  parénquima ,  sí 
bien  mas  ó  menos  fino.  Yo  veo  en  la  secreción 
membranosa  la  misma  idea  que  en  las  demás  se- 
creciones; es  decir,  veo  llegar  la  sangre  á  los  pa- 
rénquimas  de  las  membranas  por  el  sistema  capi- 
lar arterial ;  veo  la  elaboración  del  parénquima, 
y  que  el  humor  segregado  se  hace  paso  á  Las  su- 
perficies eú  que  se  deposita ;  y  veo  en  fin ,  que  el 
sistema  venoso  recibe  los  restos  de  esta  secreción. 
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j  que  los  linfáticos  renuevan  e]  ]íquñio  deposita- 
do para  dejar  lugar  á  otro  que  lo  reemplace.  He 
aquí  la  verdadera  teoría  y  los  hechos  que  de  la 
observación  se  deducen  para  esplicar  la  función 
que  nos  ocupa,  y  que  fue  muy  inexactamente 
llamada  vascular.  Todas  las  secreciones  de  esta  cía- 
se  se  ejercen  y  se  esplícan  de  la  misma  manera,  y 
si  son  diferentes  los  humores  que  producen  se 
debe  á  su  diverso  parénqnima :  si  fuera  cierto  lo 
que  dice  Adelon,  ¿por  qué  tanta  variedad  en  las 
cualidades  del  humor  segregado,  siendo  idénticos 
en  todas  partes  los  vasos  que  las  producen  ?  ¿  Por 
qué  el  estado  del  parénquima  altera  las  exhalación 
nes?  Y  si  este  parénquima  no  interviene  en  ellas 
tpara  qué  sirve?  No  entraremos  en  otros  porme- 
nores ni  en  cada  una  de  las  secreciones  llamadas 
vasculares  en  particular,  porque  todas  se  esplican 
de  un  mismo  modo ,  y  todas  presentan  igual  os- 
curidad :  solo  indicaremos  sus  caracteres  y  algunas 
de  sus  alteraciones,  que  son  siempre  relativas  al 
estado  de  las  visceras  que  las  efectúan  y  no  á  los 
vasos  que  conducen  sus  elementos  ó  esporlan  sus 
resultados.  Tampoco  hablaremos  del  sudor  en  sus 
aplicaciones,  de  la  mas  grande  importancia  como 
producto  de  una  secreción  membranosa,  porque 
teniendo  que  hablar  en  oira  parte  de  la  piel  como 
órgano  interesante  de  depuración ,  de  calorifica- 
ción ,  de  sensaciones  generales,  y  muy  especial  de 
la  palpación,  allí  estudiaremos  todas  sus  fun- 
ciones. 

1069.     Higiene  y  patología.     El  líquido  de 
las  membranas  serosas,  el  de  las  cápsulas  arlicu- 


Digitized  by  LjOOQIC 


447 

lares,  los  líquidos  del  ojo,  el  que  segrega  la 
superficie  interior  del  útero,  y  todos  los  deoiás  de 
esta  clase,  como  que  no  tienen  libre  salida  al  es- 
terior,  deben  ser  absorvidos  é  importados  al  tor- 
rente circular  para  reemplazarse  por  otros,  pue^i 
todo  en  el  organismo  está  sujeto  á  renovación; 
cuando  esto  no  sucede  se  acumulan,  y  por  su  cs- 
cesiva  cantidad  perjudican,  como  ya  hemos  di- 
cho (^499  y  slg,).  Pero  en  algunas  ocasiones  el 
defecto  está  en  que  la  acción  secretoria  es  escedente, 
y  entonces  vienen  las  hidropesías  por  aumento  de 
secreción,  el  hidrocéfalo,  el  hidroraquis ,  el  hi- 
drotoraxt  la  ascitis,  el  hidrocele,  y  todas  las  de* 
más  colecciones  de  esta  especie  reconocen  á  veces 
esta  causa  y  no  el  defecto  de  absorción ,  y  enton- 
res  es  ruando  realmente  merecen  las  Hidropesías 
el  nombre  de  activas.  Estas  colecciones  dependen 
casi  siempre  de  la  falta  de  alguna  de  las  otras  se- 
creciones, porque  todas  se  suplen  recíprocamente, 
ó  también  de  la  accton  aumentada  de  los  tejidos 
secretores.  La  supresión  de  )a  traspiración  cutá- 
nea aumenta  Gisi  siempre  las  secreciones  mem-r 
branosas  y  aun  glandulares;  aumenta  las  de  las 
membranas  serosas,  y  aumenta  de  un  modo  casi 
siempre  notable  la  de  la  orina:  he  aqui  la  ran- 
zón por  que  se  orina  mas  en  tiempo  frió  que  en 
verano.  Pero  sí  la  depuración  renal  no  se  aumen- 
ta cuando  la  cutánea  cesa ,  en  este  caso  las  secre«* 
ciones  de  las  membranas  interiores  se  redoblan,  y 
las  hidropesías  pueden  tener  lugar.  Evítese,  pues» 
el  repentino  tránsito  de  una  atmósfera  caliente  á 
otra  fria  ,  y  cuaqdo  no  podamos  evitarlo  procu- 
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remos  á   lo  menos  restablecer  la  traspiración  Id 
mas  pronto  posible.  Esta  es  tamt)ien  la  causa  de 
que  la  superficie  pulmonal  perspire  riaas   én  in- 
viei'nd,  y  (íe   la  frecuencia  de  las  pulmonías  ca 
esia  época  del  año  cu.indo  nó  se  tiene  fa  precau- 
ción debida.   Aumentadas  accidentalmente  las  se- 
creciones  membranosas   inferiores  ceden  después 
con  dificultad,  y  no  se  dejan  reemplazar  fácilmen- 
te: asi  se  nota  que  en  las  hidropesías  todos  riueS- 
tros  esfuerzos  son  infructuosos  para  hacer  que  los 
enfermos  suden,  y  para  que  la  cantidad  de  orina 
se  aünpente :  los  sudoríficos  desde  las  bebidas  tei- 
fornaes  hasta  el  baño  de  vapor  son  por  Jo  común 
ineficaces.  Las  apoplegías  serosas  suelen  reconocer 
esta  Causa ,  pues  como   fa  viscera  es  tan  delicada 
facilmenle  la  compresión   del   líquido   la   oprime, 
]No  obstante,  yo  creo  que  la  dificultad  en  el  cír- 
culo del  fluido  céfálo-espinal,  que  reconoció  Ma- 
gendie,  sea  la  principal  causa  de  esta  grave.y  dasí 
siempre  mortal  enfermedad.  Procúrese   por  con* 
siguiente  la  Ubre  y  franca   eliminación  de   todos 
los  humores  segregados,  porque  es  un  precepto 
de  higiene  importantísimo.   Cuando  observamos 
alteradas  las  cualidades  de   los  llumores   segrega- 
dos  por  las  superficies,  jamás  debemos   ver  estos 
líquidos  aislados,  sino  buscar  la  causa  óa  su  alte* 
ración  en  el  estado  orgánico  del  tejido  elaborador. 
La  supresión  del  sudor  no  produce  enfermedades 
porque  se  deposite  en   un  órgano   interior ,  sino 
que  esta  supresión  se  efectúa  porque  fue  alterada 
la  piel,  y  entonces  es  reenáplazada  por  otro  órga- 
no depurador :  por  esta  razón  debemos  tener  su- 
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ma  cuklaclo  en  que  las  secreciones  de  depuración 
se  ejerzan  siempre  con  regularidad,  tales  son  es- 
pecialmente el  sudor »  la  orina  y  la  bilis. 

1070.  Las  propiedades  de  los  líquidos  serosos 
que  se  presentan  en  la  superficie  de  las  membra- 
nas no  siempre  son  idénticas,  y»  como  hemos 
anunciado,  esta  diferencia  consiste  en  el  estada 
especial  del  parénquia»  de  estas  membranas.  Na 
obstante,  según  Grossourdy  son  en  general  al- 
calinos y  formados  de  agua,  de  albúmina,  de  una 
materia  animal  incoagulable ,  de  una  materia  fi* 
brosa  y  de  carbonato  de  sosa,  y  según  Donné 
se  vuelven  acidas  en  ciertas  inflamaciones  de  las; 
membranas  serosas.  La  serosidad  que  se  halla  en  los 
ventrículos  laterales  del  cerebro  fue  examinada  y 
analizada  por  Lassaigne  en  un  Hombre  que  habia 
sucumbido  á  una  aracnoíditis  crónica:  constaba  de 
987,5  de  agua;  de  albúmina,  restos  de  materias 
grasas  y  osmazomo  8;  de  cloruro  de  sodio  y  de 
potasio ,  carbonato  y  fosfato  de  sosa  3,5 ;  en  (in, 
de  1  de  fosfato  de  cal.  £1  líquido  céfalo-raqui- 
diano  debe  considerarse  como  una  verdadera  sero- 
sidad mas  ó  menos  parecida  á  la  que  se  lialla  en 
los  ventrículos  del  cerebro,  pues  la  diferencia  que 
el  autor  citado  ha  hallado  debe  ser  producida 
por  la  alteración  y  la  vitalidad  de  la  membrana 
que  lo  produce.  La  análisis  del  humor  sinovial 
hecha  por  Lassaigne  y  Botssel  ha  suministrado 
una  gran  porción  de  albúmina ,  una  materia  ani* 
mal  soluble  en  el  alcohol,  una  materia  grasa,  so- 
sa ,  cloruro  de  sodio  y  de  potasio ,  fosfato  y  carbo- 
nato de  cal.  La  coniposicion  química  de  otros  hu- 
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mores  elaborados  por  membranas,  como  los  hu- 
mores del  ojo,  del  útero  en  la  preñez,  del  su- 
dor, &c. ,  debe  ocuparnos  al  tratar  de  la  visión, 
de  la  concepción  y  de  las  funciopes  de  la  piel. 

1071.  Secreciones  foliculares.  En  varias  mem- 
branas y  tejidos  los  parénquimas  simples  secreto- 
rios se  aprietan  mas ,  se  aglomeran  los  sistemas  en 
algunos  puntos,  y  allí  es  mayor  su  acción  elabo- 
radora;  por  consiguiente  se  deben  aumentar  los 
productos  de  secreción,  que  reunidos  en  mayor 
cantidad  ya  no  les  bastan  para  su  salida  simples  d 
imperceptibles  conductos,  como  en  la  secreción 
membranosa,  sino  que  necesitan  un  paso  mad franco 
y  mas  manifiesto;  he  aquí  lo  que  son  los  folículos: 
no  son  mas  qu^  la  misma  membrana,  en  cuyo  cen- 
tro se  forma  una  pequeña  cavidad  que  contiene  el 
humor  que  sale  después  por  conductos  percepti- 
bles abiertos  al  esterior.  Esta  estructura  tienen  los 
folículos  sebáceos,  los  mucíparos  de  las  membra- 
nas mucosas,  y  puede  también  existir  en  el  teji- 
do de  las  membranas  de  secreción  simple.  Su  fi- 
gura ,  su  forma  y  su  color  dependen  de  la  estruc- 
tura de  la  membrana  en  que  se  hallan,  de  la  par- 
te que  ocupan  y  del  humor  que  segregan.  Estos 
humores  son :  el  mucoso,  que  lubrifica  las  mem- 
branas de  este  nombre;  el  ceruminoso  del  con- 
ducto auditivo ,  pero  que  no  es  mas  que  una  va- 
riedad del  mucoso;  el  sebáceo  del  tejido  celular; 
el  palpebral,  que  lubrifica  los  párpados  y  constituí 
ye  en  su  desecación  las  légañas;  y  en  fin,  que 
puede  hallarse  en  todas  sus  variedades  en  la  na- 
riz, las  tonsilas,  los  intestinos,  la  próstata,  &c. 
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1&72.  Seeruwnes  glandulares.  Se  da  el  nom^ 
bre  de  glándulas  secretorias  á  aquellas  yísceras 
que,  conslando  de  un  parénquima  aparente  espe* 
cial,  tienen  la  función  de  separar  de  la  sangre  los 
elementos  necesarios  para  formar  un  humor  par^ 
licular  que  se  vierte  en  las  superficies  por  con- 
ductos escretorios.  Entre  estas  se  cuentan  los  riffo* 
ncs,  el  hígado,  el  páncreas,  las  glándulas  mama* 
rias  y  los  testículos :  hablaremos  de  eUas  en  parti- 
cular, pero  sin  necesidad  de  repetir  lo  que  he 
espuesto  anteriormente  hablando  de  las  secrecio- 
nes en  general. 

1073^  Secreción  renal.  Parie  anatómica.  Los 
ríñones  son  dos  órganos  situados  en  la  cavidad 
abdominal  detrás  del  peritoneo,  en  la  parte  pro^ 
funda  de  las  regiones  lumbares,  sobre  los  lados 
de  la  columna  vertebral,  al  nivel  de  las  dos  últi*^ 
mas  vértebras  dorsales  y  de  las  dos  primeras  lum« 
bares.  Algunas  veces  no  existe  mas  que  un  rioont 
se  parece  entonces  al  páncreas,  y  ocupa  la  parte 
media  dé  la  columna  vertebral;  pero  por  \o  co- 
mún son  dos,  y  generalmente  el  izquierdo  sé  ha« 
lia  situado  mas  alto  que  el  derecho:  la  figura  c^ 
semejante  á  la  de  una  haba,  y  su  color  encarnado 
oscuro  que  tira  á  moreno^  Convexos  en  su  cara 
anterior  y  posterior,  están  en  relación  por  la  pri- 
mera con  el  duodeno,  el  colon  ascendente,  descen- 
dente y  el  bazo,  y  por  la  segunda  separados  del  dia- 
fragma y  de  la  aponeurosia  del  músculo  transverso 
por  una  capa  gruesa  de  tejido  adiposo.  En  su  bor- 
de interno  se  observa  una  escotadura  profunda  lla- 
mada escisura  del  rinon^  por  la  que  penetran  los 
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vasos  y  los  nervios  j   sale  el  conducto  escretorio. 
£1  parénquima  renal  se  compone  según  unos  de 
dos  y  según  otros  de  tres  sustancias ,  que  son  la 
cortical,  la  mamilar  y  la  iubulosa;  pero  redn* 
ciéndolas  á  sfi  mas  simple  espresion  pueden  ad- 
mitirse la  cortical  é  granulosa^  y  la  medular  6 
tubulosa.  La  sustancia  cortical  es  de  un  color  ama* 
rillento,  formada  de    granulaciones,  compuestas 
según   algunos   anatómicos  por  las  estremidades 
capilares  de  Jas  arterias  y  de  las  venas.  De  los  di* 
ferentes  puntos  de  esta  sustancia  salen  filamentos 
que  se  dirigen  á  lo  interior  de  la  viscera  conver- 
giendo, y  se  reúnen  para  producir  un  mamelón 
que  va  á  parar  al  conduelo  escretorio.  Estas  espe- 
cies de  conos  forman  la  sustancia  medular  ó  tu- 
bulosa; su  número  es  de  15  á  20,  culiiertos  por 
la  sustancia  cortical,  con  la  cual  se  continúan  ma- 
nifiestamente por  su  base ;  están  libres  en  su  ver* 
tice,  que  represeina  un  mamelón ,  cuyo  conjunto 
ba  dado  motivo  al  nombre  de  la  sustancia  mami^ 
lar.  Parece  que  cada  uno  de  ellos  resulta  de  la 
reunión  de  un  gran  número. de  pequeños  canales 
que  ya  vienen  de  la  sustancia  cortical ,  en  la  que 
se  ban  llamado  «conduictos  de  Ferrein,  y  en  la  sus- 
tancia medular   conductos  de   Bellini.  Estos  ma* 
melones  se  bailan  horadados  en  su  estremidad  y 
abrazados  por  una  membrana  fibrosa  blanquecina, 
que  constituye  los  cálices^  y  cuyo  número  es  por 
lo  regular  igual  ai  de  mamelones^  La  estremidad 
inferior  de  estos  pequeños  conductos  se  abre  en 
un  receptáculo  membranoso  llamado  pehis  del  ri^ 
Oon;  de  esta  nace  el  uréter,  que  es  un  nijevo  ca<» 
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nal  membranoso ,  formado  por  el  tejido  célulo-íi- 
broso  y  tapizado  por  la  membrana  mucosa,  y  que 
lerjnina  en  )a  vejiga  de  h  orina ,  en  la  que  se 
abre  por  un  orificio  estrecho,  períbrando  oblícua- 
menle  las  membranas  de  esté  reteptácuío.  La  ve- 
jiga está  compuesta  de  un  tejido  musculoso,  y  ta- 
pizada interiormente  por  la  membrana  mucosa. 
Se  halla  situada  detrás  del  pubis ,  delante  del  rec- 
to en  el  Hombre  y  del  útero  en  la  muger.  Los 
líquidos  contenidos  en  la  vejiga ,  por  la  contrac- 
ción de  esta,  y  á  veces  auxiliada  por  los  miueulos 
abdominales  9  vencen  el  músculo  esfint€r»  que 
contraido  cierra  el  cuello  de  la  vejiga,  y  se  efec- 
túa la  espulsion  por  el  conducVo  uretral»  que  for- 
ma parte  del  miembro  viriL 

1074.  Sobre  cada  rifípn  se  encuentra  un 
cuerpo  particular  del  que  ya  hemos  hablado  (786)^ 
y  que  recibió  el  nombre  de  cápsula  suprare^al  ó 
de  cápsula  atrabiliaria:  forma  como  un  casco  apla-. 
nado 9  situado  sobre  el  riñon,  y  que  siendo  en  el 
feto  muy  notable ,  va  poco  á  poco  pendiendo  su 
volumen  hasta  la  vejez,  en  que  casi  desaparece.  La, 
constituyen  dos  sustancias,  una  consistente  y  an)a« 
rillcnta  llamada  cortical^  y  aira  mas  blanda  y  de 
un  encarnado  moreno  oscuro,  denominada-  medu'- 
lar.  Meckel  no  admite  la  cavidad  central. que  al- 

Sunos  suponen  existe  en  esta  viscera.  I^s  arterias 
e  las  cápsulas  vienen  de  la  aorta ,  de  las  diafrag- 
máticas  y  de  las  renales.  Los  nervios  provienen 
de  los  plexos  renales.  Al  considerar  algunos  fisió- 
logos la  relación  vascular  de  las  cápsulas  con  la  de 
los  piñones,  que  también  reciben  la  sangre  de  la 
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arieria  aorta  y  la  envían  romo  aqueHas  á  )a  vena 
cava ,  creyeron  que  las  íiincíones  de  las  f ápsulas 
suprarenales  eran  relativas  á  las  funciones  del  ri- 
ñon. Vieron  en  efecto  qne  el  rifiíon  necesitaba 
grande  abundancia  de  sangre  en  el  noomento  del 
nacimiento»  pero  que  esta  era  inútil  mientras  la 
permanencia  del  feto  en  él  claustro  materno,  é  in- 
firieron que  estas  cápsulas  tenían  el  objeto  de  reci- 
bir la  sangre  superabundante  que  el  riñon  no  ne- 
cesitaba,  para  dejársela  toda  en  el  momento  en  que 
comenzase  á  ejercer  hs  fundones  de  depuración: 
en  efecto ,  es  voluminoso  en  la  primera  época ,  y 
desaparece  progresivamente  por  una  verdadera 
atrofia.  Otros  admitieron  que  estos  órganos  lenian 
relación  con  la  linfosis:  nada  hay  ^sitivo  mas 
que  su  importancia  debe  ser  relativa  al  feto  úni- 
camente. 

1075.  Función  renal.  Si  los  anat(ímicos  cre- 
yeron debían  reducir  á  dos  las  sustancias  del  ri- 
ñon, yo  también  creo  que  á  dos  deben  reducirse 
fisiológica  meóle,  la  una  secretoria  y  la  otra  es- 
eretoría.  Asi  que  la  sangre  llega  á  la  sustancia 
cortical  se  descompone  para  prestar  los  elemen- 
tos que  deben  formar  h  orina ;  y  asi  es  que  si  se 
examina  detenidamente  el  riñon,  se  observa  ya 
en  la  sustancia  tubular  parte  de  este  líquido;  lue- 
go esta  debe  considerarse  como  los  conductos  es- 
cretoriós  de  estas  visceras^  Parece  efectivamente 
que  la  sustancia  cortical  es  el  órgano  secretor  y 
elaborador,  sin  que  por  esto  dejemos  de  admitir 
que  en  su  travesía  por  el  resto  del  parénquima 
renal  continua  perfecciouándose  este  líquido.  Mu^* 
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chas  cuestiones  pudiéramos  suscitar  relativamente 
. á  la  secreción  renal,  pero  se  hallan  ya  algunas 
prejuzgadas  en  los  artículos  anteriores;  ¿Existe 
formada  la  orina  en  la  sangre?  Los  elementos  que 
la  constituyen  ¿deben  siempre  ser  presentados  al 
riñon  por-la  sangre  arterial,  ó  tienen  otro  camino? 
La  secreción  renal,  ¿es  depuradora  de  los  ele- 
mentos orgánicos  escesivamente  vitalizados?  La 
urea  ¿es  un  producto  orgánico  general,  ó  efecto 
^e  la  acción  del  riñon?  Estas  cuestiones  todas  aún 
no  se  pueden  resolver,  si  bien  parece  que  se  acer- 
ca la  época  en  la  que  se  vean  á  lo  menos  con 
claridad. 

1076.  La  consideración  de  la  abundancia  de 
líquidos  qíie  se  espelen  por  la  orina;  la  prontitud 
con  que  aumentan  la  cantidad  las  bebidas  teifor- 
mes, las  aguas  minerales  sulfurosas ,  las  acídu- 
las, 8cc,i  el  conservar  la  orina  el  aroma  de  las  be- 
bidas ,  parece  que  prueba  la  existencia  de  un 
camino  mas  breve  que  el  que  sigue  el  quilo.  Ma- 
gendie  dice  que  las  bebidas  se  absorven  por  las 
venas,  pasan  al  hígado  y  de  este  al  corazón;  pero 
este  pequeño  ahorro  de  camino  no  esptica  sufi- 
cientemente el  tránsito  rápido  de  las  bebidas:  ade- 
más Chirac  y  Darwin  parece  que  han  observado 
vómitos  de  orina  después  de  haber  ligado  las  ar- 
terias renales.  Brand  dice  que  algunas  sustancias 
pasan  desde  el  estómago  al  riñon  y  á  la  orina, 
pero  últimamente  otros  químicos  probaron  con 
observaciones  positivas  que  todos  los  elementos 
absorvidos  en  el  estómago  se  hallaban  en  la  san- 
gre. Por  otra  parte,  la  absoluta  ignorancia  de  otros 
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caminos  mas  que  los  del  gran  círculo,  la  gran 
cantidad  de  sangre  que  atraviesa  el  riñon,  la  su- 
presión de  la  secreción  de  orina  cuando  faltan  es- 
Ios,  demuestra  que  ellos  son  los  uniros  encarga- 
dos de  su  elaboración,  y  que  no  pueden  llegar 
los  elementos  para  formarla  por  otro  camino  que 
e)  de  las  arterias  renales.  !No  obstante,  pudiéramos 
hacer  algunas  observaciones  sobre  la  enorme  can- 
tidad de  orina  que  se  espele  á  veces  en  muy  poco 
tiempo,  tanto  en  estado  de  salud  como  en  el  de 
enfermedad,  después  de  beber  mucho,  como  en 
Jas  hidropesías  que  terminan  por  un  flujo  estra- 
ordinario  de  orina  (783);  en  fin,  sin  acogernos 
á  las  autoridades  pudie'ramos  dudar  de  una  esplí- 
cacion  fundada  en  el  único  camino  del  gran  cír- 
culo, pues  que  en  tal  caso,  mientras  se  bebe  en 
abundancia  debiera  observarse  la  plenitud  del  sis- 
tema sanguíneo,  en  el  que  nada  se  nota  que  nos 
indique  que  recibe  para  importar  á  los  ríñones 
tal  abundancia  de  líquidos.  Acaso  la  importación 
hnfática  y  venosa  lleven  directamente  los  líqui- 
dos á  los  rinones,  á  lo  menos  para  la  orina  de 
las  bebidas. 

1077.  Parece  también  que  esta  secreción  tie- 
ne por  objeto  la  separación  de  los  elementos  or- 
gánicos escesivamente  vitalizados,  y  que  necesitan 
gran  cantidad  de  vehículo  para  disolverse,  para 
transitar  impunemente  por  el  organismo,  y  para 
presentarse  al  riñon.  Vemos  efectivamente  que 
la  materia  fosfórica  y  la  materia  amoniac^al ,  úl- 
timos productos  dé  la  vitalizacion,  son  eliminados 
casi  esclusivamente  por  estas  glándulas:  la  prime- 


Digitized  by  LjOOQIC 


457 

ra  de  estáis  matcms  se  espde  en  forma  cíe  sales, 
y  la  segunda  bajo  el  dé  úrea:  por  eslo  se  ve  que 
la  supresión  de  la  ortna  causa  una  intensa  irrita- 
ción en  lodos  los  tejidos,  y  que  la  fiebre  urinosa  se 
caracteriza  por  síntomas  de  una  notable   intensi- 
dad. Sin  duda  existen  los  fosfatos,  los  sulfatos  y  el 
amoniaco  en  la  sangre,  porque  los  recoge  en  el 
acto  de  la  descomposición  orgánica;  pero  la  reu- 
nión de  estas  combinaciones  para  formar  lo  que  se 
llama  propiamente  orina  es  obra  del  parénquima 
renal:  podemos  pues  admitir  con  Liebig,  que  la 
comparación  de  la  descomposición  de  la  orina  de 
los  animales  carnívoros  y  herbívoros  demuestra  de 
una  manera  evidente  que  el  acto  de  renovación 
de  los  tejidos  se  diEerencia  en  el  tiempo  y  en  la 
forma  en  estas  dos  clases  de  animales  (10^4).  Hast- 
ia los  últimos  trabajos  de  los  químicos  apenas  se 
esplicaba  la  producción  de   la   gran   cantidad   de 
azufre  y  fósforo  que  se  encontraba  en  la  orina; 
pero  en  la  actualidad  está  demostrado  que  todos 
los  tejidos,  á  escepcion  del  celular  y  membranoso, 
contienen  ácido  fosfórico  y  azufre  que  el  oxígeno 
de  la  sangre  arterial  trasforma  en  ácido  sulfúrico: 
es  pues  evidente  que  provienen   estos  dos  ácidos 
del  fósforo  y  del  azufre,  que  se  bailan  en  los  teji-t 
dos  al  tiempo  de  su  renovación.  El  fósforo  pare- 
ce efectivamente  un  elemento  animal,  pues,  como 
dice  Virey,  el  fósforo  y  los  fosfatos  se  aumentan 
en  la  animalidad  á  medida  quemas  se  eleva  su  or- 
ganización :    asi   bailamos   esta   sustancia   en   los 
huesos,  en  el  tejido  de  las  vértebras,  y  especial^- 
jnente  en  el  órgano  central  de  la  sensibilidad,  en 
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la  medula  espinal,  el  perebro  y  en  el  C}e  vital; 
se  encuentra  en  gran  cantidad  eñ  ta  neurina ,  en 
la  leohe,  en  el  esperma,  en  los  huevos  de  los 
anknales,  elehientos  todos  de  elevada  perfección. 
Lo  mfsmo  debe  decirse  del  amoniaco,  sustancia 
predominante  en  la  organización  animal,  y  que 
produce  la  úrea  de  la  orina,  sustancia  descubierta 
en  1 7  ?  3 ,  y  que  se  halla  en  este  líquido  en  estado  de 
lactato  según  Grossourdy.  Podemos,  pues,  asegu- 
rar que  la  secreción  renal  sirve  para  separar  la 
escesiva  cantidad  de  ciertos  principios  producidos 
por  la  elaboración  y  descomposición  orgánica  ,  y 
para  «liminar  también  la  cantidad  escedente  de 
líquidos  acuosos.  Los  antiguos  ya  conocieron  la 
orina  potus^  que  se  espele  después  de  haber  be- 
bido mucho,  y  es  muy  clara  y  poco  salina,  con- 
servando á  veces  las  cualidades  del  líquido  que  la 
produce  ;  la  orina  (juiU  ó  digtstionU ,  que  es  ya 
mas  cargada ,  y  se  espele  después  de  la  digestión; 
y  la  orina  sanguinis  ^  muy  animalizada  y  salina. 

1078.  Higiene  y  paiülogia.  El  líquido  cuya 
secreción  nos  ocupa  tiene  también  una  gran  in- 
fluciKÍa  sobre  todas  las  demás  visceras,  ya  cuan- 
do no  son  separados  sus  elementos  de  depuración 
de  la  sangre,  ya  cuando  por  una  alteración  espe- 
cial de  los  rifíones  sale  mal  elaborado  ó  en  can- 
tidad escesiva.  Es  de  todos  conocida  la  importan- 
cia que  antiguamente  se  daba  á  la  observación  de 
la  orina  para  inferir  el  estado  de  salud  ó  el  de 
enfermedad:  pero  la  exageración  de  esta  impor- 
tancia trajo,  como  eríi  regular,  f\  ¿ompleto  des- 
precio de  su  examen.  ISo  obstante^  en  muchas 
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enfermedades  la  sola  A^arlncion  en  la  cantidad  ó 
cualidad  de  este  líquido,  nos  hace  presentir  él  es* 
lado  morboso,  que  apenas  reconocemos  por  otros 
signos:  esto  prueba  la  íntima  relación  de  los  riñto- 
nes  con  los  órganos  mas  impórlantcs ;  y  en  efecto, 
la  tiene  con  el  estómago,  con  el  hígado  y  con  los 
ceñiros  ínnervadores :  de  aqui  la  orina  turbia  y 
sedimentosa  en  las  afecciones  del  tubo  intestinal; 
de  aqui  la  blanca  lechosa  en  las  lombrices ;  y  de 
aqui  también  la  orina  acuosa  y  abundante  en  el 
histerismo  y  en  las  afecciones  hipocondriacas.  La 
cantidad  de  orina  es  de  S,  3  ó  ¿  libras  por  dia, 
y  es  siempre  perjudicial  su  disminución  en  mas  do 
la  cantidad  mínima  y  su  aumento  desde  el  mo'- 
ximum.  í 

1079.  Es  sumamente  nocivo  el  uso  de  las 
aguas  encharcadas,  que  se  cree  producen  cál- 
culos renales  y  vesicales;  lo  es  igualmente  el  us6 
de  las  aguas  muy  pesadas,  y  el  abuso  de  los  espi^ 
rituosos,  que  predisponen  á  las  irritaciones  del  ri- 
ñon. La  disposición  á  los  cálculos  se  hereda,  y  los 
que  reconozcan  tener  el  germen  de  esta  enfermo- 
dad  tan  cruel  deben  vivir  con  gran  método;  huir 
sobre  todo  de  los  escitantes  de  toda  especie,  por- 
que son  estremadamente  nocivos.  Es  también  de 
grande  importancia  el  consejó  de  no  suspender  la 
cscrccion  de  la  orina ,  es  decir,  no  retener  su  es- 
pulsion,  porque  predispone  á  los  cálculos  vesicales. 
Jamás  se  debe  orinar  acostado ,  porque  de  este 
modo  se  vacia  mal  la  vejiga,  y  el  residuo  puede 
dar  origen  á  la  formación  de  arenas  ó  piedras  de 
diferente  naturaleza.  La  nefritis  es  la  sobreesci- 
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larion  del  rifíon,  j  siendo  crcSnidsi  puede  llegar 
á  endurecer  su  tejido ,  hacerlo  degenerar  y  for- 
iDar  focos  de  supuración ,  lo  que  no  deja  de  ser 
frecuente.  La  diátesis  calculosa  no  presenta  señal 
de  su  existencia  hasta  que  se  hacen  conocer  sus 
productos :  estas  piedras  son  por  lo  cooiun  com- 
puestas de  uraíos^  fosfatos  ó  carbonatos  de  cal 
ó  de  amoniaco ,  y  se  espelen  por  los  uréteres  con 
intensos  dolores,  que  pueden  confundirse  con  los 
dolores  cólicos.  Tanibien  se  pueden  formar  los 
cálculos  en  la  vejiga  ^  lo  que  es  mas  frecuente. 
Aquellos  son  pequeños  y  suelen  ser  angulosos  é 
irregulares;  estos  son  generalmente  lisos  y  mayo- 
res. No  podemos  dejar  de  advertir  que  existen  dos 
modos  de  petrificación  en  las  sales  de  la  orina, 
uno  en  forma  de  polvo  mas  ó  menos  grueso,  y 
otro  en  piedras  de  mayor  6  menor  volumen :  yo 
be  visto  cálculos  vesicales  del  peso  de  dos  onzas 
estraidos  por  la  operación  de  la  talla.  Debemos 
detenernos  un  momento  en  considerar  su  forma- 
ción, que  la  concebimos  de  tres  mañeras:  unas  ve- 
ces se  forman  por  la  solidificación  de  las  sales  de 
la  orina,  ya  por  hallarse  esta  muy  recargada  de 
ellas,  6  ya  también  por  su  descomposición,  dete- 
nida demasiado  tiempo  en  el  riñon,  uréteres  ó  ve- 
jiga; la  otra  por  una  alteración  del  mismo  riñon, 
que  los  elabora  y  los  forma  al  mismo  tiempo  que 
separa  sus  elementos  con  esta  disposición  ya  á 
combinarse ;  y  la  tercera  es  la  que  llamaremos  se-^ 
cundaria^  por  ser  producida  por  materias  eslranas 
que  descomponen  la  orina ,  y  al  rededor  de  las 
cuales  se  forman.  Vemos  cfectivaaouente  cálculos 


Digitized  by  LjOOQIC 


4Bi 

facpátkw,  MiAe£tina1e&  y  vesiatk»  q«e  coDlíeoeii 
en  su  centro  un  núcleo^  que  Miele  Mr  cerda ,  pelo 
ú  otra  materia  semejante,  jr  ele  los  (pie  he  visto 
algunos.  £1  aSo  anterior  el  Dr.  Olivar^  de  San* 
UagOf  operó  de  la  talla  á  un  hombre  que  tenia 
víD  cálculo  bastante  voluminoso,  el  cual  encerraba 
en  su  centro  una  pajita  de  maiz^  que  no  podía 
confundirse  con  otra  cosa  porque  estaba  perfecta* 
mente  conservada:  al  rededor  de  este  núcleo  se 
predpitaron  sucesivamente  las  sales  de  la  oriaa^ 
hasta  que  le  llegó  á  incomodar  por  su  volumen* 

1080.  También  la  vejiga  padece  todo  cuanto 
pueden  padecer  los  lejídos  que  la  constituyen,  que 
son  el  nmscutoso  y  el  mucoso ,  y  además  los  pa- 
decimientos á  que  se  halla  prc^nsa  por  la  fun* 
clon  que'  desempeña.  Los  catarros  vesicales,  los 
uretrales ,  las  hemorragias ,  las  degeneraciones  de 
tejido  y  las  i^lceraciones^  corresponden  á  la  muco^ 
sa;  los  espasmos,  las  parálisis,  las  hipertrofias,  la 
debilidad  senil  de  contracción  pertenecen  á  la 
musculosa.  Las  afecciones  mas  frecuentes  del  apa* 
ralo  vesical  son  las  irritaciones  mucosas,  ya  especí- 
ficas cómo  la  sifilítica  y  herpética,  ya  generales, 
produciendo  la  iscuria ,  la  disuria^  &c.  £n  la  ve- 
jez son  frecuentes  sus  parálisis,  que  por  lo  común 
comienzan  por  retención  de  la  orina  y  concluyen 
por  incontinencia :  el  profesor  debe  en  estos  caso$ 
ser  muy  prudente  por  no  causar  mas  daño  que 
beneficios. 

1081.  La.  orina,  según  Bercelius,  se  halla 
formada  de  933  partes  de  agua ,  30,10  de  urea, 
17,14  de  ácido  láctico  libre,  de  lactato  de  amo* 
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iiMto,  de  WEi  estradío  animal  soItiUe^  ep  el  alco-^ 
bol  y  de  materias  estraclivas»  1^00  de  ácido  úrico^ 
0,38  de  mueus  vesical,  .3,7  i  de  sulfato  de  potasa^ 
3,16  de  sulfato  de  sosa ,  S,95  de  fosfato.de  sosa, 
1,65  de  fosfato  de  anaoaiaco,  4r45  de  cloruro  dé 
sodio,  1,50  de  clorhidrato  de  amoniaco,  1j50  de 
fosfiítos  de  cal  y  de  nragncsia;  en  fin,  0,03  de  sí-» 
lice.'Mr.  Scbarlíng  admite  en  la  orina  humana 
nna  sustancia  resinosa  á  la  que  da  el  nombre  de 
omíchmylo,  y  sobre  la  cual  Bercelíus  había  ya 
llamado  la  atención.  La  orina  sufre  en  su  compo^ 
sicion  química  notables  alteraciones  én  el  estado 
enfermo.  Muchas  veces  superabundan  algunos  de 
sus  elementos  de  un  modo  tan  notable,  que  lla- 
ma la  atención  de  los  profesores.  Martin  Solón 
llama  albuminaria  á  una  afección  en  la  cual  la 
cantidad  de  albúmina  es  escódente:  en  este  caso 
el  riñon  padece  por  un  defecto  y  perversión  de 
su  acción.  La  orina  en  la  diabetes  contiene  mu* 
cha  parte  sacarina ,  j  algunas  veces  en  lugar  de 
esta  presenta  una  sustancia  cristalizable:  en  estos 
casoS}  no  falla  urea  como  se  había  creido,  y  tan 
solo  se  h^lla  dilatada,  en  gran  cantidad  de  líquido 
y  oscurecida  por  el  azúcar:  lo  que  no  se  halla  es 
ácido  úrico  a  preciable,  como  lo  ha  probado  Bar* 
rü^L  Bouchardat  atribuye  la  producción  del  azu* 
car  á  la  trasformacion  del  almidón  contenido  en 
los.  alimentos,  ypor  esla  razón  se  aconseja  la  pri* 
vacion  del  pan  que  lo  contiene ,  y  se  sujeta  á  los 
enfermos  á  un  régimen  estrictamente  animal:  se 
recomienda  elsulñdrato  de  amoniaco  cá  e^a  «n<- 
fermedad.  La  orina  .de  los  gotosos  contiene^  mu « 
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cho  ácido  feáfórico  Ubre  durante  d  dccc^r  i  e^o 
acaso  puede  átribuibe  la  formación  de  las  €oncre4 
ctoues  que  se  ferman  muchas  veces  eiilais  articula^ 
Clones.  En  la  iclerkia  se  ha  hallado  la  materia  cor 
locante  de  la  bilis  en  la  orina.  Algunos  químicos 
han  visto  el  cáseo  en  la  orina  de  las  mugeres  acó* 
metidas  de  enfermedades  lácteas.  Bouchardat  des- 
cribe una  orina  de  color  azul,  j  la  sustancia  qué 
lédaba  e^e  color  ha  recibido  el  nombre  de  cta-^ 
nurina..  £n  fin,  la  análisis  de  esle  líquido  es  de 
lo  mas  complicado  que  existe -en  la  Ofrgánizacion, 
porque  son  sumamenter  variables  sus  et^moeiitos,  lo 
quefadlmenie  se  reconoce  si' se  contri ran  en  es.^ 
tado  de  salud  las  tres  especies  de  orina  de  que 
hemos  hablado  (1077). 

1 08S.  Secrecian  hepática.  Anatomía  del  h¿^ 
¿^Wo.  El.  hígado 'íes  la  glándula  mayor  que  existe 
en  el  cuerpo  humano,  y  si  añadimos  que  es  la  vis- 
cera mas  ■  voluminosa  ,  también  diremos  una  ver^ 
dad.  Se  halla  situado  en  el  hipocondrio  derech^c 
ocupa  parte  del  epigastrio  por  debajo  del  diafrag^^ 
ma  y  encima  del  estómago  y  del  arco  del  cobn; 
delante  de  lá  columna  vertebral ,  de  la  aorta,  do 
la  vena  cava  inferior  y  del  rifion  del  mismo  lado* 
Pesa  por  lo  regatar  de  dos  á  cinco  libras :  su  fi'* 
gura  es  ovoidea  ,  cortado  en  su  longitud.  Su  cara 
inferior  es  cóncava ,  y  en  ella  se  halla  una  depre-^ 
sion  ancha  y  superficial  que  corresponde  á  la  cara 
superior  del  estómago;  ün  surco  horizontal  que 
recibe  la  vería  umbilical  en  el  feto;  otro  surco 
trasversal  que  aloja  la  vena  porta ;  otra  igual  esr 
cotadura  llamada  de  la  vena  cava ,  y  situada  á 
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una  profundidad  considerable.  Se  nota  igualmen« 
te  en  esta  parte  el  lóbulo  de  Espigelio,  que  perte- 
nece al  mismo  hígado  j  es  de  figura  piramidal; y 
la  eminencia  porta  anterior,  que  se  halla  colocada 
á  la  izquierda  de  la  vejiga  de  la  hiél,  y  está  situa- 
da en  la  fosa  que  se  encuentra  en  este  mismo  si-» 
tio.  La  cara  superior  del  hígado  es  convexa,  jr  se 
halla  en  contacto  con  el  diafragma;  pero  en  su 
longitud  está  dividida  por  un  repliegue  del  peri* 
toneo  llamado  ligamento  suspenscH^io  del  hígado* 
Esta  división  dio  lugar  á  denominar  gran  lóbulo 
ó  lóbulo  derecho  al  uno,  y  lóbulo  mediano  ó  iz. 
quierdo  al  otro.  Cubren  al  hígado  la  membrana 
serosa  ó  peritoneal,  y  la  membrana  celulosa  llama- 
da cápsula  de  Glisson,  que  entra  y  recorre  todo  su 
interior.  £1  hígado  recibe  la  sangre  de  Ja  vena 
porta  y  de  la  arteria  hepática,  y  la  devuelve  por 
las  venas  del  mismo   nombre:  contiene  muchos 
vasos  linfáticos,  y  sus  nervios  provienen  del  pneu- 
mo-gástrico,  del  nervio  diafragmático  y  del  plexo 
hepático.   En  su    parénquima  se  han  ob8erv;ido 
dos  sustancias  según  algunos  anatómicos,  pero  lo 
que  se  nota  es  uo  conjunto  de  granulaciones  uni- 
das por  el  téjirlo  celular,  y  de  las  que  nacen  los 
conductos  escretorios.  Tres  conductos  pertenecen 
á  esta  viscera:  el  hepáiko,  que  es  la  reunión  de 
los  escretorios  y  se  halla  situado  entre  las  dos  ho- 
jas del  epiplon  gastro- hepático,  delante  de  In  ve- 
na porta ,   y  va  á  terminar  á  la  estremidad  infe- 
rior de  otro  conduelo  que  es  el  cístico^  que  per- 
tenece á  la  vejiga  de  la  biel.  Este  nace  de  la  dicha 
vejiga,  y  va  á  conducir  la  bilis  que  recibe  á  la 
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parte  superior  del  canal  colédoco^  que  está  forma* 
do  de  ia  reunión  de.  los  dos  canales  anteriores ;  y 
conduce  la  bilis  directamente  del  hígado  y  de  la 
vejiga  para  abrirse  en  la  p^Tte  íotei^na  y  posterior 
de  la  segunda  corvadura  del  duodeno.  La  vejiga 
de  la  hiél  es  de  la  fi^rá  de  una  peta,  y  formada 
de  tres  membranas,  una  serosa,  otra  celulosa  y  otra 
interna  mucosa':  en  ella  se  deposita  la  bilis,  que 
mientras  permanece  allí  aumenta  su  consistencia 
y  se  hace  mas  acre  y  amarga:  yo  la  he  visto  pe- 
trificada completamente  en  el  caso  que  he  citado 
en  otra  parte  (679). 

1 083,  Acción  fisiológica  del  hígado.  Si  apli- 
camos lo  que  hemos  dicho  eil  general  de  las  se- 
creciones, habremos  estudiado  la  acción  del  hí- 
gado para  foruiár  la  bilis,  porque  en  todas  las 
glándulas  se  ejercen  los  actos  funcionales  bajo  las 
mismas  bases ,  con  la  única  diferencia  de  los  teji- 
dos elaboradores  y  de  sus  resultados  por  consi» 
guiente.  Una.es  la  teoría  de  las  afinidades  qui-. 
micas;  calculables  bajo  una  misnxá  base  son  las 
leyes  de  la  gravedad ,  y  una  misma  también  es  la 
causa  de  las  secreciones,  pero  en  el  hígado  tene- 
mos cuestiones  preliminares  que  resolver,  algunas 
de  las  cuales  son  comunes  á  las  demás  glándulas, 
y  otras  especiales  á  esta  únicamente,  ¿Existe  la 
bilis  formada  en  la  sangre  aUtes  de  la  acción  he- 
pá|ica,  según  parecen  demostrarlo  las  observacio* 
nes  de  algunos  fisiólogos?  Admitiendo  que  solo 
existan  elementos  de  la  bilis  en  la  sangre,  6  la 
bilis  misoia,  ¿cuál  de  los  áristepaas  sanguíneos  sir- 
ve para  la  secreción?  O  en  otros  térmiíios,  ¿sirve 
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para  la  secreción  biliar  la  sangre  de  la  arteria  he- 
pálica  ó  la  de  la  vena  porta?  La  bilis  ¿tiene  un 
destino  especial  j  único  en  la  quilifícacion,  ó  se  le 
reconoce  alguna  otra  importancia? 

i  084.     No  debemos  detenernos  en  discutir  sí 
la  bilis  se  halla  formada  de  la  sangre,  porque  he- 
mos hablado  ya  de  esto,  j  á  ella  debe  aplicarse 
lodo  lo  que  dijimos  de  los  otros   humores  segre- 
gados   (1061).   En  las  obstrucciones  hepáticas,  6 
en  aquellas  lesiones  en  que  el  hígado  no  segrega 
bilis,  no  se  la  reconoce  en  la  sangre,  por  lo  con- 
trario, parece  que  una  palidez  suma ,  que  toca  á 
veces  en  lo  amarillo,  tifie  la  piel;  pero  este  color 
no  es  el  de  la  ictericia,  y  sí  únicamente  efeclo  de 
la  falta  de  una  verdadera   oxigenación.  En  oíros 
males  en  los  que  la  escrecion  biliar  no  puede  te- 
ner lugar,  pero  se  efectúa   la  secreción,  la  icte- 
ricia aparece.  Y  nótese  con  cuidado  que  en  los 
recien  nacidos  es  frecuente  esta  enfermedad ,  por- 
que es  el  hígado  muy  voluminoso,  y  á  pesar  de 
segregarse  la  bilis  no  se  elimina  por  hallarse  obs- 
truidos los  conductos  escretorios  por  los  que  de- 
be salir.  ISótese  también  que  en  estas  ictericias,  lo 
mismo  que  en  las  de  los  adultos,  obran  con  mu- 
cha eficacia  los  laxantes,  porque  su  aCciQU  se  di- 
rige á  escitar   la  escrecion.  En   el  mes  de  junio 
de   1844  hemos  hallado  en  la  disección   patoló- 
gica de  un  hombre  muerto  en  la  enfermería  de 
clínica  de  Santiago  el  hígado  escirroso  y  en  par- 
tes canceroso ,  cuya  lesión  habíamos  diagnostica- 
do aunque   no   tenia  fenómenos  ictéricos.  En  el 
mes  de  julio  del  mismo  ano,  en  una  müger  que 
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sucumbid  enta  sala  de  Santa  Isabel »  hemos  visto 
todo  .el  bígado  supurado  j  no  padéck  ictericia. 
Otra  observación  también  práctica  debo  hacer  so- 
bre el  mismo  objeto :  no  debemos  dejarnos  sedu- 
cir cuando  vemos  el  color  amarillo  en'  los  humo- 
res ó  en  los  sólidos,  porque  no  siempre  es  pro- 
ducido por  la  bilis:  en  las  equimosis ,  después  del 
color  morado  viene  el  color  amarillo:  á  veces  se 
notan  manchas  amarillentas  en  la  piel  sin  que  la 
bnis  intervenga:  algunas  personas  tienen  faabi- 
tualmente  un  tinte  amarillo  bajo  que  nada  tie- 
ne que  ver  con  este  humor;  la  lengua  también 
se  pone  amarilla  en  su  barniz  mucoso ,  y  otras 
veces  negra  como  la  tinta  mas  oscura ,  sin  que  la 
bilis  ni  humor  alguno  atrabiliario  haya  tomado 
parte;  todos  estos  fenómenos  son  accidentales  y  lo- 
cales :  en  fin  y  sin  secreción  no  existe  ningún  hu- 
mor segregado. 

1 085.  INk>  tenemos  hasta  el  dta  datos  bastan- 
te convincentes  para  asegurar  que  el  hígado  sus- 
trae únicamente  de  la  sangre  que  recibe  por  la 
vena  porta ,  y  no  de  la  que  le  viene  por  la  ar- 
teria hepática ,  los  elementos  para  formar  la  bilis. 
]No  obstante »  la  razón  filológica ,  que  es  de 
un  inmenso  valor,  nos  hace  creer  que  este  objeto 
debe  tener  la  singular  disposición  de  la  vena  por- 
ta. No  sería  bastante  convincente  la  observación  de 
que  la  arteria  hepática  es  de  poco  calibre  para  nu- 
trir al  hígado  y  proporcionarle  además  los  elemen- 
tos de  la  bilis,  porque  estas  anomalías  no  dejan  de 
ser /frecuentes:  además;  no  es  tanta  la  cantidad  que 
se  segrega ,  y  múcbo  menos  si  se  compara  el  diá^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


468 

metro  de  esta  arteria  con  el  de  las  renales «  que 
suministran  los  elementos  para  una  secreción  que 
llega  á  libras.  Por  otra  parte  debe  tenerse  pre* 
senté  lo  que  dicen  Chaussier  y  Adelon :  la  activi- 
dad de  uha  secrek^ion  no  está  siempre  en  razón 
del  volumen  del  órgano  ni  del  número  de  sus 
vasos  sanguíneos ,  porqué  corresponde  especial- 
mente á  la  vitalidad  intrínseca  del  órgano^  y  esta 
á  su  organización  íntima.  Se  han  presentado  para 
decidir  esta  cuestión  todas  las  pruebas  sacadas  de 
la  analogía  9  de  la  química  y  de  la  observadón, 
pero  ninguna  át  ellas  es  convincente.  Los  que  no 
conceden,  á  la  vena  porta  esta  preeminencia  bus- 
can otro  plausible  motivo  para  esplicar  la  singu- 
laridad de  su  di^ribucion;  pero  nosotros,  sin  de- 
jar de  ver  en  la  vena  porta  una  grande  importan- 
cia relativa  á  la  circulación  con  Bichat  y  Broussais, 
reconocemos  como  Magcndie,  y  también  como 
Chaussier  y  Adelón,  que  lá  secreción  biliar  se  efec- 
túa á  espen^as  de  la  sangre  que  se  distribuye  en 
el  hígado,  en  cuyo  parénquima  se  confunde  la 
venosa  de  la  porta  y  la  arterial  de  la  hepática, 
pero  muy  especialmente  de  la  primera ,  á  la  que 
pertenece  por  decirlo  asi  la  (unción  del  hígado. 

1 086.  Hemos  -considerado  al  hígado  y  al  baio 
como  óiganos  de  circulación  (668^  782),  y  ahora 
debemos  entrar  én  tronsideraciones  sobré  otro  im- 
portante papel  que  representan,  y  def  que  hemos 
hechp  mérko  en  los  párrafos  citados.  £s  sin  duda 
una  ^nomaha  que  esta  viscera  tan  voluminosa,  y 
que  recibe  el  fraternal  auxilio  de  otra  de  no  pe- 
queño volumen  cual  es  el  bazo,  haya  sido  forma- 
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da  para  entretener  el  círculo  sanguíneo  en  el 
feto,  Y  sin  mas  nvilulád  que  ser  un  divertículo 
transitorio;  y  m  tan^poco  creemos  que  se  limite 
la  importancia  de  las  singularidades  que  se  obser- 
van en  la  circulación  abdominal  á  esto  solo,  ni  á 
separar  una  poca  bilis  para  que  sirva  á  la  quili* 
ficacion.  Yo  veo  este  órgano  y  sus  aneaos  como 
un  gran  sistema  depurator^o,  y  ki  biKs  como  un 
humor  de  eliminación,  y  bajo  este  concepto  eon-r 
sidero  al  sistema  abdominal  hepático  coma  des- 
empeñando funciones  de  elevadñ  categoría  fisio- 
iógka :  solo  asi  podemos  esplicar  su  influjo  en  la 
constitución  y  su  poder  sobre  el  ttombre.  A  la 
manera  que  hemos,  visto  que  el  pulmón  sanguili- 
caba  también  depurando  (946),  asi  el  hígado 
sanguifíca  separando  de  la  sangre  elementos  eli- 
minables;  y  sin  fijarnos  en  ninguna  hipótesis  ni 
en  líingun  sistema ,  hagámonos  la  siguiente  refle- 
xión. Un  gran  número  de  los  elementos  de  la 
bilis  y  de  la  materia  que  la  compone  son  escr^*- 
menticios;  su  eliminación  conviene  para  depurar 
la  sangre ;  luego  el  órgano  que  tos  separa  será 
instrumento  de  depuración.  Ningún  otro  humor, 
á  no  ser  la  orina ,  se  halla  en  este  caso ,  y  aun 
esta  en  menor  número  de  principios,  pues,  tan 
solo  los  amoniacales  y  fesfóriisos  son  esencialmente 
de  eliminación.  La  secreción  láctea,  la  pingüedi- 
nosa ,  la  lacrimal ,  la  salival ,  la  pancreática  y  la 
prolífica,  todas  estas  eliminan  principios  que  no 
son  de  depuración ,  pero  sí  necesarios  para  otras 
funciones.  Solo  el  hígado,  el  riñon  y  la  piel  eli-r 
minan  y  depuran ,  pero  ninguno  tanto  como  «1 
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primeroi  que  en  el  feto  es  el  único  en  acción;  por 
e^to  es  tan  voluminoso  antes  dd  nacimiento;  por 
esto  sus  lesiones  afectan  la  crasis  ó  coinposicion  de 
la  sangre;  por  eístó  todo  el  organismo  se  resiente; 
y  por  tóto,  en  fin,  observamos  su  grande  influen- 
cia  siempre  y  en  todas  parte$.  No  debemos  estra- 
nar  que  los  médicos  de  mas  estensa  práctica  He-- 
guen  después  de  muchos  anos  á  ver  continua- 
mente jugando  á  esta  viscera »  cuyo  sello  recono* 
een  en  casi  todos  los  males. 

1087.  La  sangre  roja  abdominal  es  la  que 
proporciona  nciayor  número  de  principios  orgáni- 
cos,  de  nutrición  y  de  escitacion  que  ninguna 
oira  del  cuerpo  humano ;  1  -*  porque  en  e\  abdo* 
men  se  reúnen  muchas  mas  visceras  que  en  nín<« 
guna  otra  parte;  %°  porqueras  funciones  de  es- 
tas visceras  son  á  cada  paso  llevadas  á  su  mayor 
acción;  3.°  porque  son  lambien  de  muy  distinta 
tíaturaleaa  en  su  estructura  y  en  sus  funciones; 
y  4-^  en  fin»  porque  en  todas  las  demás  cavida- 
des solo  se  empobrece  la  sangre  ea  determinailos 
principios  f  pero  en  la  abdominal  se  empobrece  en 
todos  porque  es  grande  la  variedad  de  los  que 
debe  suministrar.  De  esta  sencilla  relación  se  infie- 
re que  la  sangre  venosa  en  esta  cavidad  debe  ser 
mas  pobre  por  lo  que  la  arterial  dio,  y  mas  car- 
gada de  principios  de  descomposición  orgánica 
por  lo  que  recibió.  £1  pulmón  no  es  órgano 
apropiado  mas  que  para  Ya  eliminación  de  los  ele- 
mentos gasiformes;  los  rinones  lo  son  únicamente 
para  determinados  principios»  lodos  solubles;  y  de- 
hía  haber  un  órgano  encargado  de  eliminar  hs 
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sustancias  fijas,  acres  y  resinosas ,  y  esto  era  pre-o 
císo  se  hiciese  antes  de  llegar  la  sangre  al  corazón 
y  al  pulmón.  Este  importante  encargo  lo  tiene  el 
hígado,  y  la  reunión  elaborada  de  estos  elemen- 
tos constituye  la  bilis.  He  aquí  explicado  su  gran 
volumen  en  el  feto;  he  aquí  esplicadas  muchas  de 
las  indisposiciones  que  se  observan  en  ios  que  pa- 
decen del  hígado;  he  aquí  la  causa  de  la  hipo- 
condría en  los  que  falta  ó  es  imperfecta  esta  fun-* 
cion;  y  he  aquí,  en  fin,  cómo  debe  esplícarse  la 
ictericia  negra,  que  es  una  degeneración  humoral^ 
£n  el  párrafo  Higiene  y  Patología  veremos  otras 
pruebas. 

1088.  r^o  se  han  olvidado  los  químicos  dé 
examinar  la  bilis  para  darnos  razón  de  sus  pr¡nci«* 
pios  constitutivos:  citaremos  siempre  con  elogio 
sus  esfuerzos;  el  humor  que  nos  ocupa  no  fue  de 
los  qué  menos  llamaron  su  atención.- Bercelius^ 
Thenard ,  Chevreul  y  otros  muchos  hicieron  su 
análisis.  La  bilis  humana  es  un  líquido  verde 
cuando  estuvo  detenida  en  la  vejiga;  amarillenta 
cuando  viene  directamente  del  hígado;:  algunas 
veces  sin  color,  y  cuyo  sabor,  dice  Grossourdy, 
es  poco  amargo.  Contiene  choléalo  de  sosa ,  fosfa- 
to de  sosa,  cloruro  de  sodio  y  de  potasio,  sulfato 
de  sosa,  fosfato  de  cal  y  de  magnesia,  ácido  mar- 
gárico  y  oléico,  combinados  solamente  en  parte 
con  la  sosa,  cholesterina  ,  materia  colorante,  albú- 
mina, mucus  y  agua.  El  picromel  de  Thenard  no 
es  otra  cosa  que  ácido  choléico  impuro.  El  quími- 
co español  Orfila  ha  analizado  la  bilis  de  un  su- 
geto  que  había  sucumbido  á  una  fiebre  biliosa,  y 
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halló  en  ella  cerca  <le  96  partes  de  una  noatería 
resinosa,  de  tm  sabor  escesivamente  acre  y  de  una 
virtud  enteramente  cáustica.  Grossourdy  dice  que 
]a  bilis  en  el  cólera  se  halla  trasfbrmada  en  albú- 
mina; pero  JO  he  visto  la  bilis  císlica  de  dos  colé* 
ricos  sumamente  negra  y  espesa ,  que  á  todo  se 
parecía  menos  á  albúmina.  Los  cálculos  ó  pie- 
dras que  se  forman  en  el  hígado  ó  en  la  vejiga 
contienen  c^olesterína  y  materia  colorante  de  la 
bilis, 

1089.  Higiene.  Grave  es  y  digno  de  llamar 
la  atención  del  higiólogo  el  artículo  Hígado  y  Bi* 
lis  9  bajo  el  aspecto  de  sus  consideraciones  fisioló-» 
gicas,  sociales  y  aun  intelectuales.  Yo  no  sabré 
esplicar  este  hecho,  que  tiene  tanto  de  real  y  efec* 
tivo  como  de  superior  á  mi  comprensión.  Veo 
por  todas  partes  marcarse  el  influjo  de  esta  vis- 
cera ;  veo  sellar  el  carácter  orgánico  funcional;  y 
veo  también  modificar  bajo  un  gran  número  de 
conceptos  los  instintos,  los  apetitos,  los  hábitos 
y  las  inclinaciones.  Los  antiguos  reconocieron  el 
gran  poder  del  predominio  de  este  humor,  y  Ga- 
leno constituyó  su  temperamento  bilioso;  recono- 
cieron también  su  exageración  marcándola  con  la 
denominación  de  temperamento  melancólico  6 
atrabiliario ;  describieron  su  fisonomía,  sus  ras- 
gos, y  llevando  la  observación  mas  adelante,  sella* 
ron  este  temperamento  por  una  dirección  inte-» 
lectual  determinada.  El  carácter  físico  tempera- 
mental (21 7)  es  el  que  nos  instruye  de  estas  pre- 
ponderancias orgánicas  ó  de  sus  aberraciones;  un 
instinto  intelectual  especial  el  que  nos  revela  las 
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proporciones  mentales.  El  vulgo  las  conoce  cuan* 
do  inculpa  á  la  bilis  de  las  acciones  humanas  iras* 
ctbies  ó  impetuosas,  ^o  estudiara,  sin  duda,  este 
puntó  de  físiologia  Julia  Cesar,  pero  la  cspcrien- 
cia  y  el  conocimiento  del  corazón  humano  ie  ha^ 
cia  conocer  los  hombres.  Cuando  se  le  advirtió  de 
la  conspiración  que  contra  é\  se  tramaba,  promo- 
vida por  Marco  Antonio,  dotado  de  un  tempera* 
Hwnto  linfático  sanguíneo,  di|o:  non  iimeo;  pero 
temblaba  ante  los  hombres  de  un  temperamento 
bilioso  preponderánie.  ¿Cómo  lo  conocía?  .F/or/- 
da  jínianiorunt  facies  ntminem  turbat ,  Jlores 
inieriexuni  ti  siccís  nunquam  acuuni ;  jacit^ 
illas  macilenias  ei  túrbidas  reformidó.  Efectiva- 
mente, Bruto,  que  con  tanta  ingratitud  pagó  so 
predilección  y  su  carino ,  disfrutaba  de  este  tcm-> 
perameñto.  El  inmortal  y  desgraciado  Zimmer* 
mann  tenia  este  predominio  orgánico:  él  no  hizo 
la  desgracia  de  nadie  pero  exageró  la  ^uya,  sien* 
do  víctima  de  las  mas  melancólicas  y  terríficas 
ideas.  Ló  misn»)  pudiéramos  dedr  dé  otros  hom* 
bres  célebres  que  tuvieron  este  predominio  orgá* 
nico  unido  al  de  alguna  otra  viscera ,  pero  que 
en  su  exageración  morbosa  puede  hacer  la  des- 
gracia de  la  sociedad  6  del  hombre  que  lo  posee. 
De  este  temperamento  fueron  los  grandes  crimina* 
les,  pero  también  los  grandes  humanitarios  y  so* 
cialistas.  Sin  entrar  ahora  en  la  cuestión  histórica, 
¿cuál  es  la  causa  de  este  influjo  y  poder  hepático 
en  que  todos  conocieron,  empírica ineh te  unos,  y 
fundados  otros  en  la  observación  razonada  ?  Ya  dt« 
je  que  era  para  mí  inesplicaUc » pero  no  menos  cier« 


Digitized  by  LjOOQIC 


474 

ta.  Acaso  los  órganos  reciban  sin  esta  depuraciOD 
orgánica  una  sangre  que  los  pone  en  el  e^do  de 
una  afectada  sanidad ;  acaso  la  constitución  pa- 
dezca j  se  demuestre  su  sentimiento  por  una  ten- 
dencia particular  á  promover  con  preferencia  unas 
ideas  que  otras;  acaso  la  depuración  normal  que 
da  alegría  y  deseo  de  gozar  los  puros  placeres 
sociales,  de  filantropía  y  de  pintorescas  imágenes, 
se  vea  reemplazada  por  una  sucesión  de  ideas  con-« 
trarias.  Yo  veo  que  el  mas  jovial  carácter  j^úede 
llegar  hasta  la  misantropía,  el  homicidio  y  suici« 
dio ,  y  yo  en  todo  esto  solo  comprendo  que  el  or« 
ganismo  padece.  Efectivamente,  este  grado  de 
exaltación  temperamental  solo  &e  nota  ¿n  ios  esta- 
dos verdaderamente  patológicos  del  sistema  hepá- 
tico-abdominal^  que  sblo  llega  á  producir  estos 
sorprendentes  cambios  físvcos  é  intelectuales  afec- 
tando todo  el  organismo  y  los  centros  de  inner- 
vacion.  Por  lo  demás,  el  temperamento  bilioso 
puro  fisiológico  ó  con  alguna  mezcla  del  san- 
guíneo ó  del  nervioso  es  el  temperamento  de  las 
ciencias  abstractas,  de  las  de  grandes  acciones,  de 
la  virtud  mas  pura  y  de  la  filantropía  mas  á  prue- 
ba. Roitan,  que  á  mí  modo  de  ver  describe  en  su 
iemperamenio  encefálico  el  temperamento  hepá^ 
tico  combinado  con  el  encefálico  ,  dice  que  la 
asociación  de  este  con  el  predominio  de  los  otros 
sistemas  da  por  resultado  un  temperamento  pri- 
vilegiado para  las  ciencias. 

1090.  Por  lo  que  acabalónos  de  decir  vemos 
la  necesidad  de  cuidar  con  esmero  la  dirección  de 
los  jóvenes  que  presentan  disposición  á  este  pre- 
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dominio  hepático,  porqué  hien  dirigido  y  rcgula- 
TÍzado  puede  ser  el  germen  de  gra^ndes  talentos» 
útiles  un  dia  á  su  patria.  Su  abandono,  y  un  ré- 
gimen que  lo  desenvuelva  sin  prudencia ,  dará  á 
)a  sociedad  ciudadanos  que  tendrá  que  reprimir. 
En  el  artículo  Temperamentos,  en  el  que  se  re- 
copilan estas  ideas  que  emitimos  también  en  otras 
lecciones,  daremos  mas  latitud  á  las  consideracio- 
nes físicas  que  distinguen  los  temperamentos:  no 
los  presentamos  ahora  porque  deben  ser  compa- 
rativos, y  sería  esponernos  á  algunos  errores  tras- 
cendentales ,  porque  estos  caracteres  se  confunden 
combinándose  los  unos  con  los  otros.  El  abuso  de 
los  alimentos,  y  sobre  todo  de  los  escitantes  ó  es- 
pirituosos, produce  una  irritación  gástrica  que 
rápidamente  se  refleja  sobre  el  hígado:  si  es  por 
mucho  tiempo  sostenida  o  se  repite  con  frecuen« 
cia,  llega,  á  producir  un  estado  de  escitacion  he* 
pática  que  puede  ser  el  primer  germea  del  pre- 
dominio de  ésta  viscera,  y  á  la  larga  constituir 
un  temperamento  (isiolcSgic^o  que  sucesivamente, 
ganando  terreno  por  la  continuación  de  las  causas, 
lleva  al  Hombre  á  la  degeneración  que  constituye 
el  temperamento  exagerado,  que  es  el  melancólico 
atrabiliario.  La  frugalidad  ,  el  régimen  vegetal, 
el  agua  pura,  el  ejercicio,  los  b;inos'  generales 
templados  ó  frescos  en  el  gran  calor,  la  privación 
de  carnes  fuertes ,  de  espirituosos  y  escitantes ,  la 
calma  intelectual,  la  distracción  y  las  lecturas  que 
halaguen  sin  enervar  ni  conmover,  modifican  estas 
disposiciones,  y  aun  corrigen  sus  efectos  si  ya 
existiesen. 
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1091.  Patologia.  En  las  diferentes  Icccmnes 
que  hemos  redactado  ciramos  con  frecuencia  las 
del  hígado,  que  nos  deben  ser  ya  conocidas:  no 
obst«inle,  no  puedo  dispensarme  de  hablar  de  al* 
gunas  de  ellas.  Su  proximidad  al  tubo- intestinal» 
sus  íntimas  conexiones  con  e1,  y  la  relación  sinér- 
gica  de  sus  funciones  en  el  uno  como  agente  es* 
pecial  de  la  digestión  y  en  el  otro  como  auxilia- 
dor, hacen  que  lasi  alteraciones  se  trasmitan  recí- 
procamente; por  esto  Broussais  veia  casi  siempre 
el  hígado  afectado  en  las  irritaciones  gastro-intes;*- 
tinaies  y  apenas  nunca  independiente.  En  efecto, 
las  gastro-hepatitis  y  los  gastro-éntero-hepsititís 
son  muy  frecuentes.  El  hígado  puede  inflamarse 
idiopáticamente  por  una  alteración  aguda  ó  por 
una  modificación  trónica,  y  entonces  se  presentan 
las  hepeitrtis:  pero  advie'rtase  que  en  estás  afeccio- 
nes tiene  una  gran  parte  el  sistema  de  la  vena 
porta,  y  por  esta  causa  son  tan  convenientes  las 
evacuaciones  de  sangre  tópicas  sobre  las  venas  he- 
morroidales; eon  preferencia  á  las  que  se  ponen 
sobre  la  región  hepática,  pues  que  la  piel  de  esta 
parte  tiene  menos  relaciones  con  la  viscera  que 
las  venas  dichas,  que  están  relacionadas  por  con- 
tinuidad con  las  del  hígado.  Estas  modificaciones 
del  tejido  hepático  producen  las  induraciones,  las 
obstrucciones  y  aun  las  supuraciones,  que  pervir- 
tiendo la  secreción  biliar  alteran  toda  la  constitu- 
ción. Las  hidropesías  abdominales  reconocen  esta 
causa,  y  son  efecto  muchas  veres  de  las  intermiten- 
tes prolongadas  (783).  El  hígado  también  puede 
padecer  una   afección  particular,  que   consiste  en 
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una  degeneración  de  tejido  flictenoídea  que  coas* 
tíluye  las  hidátídes  hepáticas. 

109S.  Hubo  un  tiempo  en  las  escuelas  mé-^ 
dicas  en  el  que,  jugando  los  humores  el  principal 
papel,  era  la  bilis  un  duende,  por  decirlo  asi,  que 
se  hallaba .  siemjpre  en  todas  parles  ^  y  que  mas 
aparecia  cuanto  mas  se  la  perseguía.  Los  eméticos 
y  los  purgantes  eran  los  medicamenios  favoritos 
para  espelerla^  mientras  qué  éfla,  imlóinita  y  bur- 
lándose de  toda  la  persecución  médica,  parece  que 
se  aumentaba  á  proporción  que  mas  se  espelía:  las 
poUcolias ^  \^&  saburras  biliosas,  la  bilis  acida  ó 
alcalina,  eran  el  coco  de  los  profesores.  Sloll  aún 
se  resentía  de  esta  época,  y  Odier  la  ve  en  su 
fiebre  esencial  única  primitiva,  nosotros,  con  mas 
datos  y  con  mas  (]sk>logia  ,  no  podemos  ver  á  la 
bilis  independiente  del  hígado:  su  escesiva  canlt-r 
dad  nos  indica  la  sobreescitacion  de  su  órgano 
secretorio;  su  falta  demuestra  la  disminución  de 
su  energía;  la  alteración  de  las  cualidades  mant* 
fiesta  la  perversión  de  la  misma  viscera;  y  en  fin, 
reconocemos  en  la  bilis  un  humor  cuya  cantidad 
y  cualidades  dependen  precisamente  del  estado  or- 
gánico del  hígado.  En  las  irritaciones  gastro-he- 
páticas,  y  aun  en  las  gástricas  solas,  en  las  que 
por  una  inversión  del  movimiento  peristáltico  re- 
fluye  mas  bilis  de  la  regular  al  estómago,  la  idea 
de  espelerla  por  el  emético  aumentando  las  irrita- 
ciones gástricas,  aumenta  la  secreción  biliar  y  se 
produce  un*  nuevo  mal:  esta  es  la  causa  por  qué 
un  emético  exige. otro,  y  ll^ga  hasta  hacerse  pre- 
ciso con  escesiva  frecuencia ;  he  aquí  también  por 
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qfti  cuanjto  mas  ae  lá  persigae  por  «tos  mediot 
mas  se  presenta.  Y  CBando  dcicifiiós  ^ue  el  hena^^ 
tico  aamenta  las  irritaciones  ^stricas,  no  olvida- 
flios  lo  que  hemos  dfcho  en  otra  parte  (7 1 6):  este 
niedicaoiento  no  es  tan  irrilante  de  la  mucosa 
gásTrica  como  se  cree ,  pero  en  los  esfuerzos  del 
TÓmtto  la  sangre  se  congestiona  en  ella^  y  por  eso 
hace  mal  afecto  en  ha  irritaciones  de  esta  mem- 
brana. En  la  necesidad  t)e  tener  <{ue  dar  salida  i 
la  biKs  son  preferentes  los  purgantes,  j  entre  estos 
los  laxantes  vegetales  y  los  salinos^ 

1093.  Las  obstrucciones  hepáticas,  que  son 
induraciones  de  su  tejido ,  impiden  la  secrjecion  y 
escrerkm  de  la  bilis.  Cuando  observamos  una  gran- 
de  obstrucción  hepática  después  de  una  intermi- 
tente rebelde,  en  vano  combatiríamos  aquella 
nnentras  esta  no  hubiese  cedido:  en  estos  casos  la 
quina  y  sus  preparaciones  son  la  mejor  panacea:  y 
con  injusticia  se  culpó  á  esta  benéfica  conexa  de 
producir  las  obstrucciones  del  hígado  que  se  se- 
guían á  intermitentes  prolongadas  en  las  que  se 
habia  administrado:  ño  era  el  medicamento  sino 
la  intermitente  ia  causa  de  semejantes  alteracio- 
nes. Yo  veo  hoy»  que  solo  se  usa  el  sulfato  de 
quinina ,  los  mismos  males  consecutivos  á  las  in- 
termitentes rebeldes  quC' cuando  se  usaba  la  cor- 
teza pura.  Tampoco  es  cierto  que  la  causa  de  es- 
tas calenturas  resida  en  el  hígado,. ni  aun,  según 
mi  modo  de  ver,  tampoco  en  el  estomaga  La  ve* 
jig^  de  la  hiél  tacbbien  puede  padecer  enfermeda- 
des: puede  obliterarse,  hipertrofiarse  sus  paredes, 
ó  adelgazarse  con  esceso»  A  veces  contiene. cálcu^ 
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lós  ó  pelrificacioñes  biliares  (6? 0)«  peto  los  sig- 
nos diagríósticc^  de  estos  males  ¡se  co»fu^de|)  con 
los  de  )a^  obstriiccioties  del  liígado:  por  esta-rá-^ 
zon  debemos  observar  con  míniíciosa  defencíoa 
los  fenómenos  que  acompañan  á  las  lesiones  he-> 
páticas  para  asignarlas  su  verdadero  asiento.    ^ 

1 094.  Secreehm  pancreáiica.  Parte  anaiómU 
ca.  El  páncreas  es  una  glándula  impar,  situada 
profundamente  entre  el  baw)  y  el  duodéiK)  y  de- 
iráis  del^  estómago^  Un  pocb  allanado  de  delante 
á  dirás  ¿lieiíé  dos  caras,  dos  bordes^^  dos  es^re* 
ttiidadesi  Leí  cara  ^anterior  se  inclina  un  pocq  ha- 
cia arriba;  y  está  c«  relación  con  el  mesocolon 
ti<áSverso*,  el  ésltíniago  y  la  porción  pilórica  del 
duodi<eno.  Su  cara  posterior  e^á  en  relación  con 
los  "vásós  esplénicos,  la  aorta,  &c.  £1  borde  supe^ 
rior  está  situado  debajo  de  la  arteria  celiaca*  E^ 
inferior  estó  en  relaciotí  con  la  porción  yeyunial 
del  duodeno.  La  estremidad  izquierda  se  eistíende 
debajo  "del  bazo.-  La  derecha*  ésta  rodeada  por  la 
segunda  porción  del  duodeno,  la  que  da  salida  al 
canal  secretorio  de  la  glándula  (canal  pancreático) 
que  se  abre  en  la  parte  inferior  de  la  segunda 
corvadura  del  duodeno,  ya  aisladamente  ó  ya  -cotí' 
el  conducto  colédoco.  La  orglinizacion  iá  eontestu-^- 
ra  de  esta  glándula  se  compone  de  grauulaciones 
redondeadas  y  rojizas,  en  cuyo  intervalo  están  si^ 
tuados  los  vasoí  y  los  nervios.  Las  arterias  ét  esta> 
glándula  son  numerosas  pero  muy  pequeñas ,  y 
vienen  de  la  celiaca,  de  la  espléfiíca,  de  la  me* 
sentérksa  superior,  déla  gastro-epfpléícá  derecha, 
de  la  coronaria  eistdmática  y  de  las  capsulares  iz«- 
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quíerdás.  Las  venas  van  á  las  raices  dé  la  porta» 
y  en  particular  á  la  pequeña  méseráica  y  á  la  es- 
plenica»  Sus  vasos  Hnfátkros  se  dividen  en  los  gan- 
glios á  que  él  da  su  nombre.  Sus  nervios  provie- 
ueú  del  plexo  solar. 

1095.  Acción  secreloria.  Poco  tenemos  que 
decir  de  las  funciones  del  páncreas,  porque  la 
función  de  esta  viscera  se  halla  en  el  mismo  caso 
de  (odas  las  de  su  clase :  pero  obsérvese  que  en 
su  estructura ,  en  sus  funciones ,  en  los  caracteres 
del  humor  que  elabora  y  acaso  también  en  el  pa« 
peí  que  este  desempeña  tiene  una  estraordinaria 
analogía  con  las  glándulas  salivales,  como  ya  he- 
mos dicho  (672).  La  análisis  de  este  liquido  tam- 
bién da,  según  los  químicos,  prii^ipios  casi  igua* 
les  á  los  que  de.  la  saliva  descoqapuesta  se  rece- 
jen  (507).  ■ 

1 096.  Secreción  lagnmaL  Parte  an^iónúca^ 
La  parte  anatómica  de  esta  función  comprende  la 
glándula  lagrimal,  la  dariiucula.  del  mistno  nom- 
bre, los  puntos  y  conductos  lagrimales,  el  saco  y 
el  canal  nasaL  Este  aparato  es  el  de  una  glándula 
con  conductos  escretor ios,  con  receptáculos  y  con 
conductos  de  eliminación.  La  glándula  en  sí  mis- 
ma está  alojada  en  el  espacio  de  la  fosica  que  se 
observa  en  la  parle  superior  anterior  y  esterna 
de  la  orbital  £$  oval,  aplanada,  y  tiene  4  cS  5  li- 
ncas en  su  mayor  diámetro*  Su  parénquima  es 
semejante  al  de  las  glándulas  salivales;  su  tejido 
es  duro,  rojizo  y  lobuloso.  De  cada  uno  de  estos 
lóbulos  salen  canales  escritorios  que  se  reúnen 
en  6  ó  7  troncos  que  sd  abitn  por  dentro  del 
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párpado  superior.  La  carúncula  lagrimal  es  un 
conjunto  de  folículos  mucosos  que  forman  en  el 
grande  ángulo  del  ojo  un  pequeño  cuerpo  rojizo 
piramidal,  situado  por  dentro  y  hacía  atrás  de 
los  puntos  lagrimales.  Estos  son  los  orificios  de 
los  conductos  lagrimaleis,  que  se  estiénden  hasta  el 
saco  del  mismo  nombre,  situado  en  el  grande  án- 
gulo del  ojo,  én  el  canal  formado  por  el  hueso 
unguis  y  la  apófisis  nasal  del  hueso  maxilar.  £1 
canal  nasal  constituye  h  comünicaciod  desdé  el 
saco  lagrimal  á  las  fosas  nasales. 

1097.  Las  lágrimas  son  el  producto  dé  una 
elaboración  glandular  que  tiene  por  objetó  tener 
siempre  humedecidas  las  partes  qtie  sirven  párá 
la  visión.  Es  cierto  que  este  humor  corre  á  vecéis 
con  abundancia  en  las  afecciones  del  animó,  ya 
Xvíúes  ya  alegres,  porque  el  placer  y  la  tristeza 
causan  efectos  muy  parecidos,  pero  por  lo  común 
la^  penas  aumentan  esta  secreción  dé  tin  iuódó 
á  veces  notable:  hemos  tocado  ya  este  plinto^ 
y  nos  resta  aún  hablar  de  él  cuando  tratemos  de 
las  futiciories  de  intelectüalizacion.  Este  líquido 
según  los  químicos  es  incoloro  y  cristalino,  y  stí 
sabor  francamente  salado:  se  compone  de  96  par- 
tes de  agua  y  4  de  materias  sólidas,  que  son 
sosa  cáustica,  fosfato  de  cal  y  de  sosa,  cloruro  de 
sodio,  y  mucús,  que  es  insoluble  en  el  agua,  por 
\a  acción  del  aire  ó  del  oxígeno ,  y  que  se  preci- 
pita por  el  alcohol:  por  lá  presencia  del  álcali  li- 
bré que  contiene  j  produce  muchas  veces  la  ru- 
bicundez de  los  ojos  y  de  las  mejillas  cuando  las  lá- 
grimas son  muy  abundantes^ 

Tomo  III.  3  i 
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1098.  Secreción  salis^al.  Parte  anatómica. 
Debemos  líaiítarnos  en  e$te  momento  á  describir 
el  aparato  secretorio  de  la  saliva  ,  porque  ya  nos 
ha  ocupado  este  humor  lo  muy  bastante  para  co* 
nocerlo  y  haber  comprendido  su  ulih'dad  (606). 
Las  glándulas  salivales  están  situadas  simélrica- 
mente  en  número  de  tres  de  cada  lado  de  la  cara, 
detrás  y  debajo  de  la  mandíbula  inferior.  Su  fi- 
gura es  en  general  muy  irregular,  y  su  estension 
varía  mucho  según  los  sugelos  en  que  se  las  exa- 
mine. Su  color  es  pardusco,  su  tejido  firme  y  re- 
sistente; se  hallan  formadas  por  granulaciones  reu- 
nidas en  lóbulos  irregulares,  lo  cual  les  da  ma-^ 
yor  analogía  con  el  páncreas  y  la  glándula  lagri- 
mal. Las  dos  parótidas  son  las  mas  voluminosas 
de  las  seis;  se  hallan  situadas  entre  el  borde  poste- 
rior de  la  mandíbula  inferior,  el  conduelo  auditi* 
vo  esterno  y  la  apófisis  mastoides.  Vienen  el  humor 
que  segregan  por  el  conducto  de  Stenon  junto  á  la 
segunda  muela  pequeña.  Las  ^ii¿/?ía:r//areí  están 
situadas  en  la  parte  interna  del  hueso  maxilar  in- 
ferior y  entre  el  músculo  digástrico:  la  saliva  se 
vierte  por  los  canales  de  Warthon  á  los  lados  del 
frenillo  de  la  lengua.  Las  glándulas  sublinguales 
se  hallan  debajo  de  la  parle  anterior  de  la  lengua, 
detrás  del  sínfisis  de  la  barba,  y  desahogan  su 
líquido  por  7  ú  8  aberturas  aisladas,  llamadas 
conductos  de  Rivino. 

1090,  Secreción  láctea.  Parte  anatómica.  La 
estructura  de  las  mamas  consisle  en  la  reunión 
de  los  elementos  orgánicos  siguientes:  1.°  la  piel; 
2.^  una  capa  grasicnta;  3.°  un  conjunto  de  gra- 
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nulaciones  amarillentas  reunidas  en  lobulillos  y 
después  en  lóbulos  por  medio  de  un  tejido  celu- 
lar denso;  4.*  vasos  laclíferos  ó  galactóforos  que 
naten  en  el  parénquima  y  (brman  los  conductos  es- 
cretorios,  en  número  de  15  ó  20,  que  se  abren 
en  el  pezón;  5.**  vasos  y  nervios.  Las  arterias  vie- 
nen de  las  torácicas,  de  las  axilares,  de  las  inter- 
costales y  de  las  mamarias  internas;  los  nervios  per- 
tenecen á  los  intercostales  y  al  plexo  braquial. 

1100.  Acción  de  las  glándulas  mamarias. 
Unidas  las  funciones  de  estas  glándulas  á  las  del 
útero  por  estrechas  relaciones,  se  ejercen  única- 
mente en  una  época  determinada  de  la  vida:  co- 
mienzan con  la  uterina  y  con  ella  desaparecen. 
Esta  íntima  relación  no  es  únicamente  en  las 
épocas  de  la  gestación  y  de  la  lactancia  ^  porque 
se  nota  desde  que  el  útero  comienza  á  desarro- 
llarse hasta  que  desaparece  la  disposición  á  des- 
empeñar su  encargo  especial :  es  muy  notable  en 
las  épocas  críticas  de  la  evacuación  menstrual ,  en 
la  que  se  sensibilizan  y  se  endurecen.  INótese  tam- 
bién un  fenómeno  que  no  deja  la  menor  duda  de 
esta  íntima  relación :  mientras  la  preñez  el  pecho 
de  la  muger  se  dispone  á  la  secreción  láctea,  pero 
sí  desgraciadamente  el  fruto  de  la  fecundación 
perece  ^  al  momento  se  nota  en  la  jQacidez  de  los 
.pechos.  Sin  entrar  en  cuestiones'  que  pertenecen 
á  otro  lugar,  lleguemos  ya  á  su  función  fisioló- 
gica ,  en  la  que  se  tocan  los  mismos  problemas 
para  resolver  que  en  las  otras  secreciones :  pero 
ya  no  debemos  detenernos  en  ellos.  La  leche  no 
es  el  quilo»  es  un  humor  segregado,  formado  por 
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las  glándulas  mamarias^  y  que  no  existe  sin  ellas 
ni  antes  que  ellas:  todos  los  sistemas  contraríos 
son  falsas  deducciones.  Si  en  las  fiebres  lácteas,  si 
en  las  mugeres  que  laclan  se  observó  leche  en 
la  orina  ó  en  la  sangre,  esto  se  debe  á  la  ab- 
sorción de  este  líquido  después  de  formado  en  su 
órgano  elaborador:  por  lo  demás,  no  hay  leche 
sin  que  haya  antes  elaboración  funcional.  Se  se-» 
grega  este  humor  como  todos  los  de  su  clase:  lle- 
ga la  sangre  arterial  al  parénquima  glandular,  y 
alli  se  elabora  para  ser  espelída  por  los  conductos 
escretorios,  que  son  los  poros  lactíferos  de  algunos 
fisiólogos. 

1101.  La  leche  de  muger,  de  la  que  ya  he- 
mos hablado  comparándola  con  la  de  las  hem- 
bras de  algunas  especies  de  animales  (554),  es  de 
un  sabor  muy  dulce;  no  puede  ser  coagulada  sino 
muy  dificilmente;  tiene  poca  consistencia,  y  sobre 
todo  si  se  la  sustrae  la  crema.  Su  composición  va- 
ría según  el  tiempo  de  la  lactancia  i  el  alimento, 
la  edad ,  y  el  estado  de  salud  ó  enfermedad  de  la 
nodriza.  En  el  estado  normal  consta  de  agua  93, 
de  cáseo  0,5,  de  requesón  S,5  y  de  azúcar  de  le- 
ühe  3,6.  Grossourdy  presenta  algunos  datos  para 
su  análisis  y  reconocimiento,  que  no  debemos  des-* 
preciar  cuando  tenemos  que  elegir  amas  de  cria: 
dice  que  á  veces  contiene  sangre,  lo  que  se  reco- 
nocerá tratándola  por  el  éter,  que  separará  la 
manteca ,  y  decantando  el  líquido  y  al^ndonáiv- 
dolo  á  sí  mismo  presentará  despties  de  alguxi 
tiempo  un  sedimento  en  el  que,  examinado  por  el 
microscopio,  se  reconocerán  los  glóbulos  sanguí- 
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neos.  Lo  mismo  se  hará  para  reconocer  el  pus  ó 
el  mucus* 

1  í  02.  Higiene  y  Patología.  Remitimos  á 
nuestros  lectores  á  otra  parte  de  nuestra  obra  (236) 
en  la  que  hablamos  de  la  lactapcia,  y  solo  aquí  re- 
petiremos que  es  perjudicial  á  las  madres  no  lac- 
lar á  sus  hijos:  pero  de  este  precepto  no  se  debe 
abusar,  porque,  como  allí  dijimos,  es  en  muchísi- 
mos ocasiones  preferible  para  la  madre  y  para  el 
niño  buscar  nodriza  para  no  debilitar  una  consti- 
tución depauperada  que  no  es  capaz  de  dar  un 
alimento  bastante  sano  para  criar  un  h¡}o  robusto. 
El  buen  criterio  del  profesor  no  debe  fundarse  en 
los  dedeos  de  las  madres ,  sino  en  el  estudio  de  su 
constitución  y  de  las  esperanzas  que  se  pueden 
concebir:  por  esto  hemos  dicho  que  ambos  pre-f 
ceptos  carecen  de  una  generalidad  tal  que  deba 
arrastrar  á  las  madres  ni  á  los  profesores.  Además 
de  esta  época  en  que  los  pechos  suelen,  padecer 
los  infartos  lácteos,  las  grietas  de  los  pezones,  &c., 
también  en  la  )xiventud,  y  mas  especialmente  en 
la  edad  provecta ,  su  tejido  degenera  jr  se  presen- 
tan los  escirros  y  los  cánceres,  que  son  sobre  todo 
frecuentes  en  la  ¿poca  crítica  de  la  cesación.  No 
es  preciso  entrar  en  la  discusión  sobre  la  probabi- 
lidad de  su  deseavoKimiento  pon  una  cai^a  here- 
ditaria; yo  creo  que  estos  males  pueden  reconocer 
este  germen  heredado,  pero  creo  también  que 
oti^  agente  cualquiera  es  capaz  dé  producirlos: 
un  golpe,  la  compresión  sostenida  de  un  corsé'  y 
otras  varias  causas  dan  origen  á  los  escirros  de  es^ 
tas  glándulas,  y  &obre  todo  en  la  ¿poca  dicha  en 
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que  cambia  su  vitalidad ,  y  en  la  que  se  oscure- 
cen simpatías  que  fueron  siempre  de  gran  poder 
sobre  ellas.  Para  esplicar  la  formación  de  los  teji- 
dos escirrosos  -  puede  leerse  lo  que  be  dicbo  en 
otra  lección  (1 033),  para  aplicarlo  á  esta  degene- 
ración de  tejido,  que  no  es  un  tejido  parásito  sino 
et  mismo  tejido  orgánico  degenerado,  y  que  Ke-^ 
camier  cura  por  uno  de  los  tres  medios  que  reco- 
noce como  mas  eficaces,  que  son  la  compresión, 
el  cauterio  y  el  bisturí* 

1103.  Secreción  prolijica.  Pa^ie  analómica. 
^os  limiitarenaos  á  la  descripción  de  los  testículos, 
porque  las  demás  partes  qué  contribuyen  á  la 
propagación  de  la  especie  pertenecen  á  otro  lu- 
gar. Contenidos  en  una  bolsa  llamada  escroto^  for- 
mada por  la  piel  y  algunos  músculos,  se  halla^ 
directamente  rodeados  por  una  liinica  serosa  lla- 
mada albugínea^  de  un  blanco  reluciente.  La  es- 
tructura de  estos  órganos  se  compone  de  los  siste- 
mas generales  que  ya  conocemos ,  formando  un 
tejido  blando,  pulposo,  de  color  amarillo  o  paic-» 
dusco',  compuesto  de  una  inrpensa  cantidad  de  fi- 
lamentos muy  delgados ,  tortuosos  y  replegados 
sobre  sí  mismos:  estos  filamei^los  constituyen  los 
vasos  seminíferos^  cuyo  número,  según  Monró, 
llega  a  unos  300;  cada  uno  de  ellos  tiene  16  pies 
de  largo  y  representarian  reunidos  una  longitud 
de  5.000  pies.  Estos  vasos  se  reúnen  en  troncos 
para  constituir  los  conductos  aferentes  ó  escreto- 
rios,  los  cuales  reunidos  en  un  solo  manojo  se  di- 
rigen serpeando  de  abajo  hacia  arriba ,  y  forman 
la  Cabeza  áú  epidídinio,  que  es  un  pequeño  cuer 
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po  oblongo  que  rodea  una  parle  de  la  estremidad 
superior  del  testículo.  De  la  parle  inferior  del  epi- 
dídimo  sale  el  canal  deferente ,  que  dilatándose  y 
cngruesándose  hacia  la  región  inferior  y  posterior 
de  la  vej-iga  de  la  orina  forma  las  vesículas  semina- 
/eSf  compuestas  de  células  arrimadas  unas  á  otras 
y  separadas  por  tabiques  bastante  delgados,  y  en 
cuya  cavidad  se  deposita  el  licor  prolífico.  De  la 
reunión  de  los  conductos  dejereníes ^  con  los  que 
terminan  las  vesículas  seminales,  resultan  los  ca- 
nales eyaculatoriosj  que  penetran  en  la  sustancia 
de  la  próstata ,  y  vienen  á  abrirse  en  la  uretra, 
en  medio  de  una  pequeña  eminencia  que  se  re- 
conoce con  el  nombre  de  verunumtano.  Tenemos 
pues  en  el  testículo  parénquima  secretorio,  va- 
sos ó  conductos  escretorios,  receptáculos  del  hu- 
mor segregado,  y  canales  de  eliminación.  Reci- 
ben estos  órganos  la  sangre  de  las  arterias  esper- 
máticas ;  los  vasos  linfáticos  son  bastante  numero- 
sos, y  los  anatómicos  no  han  observado  en  ellos 
nervios. 

1104.  Acción  secretoria.  La  función  de  los 
órganos  descritos  es  separar  de  la  sangre  los  ele- 
mentos de  un  licor  esencialmente  vital,  generador, 
y  que  no  existia  antes  de  ellos.  Justamente  esta 
secreción  nos  autoriza  para  rechazar  toda  idea  de 
preexistencia  de  los  humores  segregados.  ¿Pree- 
xiste  en  las  grandes  continencias?  ¿Preexiste  en 
los  eunucos?  ¿Preexistc  antes  del  desarrollo  de 
estas  glándulas  en  la  juventud?  Y  nótese  bien 
una  cosa  d^  grande  importancia :  en  las  continen- 
cias parece  que  este  humor  se  disminuye  á  pro- 
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porción  que  mas  se  prolongan  aquellas;  asi  es 
que  ese  erotismo  que  se  atribuye  á  su  detención 
en  las  v^ícpla^  seminales  se  qpaga  j  desaparece 
en  las  continencias:  de  aquí  viene  aquel  antiguo 
proverbio,  ^^deja  la  voluptuosidad  un  mes,  que 
ella  te  dejará  tres/'  Esto  parece  demuestra  que 
solo  existe  este  humor  cuando  los  testículos  fun- 
cionan» j  que  no  circula  en  la  ^ngre,  porque 
si  no  existiera  una  cantidad  exhorbitantc  en  las 
personas  continentes.  £1  olor  particular  que  algu- 
nos fisiólogos  dicen  se  nota  en  los  animales  eu 
\x  época  del  estro  venéreo  nada  indica  contra  la 
aserción  que  admitimos,  porque  este  olor  y  esta 
época  no  existieran  sin  la  función  secretoria  de 
que  hablamos,  y  son  tan  solo  un  efecto  de  la  reab- 
sorción de  parte  de  este  humoir  d^pyes.  de  for- 
madp. 

1 1 05.  La  teoría  de  esta  función  es  la  misma 
que  la  del  hígado  y  de  los  ríñones :  en  esta ,  no 
obstante,  hay  receptáculos,  y  su  elaboración  y  es- 
pulsion  es  únicamente  en  épocas  deteroaipadas;. 
íiSte  humor  puede  reabsorverse  desde  el  órgano 
que  le  elabora  y  desde  las  vesículas  en  que  se  re- 
coje,  ó  biec^  ser  espelido;  por  lo  mispíio  no  es  de 
eliminación  sino  un  humor  funcional ,  porque  si 
?8  cierto  se  espele  del  órgano,  también  lo  es  que 
se  recibe  por  otro  no  menos  vil^I,  que  lo  apropia 
pars^  constituir  el  elemento  de  otra  función.  La 
elaboración  de  este  líquidp  en  la  especie  huma- 
na es  anterior  al  acto  en  que  se  necesita ,  y  de- 
positado en  Us  vesículas  se  detiene  hasta  que  la 
naturaleza  lo  necesita :  en  los  primeros  días  de  su 
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elaboración  punza  y  estimula  las  paredes  de  su 
depósilp,  y  he  aquí  la  causa  de  que  un  acto  vené* 
reo  arrastre  á  otro;  pero  si  pasa  algún  tiempo  la 
acción  es  poco  significativa,  y  exige  los  escilaules 
estemos  ó  de  reqainiscencia, 

1106.  El  licor  seminal  es  incoloro,  lechoso, 
exhala  un  olor  sui  generis  característico,  pareci- 
do al  de  las  flores  del  castaño.  Abandonado  á  sí 
mismo  se  hace  mas  hquido  después  de  SO  ó  25 
minutps,  y  aún  mas  pronto  si  se  le  sujeta  á  un 
suave  calor.  En  la  destilación  da  una  gran  canti- 
dad de  sesquicarbopa^o  d^  apíioniaco.  Espuesto  á 
un  aire  seco  y  caliente  se  espeja ,  y  forma  cscamir 
llas  sólidas,  frágiles  y  semi-trasparentcs,  y  da  fos- 
fato de  cal  cristalizado;  si  el  aire  es  caliente  y  hú- 
medo se  altera,  se  pone  amarillo,  exhala  un  olor 
de,  pescado  podrido,  sp  vuelve  ác¡¿lo,  y  se  cubr^  d^ 
una  gran  cantidad  de  byssus  séptica.  El  agua  no 
lo  disuelve  sino  cuando  ha  sido  anteriormente  li- 
quidado: en  disolución  da  un  precipitado  en  co- 
pos mas  ó  menos  abundante  por  el  cloro ,  el  ace- 
tato y  el  sub-acetato  de  protóxido  de  plomo,  el 
bicloruro  de  mercurio,  la  tintura  de  agallas  y  el 
alcohol:  el  ácido  nítrico  no  enturbia  la  disolución. 
Jlecibido  y  desecado  sobre  un  lienzo  tiene  la 
propiedad  de  endurecerlo.  Lewenhoek,  Buffon, 
Spallanzani ,  Prévost  y  Dumas  han  probado  la 
existencia  de  pequeños  animalillos  en  este  humor, 
cuya  figura  les  ha  parecido  semejante  á  \^  del  rena- 
cuajo. Estas  pequeñas  moléculas  vivas  ejecutan  mo- 
vimientos, y  su  presencia  caracteriza,  según  Gros- 
spurdy ,  el  licor  prolífico*  Este  químico  entra  en 
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consideraciones  de  mucha  importancia  sobre  las 
manchas  espermáticas,  para  reconocer  ciertos  ca- 
sos de  violación  y  oíros  de  medicina  legal,  funda- 
do en  las  observaciones  de  Orfila.  La  composición 
química  del  licor  prolífico,  según  Vauquelin ,  es 
de  900  de  agua  ,  60  de  mucus  animal  de  una 
naturaleza  particular,  10  de  sosa,  30  de  fos- 
fato de  cal ,  de  algunos  restos  de  cloruro  de  sodio 
y  acaso  de  nitrato  calcáreo.  Según  Bercelius  eslá 
compuesto  de  una  materia  animal  particular,  y  de 
todas  las  sales  contenidas  en  la  sangre.  Las  análi- 
sis hechas  por  otros  químicos  se  diferencian  poco 
de  las  anteriores.  ¿Qué  deducimos  de  esta  análisis 
en  un  humor  cuyas  funciones  son  tan  importan- 
tes ? 

1107.  Higiene  y  Patología.  Tratamos  á  un 
mismo  tiempo  en  algunas  funciones  de  los  pre- 
ceptos higiénicos  y  de  las  nociones  patológicas, 
porque  se  hallan  íntimamente  enlazadas  ambas 
cosas,  como  podemos  fácilmente  observar  en  esta 
lección.  El  licor  prolífico  es  como  la  esencia  de  la 
vida  ;  es  como  un  bosquejo  del  organismo;  equi- 
vale, dccia  un  médico  español ,  una  onza  á  cua- 
renta de  sangre:  es  en  efecto  la  parte  mas  vital 
de  esta  sangre;  pero  como  debe  ocuparnos  en 
otra  función,  bástenos  saber  que  su  cscesiva  pér- 
dida enerva,  consume,  envejece  antes  de  tiempo 
y  gasta  el  organismo,  hebeta  las  fuerzas  intelec- 
tuales, y  hace  del  Hombre  un  animal  desprecia- 
ble. Estos  efectos  son  mas  notables  en  la  juven- 
tud, porque  entonces  el  cuerpo  necesita  aún  repa- 
rarse é  incrementarse,  y  se  le  saca  la  vida  con  el 
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abuso  de  la  venus,  No  isin  razón  clamaba  Tlssor, 
y  después  de  él  otros  aunque  con  menos  eficacia 
y  con  menos  fruto:  la  obra  de  Tissot  llenó  cum- 
pl¡da:mepfé  su  objeto.  Considere  el  Joven  que  sus 
vicios  se  pintan  en  su  rostro,  qUe  su  fisonomía 
los.  marca ,  y  que  un  sello  profundo  se  imprime 
en  todo  su  ser  para  denunciarlo  ante  la  sociedad, 
para  la  que  no  sirve  por  su  físico,  ni  sirve  tam* 
poco  por  su  inteligencia:  él  ¿pierde  todos  los  de- 
rechos que  lo  ennoblecen  en  la  sociedad,  el  dere- 
cho paternal  y  el  derecho  inteligente.  Creo  ver 
no  obstante  hoy  dia  disminuido  un  vicio  que  tan- 
to obligó  á  clamar  á  los  médicos.  Esta  ventaja  so- 
cial es,  á  mi  modo  de  ver,  hija  de  otra  desventaja; 
el  solitarismo  cede  pnle  la  prosiilucion :  yo  no  sé 
cuál  deba  considerarse  como  mas  perjudicial;  si 
hubiera  de  votar  en  este  asunto,  pondria  de  una 
parte  la  perfectibilidad  del  genero  humano,  y  vo- 
taría por  la  prostitución  reglamentada;  si  dirigie- 
se mi  vista  á  la  sociedad  doméstica  volara  por  el  so- 
lifarismo;  pero  si  considero  ambas  cosas  reunieras 
y  QÍgo  la  voz  de  la  religión ,  clamaría  por  que  los 
Gobiernos  mirasen  mas. por  la  educación  y  mas 
por  las  costumbres  puras,  que  el  pudor  dictara 
y  que  el  ejemplo  conservaría  también. 

1108.  La  escesiva  continencia  como  el  abuso 
de  los  placeres  arrastra  al  Hombre  al  sepulcro: 
no  obstante,  en  obsequio  á  la  razón,  á  la  éspe- 
riencia  y  á  la  imparcialidad,  y  por  mas  que  se 
nos  hayan  exagerado  los  perjuicios  de  la  conti- 
nencia, yo.no  he  visto  aún,  cuando  por  mi  posi- 
cioií  sociaV debiera  reconocerla,  esos  males  tan  rc- 
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beldes  que  se  dice  producidos  por  la  privación  de 
estos  goces:  por  el  contrario,  be  asistido  y  pres- 
tado mis  consejos  á  un  sinnúmero  de  víctimas 
del  desenfreno.  Haré  una  observación  importante. 
En  el  hombre  los  efectos  de  los  abusos  son  fre- 
cuentísimos; en  el  bello  sexo  apenas  se  recono- 
cen estos,  y  mas  bien  se  notan  los  males  bislé- 
ricos  que  atacan  á  las  jóvenes  nubiles  j  á  las  mu* 
geres  'solteras  de  cj^rta  edad;  pero  aun  en  esto 
hay  grande  exageración,  porque  no  todas  las  his- 
téricas lo  son  por  continencia ;  padecen  histerismo 
las  casadas,  las  solteras  y  las  viudas  sin  distinción. 
Estos  efiectos  nerviosos,  que  parten  on  su  primef 
momento  del  útero,  se  ven  también  én  las  muge- 
res  embarazadas:  solo ,  es  cierto,  los  padece  el 
bello  sexo,  pero  esto  no  es  porque  tenga  mas  ó 
menos  contmenda,  sino  perqué  tiene  una  vis- 
cera muy  influyente  de  la  que  el  hombre  carece. 
Con  eslo  no  intento  probar  que  la  continencia  no 
produzca  males ,  sino  que  no  siempre  ^  esta  la 
causa  del  histerismo,  ni  siempre  su  remedio  el 
matrimonio.  Esta  enfermedad  es  un  estado  espe- 
cial del  sistema  uterino,  y  en  las  mugeres  muy 
susceptibles  de  afectarse  adquiere  mayor  predo- 
minio. ]Ni  se  diga  que  esta  es  la  causa  de  un  gran 
número  de  males  que  se  padecen  en  las  casas  de 
reclusión  y  en  los  conventos  de  religiosas ,  porque 
relativamente  á  esto,  si  se  hace  una  comparación 
entre  la  sociedad  claustral  y  la  sociedad  doméstica 
habrá  poca  diferencia:  además  de  que  la  falta  de 
ejercicio,  de  distracción,  la  misticidad ,  &c.,  exas- 
perando el  fótado  nervioso  en  la  clausura,  dispo^ 
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ne  a)  histerismo,  á  las  clorosis  j  i  las  convulsio- 
nes. En  fin,  de  la  doctrina  dicha  han  querido 
deducir  algunos  autores  que  no  cito  conclusiones 
poco  exactas  que  se  pudieran  dirijir  contra  una 
clase  digna  de  nuestro  aprecio  que  hace  el  sacri- 
ficio de  su  libertad,  de  su  independencia  j  aun 
de  sus  comodidades,  con  abnegación  del  siglo  y 
de  sus  placeres,  á  la  mas  acrisolada  virtud  y  a! 
culto  de  su  Dios. 
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RESUMEN. 


1055  y  sípuüBnfiB.  La  fuadon  secretoria  es  á  un  mismo 
tiempo  de  apropiaciotí ,  de  depuración  y  de  eliminación. 

10^7.  En  las  secreciones  se  deben  considerar  tres  diversos 
actos,  secreción,  elaboración  j  escrecion. 

1058.  Los  órganos  glandulares  por  su  facultad  secretoria 
toman  de  lá  sangre  los  elementos  ó  las  combinaciones  que  ne- 
cesitan para  elaborar  un  nuevo  humor. 

1059.  La  sangre  no  se  trasforma  en  los  órganos  secreto- 
rios en  humor  segregado ,  solo  suministra  sus  elementos. 

1060  2/  siguiente,  Kinguna  hipótesis  esplíca  cómo  el  órga- 
no elije  los  elementos  que  necesita:  es  un  resultado  de  la  ac- 
ción orgánica. 

1062.  Los  humores  segregados  no  se  hallan  en  la  sangre 
sino  después  que  las  glándulas  los  elaboraren  ,  j  de  las  que 
pueden  absorverse. 

1063.  La  combinación  de  los  elementos  segregados  de  lá 
sangre  y  su  elaboración  es  una  facultad  aneja  al  organismo. 

1064.  r^o  existen  paréoquimas  especiales;  los  órganos  soló 
se  diferencian  en  el  número,  cantidad,  testura  y  disposición 
de  los  elementos  ó  tejidos  orgánicos:  esto  constituye  la 'espe- 
cialidad de  los  parénqnimas. 

1065.  Estas  especialidades  tienen  sus  simpatías,  sus  enfer- 
medades y  sus  escitantes  esteriores. 

1066.  Las  visceras  que  segregan  humores  especiales  los 
depositan  en  su  superficie  ó  en  un  receptáculo ,  y  este  es  el 
acto  de  escrecion. 
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1067.  Todas  las  secreciones  pueden  reducirse  á  tres  espe- 
cies: 1/  simple,  2/  perfeccionada,  y  3.*  complicada.  Las  secre- 
ciones membranosas,  las  foliculwes  j  las  glandulares  pertene* 
cen  cada  una  á  su  especie. 

1068.  Las  secreciones  membranosas  fueron  llamadas  exha- 
laciones: su  órgano  es  el  parénquima  membranoso. 

1069.  Los  humores  segregados  por  membranas  y  deposita- 
dos en  superficies  son  absorvidos  y  renovados:  si  esto  no  suce- 
de prueba  que  el  organismo  padece. 

1070.  Las  propiedades  químicas  de  los  líquidos  segrega- 
dos carian  según  el  estado  del  tejido  elaborador. 

107  K  Las  secreciones  foliculares  solo  se  diferencian  de 
las  membranosas  en  que  el  humor  se  deposita  en  focos  ais- 
lados* 

1072.  Las  secreciones  glandulares  se  efectúan  por  órganos 
complicados  con  ó  sin  receptáculos ,  pero  siempre  con  conductos 
escrelorios. 

1073.  Los  ríñones  son  los  órganos  de  la  secreción  depura- 
toria de  la  orina:  su  receptáculo  la  vejiga* 

1074.  Se  desconocen  las  funciones  de  las  cápsulas  suprare- 
nales,  pero  parece  que  son  relativas  á  la  vida  fetal. 

1075.  La  sustancia  cortical  es  el  órgano  especial  de  la  se- 
creción y  elaboración  de  la  orina:  la  tubulosa  representa  los 
conductos  escrelorios. 

1076.  Pío  se  conoce  un  camino  directo  desde  el  tubo  intes- 
tinal  al  aparato  de  la  secj-ecion  de  la  orina:  parece  que  sus 
elementos  son  todos  suministrados  por  la  sangre  de  la  arteria 
renal. 

1077.  La  función  especial  de  los  ríñones  es  separar  del  or- 
ganismo los  principios  escesivamente  vitalizados  é  inútiles:  ta- 
les son  la  urea,  los  nratos,  el  fósforo  y  los  fosfatos,  y  otras  sa- 
les que  se  hallan  escedentes. 

1078.  Los  ríñones  se  hallan  relacionados  especialmentoi^n 
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el  tubo  intestinal ,  con  el  hig^ado  y  con  los  centtos  nerriosos. 

1079.  Es  mnj  daüoso  el  retener  la  orina,  el  orinar  acos* 
tados,  j  en  los  que  temen  al  mal  de  piedra  el  usó  de  los  esci* 
tanles. 

Jdem,  Los  cálculos  nrinarios  pueden  ser  renales,  nfelrales 
ó  vesicales :  éstos  ^dn  los  mas  frecuentes. 

1080.  La  vejiga  do  la  orina  puede  padecer  en  razón  de 
sus  tejidos  j  del  liquido  que  bontiene. 

1081.  La  análisis  de  la  orina  es  mny  complicadas  jr  varia* 
ble  eti  estado  de  Falnd  y  en  el  de  enfermedad. 

1082.  £1  hígado  es  el  órgano  secretor  de  la  bilis;  la  teji- 
ga  su  receptáculd. 

i 083.  En  el  hígado  se  ejerce  lá  Éecrefcion  biliar  bajo  las 
mismas  bases  que  las  demás  secreciones  glandulares. 

1084.  La  sangre  no  contiene  bilis í  pero  si  los  elementos 
paira  foriüarla. 

1085.  La  sangre  para  la  secreción  hepática  es  especialmen- 
te la  de  la  vena  porta. 

1086.  El  hígado  es  un  órgano  esencialmente  depurado^ 

1087.  La  sangre  abdominal  está  sobrecaírgada  de  principios 
elimínables  ^  escala  de  sustancias  reparadoras. 

1088.  Los  cálculos  biliarios  sé  conl ponen  de  Cbolesteriná  jr 
materia  colorante. 

1089.  £1  sistema  hepático  tiene  una  grande  influencia  so- 
bre la  organización  física  y  la  tendencia  intelectual; 

1090.  El  régimen  atemperante  y  vegetal ,  sóbrib  y  dulce, 
corrijo  la  sobrééscilatcion  hepática. 

1091.  Existen  también  en  el  estado  enfermo  íntimas  rela- 
ciones del  hígado  con  el  tubo  intestinal. 

1092.  El  predominio  bilioso  es  un  efecto  del  ][)rcdomÍDÍo 
hepático:  los  eméticos  pueden  aumentarlo. 

1093.  Las  intermitentes  no  son  producidafi  por  ios  malos 
dél^ígado;  por  lo  contrario,  aquellas  causan  estas^  * 
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1094  y  siguiente.  £1  humor  pancreático  y  el  órgano  que 
lo  segrega  se  parecen  á  la  saliva  y  á  sus  glándulas. 

1096  ^  siguiente.  Las  lágrimas  son  un  producto  de  secre- 
ción que  se  aumenta  en  las  afecciones  del  ánimo. 

1098.  Las  glándulas  salivales  están  relacionadas  con  los 
órganos  digestivos. 

1099  y  siguientes.  Las  glándulas  mamarias  pertenecen  á 
la  función  reproductiva:  su  desarrollo  está  siempre  en  armonía 
con  el  del  útero. 

1102.  También  las  enfermedades  de  estas  glándulas  guar- 
dan relación  con  el  estado  uterino. 

1103  y  siguiente»  El  licor  prolífico  es  un  humor  esencial- 
mente vital. 

1105.  La  continencia  apaga  los  apetitos  venéreos. 

1106.  La  química,  analizando  este  humor,  suministra  no- 
ciones que  pueden  aclarar  algunos  puntos  de  medicina  legal. 

1107.  El  abuso  de  los  placeres  de  la  Venus  debilita  la 
constitución,  enerva  el  sistema  sensitivo,  hebeta  las  funciones  de 
inteligencia  y  acorta  la  vida. 

1108.  Fueron  exagerados  y  mal  comprendidos  los  efectos 
de  la  escesiva  continencia. 


ToMoIIÍ. 32 
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